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    A mi diamante en bruto, por hacer de cada día un sueño 

  


  
    PRÓLOGO


    Estuvimos cuatro días en la casa disfrutando de nuestra amistad, haciendo el tonto y recordando los tiempos de botellones e historias de borrachos.


    Como cuando una noche, jugando al O Kalimocho (que era un juego tipo la oca), bebí miles de chupitos de vodka de fresa y tuve que «besar» la tapa del inodoro.


    Recuerdo que, justo cuando lo largaba todo, entró Jorge y empezó a gritar que estaba vomitando sangre.


    Estaba acojonado. Claro que, con la cogorza, no se dio cuenta de que lo que vomitaba era el propio vodka rojo. Nos reímos de ese momento durante años. Y aún seguía siendo la mejor de las historias.


    Cuando volví me sentía de nuevo yo. Mi casa estaba patas arriba y decidí organizarla. Terminé pronto. Solo había restos de pañuelos por toda la casa y algún que otro envoltorio de chocolatina que me había alimentado en mi semana de penurias.


    Limpié el polvo y fregué. Ya era de nuevo un hogar. Cuando acabé cogí mi móvil, que había dejado cargando, y lo encendí.


    Había estado casi dos semanas apagado.


    Al minuto de haberlo encendido, comenzó a sonar. Me senté en el sofá con una infusión a mi lado, puse una serie en Netflix que llenara el silencio de la casa y comencé a examinarlo.


    En resumen, había literalmente ciento cincuenta llamadas de Lucía, ciento ochenta de Óscar, cincuenta de Lola, cuarenta y dos de Daniel, treinta de Jorge, seis de mis hermanas, dos de mi madre y una de Katy.


    Una llamada de Katy. Esa fue la que revisé; había sido el sábado, a las dos de la mañana. ¿Llamada de borrachera?


    Revisé los mensajes: Dos mil setecientos mensajes en el grupo de «Los de siempre»; mil doscientos en el grupo de «Las pencas»; mensajes de Lola, que había sesenta; mensajes de Daniel, que había veinticinco; mensajes de Cristina, que había diez, y dos mensajes de Katy.


    Respiré hondo; dominé mis impulsos y fui leyendo los mensajes en orden de cuantía. Básicamente, en el primer grupo eran mensajes de organización y luego fotos de la semana.


    Guardé varias en las que podía decir que estaba guapa y feliz para el postureo vario de las RR. SS.


    En el segundo todo eran amenazas sobre mi persona y mi falta de contestación de Óscar y Lucía.


    Lola me preguntaba cómo estaba y me insistía en que estaba ahí para lo que necesitase.


    Y Daniel me decía que era mi amigo y que seguiríamos en contacto. Cristina se preocupó por mí al enterarse de la ruptura. En todos los mensajes había un «Aún me cuesta creerlo». (Pues imagínate a mí).


    Y abrí los dos mensajes de Katy: uno era del sábado y otro del domingo.


    Hola, sé que no debería escribirte y que no quieres saber nada de mí. La verdad es que estoy preocupada por ti. No sé absolutamente nada de ti y Lola y Daniel dicen que tampoco. Aunque están un poco enfadados conmigo y no sé si me están diciendo la verdad.


    No sé muy bien por qué te estoy mandando este mensaje. Solo sé que pienso en ti. Muchísimo, pienso en tu boca, en tus besos, en la manera en la que me acariciabas y te sentía.


    Pienso en todo eso y lloro. Lloro porque lo echo de menos.


    Te echo de menos y he hecho las cosas muy mal. Pero no sé… Quizás me precipite. Sigo pensando en ti.


    ¿Seguía pensando en mí? Miré la hora: las 2:45; poco después de haberme llamado.


    Mi corazón se había disparado. Le di un sorbo a mi infusión. Respiré hondo varias veces y aplaqué mis ganas de llamarla. No iba a hacerlo. Me había vuelto loca por ella una vez. No serían dos.


    Miré el segundo mensaje y agradecí no haberme vuelto loca.


    Ana, anoche estaba borracha. No sé por qué te escribí. No debería haberlo hecho. Perdóname. Solo espero que estés bien y que algún día puedas perdonarme. Con respecto a lo demás es mejor que dejemos las cosas como están. Cuídate.


    Me paré a analizar la situación. Mi pena por la ruptura había desaparecido ahora que tenía una información nueva. Katy andaba con otra chica. Me metí en las RR. SS. y la localicé de inmediato.


    Era una muchacha con ojos azules que ponía caras al hacerse fotos.


    Se me daba bien analizar ese tipo de cosas: ver cómo en una foto había algo que no encajaba o descubrir algo oculto entre los gestos.


    Mi trabajo estaba enfocado a eso, a decir con imágenes algo que no podía decirse con las palabras.


    También tenía un talento curioso para saber las cosas antes de que sucedieran. Mis presentimientos se convertían en realidad; premoniciones, que las llaman.


    Mis amigos y yo le decíamos el «ojo clínico» y este ojo ¡NUNCA! se equivocaba.


    Observé la foto.


    En ella había un grupo de muchachas de fiesta. Katy estaba en un lateral, al lado de la muchacha en cuestión, que ponía caras a la cámara.


    No había feeling entre ellas. Katy se alejaba a conciencia para que no la agarrara y la cámara captaba ese momento.


    Se habrían acostado, seguro que sí. Estaba soltera y podía hacer lo que quisiera. Pero no había química ni sentimiento alguno entre ellas. 


    Dejé el móvil. Era innecesario torturarme más con fotos.


    Reflexioné durante un segundo. Me había dejado y, aunque hubiera algo que me resultaba extraño, tenía que olvidarla.


    Me levanté y activé el equipo de música y cogí de nuevo el móvil para activar la playlist de Spotify de «Canciones que me gustan».


    En esa lista estaba mi vida en canciones. Podías escuchar desde música clásica a Extremoduro. Mis amigos la odiaban; no entendían cómo podían mezclarse cosas tan diferentes. Y yo siempre les respondía: «En la variedad está el gusto».


    La activé y puse el modo aleatorio; quería que me sorprendiera la variedad.


    No fue una buena idea.


    La primera canción que sonó fue «Mi soledad y yo», de mi Alejandro Sanz. 


    Mal momento.


    Pero bueno, no había mejor manera de abrir los ojos.


    Cuando terminó yo seguía imaginando mi encuentro imaginario con Katy. Mientras la esperábamos «Mi soledad y yo».


    Recé porque la siguiente canción me diera vida; lo necesitaba.


    El destino, ese niño cabrón que siempre se sale con la suya, me dijo que me sentara un rato.


    Y en los altavoces de mi equipo sonó otra de A. Sanz: «¿Y si fuera ella?».


    Escuché cada verso con el corazón en un puño. Cuando acabó la canción tenía clara una cosa. Era ella. Y estaríamos juntas.


    No sabía si hoy, mañana o en mil años. Pero lo sentía, y si yo lo sentía, era así.


    Me levanté, cogí mi agenda y la miré en busca de la fecha que deseaba. 20 de diciembre. Era el día.


    La cena de empresa.


    Cogí mi móvil y tecleé.


    Estoy bien, tranquila, y por lo demás estás perdonada. Disfruta tu vida ;).


    Cerré la herida con Katy.


    Tenía hasta el 20 de diciembre para recuperarme del mazazo y recomponer mis pedazos para ser más fuerte.


     


    Más guapa.


    Más mujer.


    Más inaccesible.


    La locura para ella.


    Para ser eso, que uno se arrepiente de no intentar.


    Y lo haría.


    

  


  
    Capítulo 1. Aceptación


    Después del último mensaje que le envié a Katy nuestras interacciones habían sido nulas.


    Sabía de ella, claro que sabía de ella. Todos me tenían al día de sus idas y venidas. Y me había mandado algún que otro mensaje preguntándome qué tal estaba y cómo iba todo, y que, por supuesto, yo me había limitado a ignorar.


    Tomé las decisiones estúpidas de una ruptura traumática.


    Eso les hizo ver a mis amigos que estaba en esa fase dura de un amor que duele de verdad, porque era la primera vez que me veían haciendo cosas así.


    Me teñí el pelo en rubio. Mi precioso y virgen pelo en rubio ceniza.


    Mis salidas eran diarias. Salía temprano y me recogía tarde.


    Lola y yo nos habíamos hecho íntimas; si yo le proponía un plan, ella estaba dispuesta a secundarlo. Los viernes en mi casa ya eran los martes, miércoles y jueves. No importaba el día; importaba evitar la soledad.


    Uno de esos días estábamos Lola y yo en casa viendo la tele. Veíamos un programa sobre tatuajes que acabaron mal. Y en ese momento, viendo un tatuaje de un Elvis que parecía el monstruo de las galletas, a mí me pareció buena idea hacerme un tatuaje.


    —Quiero hacerme un tatuaje.


    —¿Y eso?


    —Pues mi amigo Alberto y yo estuvimos hablando la semana pasada y, bueno, le contaba todo lo sucedido y él se vino arriba regañándome. Y le dije un «Take it easy».


    —¿Un qué?


    —Es una expresión inglesa. El equivalente a un «Eh, tranqui».


    —Pues venga —me dijo—. Vamos a que te lo hagan.


    —¿Pero cómo vamos a ir ahora sin cita ni nada a que me hagan un tatuaje? —Me reí.


    —Tengo un amigo que es tatuador. —Cogió el teléfono y llamó. En dos minutos colgó—. Nos espera dentro de media hora en su casa. ¿Vamos?


    —¿Es enserio? —le pregunté.


    —Totalmente en serio. Venga, vámonos.


    Me puse unos vaqueros y un jersey; como ya tenía confianza con Lola, vivía en pijama.


    ¡Dios! En qué estaba pensando. Me iba a atrever. Había visto a Katy hacérselo y dolía, de eso estaba segura.


    Cuando llegué a esa casa en Torremolinos, estaba de los nervios.


    —Me va a doler, me va a doler —repetía como un mantra.


    —No, no seas pesada. Yo tengo cuatro y no me ha dolido ninguno. Bueno, este. —Y señaló uno en su pierna—. Pero poco.


    Cuando entre en la casa había un muchacho con barbas muy amable que me llevó a lo que era su estudio. Muy profesional.


    Tenía una camilla totalmente forrada de plástico, contenedor sanitario de agujas, desinfectante.


    Conforme iba viendo las instalaciones me iba relajando. Al menos no era el zulo que me había imaginado.


    —¿Dónde quieres hacértelo? —me preguntó.


    —Mmmm, aún no sé —le dije con sinceridad.


    —Bueno, mientras imprimo el molde, ve pensándolo. —Le dije la letra que quería y el tamaño—. Perfecto.


    —Creo que lo quiero aquí. —Le señalé mi costado derecho, justo debajo de la línea del sujetador.


    —Eres una valiente, ¿eh? —me dijo él.


    —¡Ay, Dios! ¿Por qué? —Había vuelto el pánico.


    —Ahí molesta un poco, pero tú tranquila, en menos de diez minutos lo tienes listo —me dijo para tranquilizarme.


    Me quedé en sujetador. Y él me preparó para empezar su trabajo. Cuando sentí la aguja en mi cuerpo inyectándome la tinta, tuve una sensación de rebeldía. Me sentía rebelde.


    Era molesto y en algunas zonas doloroso. Cuando me apretaba el dolor, tenía la mano de Lola a mano para apretársela mientras me daba ánimos.


    Me estaba haciendo mi primer tatuaje y era importante: era mi recordatorio perpetuo de que tenía que ir con calma.


    Tenía un mensaje de doble sentido cargado de sentimientos. «Tómatelo con calma» para los problemas que pudieran surgirme y «Tranquila» para que fuera lento en cualquier situación de la vida.


    Aunque ya el hecho de hacérmelo era un atrevimiento importante. No cambiaba mi esencia, ya que me lo había hecho en un sitio donde nadie que yo no quisiera lo vería. Ni yo misma lo podría ver, de este modo no me cansaría.


    Había aceptado mi nueva situación. Me había aventurado en una relación lésbica y había vivido demasiado deprisa.


    Resultado: choque frontal con la pared. Nada que no pudiera solucionarse con tiempo.

  


  
    Capítulo 2. Visitas inesperadas


    Rubia, tatuada y con dos tallas menos. Ese era el balance de mi ruptura.


    Sin yo quererlo, Lola me ponía al día de la vida de Katy. No resultaba agradable, pero una parte de mí se resistía a olvidarla.


    Katy, al parecer, se había vuelto una especie de depredadora sexual. Y solo se dedicaba a salir con las chicas del fútbol.


    Había dejado a sus amigos de lado prácticamente, aunque, siendo sinceros, creo que el hecho de que sus amigos se hubieran volcado en mí tampoco ayudaba. Esa era toda la información que me llegaba de ella de manera resumidísima.


    Yo tenía mis dudas sobre todo esto. Katy era un ser angelical, tímida hasta decir basta. Me resultaba poco creíble que fuera por la vida ligando a unas y a otras. Sus redes sociales venían a decirme más o menos lo mismo que Lola. Veía fotos de fiestas, casas rurales y muchas chicas dándose besitos en fotos.


    Estábamos a martes y había quedado con Óscar y Lucía; cena en casa para relajar tensiones.


    —¿Cómo te ha ido por Tenerife? —le pregunté a Lucía.


    —¿No se me nota? ¿No ves que claramente soy un pistolero? —Qué basta era.


    —Sí, algo he notado. —Me reí.


    —Estás muy rara de rubia. —Óscar me miraba a fondo.


    —¡Oye! Pues no me veo mal.


    —No he dicho que estés mal —me contestó—, solo que te veo rara, acostumbrada a tu pelo virginal. Ya podemos decir que estás completamente desvirgada.


    —Y ese tatuaje, por favor, me ha encantado. —Si Lucía pudiera se tatuaría hasta los párpados.


    —Muy adecuado —dijo Óscar sin dudarlo.


    —¿Vas a irte a Londres? —me preguntó Lucía.


    —No, he decidido posponerlo —le dije—. Ahora mismo necesito despejarme antes de irme allí. Iré para mi cumpleaños.


    —Bien, bien —dijo—. ¿Y has sabido algo más de ella?


    —Nada, fotos en redes sociales y cosas que me cuenta Lola sobre lo suelta que está —le expliqué.


    —Yo te voy a dar mi sincera opinión —dijo Óscar.


    —¿Y cuándo no lo has hecho? —le dije riéndome.


    —Cierto. —Y expuso—. Daniel y yo hemos hablado de este tema y no nos cuadra nada. Katy nunca ha sido así, o eso comenta Daniel. Ella ha sido de relaciones serias. Así que, o le ha dado un avenate y quiere probar todas las almejas de Málaga, o se ha acojonado de vuestra relación y ha salido huyendo.


    —¿Huyendo? —No entendía—. ¿Miedo de qué?


    —Daniel dice que la situación en su casa es muy jodida. Por lo visto, la madre de Daniel le ha contado que, cuando llegó al irse de aquí, su madre y ella pelearon y ella le dijo gritándole que no podía tener una vida. Y hasta le dijo que había roto vuestra relación. A la madre de Katy casi le da un patatús.


    —Yo en ningún momento la he presionado. Solo le dije que me apetecía hacer cosas con ella.


    —Sea como sea, se ha agobiado. Alguien ha tenido que agobiarla.


    Eso me dejó pensativa. Ella me había dicho que Lola le había dicho que debía dejarme tener una relación plena. ¿Y si había sido eso lo que la había agobiado?


    No creía que fuera tan manipulable. Ahora eso me rondaba por la cabeza.


    —Creo, Ana —continuó Óscar—, que tienes que seguir con tu vida. Ella no va a volver y si vuelve no me fiaría.


    —Sí, eso pienso hacer.


    BIP, BIP.


    BIP, BIP.


    Mi móvil estaba encima de la mesa y, ante la insistencia, nos asomamos para ver quién era. Era Katy.


    —Hablando del rey de Roma. ¿No decías que no sabias nada de ella? Embustera —me dijo Lucía con cara de pilla.


    —Y no sabía. No sé qué puede querer.


    —Vamos a averiguarlo —dijo Óscar tendiéndome el móvil.


    —No, no. Ya sabéis que no cojo el teléfono cuando estoy con gente. Puede esperar.


    —¡SÍ, HOMBRE! —dijeron al unísono.


    —Queremos saberlo ahora mismo —dijo Lucía.


    —Vale, vale. Tranquilos.


    Cogí el teléfono y leí su mensaje. Estaba cargado de señales o, al menos, eso me parecía. Pero yo era una romántica. Hasta si me decía que me odiaba buscaría algo positivo. Cuando estaba enamorada era así de gilipollas.


    Hola, Ana. ¿Qué tal? Espero que estés bien, aunque te veo en redes sociales y te veo bien. Más rubia estás muy guapa, pero me gusta más tu tono natural. Veo que sales mucho y eso me alegra. También veo que pasas mucho tiempo con Lola… En fin, solo espero que no te haga daño. Sé que no me vas a contestar. Pero bueno, espero que estés bien.


    —¿Y ahora cómo le ponemos al niño? —les dije—. ¿Qué pensáis?


    —Ufff —dijo Lucía—. Yo no sé qué pensar. Esto no tiene mucho sentido.


    —Ninguno —concluyó Óscar—. Ahí hay añoranza, celos y tirada de tejos, todo en un mismo mensaje. Me reitero. Aléjate.


    —Es fácil decirlo —le dije—. A mí se me empapan las bragas solo con acordarme de ella.


    —¡ALA! —dijo Óscar—. Demasiada información.


    —Pienso seguir con mi plan.


    —¡Ah!, ¿pero tienes un plan? —dijo Lucía—. Yo pensaba que encerrarte durante una semana sin querer saber nada de nadie había sido tu táctica


    —Idiota, un bajón puntual —contesté—. Y sí, tengo un plan. Pienso ignorarla hasta la cena de empresa. Y llegaré espectacular y solo con mirarme querrá volver conmigo. Me quedan dos semanas.


    —Bueno… —Óscar me miraba—. No lo veo, amiga. Vas a sufrir.


    —Tengo que intentarlo.


    Esa noche nos pusimos al día de todo y las risas que me aportaban mis amigos me daban la vida. Por primera vez en muchos días me dormí con una sonrisa y caí rendida. Sin sueños ni pesadillas. Dormí casi a pierna suelta. Poco a poco volvía a ser yo.


    A la mañana siguiente, volvía a tener un mensaje de Katy.


    Veo que vas a seguir sin contestarme. Solo cuídate, ¿vale?


    Quería algo. Una persona no manda mensajes a una persona que la ignora si no quiere algo.


    Me levanté a las 11:00. Me hice un tazón con cereales para desayunar. No tenía nada previsto para ese día. Solo tenía que relajarme. Vería alguna peli atrasada y organizaría armarios.


    A las 13:00 pegaron al portero. Me levanté para ir a abrir. ¿Quién sería? Una pequeña parte de mi albergaba la esperanza de que fuera Katy. 


    Fui hasta el portero con un cierto ápice de ilusión.


    —¿Sí?


    —Ana, soy Lola. ¿Puedo subir?


    —Sí, claro, sube.


    —Mmm, vengo acompañada.


    —No te preocupes, sube.


    ¿Qué quería decir con que venía acompañada? Me iría a presentar a una novia.


    Abrí la puerta de casa y esperé a escuchar el ascensor para salir. Me había cambiado el pijama por unos vaqueros y un jersey rápidamente. Si venía con alguien, no iba a abrir la puerta con esas pintas.


    Cuando abrí la puerta al escuchar el ascensor, me quedé paralizada.

  


  
    Capítulo 3. María


    Efectivamente, venía con alguien. Y tuve que contenerme de todas las formas posibles para no mandarla a la mierda. María estaba en la puerta de mi casa.


    ¿Qué se supone que hace una en esta situación? ¿La invita a pasar amablemente para luego envenenarla con café? Me quedé paralizada. Literalmente parada en la puerta.


    —No me odies —me dijo Lola.


    —Es que no entiendo qué hace ella aquí, Lola.


    —Hola —me dijo ella—. Ha sido idea mía. Ella no tiene nada que ver. Quería, bueno, necesitaba hablar contigo.


    —Creo que no tenemos nada que hablar —le dije lo más amable que me salió.


    —Solo necesito quince minutos —insistió.


    —De acuerdo, pasa.


    No sé por qué la dejé pasar. Supongo que una parte de mí quería explicaciones. Quería escuchar de su boca la versión de todo. No era necesario, pero era masoquismo.


    Mis modales me impedían ser una hija de puta, aunque ganas no me faltaban. Les ofrecí una cerveza que aceptaron y me senté en el sofá. Estaba lista para oír lo que tenían que decirme.


    —Lo primero que quiero hacer es disculparme —me dijo—. Yo no debería haber perseguido a Katy sabiendo que estaba contigo.


    —No, no deberías, pero eso es algo que ya no podemos evitar, ¿no?


    —No, pero yo no soy así.


    —Tienes que entender que yo no te conozco. Yo no juzgo a nadie. Cada uno con su vida que haga lo que quiera. Pero cuando me afecta a mí, me toca la moral.


    —Ana, quiero que me conozcas y así puedas juzgarme.


    —Es que no veo la necesidad que tienes de demostrarme nada. No somos amigas. No te conozco.


    —Mira, yo sé que te puede parecer increíble, pero, aunque no nos conozcamos, te conozco más de lo que puedes pensar y solo he oído cosas buenas de ti. Y si he hecho lo que he hecho, ha sido porque estoy enamorada de Katy. »Habría merecido la pena hacerte daño si ella estuviera conmigo. Pero no lo está. Y todos me han contado que le dijiste a Katy que, si necesitaba intentarlo conmigo una ultima vez, lo entenderías porque querías su felicidad. Eso dice mucho de ti.


    —Es que yo también estoy enamorada. Y solo quiero su felicidad y si no es conmigo lo entenderé. Aunque tengo mis dudas de que eso sea así. 


    Cuando dije eso, Lola y María se miraron. Había algo más; mi ojo clínico me lo decía. Pero ¿qué era?


    —Yo solo quiero conocerte y que me conozcas —insistió ella—. Lola solo habla maravillas de ti. Cristina y Daniel también me han hablado bien. Quiero tener la oportunidad de conocerte. Ellos también son mis amigos y me gustaría poder limar asperezas.


    Me quedé callada un minuto mirando a Lola y María. Me fijé en que sus cervezas habían desaparecido.


    —¿Queréis otra? —les dije—. Esto va para largo.


    —Sí —dijeron al unísono.


    —Voy a pedir chino y comemos —les dije—. No es una pregunta, es una afirmación. Tengo hambre.


    —Vale —dijeron de nuevo.


    Me levanté, cogí el teléfono, pedí tres menús con lo que me habían dicho y fui a por más cervezas.


    —Yo no te puedo decir que vaya a olvidar lo que ha pasado; te liaste con mi novia —le dije—. Bueno, exnovia de un minuto. Pero cordialidad sí puedo ofrecerte.


    —Me vale, pero necesito que antes de empezar con esta cordialidad aclaremos varias cosas.


    —Adelante, te escucho.


    —Sigo enamorada de Katy —me dijo con sinceridad—. Yo no la he engañado, aunque ella insista en que sí. Y si existe la posibilidad de volver con ella, lo haré.


    —Bien, ir de frente me parece mucho mejor —le dije—. Nada de medias tintas.


    —Me parece lo justo.


    —Yo estoy enamorada de Katy. Aunque tengo un cierto resquemor interno. Y si tengo la oportunidad de volver con ella, lo haré.


    —Esto es como la canción de dos hombres y un destino —dijo María—, pero somos dos bolleras y una ex.


    Nos echamos a reír. La comida llegó media hora después. Comimos y seguimos hablando. Pasamos toda la tarde bebiendo cerveza y prácticamente poniendo a parir a Katy.


    Era necesario atar cabos para mí. No era con maldad, solo nos quejábamos de sus formas.


    En un sentido extraño nos sentíamos unidas en la traición.


    A las 20:00 de la tarde pegaron al portero. Yo ya llevaba un pedal importante y abrí la puerta sin preguntar quién era.


    Y volví a por mi cerveza; sentía miedo de que me la quitaran. Esas dos bebían a un ritmo importante.


    —¡MIRA, ANA MARÍA! ME CAGO EN TU PERRA CARA. —Se escuchó gritando a Lucía desde el pasillo.


    —¡Oh, oh! Nos han pillado —dije. Y escupimos la mitad de la cerveza por mi salón.


    —Pero ¿esta qué clase de reunión es? —Lucía se quedó muerta.


    —Reunión de pastores y ovejas muertas. —Y nos echamos a reír.


    —Estáis locas del coño. —Fue a la cocina, cogió una sidra y se sentó con nosotros.


    Nos dio la una de la mañana. Resultó que María era justamente como me la habían descrito. Guapa, con una sonrisa contagiosa y un humor negro que enganchaba. Qué coraje sentía; así no se podía.


    ¿Cómo iba a odiar a una persona que me caía bien? ¿Y encima compartía mi mismo pesar?


    Asco de destino.

  


  
    Capítulo 4. Reencuentro


    El tiempo pasó inusualmente rápido sin ella. Mis ganas de llegar a verla eran tantas que solo deseaba que llegara la cena de empresa.


    Conforme se acercaba la fecha me sentía más feliz, más completa.


    —¿Por qué estas tan contenta? —me preguntó Lola una tarde en casa.


    —No sé, ¿debo estar triste por algo?


    —No, por supuesto que no, pero es que se te ve radiante.


    —Me lo voy a tomar como un cumplido —le dije sonriendo.


    Ella se acercó a mí y me abrazó. Era un abrazo reconfortante, pero sentí que había mucho más en ese abrazo de lo que parecía.


    Sonó mi teléfono. Me acerqué a la mesa alejándome de Lola y miré la pantalla. Era mi jefe.


    —¿Sí?


    —Hola, Ana. ¿Te pillo mal? —me preguntó.


    —No, en absoluto. Dime qué necesitas.


    —Sé que estás de vacaciones, pero necesitaría que mañana vinieras a una reunión. ¿Te viene muy mal?


    —No, claro que no. ¿Hay algún problema? Lucía tenía todos los detalles de nuestro trabajo —pregunté preocupada.


    —No, todo el trabajo está a la perfección. Es solo que me han llamado de la delegación de Londres y quieren una reunión de última hora. Sé que es una faena hacerte venir, tendrás tus planes. Pero prefiero que estéis todos aquí.


    —Claro que sí, Francisco. Sin problemas. ¿A qué hora es la reunión?


    —A las 12:00. Con que vengas para la reunión será suficiente.


    —Bueno, me pasaré antes para organizar con Lucía. Cuenta conmigo.


    —Perfecto, no te molesto más. Mañana nos vemos.


    Colgué el teléfono y mandé un mensaje a mi hermana.


    Idoia, ¿estás libre?


    —Lola, siento mucho dejarte la tarde plantada, pero me han llamado del trabajo y tengo que hacer cosas. ¿Te importa si hablamos luego? Voy a tener que salir.


    —No, claro que no. Luego hablamos.


    Se acercó a mí y me besó la mejilla apretándome el brazo. Y se alejó para marcharse. Oí mi móvil sonar. Mi hermana ya habría contestado.


    Totalmente libre. ¿Qué te pica?


    Necesito ir a comprar ropa URGENTEMENTE. Tengo una reunión mañana y estoy muy delgada. No quiero parecer la Chusa.


    ¿Me recoges en quince minutos y te lleno un carro?


    Hecho.


    Necesitaba ropa nueva. Había adelgazado mucho y a esa reunión tenía que ir espectacular.


    A los veinte minutos ya estaba probándome cosas. Odiaba ir de compras. Era algo superior a mí. Sin embargo, a mi hermana le apasionaba.


    Yo solo tenía que probarme lo que me traía y listo. Era mi estilista personal.


    Después le regalaba un par de trapos y ella se quedaba contenta.


    Fue una completa tortura. Mis nervios por la reunión me hacían verme fatal con todo.


    Mi hermana se ponía más nerviosa por momentos. Al final encontramos lo necesario para estar perfecta para la reunión y no solo para la reunión, sino para todos los eventos de Navidad que se aproximaban.


    Que no eran pocos: cena de empresa, cena de amigos, cumpleaños de Lucía, Nochebuena y Nochevieja. Una agenda apretadísima.


    Le regalé un conjunto para la cena de Nochebuena, conjunto completo. Vestido, zapatos y bolso. Se lo había ganado a pulso.


    —¿Cómo vas con tu pasión por el marisco?


    —Mira que eres delicada.


    —Te quiero y, como hermana que soy, tengo derecho a hablar de tu lesbianismo como me plazca.


    —También es verdad. Voy…


    —Se te ve diferente. No en el mal sentido; parece que has madurado cien años, y eso ya es difícil. Tu nivel de madurez era pro y ahora es como nivel dios.


    —Lo sé —le confesé—. Me sentí tan idiota.


    —¿Idiota por qué?


    —Yo no salí del armario; yo le di una patada, Idoia. Eres consciente de lo que ha cambiado mi vida en unos meses. Tengo que parecer una desquiciada.


    —A mí no me pareces una desquiciada —me dijo cogiéndome la mano—. Me pareces una valiente. Una persona que ha luchado por lo que ha querido sin importarle lo que pensaran los demás.


    La abracé. Yo no era valiente. De eso estaba segura. Pero que ella me viera así me dio una fuerza aún mayor para intentar lo que me rondaba la mente.


    —Voy a reconquistarla —le confesé—. Sé que las cosas han sido feas y que no merece que yo piense en ella lo más mínimo. Pero no puedo evitarlo.


    —Pues, si tú crees que es lo que debes hacer, yo lo respeto. Míranos a Jesús y a mí —me dijo—. Somos como el perro y el gato. Pero no lo cambio por nadie.


    —Eso es cierto.


    —Pues ya está. Arriésgate si lo consideras oportuno.


    Acabamos la tarde cenando en un italiano y brindando con limoncello.


    Cuando llegué a casa, me di una ducha y me mimé. Crema por todo el cuerpo para hidratarla. Quería estar suave. Me peiné a conciencia.


    Fui hacia la cama y, cuando abrí el tercer cajón de la mesilla para coger unos calcetines, vi mis juguetes, los que tenía estando sola y los que compré para usar con ella…


    Pensé en las veces que habíamos jugado juntas, en las veces que, aunque la distancia nos comiera, nuestras ganas de poseernos eran mayores y jugábamos a distancia. Se había convertido en nuestro vicio personal.


    Solo con pensarlo ya estaba excitada.


    Ninguna crema me iba a poner la piel como me la ponía un orgasmo. Eso era una ley universal. Cuando uno tiene la cara radiante no es la Q10 de Olay. Es el polvo de la noche anterior. Así que, sin pensármelo, cogí mi furia alemana y no necesité recordar mucho para estar a tono y darme placer. Después de un par de orgasmos, dormí como un bebé.


    A la mañana siguiente me levanté a las ocho. Quería estar en la oficina un poco antes; ya había quedado con Lucía para mirar un par de cosas.


    Ese día hacía frío. O lo que los malagueños entendemos como frío, que eran siete grados. Para mí eso era muerte por congelación. Aun así, resistí la tentación de ponerme un vaquero. Cogí la falda de tubo negro que me había comprado, con la blusa azul eléctrico abotonada hasta mi escote, con las medias negras y botines de tacón. Busqué mi abrigo negro o no llegaría viva.


    Maquillaje sencillo; no me gustaba ir recargada. Solo marqué mis labios de nuevo con tonos intensos. Elegí Diva de Mac, que era color vino tinto.


    A las 10:30 estaba en la oficina. Estaba nerviosísima. Llevaba fuera algo más de dos semanas y no había coincidido con nadie.


    A la primera que me encontré fue a Lidia.


    —Pero bueno, ¿quién eres y qué has hecho con Ana? —me dijo con un silbido.


    —Qué tonta eres —le dije riéndome—. Solo me he cambiado el pelo.


    —Pues dime a qué peluquería vas, porque yo necesito ese flow en mi vida. Estás guapísima.


    —Gracias, muchas gracias.


    Seguí mi camino a mi oficina, rápido y sin pararme, y hasta que no entré en ella no me sentí a salvo. No quería cruzarme con Katy hasta el último momento. El factor sorpresa era necesario.


    Lucía vino a verme en cuanto me vio entrar en la oficina.


    —Madre del amor hermoso —soltó—. Vienes a matar, ¿eh?


    —Normalita. Vaya, arreglada para una reunión —le dije con una falsa modestia.


    —Si has venido hoy así, no quiero saber qué piensas llevar el día de la cena.


    Nos pusimos al día de lo que había acontecido en mis vacaciones. Todas las campañas estaban bien gestionadas y todo cuadrado. Lucía era una profesional como la copa de un pino. No debía preocuparme por nada de sus gestiones.


    A las 11:50 Lucía me dijo:


    —¿Vamos?


    —No, ve tú, que yo voy a tardar cinco minutos más.


    —¿Tú? ¿Tarde? —me preguntó—. ¿Quién eres y qué has hecho con mi amiga?


    —Solo necesito un poco de efecto sorpresa, ¿entiendes? Ella espera que vaya; estará preparada. Si tardo un poco más se preguntará qué ocurre.


    —Eres una lianta.


    —Tengo razón. Y, si no, fíjate en su cara cuando yo entre. ¿Vale?


    —Vale, estaré pendiente, aunque creo que estás viendo demasiadas series.


    Se marchó con las carpetas para la reunión. Desde mi oficina vi pasar a los jefes de Londres con Francisco. Me estaba pudiendo mi nerviosismo con el tema de la puntualidad. Pero solo serían dos minutos.


    Vi cómo entraban todos y, justo dos minutos después, llamé a la puerta y abrí.


    —Sorry. I’m late.


    —No worries.


    —Ana, pasa, no te preocupes. Me extrañaba que no hubieras llegado —me dijo Francisco—. Acabamos de entrar, tranquila.


    —Gracias. —Y me senté al lado de Lucía.


    Tenía una agudeza visual bastante buena. Al entrar había localizado a Katy rápidamente.


    Iba con un vaquero negro, una blusa en burdeos y unos botines. Guapísima como siempre. No se notó que la había escaneado, pero lo había hecho. Llevaba sin verla desde que salió por la puerta de mi casa.


    Estaba muy nerviosa. Mi corazón solo quería que me acercara a ella y buscara cualquier tema absurdo del que hablar.


    Mi mente, que tenía el control de la situación, me tenía atada a la silla.


    Lucía escribió en un post-it: «Tenías razón».


    Siempre la tenía. Mi sexto sentido nunca me engañaba. Y en esa habitación se respiraba una tensión sexual importante.


    Me sentía feliz de haber logrado esa reacción en ella. Un mínimo de sentimiento debía quedar. Y yo me agarraría a ese sentimiento.


    La reunión terminó con felicitaciones de nuestros jefes, ya que, aun siendo temporada baja, habíamos superado los presupuestos previstos.


    Cuando comenzaron a salir, ella hizo el amago de acercarse para hablar conmigo. La esquivé apartándola suavemente de la cadera a un lado para hablar con Francisco y los jefes de la central.


    En ese contacto explotó una central nuclear. Era fuego. Y eso hacía que mi integridad estuviera en peligro. No sabía si podría resistir cualquier roce con ella sin perder la cordura y querer besarla hasta desgastarme el pintalabios. 


    Ella salió de la oficina y pasé diez minutos hablando con los jefes. Salí de la oficina más relajada; distraer la mente de ese mínimo contacto me había devuelto a la realidad.


    De camino a mi oficina le dije a Lucía que la vería abajo. Los jefes nos iban a invitar a comer. Tenía que ir a por mi abrigo y mi bolso.


    Entré con prisas en la oficina y choqué de frente con Katy.


    —¡DIOS! Qué susto me has dado —le dije con el corazón latiéndome a mil por hora—. ¿Qué haces aquí?


    —Necesito hablar contigo.


    —Estoy de vacaciones. Cuando vuelva Lucía de comer háblalo con ella —le dije manteniendo las distancias.


    —No es laboral, Ana. —Se acercó—. Es personal.


    —Personal no hay nada. Tú y yo no tenemos que tratar nada. Todo está claro —le dije—. Y disculpa, pero me están esperando.


    —Claro, perdona —me dijo sin saber cómo salvar la situación—. Cuídate.


    Cuando me disponía a irme, me cogió de la mano, me dio la vuelta y me besó…


    Mal día para el Diva.


    Mi mundo giró sin parar, mi estómago dio un vuelco y mis bragas se mojaron hasta parecer el papel de una magdalena.


    Cuando dejó de besarme, salió de la habitación como alma que llevaba el diablo. (Seguro que a quitarse todo el pintalabios corrido de su cara).


    Y yo me quedé sin saber si ir a matarla o, por el contrario, hacérselo en el baño.


    Me arreglé el maquillaje y salí de allí.


    Necesitaba relajarme.

  


  
    Capítulo 5. Insinuaciones


    Bajé todo lo dignamente que pude y aparenté normalidad.


    Lucía me miró y sonrió. No hacía falta explicarle lo que me había pasado.


    Fuimos al Batik, un restaurante muy de moda en pleno casco histórico. Comimos y nos reímos con los jefes que, como habíamos supuesto, eran mucho más animados fuera de la oficina.


    Estuvimos hablando de curiosidades de nuestras respectivas ciudades y se nos pasó la tarde volando. A las 19:00 volvimos al aeropuerto para que ellos cogieran su vuelo.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Lucía en cuanto estuvimos solas.


    —Nos hemos besado —le dije—. Bueno, no, me ha besado ella y pff, cómo me ha besado.


    —Yo no entiendo nada.


    —Pues si no lo entiendes tú, imagínate yo.


    Nos despedimos y me fui a casa. Estaba deseando quitarme la ropa de trabajo y llegar a la comodidad de mi pijama. Cuando llegué, Lola estaba en la puerta.


    —¿Qué haces por aquí?


    —Deberías mirar tu móvil más a menudo —me dijo—.Te he llamado.


    Saqué mi móvil del bolso y miré. Dos llamadas perdidas de ella y un mensaje de Katy.


    —Perdona, estaba reunida.


    —¿Con Katy? —me preguntó con desdén.


    —No, con mis jefes —respondí cortante.


    —Ah, ¿podemos hablar?


    —Sí, claro. Pasa.


    Abrí la puerta de la casa y pasamos.


    —Necesito ponerme el pijama. Dame un minuto —le dije.


    —Claro. Ve tranquila. No tengo prisa.


    Fui a la habitación y me puse mi pijama de pelitos que decía que yo era una oveja negra de manera amorosa. Regalo de mi familia (muy sutil).


    Cogí mi móvil y miré el mensaje. La curiosidad me estaba matando. Era de las 17:00; habían pasado horas, lo que era genial, así no tenía que darle el efecto espera.


    Estabas preciosa hoy. No he podido aguantar las ganas de besarte. No sé qué me ha pasado. Si te ha molestado, lo siento muchísimo. Pero cuando te he visto llegar después de tanto tiempo sin verte algo se me ha movido por dentro. No quiero hacerte daño. Simplemente ha surgido así.


    Lo sabía. Estaba segura de que había algo que aún se removía por dentro. Mi corazón bailaba sin parar. Y mi mente chocaba los cinco a mi ojo clínico. Salí de la habitación con el móvil en la mano y una sonrisa estúpida en la cara.


    —¿Todo bien? —me preguntó intrigada Lola.


    —Pues mejor que bien, la verdad. —Y sonreí.


    —¿Y eso?


    —Pues que tenía razón. Y eso me pone de buen humor.


    —¿Qué tenías razón?


    —Sí.


    —Pero explícame mejor, ¿o me vas a hacer que te vaya sacando palabra a palabra?


    —No, te cuento, te cuento.


    —Venga, soy toda oídos.


    —He tenido reunión en el trabajo hoy y, bueno, ya sabes que llevaba dos semanas sin ver a Katy.


    —Sí, claro —dijo—. Estoy bastante al día del asunto.


    —Yo tenía un presentimiento sobre ella. Y hoy he comprobado que tenía razón.


    —¿Razón acerca de qué? —Me miraba ansiosa.


    —Katy sigue sintiendo algo por mí.


    Cuando dije eso noté cómo se tensaba en un minuto.


    —¿Por qué piensas eso?


    —Pues porque me ha besado, y me ha besado como si el mundo se fuese a terminar hoy.


    —¿Os habéis besado?


    —Sí. Eso acabo de decir.


    —Ana, no deberías hacerte ilusiones. En estos días se ha besado con muchas chicas… —me dijo tranquilamente mientras miraba su móvil.


    —Yo no sé con cuántas se habrá besado —le contesté un poco molesta—. Sí sé que como me ha besado a mí no habrá besado a las demás.


    —Yo lo que no quiero es que te vuelva a hacer daño —dijo—. Ella está viviendo su vida de soltera. ¿Te has parado a pensar que solo quiera pasar el rato?


    —Bueno, Lola, no te lo tomes a mal, pero a mí ahora mismo lo de pasar el rato no es algo que me incordie —le dije riéndome. Ella se puso seria.


    —Pero no a toda costa, ¿no? —preguntó—. No veo necesario que te lleves otro palo.


    —Tendré cuidado con lo de llevarme un palo, tranquila —le dije—. Bueno, cuéntame. ¿De qué querías hablarme?


    —Ah, era una tontería.


    —Pues parecía que iba a terminarse el mundo —le dije riéndome—. Venga, anda, dime.


    —Pues he hablado hoy con María y me ha dicho que tiene unas entradas para una fiesta privada en el centro. Y me ha dicho que te pregunte si quieres venir con nosotras —me dijo distraída.


    —¿Una fiesta privada? —le pregunté—. Qué exclusivo todo, ¿no?


    —Es de unas amigas suyas. Buena gente —me explicó—. Y la verdad es que me apetece que vengas. Me lo paso muy bien contigo.


    —Me resulta raro salir por ahí con María. —Era mucho más que raro—. Sé que le dije que la conocería… pero no sé.


    —Venga, dale una oportunidad. Lo pasaremos bien —insistió.


    —¿Cuándo es?


    —El jueves.


    —Uff, qué día más malo. —Tenía la semana ajustada—. Bueno, vale, iré.


    —Genial. —Estaba muy contenta con mi respuesta—. Te lo vas a pasar genial. Oye, ¿me prestas tu ordenador para mirar una cosa que no me carga en el móvil?


    —Por supuesto. Está encima de la mesa. Yo voy a sacarme algo para cenar. ¿Te quedas?


    —Hoy no puedo, gracias —me contestó—. Tengo cosillas que hacer.


    —Bueno, tú te lo pierdes.


    Me sonrió. La dejé en el salón mirando sus cosas y me dirigí a la cocina a ver qué cenaba. Saqué pan; era el día perfecto para un bocata con tortilla y mayonesa.


    Cuando volví al salón, Lola cerraba el portátil y se levantaba. Se acercó a mí y me cogió de las manos.


    —Ana, eres una mujer increíble. No quiero que te hagan daño. En este tiempo que te conozco me has encantado. No me gustaría que volvieras a lo que pasaste con Katy. No lo merece. ¿Vale?


    —Mmm, a ver, Lola. No soy una niña. Puedo cuidarme.


    —A veces es bueno que también te cuiden. Me voy. —Me dio un beso en la mejilla y me soltó. ¿Se me estaba insinuando?


    —Te acompaño —le dije sintiéndome aún desubicada—. Hablamos para lo de la fiesta.


    —Sí, mañana te escribo. Buenas noches. —Y se marchó.


    Cuando se marchó por la puerta lo tenía clarísimo: Lola se me había insinuado.


    No iba a decir nada; si lo hacía y Katy se enteraba, me diría que ella tenía razón. No era el momento de esa jugada.


    Claro que quería que estuviera celosa, pero no de Lola.

  


  
    Capítulo 6. Mensajes anónimos


    A la mañana siguiente me levanté escuchando el móvil vibrando sin parar.


    Me desperté corriendo y miré la pantalla. Era Juan.


    Eran las 08:30 de la mañana. Habría pasado algo.


    —Juan, ¿estás bien? —contesté preocupada.


    —¿Me puedes explicar desde cuándo eres lesbiana y por qué me has hecho sentir culpable de nuestra ruptura cuando en realidad estabas follándote a una tía?


    Durante un segundo me quedé bloqueada. No había hablado con Juan. Entendía que estuviera cabreado. Pero yo no lo había engañado. ¿De qué hablaba?


    —Juan, ¿puedes tranquilizarte?


    —No, no puedo. Te has tenido que reír de lo lindo conmigo. ¿Por qué has jugado conmigo de esa manera?


    —Juan, yo no te he engañado. Mi relación con Katy empezó cuando acabamos.


    —No me mientas, Ana. Lo tengo todo en el teléfono.


    —¿Qué quieres decir con que lo tienes todo en el teléfono?


    —Me han mandado desde un número que no tengo todos vuestros mensajes y tienen fecha de mayo, Ana, de mayo.


    —Juan, no sé qué leches te han mandado ni cómo han accedido a esas conversaciones, pero puedo asegurarte que mi relación con ella no empezó hasta julio. Tú y yo ya lo habíamos dejado.


    ¿Como era posible? Sí, es cierto que yo guardaba una copia de mi historial de mensajes, pero eso estaba en mi ordenador. Nadie había tenido acceso a ellas.


    Solo había una posibilidad: tenía que haber sido Katy. Pero ¿por qué mandarle las conversaciones a Juan? ¿Y qué le había hecho modificarlas? ¿Para qué? No entendía nada. Mi mente iba a doscientos por hora.


    —Juan, mira, no tengo que justificarme. Yo no te he engañado y quiero que me digas ahora mismo quién te ha enviado esas conversaciones, porque voy a denunciarlo.


    —Ana, las he borrado. ¿Crees que quería leer cómo mi novia y una tía hacían sexting?


    —Te repito que no estaba contigo. No tengo por qué mentirte.


    —Da igual, Ana. No lo entiendo. Esto no me lo esperaba. En una hora estoy en la casa. Voy a llevarme todo lo que yo compré. No quiero que haya allí nada que me pertenezca.


    —Haz lo que tú quieras.


    Juan estuvo allí en una hora. Se llevó la tele grande, la Thermomix, el equipo de música, las sábanas que nos había dado su madre y las toallas. En todo el tiempo que estuvo allí no me dirigió la palabra.


    Mi conciencia estaba tranquila. Yo no lo había engañado.


    —Me debes 2500 euros.


    —¿Yo? ¿De qué?


    —Del viaje a Nueva York que teníamos para Año Nuevo. ¿No te acordabas?


    —Pues la verdad es que no. Pensaba que lo habías anulado.


    —Creía que podríamos arreglarlo e ir juntos. Y lo pagué.


    —Lo hiciste porque quisiste. Yo no voy a darte 2500 euros ahora, Juan.


    —Pues dámelo poco a poco o lo que veas.


    —Vale —le dije resignada. A eso se había resumido nuestra historia.


    Se marchó dando un portazo. Cogí mi teléfono y llamé a Katy.


    —¿Sí?


    —¿Se puede saber qué te pasa?


    —¿Cómo?


    —¿Le has mandado a Juan nuestras conversaciones calientes?


    —¿Qué dices?


    —Juan ha venido como un loco. Le han mandado nuestros mensajes.


    —Ana, yo no le he mandado nada. ¿Para qué iba a mandarle nuestros mensajes?


    —Para hacerme daño.


    —¿Por qué iba a querer hacerte daño? ¿Esa es la imagen que tienes de mí?


    —Mira, Katy. Los mensajes no se han enviado solos.


    —Pues yo no he sido.


    —Mira, déjalo. Da igual.


    Y colgué. Cogí mi ordenador y no vi nada que pudiera hacerme ver qué podría haber pasado. Los archivos de las conversaciones estaban en archivos recientes.


    No entendía nada. Habría sido en el trabajo. Llamé a Lucía y le conté lo que había sucedido.


    —No me lo puedo creer —dijo—. Ana, ¿quién haría una cosa así?


    —No lo sé, Lucía. No lo sé —le dije aun en shock—. Ha sido horrible la situación.


    —Normal. Juan ha tenido que alucinar —me decía aún pasmada—, pero, Ana, ¿eran muy subidas las conversaciones?


    —Mucho, Lucía —le dije seria—. Muy, muy subidas.


    —Joder, normal que Juan se haya pillado ese rebote, y más si dices que les han cambiado fechas y todo.


    —Ya…, no lo culpo. No sé qué hacer —le confesé—. Me he quedado en blanco.


    —Pues yo te voy a decir lo que vamos a hacer —me dijo ella tranquilamente.


    —¿El qué? —le pregunté ansiosa esperando la solución a todos mis males.


    —Vamos a ir a comprarte una tele, un equipo de música y una Thermomix.


    —JA, JA, JA. Qué idiota eres.


    —No, Ana, idiota no. Dime tú a mí qué haces soltera, sin tele, sin música y sin Thermomix. No quiero que te suicides en un día, amiga.


    —Tienes razón. Te recojo en diez minutos.


    

  


  
    Capítulo 7. La salida


    La semana pasó rápido. Sin darme cuenta estábamos a jueves. Pasé la mayor parte del día durmiendo.


    Me había levantado desganada. Me apetecía salir esa noche lo mismo que me lapidaran. Lo había prometido e iría.


    A las 19:00 comencé a arreglarme. Habíamos quedado en mi casa a las 20:30 para ir a cenar. Me puse un vaquero con una blusa transparente negra con un bralette, botines negros de tacón y labios rojos.


    —Estás espectacular —dijo Lola al verme bajar.


    —Gracias. Hola, María —le dije al verla.


    —Hola, Ana. Qué guapa. ¿Nos vamos? —preguntó.


    —Sí. Ustedes mandáis —les dije.


    Fuimos al centro y cenamos en un bar en el centro histórico. Empezamos temprano. El centro los jueves estaba a tope; «jueves universitarios» le decían. Era una manera de empezar el fin de semana antes. Pedimos jarras de cerveza y, cuando llevábamos tres, por la puerta entró Katy, seguida de sus compañeras del fútbol.


    Nuestra mesa estaba a pocos metros de la entrada; nos vería al pasar. Cuando nos vio, allí sentadas, a su mejor amiga y sus dos ex, su cara pasó del moreno extremo al blanco como la leche.


    Nosotras vimos ese cambio en primera fila y pasó lo que tenía que pasar después de tres jarras de cerveza. Nos dio por reírnos de manera escandalosa.


    Esto provocó que todas nos mirasen. Y los posteriores cuchicheos.


    Katy no se paró; siguió su camino.


    Málaga no era muy grande, eso estaba claro. Pero maldita casualidad encontrármela ese día, en esa situación.


    BIP, BIP.


    ¿Me explicas qué haces con María de cervezas?


    —Es Katy, ¿verdad? —me preguntó Lola.


    —Sí. —No había necesidad de ocultarlo—. No entiende qué hacemos aquí las tres.


    —Y menos va a entender. —Y, dirigiéndose al camarero, le dijo—: ¿Nos trae una jarra más?


    Salimos del bar a las 23:00 después de seis jarras de cerveza y mucha comida. Ya no me sabía ni mi nombre. Fuimos a la fiesta. Era un reservado en una discoteca del centro; una planta reservada para los invitados. Me presentaron a un montón de gente y me reí y bailé muchísimo.


    Lola y María bailaban como si fuesen pareja. Podía entender por qué Katy se encelaba. Lola y María parecían pareja. Yo iba a lo mío, me daba paseos a la barra, vueltas por la planta. Una de las ocasiones, cuando fui al baño, me encontré de frente a Katy; estábamos en la misma discoteca.


    —¿Qué haces aquí con ellas, Ana? —me preguntó irritada.


    —Pues bailar —contesté achispada—. Y beber y disfrutar de la fiesta.


    —Sí, ya lo veo, ya —contestó—. Pero ¿qué haces con ellas? ¿Ya sales con Lola?


    —¡Qué dices! —Se me bajó la borrachera al instante—. Sigo soltera y entera. Bueno, muy entera no estoy, pero soltera seguro que sí.


    —Esto es alguna venganza por lo de Juan. Ana, yo no fui.


    —No quiero hablar de eso. No sé qué ha pasado, pero no es normal. Pero bueno, ya está. Mi conciencia está tranquila.


    —¿Quieres que hable con él y le diga que no estabais juntos?


    —Sí, claro. Una idea genial.


    —No sé, Ana. Solo quiero que estés bien…


    —Estoy bien. Voy a seguir con la salida.


    Me fui y noté cómo me miraba cuando me alejaba. Cuando llegué a donde estábamos, Lola iba ya como un avión y María bailaba con dos muchachos. Me cogió para que bailara con ellos y bailé hasta que en el fondo de la sala vi cómo Katy nos observaba.


    Bailé aún más y ella se marchó enfadada con sus amigas. En ese momento vi como María se besaba con uno de ellos y acto seguido con el otro…


    Se le iba de las manos la situación y no pensaba quedarme a presenciarlo. Las amigas de Katy debían haberlo visto, porque cuando me alejaba le estaban contando algo y señalando a los dos muchachos.


    Cuando salí por la puerta para irme, Katy me cogió del brazo.


    —Ana, ¿qué estás haciendo? —Era furia.


    —Me voy, ¿no lo ves?


    —Y antes de irte te pegas el lote con dos tíos. No uno, sino dos.


    —¿Cómo? Perdona, yo no me he besado con nadie.


    —¿Cómo que no? Te han visto las niñas.


    —¿Perdona? Ha sido María la que se ha liado con ellos, no yo. Tengo infinitamente mejor gusto para elegir a tíos.


    —Ana, no sé a qué estás jugando, pero bueno. María con dos tíos. Ni pensarlo. Ella nunca ha estado con hombres.


    —Mira, Katy. Estoy cansada de darte explicaciones. Piensa lo que quiera. Yo me voy a dormir.


    Y aún alucinando, me fui a casa en un úber. Cuando estuve en el coche le mandé el mensaje de rigor a Lola.


    Me he ido. Estaba cansada. Mañana hablamos. Pasadlo bien.


    Llegué a casa y me puse cómoda. Me tumbé en la cama con un sabor agridulce. Katy se había encelado y mucho.


    Pero las razones eran las equivocadas.


    Me costó muchísimo dormirme. Casi eran las seis cuando mis ojos se cerraron rendidos.


    

  


  
    Capítulo 8. La llamada


    A la mañana siguiente me levanté con una resaca importante. Nada que un buen desayuno no pudiera remediar.


    Di un salto de la cama y me preparé un tazón con cereales. Puse la tele y cogí mi móvil para mirar las redes sociales y los destrozos de la noche.


    Tenía varios mensajes.


    Lola:


    Qué cabrona. Te marchaste sin avisarnos en lo mejor de la noche.


    María (lo intuía porque no tenía el número):


    Anoche me divertí mucho. Me alegra poder haber coincidido contigo.


    Buenos días. Anoche me quedé con ganas de decirte más cosas. Entiendo que te marchases enfadada. Yo no soy nadie para pedirte explicaciones como bien dijiste. Tú puedes hacer lo que quieras…


    Pero, aun así, siento celos. No puedo explicar qué es lo que me pasa contigo, pero esa sensación constante de saber de ti me empuja a hacer locuras.


    Si me perdonas, llámame cuando te despiertes.


    No entendía nada. ¿Debía llamarla?


    No sé si debía o no, pero la iba a llamar.


    Un tono, dos tonos y así hasta cinco. Cuando estaba a punto de colgar, lo cogió.


    —Hola, Ana —me dijo con su voz escandalosamente sexy—. ¿Mucha resaca?


    —No, ya sabes que me recupero bien —le dije—. ¿Qué te ocurre?


    —Me estoy volviendo loca.


    —Para eso hay unas clínicas buenísimas.


    —Qué tonta eres. Te echo de menos.


    —Me dejaste tú.


    —Lo sé. Y también sé que he hecho todo muy mal.


    —Sí, eso también.


    —¿Y por qué sigues siendo amable conmigo, Ana?


    —Porque estoy loca por ti.


    No sé por qué fui tan estúpidamente sincera. Salió de mi boca sin proponérmelo.


    Se quedó en silencio durante lo que me parecieron horas. Y me dijo:


    —¿Vas a ir mañana a la cena de empresa?


    —Por supuesto.


    —¿Quieres que te recoja y vamos juntas?


    —¿Es una cita?


    —Es un quiero verte y lo que surja.


    —Me parece bien.


    —Estaré en tu casa a las 19:30. Hablamos y nos vamos a la cena. ¿Puedo quedarme a dormir?


    —¿Conmigo?


    —Claro.


    —Puedes quedarte en casa. Ya veremos si conmigo o en otro cuarto.


    —Me parece bien —me dijo—. Tengo que volver al trabajo. Te veo mañana.


    —Hasta mañana.


    Colgué y el corazón se me iba a salir por la boca. Demasiado fácil todo.


    Abrí el grupo de amigos y puse un SOS. La respuesta fue instantánea.


    —Comemos allí —contestaron Óscar, Lucía y Daniel, que era nuestra nueva incorporación al grupo de las crisis.


    Preparé unos canelones de atún. Y a las 13:00 ya estaban allí. Nos sentamos a la mesa y comimos poniéndonos al día. Óscar estaba quedando con un muchacho, Diego, y, según nos contaba, se sentía ilusionado.


    Lucía había tenido una pequeña crisis con su isleño, pero nada que no se pudiera solucionar.


    Y Daniel hablaba de organizar una fiesta por Nochevieja.


    —¿Nos piensas contar qué se quema? —preguntó Daniel.


    —Sí. Pero también está bien escuchar vuestros dramas —le dije—. No solo los míos.


    —Nuestros dramas no tienen tantos giros. —Se rió Óscar.


    —Katy me mandó un mensaje anoche pidiéndome que la llamara hoy —dije sin preámbulos—. Y la he llamado.


    —Bueno… Bueno… —Lucía me miraba con un canelón en la boca.


    —¿Y cómo estaba? —preguntó Daniel.


    —Estaba como es ella: amorosa, pícara, con un toque de sensualidad —les dije.


    —Vamos, que era mi Katy —afirmó Daniel.


    —Pues eso creo —contesté—. Al menos se parece más a la Katy que yo he conocido.


    —¿Y qué es lo que te ha dicho el pequeño poni? —dijo Lucía.


    —Que mañana quiere venirse aquí antes de la cena y después quedarse aquí. Que me echa de menos y sigue pensando en mí. Pero que no tiene nada claro. Así, en resumen.


    —Vamos, que es una lesbiana mala y te piensa marear —apuntó Óscar—. Si es que no me equivoco.


    —Yo no lo sé, de ahí mi SOS.


    —Katy no es mala, Ana. Ella es muy indecisa, pero no es mala —me dijo Daniel.


    —No, si yo no creo que sea mala. Yo creo que está un poco confusa —le dije—. Además, hay otra cosa.


    —¿Qué cosa? —preguntó Lucía—. Uhhh, mal asunto esa cara.


    —Lola se me ha insinuado —les conté—. Justo como Katy dijo que haría.


    —No se lo cuentes —dijo Daniel—. Si se lo dices perderás toda oportunidad. Lo sé. La conozco.


    —No pensaba hacerlo.


    —Oú, chiquilla, levantas pasiones. —Se rio Lucía.


    —¿A ti te gusta Lola? —me preguntó Óscar.


    —Lola es una tía guapa y muy simpática. Me río muchísimo con ella, pero nunca la he mirado de esa manera —le dije sinceramente.


    —Bueno, entonces todo claro —dijo él—. Ve a la fiesta con la lesbiana mala y disfruta. Mientras no vuelvas a caer en la espiral de autodestrucción innecesaria, todo me parecerá bien.


    Nos reímos de las cosas que decía Óscar. Pasamos la tarde charlando y organizando el cumpleaños de Lucía, que era el día de Nochebuena pero que celebrábamos un día antes.


    Lucía llevaba cumpliendo veintiocho años desde que la conocía. No tenía ni puñetera idea de su edad real. Ese era su secreto mejor guardado.


    A las 20:00 Lola se presentó en casa mientras estábamos todos allí y venía con María. Se habían quedado preocupados al irme la noche anterior.


    Me dio miedo que contaran algo de mis planes con Katy para el día siguiente. Pero todo fue nuestro secreto. Daniel era ya parte de nosotros. Podíamos confiarle cualquier cosa. Óscar se marchó a los diez minutos; había quedado con el galán nuevo. Y seguimos hablando de la vida y al final acabamos tirando de juegos de mesa y cervezas.


    Alas 23:00 se marcharon todos y busqué mi móvil por la casa; a saber dónde estaría. Justo donde lo había dejado en el hueco lateral del sofá.


    Tenía dos mensajes de Katy.


    Me ha encantado poder hablar contigo tan relajada. Hablar contigo así, sin tensiones, y con tu humor de siempre me encanta.


    Tengo muchas ganas de que llegue mañana y pasar juntas un buen rato.


    El primero lo había enviado al medio día. El segundo hacía veinte minutos. Le contesté:


    Me gusta hablar contigo. Siempre me ha gustado. Eres relajante. Perdona por no contestar, tenía visita en casa. No te voy a engañar, yo también tengo muchas ganas de que llegue mañana. Buenas noches. Descansa.


    BIP, BIP.


    Tu casa debería estar más solitaria, así me harías un poco de más caso. Buenas noches. Que descanses.


    Si teniendo mi casa vacía me aseguro de tenerte dentro, la cierro a cal y canto… No hay nada que me apetezca más que secuestrarte en mi cama.


    Sí, estaba zorreando de forma exagerada, pero me daba igual. Mis sentimientos eran más fuertes que mi orgullo. La respuesta no se hizo esperar.


    BIP, BIP.


    Añoro las tardes de sexo y cine en casa… Echo de menos tu tacto y escucharte gemir con mis caricias… Me hacen faltan tantas cosas que ya no están…


    Bueno, si te sirve de consuelo, sigo gimiendo… Solo que ahora las caricias me las doy yo misma.


    BIP, BIP.


    Pfff, te imagino dándote placer a ti misma y me vuelvo loca.


    Yo ya estaba loca, loca de ganas y loca por ella. No me lo pensé. Puse el móvil para grabarme.


    Me puse en un lugar estratégico y cogí a la furia. Comencé a grabar, primero acariciándome y luego jugando con mi consolador hasta llegar al orgasmo.


    Después lo pensé una vez más y, sin dudarlo, se lo mandé con un texto más que claro.


    Así es como más me gustas: loca. Buenas noches, Katy.


    Dejé el teléfono. Me costó horrores dejarlo y más cuando oí a los pocos minutos un mensaje y otro. Lo silencié sin mirarlo. Quería darle emoción a nuestra nueva situación.


    A la mañana siguiente, cuando me desperté y cogí el móvil, tenía varios mensajes de ella. Y eso me encantó. Los leí ansiosa.


    Joder, Ana, no te haces una idea de lo que me gusta que hagas esas cosas… Esta intimidad que tenemos me desquicia y solo puedo pensar en los momentos que hemos vivido y en cómo te echo de menos…


    ¿Enserio te has ido a dormir…? Eres malvada. Te veo y me enciendo y ahora solo pienso en jugar…


    Ana, me he masturbado viéndote. No he podido aguantar las ganas… y ahora quiero más.


    Voy a intentar dormir. No va ser fácil, pero lo voy a intentar. Buenas noches.


    Buenos días. Cuento las horas que me quedan para verte hoy. No sé cómo será, pero sé que, aunque sigo echa un lío, me muero por verte.

  


  
    Capítulo 9. La cena de empresa


    Me vestí, llamé a mi amiga Nuria y cogí hora para ponerme a punto. Siempre eficiente, me la dio en una hora y media.


    —¿Qué pasa, descastá? —me dijo en cuanto llegué.


    —Aquí vengo para un completo —le dije riéndome. Era mala amiga. Solo me dejaba ver cada pocos meses; la pereza siempre podía conmigo.


    —¿Cuál es el evento, mala puta?


    —Cómo me conoces. —Era un ser de costumbres; si había evento, puesta a punto previa—. Pues quiero las cejas, el bigote, eso que me haces del diamante que me deja tan estupenda la cara, lavado con masaje y peinado.


    —Qué zorra eres. Para todo eso necesito contratar a una persona solo para ti —me dijo riéndose—. Menos mal que me lo imaginaba y me he despejado el día. Vamos, anda, y nos ponemos al día.


    Pasé con ella y sabía que empezaba la tortura. Ella era la peor que me podía poner a punto. Era demasiado buena haciendo su trabajo. Sufriría, lo sabía; odiaba quitarme pelos.


    Pero bueno, era un mal menor.


    —Vas a ver a Katy, ¿no? —me preguntó sin rodeos.


    —Sí, esta noche, y quiero estar espectacular.


    —Tú estás siempre espectacular. Solo necesitas combinar mejor los colores. —Qué razón tenía con lo de los colores—. ¿Y estás segura de que quieres ir a saco?


    —¿Cómo sabes que voy a saco?


    —Has venido para un completo. No hay que ser muy lista.


    —Lo que siento es difícil de explicar. Ahora mismo solo sé que quiero intentarlo.


    —Bueno, hagas lo que hagas, hazlo con cabeza —me dijo con paciencia.


    —Tranquila. Tendré cabeza.


    Estuve allí hasta después de comer y volví a casa renovada. No hay nada como que te mimen de cuerpo entero. Saqué la ropa del armario para que se le cayeran las arrugas. Minifalda de cuero negro, blusa transparente negra con unas pequeñísimas perlas, bralette negro y tacones. Iba oscura, pero no importaba; me gustaba cómo me sentaba el negro y, como ahora llevaba el pelo claro, estaría estupenda.


    Pero la ropa era lo de menos… Había parado en el Intimissimi de vuelta a casa. Tenía liga nueva y conjunto nuevo. El bralette era totalmente sexy, con unas brasileñas que invitaban al sexo.


    Lo que me proponía, me pondría a cien, pero lo haría.


    A las 19:15 pegaron al portero electrónico. ¡Vaya! Tenía impaciencia. 


    Que comenzara el show.


    Abrí la puerta de casa y esperé a que entrara.


    —¿Se puede? —Oí desde la puerta.


    —Pasa, pasa —le dije—. Acabo de salir de la ducha. Te has adelantado.


    —Sí, estaba lista y he pensado que así hablábamos —decía mientras andaba por el pasillo—. ¿Te parece bien?


    —Sí, claro.


    Cuando llegó al salón paró en seco. Yo salía del baño con la toalla puesta alrededor de mi cuerpo.


    —Dame un segundo —le dije—. Se me ha hecho un poco tarde.


    —Sin problemas. —Sus ojos siguieron la línea de mi cuerpo con deseo—. ¿Cómo estás?


    —Bien. Ya sabes, de vacaciones —le dije desde el cuarto.


    Cogí mi móvil, lo puse en oculto y llamé al teléfono de casa. En cuanto empezó a sonar salí disparada del cuarto, sin toalla, con mi bralette negro, mi liga, medias y mis braguitas nuevas.


    —¿Sí? —contesté fingiendo—. No, me pilla en mal momento; estaba a punto de salir de casa. —Hice una pausa dramática— De verdad que no puedo atenderle. Gracias. —Y colgué.


    Cuando miré hacia donde estaba Katy, estaba mirándome con los ojos fuera de las órbitas. Todo iba según lo previsto.


    —¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —pregunté despreocupada.


    —Ana —me dijo—, estás medio desnuda.


    —¡Claro! Me estaba vistiendo. —Intenté no reírme—. Ni que fuera la primera vez que me ves desnuda.


    —No, claro, pero…


    —¿Qué?


    —Que ya no estamos juntas.


    —Bueno, tranquila, querías que fuéramos amigas y que estuviéramos bien. A mí no me incomoda. Anda, ven al cuarto y hablamos.


    —¿Estás segura?


    —Sí, claro, no vas a ver nada que no hayas visto ya.


    Pasamos al cuarto donde comencé a maquillarme. No pensaba vestirme tan pronto. Había dejado el móvil en el bolso; no habría posibilidad de que lo viera.


    —Ana, yo quería hablar contigo porque estoy confusa.


    —Sí, eso me dijiste.


    —Pienso en María. —¡Uf! Puñalada—. Pero también pienso en ti, constantemente.


    —Aha —contesté distraída mientras hacía como que me pintaba los ojos.


    —Ana, he estado con María cinco años y quiere que le dé otra oportunidad.


    —Y ¿cuál es el problema?


    —Que pienso en ti a todas horas —me dijo desesperada—. Y deberías vestirte, porque no me estoy concentrando.


    —Disculpa, no pensaba que te ponía nerviosa —me disculpé fingidamente.


    —No estoy nerviosa, Ana —me dijo mirándome fijamente—. Estoy tremendamente excitada.


    Se acercó a mí y puso su boca en mi cuello; lo besó con delicadeza. Eso hizo que el vello se me erizara. No podía caer tan rápido. La aparté con delicadeza.


    —Tengo que vestirme o no llegaremos —le dije.


    —Sí. Deberías —dijo muy bajo al apartarse de mí.


    Me puse el conjunto y el resultado fue justo el que deseaba. Katy quería desnudarme.


    —Sigue hablándome; estoy a punto de acabar —le dije distraída.


    —Ana, no sé qué hacer. Sé que lo he estropeado todo. Y ni siquiera sé cómo soy capaz de estar aquí contigo después de lo que hice.


    —Katy, no creo en el rencor. El rencor genera odio; el odio, ira y eso te lleva al lado oscuro… —Me reí de mi propia broma.


    —¿Cómo?


    —Es verdad, no has visto Star wars, se me olvidaba. De igual modo, no soy rencorosa. Tranquila, todo ha pasado.


    —No ha pasado todo, Ana. Aún te deseo. Y eso me está volviendo loca.


    —¿Nos vamos?


    —Me has oído —me preguntó.


    —Sí, te estás volviendo loca. Katy, lo siento, no puedo ayudarte con eso. Yo misma estoy un poco loca. Yo sé lo que siento. Tú deberías intentar averiguarlo. Pero, mientras lo averiguas, ¿qué te parece si nos vamos de cena?


    —Sí, vamos.


    Salimos de la habitación y cuando lo hice respiré hondo. Había sido lo más difícil. Llegamos a la cena de empresa y comimos de los canapés y entremeses que había. Charlábamos con los compañeros y nos reíamos. Parecía que no había pasado nada entre nosotras. Éramos cordiales y divertidas.


    —Pero qué guapas estáis —nos dijo Lucía.


    —Gracias —le contestó Katy—. ¿Ya no estás molesta?


    —Mucho. Pero si Ana ha decidido hacer borrón y cuenta nueva, yo haré lo mismo. Anda, dame un abrazo.


    Se abrazaron y comenzamos la fiesta. Bailamos durante toda la fiesta. Poco a poco íbamos quedando menos. Cuando quedábamos poco más de cinco en la fiesta y todo era mucho más íntimo, Lucía le pidió al DJ que nos pusiera «Una propuesta indecente» de Romeo Santos. Era mi encargo especial.


    No era una experta bailando; me sabía poco más de cinco pasos. Los suficientes para llevar a Katy donde quería. Directa a mí.


    Conforme sonaba la canción estábamos más cerca.


    Dígame usted,


    si ha hecho algo travieso alguna vez.


    Si te invito a una copa


    y me acerco a tu boca,


    si te robo un besito,


    a ver, ¿te enojas conmigo?


    Busqué su cuello con mis labios y, mientras bailábamos bachata, le di un pequeño mordisco haciendo que se estremeciera. Bajé mi mano hasta su trasero y la apreté contra mí. Seguían oyéndose versos de la canción al fondo…


    A ver, a ver,


    permíteme apreciar tu desnudez.


    Le di una vuelta y volví a acercarla a mi sensualmente para que escuchara pegada a mí los últimos versos de esa canción que decían justo lo que nos apetecía a ambas…


    Listen.


    I know what you like.


    How bout if you and I,


    me and you,


    ¿bailamos bachata?


    Y luego you and I,


    me and you,


    ¿terminamos en la cama?


    Ella se acercó a mi boca, que era justo como debía ser. E iniciamos un beso tímido pero cargado de emociones. Pero no iba a ser tan fácil y Lucía sabía lo que debía hacer.


    —Mira, no os aguanto —dijo interrumpiendo—. Desde cuándo mis bolleras místicas bailan bachata. Vaya, vaya.


    Ella me miró y sonrió. A los cinco minutos nos fuimos a casa. Juntas, con muchas ganas de todo y certeza.


    

  


  
    Capítulo 10. Lo que pudo y debió ser


    Llegamos a casa y nos abrazamos.


    —Me lo he pasado muy bien hoy —me dijo.


    —Y yo. La fiesta ha sido estupenda. Las fiestas contigo son estupendas.


    Se acercó a mí y me abrazó; fue un abrazo sincero, cargado de amor, pero también tenía pena.


    —No podemos estar juntas, Ana. —Y sentí de nuevo que me partía por dentro—. Yo no puedo darte las cosas que necesitas, la vida que necesitas.


    —Yo no te he pedido nada.


    —Lo sé, pero lo harás. Y te quiero mucho como para tener que decirte que no. Estando juntas sufrirás y no quiero eso para ti.


    —No tienes que darme explicaciones, ya me habías dejado.


    Me desnudé delante de ella y me puse el pijama. Con cada movimiento que hacía ella me seguía con la mirada cargada de lascivia, pero estaba inmóvil.


    —Venga, anda, vamos a dormir.


    —¿Aquí? ¿Contigo?


    —Sí, las cosas están claras. ¿Te da miedo que te acose en mitad de la noche?


    —Qué idiota eres. Por supuesto que no.


    Se desnudó y ¡joder!, qué espectáculo para la vista.


    Se metió conmigo en la cama, se acercó y me besó la mejilla. Y se tumbó a mi lado.


    No sé si ella durmió, yo no pude; tenerla a esa distancia tan guapa y atractiva, siendo tan cariñosa como había sido, me seguía incitando a pensar que ella quería más.


    Durante lo que me parecieron días, ella se acercaba a mí y me abrazaba o incluso me besaba con amor como había hecho las pocas veces que habíamos dormido juntas.


    Mi corazón me gritaba que atacara, que no dejara pasar esa oportunidad única. Mi mente, por otro lado, me decía que ella había sido clara en sus palabras y me había dicho que no estaríamos juntas.


    No ataqué, hice caso de mi mente y dejé los sentimientos apartados. Por mucho que mi ojo clínico insistiera en que había más de lo que decía, un no para mí era la negación absoluta. Aunque sus gestos y su manera de ser me indicaran que aún había sentimientos.


    Debía ser ella la que se acercara a mí. Y no lo había hecho. Mi oportunidad había acabado y ahora tenía que resignarme a la cruda realidad.


    A la mañana siguiente nos despertamos a las 09:00; ella tenía que irse como era habitual. Nos levantamos y ella se dio una ducha antes de irse. La acompañé a la puerta para despedirla.


    —No quiero que me odies —me dijo con tristeza.


    —No te odio, Katy.


    —Mis sentimientos son fuertes, Ana, pero estoy segura de que no funcionaría.


    —Es algo que nunca sabremos.


    —¿Por qué no te has lanzado esta noche, Ana?


    —Me dijiste que no había posibilidades y respeto tu decisión. Solo voy a decirte algo que ya te he dicho: como te quiero yo, no te va a querer nadie. Y lo que tenemos tu y yo jamás lo vas a encontrar con nadie. Quiero que seas feliz. Yo también voy a serlo.


    —No quiero perderte como amiga.


    —No lo harás, solo necesito un poco de espacio y volveremos a lo que teníamos.


    —De acuerdo.


    —Hasta pronto.


    —Hasta pronto.


    Se marchó en el ascensor y noté de nuevo cómo se iba mi alma que poco a poco se había recompuesto. ¿Por qué mis sentimientos eran así de fuertes? No había llorado al dejar a Juan y había sido cinco veces más bueno conmigo de lo que lo había sido ella.


    Cogí mi móvil y mandé varios mensajes.


    Hola, Luis. Necesito un hueco en tu agenda. Acabo de llegar de la cena de empresa; si es a partir de mañana, mejor. Si no, llámame y voy, dejaré el teléfono con voz. Gracias de antemano.


    Grupo de crisis:


    Café en mi casa; a las 17:00 os espero.


    Jorge, mi plan no ha funcionado. Estoy bien, pero pienso seguir con mi vida. No voy a seguir esperando que decida hacer caso a lo que siente. Porque estoy segura de que siente más de lo que dice.


    Solté mi teléfono y volví a la cama; soñé con su cuerpo, con esas caderas que me hipnotizaban. Soñé con besos y caricias, con ella jugando conmigo hasta llevarme al mayor de los placeres.


    Fue tan vivo que cuando me desperté podría haber jurado que acababa de irse de mi cama.


    Eran las 15:00 cuando me desperté, mojada y con un sentimiento extraño mezcla de cabreo y pasión. El sueño había sido tan real que me desperté enfadada por que terminara y tremendamente excitada por lo que acababa de suceder.


    Ella, antes de irse por la puerta, se giraba y me decía «No aguanto más» y se inclinaba a mi entrepierna para besarla y hacerme un oral con un desenlace más que húmedo. Continuaba con juguetes y empotramientos para acabar saboreándola hasta saciarme. En mi sueño había de todo. Desde caricias románticas pasando por azotes propios de la pasión contenida.


    Demasiado bonito para ser real.


    Fui directa a la ducha; necesitaba descargar tensiones y me fui bien acompañada. Me masturbé hasta aburrirme dentro de un baño de espuma y luego me di un ritual de crema y perfume. Necesitaba sacarme su olor de mis fosas nasales.


    Cambié las sábanas que olían a ella de manera intensa y me fui a la cocina. Abrí la nevera y saqué el táper que había dejado preparado con puchero.


    Eso resucitaba a un muerto. Cocí arroz y me comí un plato hasta arriba para calentar el cuerpo. Y no porque necesitara calentarlo aun más, era por el placer de saborear una comida casera en un día que se había levantado tan negro como yo.


    Después de comer y recoger lo que había ensuciado fui a por mi móvil. Y me tumbé en el sofá.


    Ana, vente mañana a las 12:00. Te he sacado un hueco.


    Perfecto, necesitaba orientarme sobre mi ojo clínico. Nunca me había fallado una intuición. Algo no debía andar bien en mí.


    Lucía:


    Recibido.


    Óscar:


    ¿Hay que llevar vino?


    Daniel:


    Allí estaré.


    Lola:


    Sí, tú trae vino, Óscar.


    No pensaba tomar ni una sola gota más de alcohol. Pero bueno, ellos podían beberse hasta el agua de los floreros.


    Hola, prometo que este es el último mensaje que te enviaré de esta manera.


    Después de este mensaje seré Katy la compañera de trabajo y, si sigues queriendo, Katy la amiga.


    Pero no puedo dejarme dentro lo que pienso y siento. Y sé que eso es tremendamente egoísta por mi parte. Pero contigo me sale esa vena egoísta y solo pienso en ti y en mí, nada más.


    Quiero decirte antes de hacer borrón y cuenta nueva, que anoche estabas espectacular. Cuando te miraba solo podía pensar en las mil maneras en que quería hacerte el amor. Podría decir follarte, pero las dos sabemos que hay algo más profundo que no podemos explicar y decir esa palabra sería manchar algo muy bonito que creamos.


    Me da la vida estar cerca de ti, mi humor cambia solo con tenerte cerca y siento que soy mejor cuando estoy a tu lado.


    Quiero que rehagas tu vida y seas feliz. Yo, por mucho que tenga estos sentimientos, no quiero confundirte más y sé que lo nuestro no puede ser.


    Perdona que haya sido tan directa. Necesitaba elogiar todo tu ser de anoche. La elegancia, el saber estar, el cómo eres conmigo, lo sexy y divertida. Tenía que aplaudirte una última vez antes de no volver a decirte nunca lo increíble que eres.


    Espero tenerte pronto cerca siendo parte de mi vida de una manera que las dos sepamos llevar.


    Pero qué mierda de mensaje era ese. ¿Cómo podía ser tan hija de Mariló? ¿Qué se suponía que debía contestarle? «Gracias y siento que no haya podido ser».


    De repente me sentí molesta. Yo era una tía fuerte, autosuficiente, que siempre había sabido salir del hoyo, aunque estuviese tremendamente profundo.


    Esta vez no iba a ser diferente. Katy no iba a poder conmigo. Su inocencia no era tanta y yo no estaba dispuesta a seguir en un juego que lo único que me provocaba eran quemaduras de tanto jugar con fuego.


    Cogí mi móvil y tecleé.


    Katy, gracias por tus cumplidos; me sube la moral saber que aún levanto pasiones. No te preocupes por mis sentimientos, al igual que tú has seguido con tu vida, yo he hecho lo mismo con la mía. Como te dije anoche, lo que sienta por ti es mi problema y más si no es correspondido como bien me hiciste saber. La valentía es un privilegio de pocos. Y ya he visto que no gozas de ella. Nos vemos pronto. Cuídate.

  


  
    Capítulo 11. Borrón y cuenta nueva


    A las 17:00 llegaron puntuales a mi casa cargados de vino, chucherías y pipas.


    Contamos los cotilleos principales de la cena de empresa a Óscar. A él le gustaba estar informado de todo. Las cenas de empresa son un hervidero de información y locuras varias. La gente con dos copas se viene demasiado arriba.


    Óscar nos puso al día de su relación con Diego; estaba enamorándose cada día un poco más, pero aún no iba a presentárnoslo. Nos decía que ya no era veneno.


    Yo me alegraba de que hubiera encontrado a alguien que lo complementara. Óscar era bueno hasta decir basta y se merecía tener toda la felicidad del mundo.


    Quedaban tres días para el cumpleaños de Lucía, dos para su celebración. Hablamos de los detalles de la celebración.


    Habíamos conseguido tener una mesa en el Bocallena en Teatinos, que tenía una ensaladilla rusa de morirse y un steak tartar de vicio. Con las cenas de Navidad estaba todo a tope. Pero el dueño nos había hecho un favor.


    A la cena íbamos Lucía, sus dos hermanas y su hermano, sus respectivas parejas, Óscar, Katy, Daniel y yo. Lola había dicho que se incorporaría luego porque tenía que trabajar.


    —Estará aquello a tope —nos dijo Lucía.


    —Seguramente. Tú sabes cómo se apuran las cenas de Navidad —contesté.


    —Bueno, ¿y me vais a decir a dónde vamos a ir después? —preguntó.


    —No —contestamos al unísono todos.


    Habíamos conseguido a través de sangre sudor y lágrimas que nos guardaran un reservado en el hotel Molina Larios, que tenía una de las azoteas más exclusivas de Málaga.


    Al ser invierno, el reservado interior estaba muy cotizado y habíamos tenido que recurrir a los contactos más exclusivos.


    Merecía la pena. Lucía cumplía treinta años. Aunque no había claudicado y no había subido la cifra a veintiocho. Teníamos que recordar sus treinta años.


    A sus hermanos les había encantado la idea. Sus hermanos eran como Lucía, todo alegría y simpatía. Los adoraba.


    Después de hablar de cosas varias, decidí abordar el tema de Katy.


    —Menos mal —dijo Óscar—. Por fin empiezas; llevas toda la tarde mareando la perdiz.


    —No puedo estar veinticuatro horas al día contándoos mis penas —les dije penosa.


    —Tu vida es una montaña rusa de emociones comparada con la mía —dijo Daniel.


    —Bueno, os pongo al día primero, ¿no?


    —Sí —volvieron a contestar a coro.


    —Pues, desde que Katy me dejó, me ha estado enviando señales contradictorias. Por un lado, me decía que no quería estar conmigo y, por otro, me decía que no dejaba de pensar en mí y que me echaba de menos. Así que mi ojo clínico me decía que seguía enamorada de mí. Y le dije a Lucía y Jorge que pensaba reconquistarla. —Lucía asentía mientras hablaba—. Así que decidí provocarle de maneras distintas hasta la cena de empresa. Y ya desquiciarla en la propia cena. ¿Estamos?


    —Estamos —dijeron todos menos Lola, que estaba inusualmente callada.


    —¿Os habéis acostado? —preguntó Lola.


    —Espera, no seas ansia. Anoche vino a casa e hice todo un despliegue de sensualidad. Lencería y ropa sugerente y nos besamos un par de veces. Y, aunque pude rematar, esperaba que diera el paso ella, pero no lo daba. Así que decidí provocarla un poco más. 
»Fuimos a la fiesta y, después de unos bailes, Lucía le pidió al DJ que pusiera una bachata para bailarla con ella. Al terminar la canción quiso volver a casa y venía muy acaramelada. Pensé que pasaría.
»Y me quedé pensándolo, porque volvió a decirme que lo nuestro no puede ser. Nos tumbamos en la cama y, aunque me buscó de manera sugerente un par de veces en la noche, no pasó de unos besos y unas caricias. Así que se ha terminado.


    —Pero, a ver, ¿no dices que te buscó? —preguntó Daniel.


    —Sí, eso he dicho. Pero me buscaba sin estar segura. No llegaba a lanzarse. Y si pasaba algo tenía que buscarlo ella. Eso era lo único que tenía claro.


    Por qué preguntó Lola.


    —Porque, si vuelve conmigo, quiero que sea porque lo desee y necesite. Sin que quepa lugar a duda. No estoy dispuesta a tener una relación a medias. Lo quiero todo o nada.


    —Tiene lógica —dijo Óscar—. Eso es lo que mi Ana de siempre diría; me alegra ver que ha vuelto.


    —Voy a retomar mi vida. Estoy soltera y no pienso tener más pena.


    —Ana, ¿estás segura? —Lucía me miraba escéptica—. He visto lo que hay entre ustedes e ignorarlo no va a ser fácil.


    —Pues tendrá que serlo —contesté segura—. No puedo permitirme el lujo de sufrir por cosas innecesarias. No me quiere, pues a otra cosa, mariposa. Nadie se ha muerto de amor.


    —Se cuenta que antes sí morían de amor —dijo Daniel.


    —Incorrecto. Morían de la cirrosis que les provocaba la superación del amor. Todo se malinterpreta en los libros.


    Nos echamos a reír y decidimos no seguir hablando del tema.


    —¿Qué planes tenéis para las fiestas? —les pregunté.


    —Yo ceno con mamá y voy a salir con Diego para las dos fiestas —dijo Óscar.


    —Nosotros cenamos en familia en Nochebuena y después iremos a Los Álamos —dijo Dani.


    —Nosotros en familia —dijo Lucía.


    —Yo paso la Nochebuena en casa y la Nochevieja en casa de mi tía —contestó Lola.


    —¿Tú qué piensas hacer? ¿Quieres venirte a casa? —me preguntó Lucía.


    —No sé, la verdad. Odio las Navidades.


    —Ya, hija, es que menudo percal tienes este año —dijo Óscar.


    —¿Por qué? —preguntó Dani.


    —No me llevo bien con mi padrastro y, si ceno allí, tendré que aguantar su presencia —expliqué escuetamente.


    —Bueno, puedes venirte a mi casa también —dijo Daniel.


    —No os preocupéis. Puedo aguantar el chaparrón.


    —Yo en Nochevieja estaré en Tenerife, ¿recuerdas? —me recordó Lucía.


    —Sí, sí. No lo había olvidado.


    —¿Por qué odias las Navidades? —me preguntó Lola.


    —Ufff, pregunta difícil. A nadie le gusta mi respuesta.


    —Venga, sorpréndeme —dijo riéndose.


    —Me parece una fiesta de falsos. Matizo; me gustaba de niña cuando la emoción del Día de Reyes y estar con mis hermanas esperando que mi madre nos dejara acercarnos al árbol era mi mayor adrenalina. Después crecí y empecé a darme cuenta de que la gente solo se acuerda de la familia en Navidad; de los niños pobres en Navidad; hay que reunirse y ver a los tuyos en Navidad. Todo muy repetitivo, sí. ¿El resto del año no mueren los niños de hambre? ¿No tengo ganas de ver a mis amigos? ¿O estar bien con mi familia? Pues me da rabia.


    —Eso es porque seguro que un año te trajeron carbón y ya te enfadaste con el mundo —dijo Lola.


    Nos echamos todos a reír y seguimos discutiendo los pros y contras de Navidad. Cuando se marcharon de casa yo estaba agotada. Solo me apetecía meterme en la cama y dormir hasta que doliera.


    Me acurruqué en la cama y puse la banda sonora de Tarzán, bajito (Phill Collins me relajaba) y un temporizador para que se apagara el equipo.


    No recuerdo a qué parte de la segunda canción me quedé dormida. Lo último que recuerdo era «You´ll be in my heart» resonando en mi cabeza con ese «Always…».

  



  

    Capítulo 12. Max


    Al día siguiente me desperté a las 08:00. Había dormido, pero algo inquieta, con resquicios de mis viejas pesadillas.


    Tenía a las 12:00 cita con Luis. Me asomé a la ventana y hacía un día espectacular. Un día de esos que no parece que estés en pleno diciembre.


    Me levanté y decidí irme a dar un paseo. No podía desaprovechar la oportunidad de caminar por el paseo sintiendo el sol en mi piel.


    Me preparé una mochila con agua, las llaves y el móvil. Me enfundé unas mallas y una camiseta de tirantes con un cortaviento.


    A los cinco minutos estaba andando por el paseo. Veía la gente paseando mientras yo escuchaba mi repertorio de música a paso rápido. Caminé hasta pasado Huelin y llegué hasta el Muelle Uno.


    Vi tiendas y me senté a tomarme un batido mientras leía un libro tranquilamente.


    De repente noté en mis pies un calor inusual seguido de un lametón. Casi me dio un infarto. Cuando me asomé era un pequeño cachorro. No tendría más de dos meses. Miré a mi alrededor y nadie estaba buscándolo; parecía muy asustado.


    Me encantaban los perros. De pequeña en casa tuvimos mascota hasta que un día Andrés vino diciendo que se había escapado porque tenía una novia. Para mí fue un mazazo.


    Mi madre nunca quiso volver a tener mascota. Y siempre me decía que, si en casa entraba un perro, saldría yo.


    Cuando me independicé, mi ritmo de vida con dos trabajos no me permitió adoptar a un perrito. Y cuando conocí a Juan no le gustaban.


    Ahí estaba ese pequeño cachorrillo que era orejón y cabezón pero precioso. No entendía cómo podía estar solo.


    —Disculpe —le pregunté al camarero—. ¿Sabe de quién es este cachorro?


    —No, lleva varios días rondando por aquí. Normalmente no se acerca. Creo que no tiene dueño. Avisamos a la protectora, pero aún no han venido.


    —Pues si vienen dígales que ya lo han gestionado. ¿Me podría dar un bocata de jamón y una botella de agua? Y… mmm… algo para poder echarla. Y la cuenta, por favor. —Acababa de tomar una decisión.


    —Ahora mismo, señorita.


    Alimenté al cachorro poco a poco migando pan y le di agua. Estaba sediento. Cuando pagué la cuenta mientras el muchacho me sonreía, cogí al cachorro y comencé a caminar.


    Cerca de casa había un veterinario; pararía para ver si tenía dueño y comprarle lo indispensable.


    Había poca gente cuando llegué; solo tuve que esperar cinco minutos. Cuando entré le expliqué la situación a la veterinaria.


    —Estaba abandonado y se me ha acercado en un bar. Me ha dado mucha lástima.


    —Normal. Está desnutrido.


    Eso hizo que se me saltara una lágrima. ¿Cómo podía ser la gente tan irresponsable?


    —¿Tiene dueño?


    —Es muy pequeño para que tenga chip. Pero déjame un segundo que lo compruebe —le puso un aparato en el cuello y dijo—. Nada. ¿Qué piensa hacer usted?


    —Voy a quedármelo. Comprobaré que nadie lo busca y, si no es así, se quedará conmigo. ¿Qué necesito?


    —Le voy a poner un antiparásitos y la vacuna de cachorro. Ahora mismo no le des pienso. Dale latas. Necesita mucho aporte energético. Y tráemelo en quince días para revisarlo.


    —De acuerdo.


    —¿Quieres saber qué raza es o te da igual?


    —No es algo que me interese mucho, pero adelante.


    —Es un beagle. Y parece puro. Me extraña que lo hayan abandonado. No te encariñes mucho por si acaso. Y si no aparece el dueño paciencia. Son muy tercos.


    —Bueno. A ver qué pasa. Gracias por todo.


    Salí de la consulta, cogí varias latas de comida diferentes, una camita, un collar y una correa. Pagué todo y subí a casa. Iba a cumplir mis sueños y ese era uno de ellos. No lo había buscado. Había llegado hasta mí.


    Nada más soltarlo en casa, meó. Tenía que prepararme para esas cosas. Por suerte, tenía una terraza enorme. Había espacio suficiente para que estuviera a sus anchas.


    Miré el reloj. Eran las 11:35. Iba a llegar tardísimo. Me di una ducha rápida y me cambié. Por suerte, la consulta estaba a cinco minutos de casa. Dejé al pequeño cachorro en el salón; me daba pena dejarlo tan pequeño en la terraza sin casa ni nada. Y corrí a mi cita.


    Llegué justo a tiempo; siempre entraba a y cinco, así que mi puntualidad no se había visto afectada. Aunque llegué acalorada de las prisas.


    Cuando pasé a la consulta, no pasó desapercibido para Luis.


    —Ana, ¿vienes corriendo?


    —Casi. ¿Me podrías dar un vaso de agua?


    —Por supuesto.


    Me serví un vaso de agua de la máquina que tenía dentro. Y me senté donde habitualmente lo hacía.


    —He tenido una mañana interesante —le dije.


    —Cuéntame.


    —Pues Katy y yo hemos roto definitivamente.


    —Pero ya había sido definitivamente ¿o me equivoco?


    —Sí, pero tenía un plan de reconquista.


    —Sí, lo recuerdo. Doy por sentado que no ha ido bien.


    —Ha ido fatal. Bueno, he demostrado mi teoría: sigue pensando en mí de manera romántica. Pero no está dispuesta a volver conmigo porque sigue pensando que me haría daño. Así que prefiere ser cobarde y no intentarlo.


    —Bueno, es una decisión como otra cualquiera. Y tú debes gestionarla.


    —Sí, así que he decidido pasar página.


    —¿Te asusta que el paso que has dado te pase factura?


    —No, eso no me preocupa. Es evidente que todo es una locura. Pero sigo sintiendo lo que siento. No voy a recular porque me haya dejado. Ahora, pues tengo el doble de posibilidades de ligar. —Y al decir eso nos reímos.


    —Es una buena manera de enfocarlo.


    —Hay otra cosa que te quería comentar.


    —Soy todo oídos.


    —Creo que he adoptado a un perro.


    —¿Crees?


    —Me lo he encontrado esta mañana a mis pies. Lo he tomado como una señal. Ahora está en casa.


    —Era algo que querías desde hace tiempo. Ahora no hay nada que te lo impida, así que adelante.


    —Es una responsabilidad. Lo sé. Pero creo que puedo gestionarme con él.


    —Entonces no hay más que opinar acerca de eso.


    Hablamos de todo un poco y me despidió diciéndome que no abarcara demasiado, que querer avanzar demasiado rápido no era bueno y que todo necesitaba su tiempo.


    En ese momento, no lo entendí. Pero lo haría.


    Llegué a casa y eran las 13:15. Tenía que organizarme.


    Cogí el ordenador y miré en las páginas de las protectoras anuncios de perros perdidos. Nada. También llamé a la comisaría; no sabía cómo proceder. Me dijeron que no había denuncias de robo. Cogieron mis datos por si la hubiera.


    El cachorro estaba dormido a mis pies. Qué pena. Debía estar agotado, sin comer y sin beber y en la calle. Debía pensar en un nombre.


    Sonó el teléfono. Era Lola.


    —Dime —contesté.


    —¿Qué haces? ¿Tú nunca miras tus mensajes? —me preguntó.


    —Perdona, he tenido una mañana interesante y la verdad es que no he cogido el teléfono para mirar mensajes.


    —¿Qué te ha pasado ahora? —preguntó curiosa.


    —Ven a casa y te cuento.


    —Venga, estoy ahí en diez minutos. ¿Has comido?


    —No, la verdad es que no.


    —Vale, pues llevo algo de Che Bolú, ¿te hace?


    —Perfecto. Campero de pollo sin tomate.


    —Pues en quince minutos estoy ahí.


    Cuando me moví el cachorro se despertó y vino detrás de mí con sus enormes orejas. Me moría de amor. Le iba a llamar Max por esas orejas enormes que tenía. Además, decían que los nombres de perro debían ser cortos para que cuando les regañaras entendieran rápido. Decidido.


    —Max, ven. —Sabía que aún no entendía, pero así se haría con su nombre.


    El cachorro me seguía contento por la casa. Y yo estaba encantada. Cogí mi móvil y revisé los mensajes. Para variar, un popurrí de grupos de la familia que planeaban la cena de Nochebuena, las niñas por el grupo de amigos y el gabinete de crisis, Lola y Katy.


    Contesté tranquila mientras esperaba a Lola.


    Grupo de la familia:


    Mamá, yo ceno en casa en Nochebuena.


    Grupo de amigos:


    Niñas, me apunto a la salida de Nochebuena.


    Gabinete de crisis:


    Ya he avisado en casa de que como allí, y sí, estoy viva, es que me he ido a andar y he tenido un percance. Después os cuento.


    Lola:


    Venga ya, que tengo hambre.


    Leí el mensaje de Katy.


    ¡Hola!, ¿qué tal? ¿Qué plan hay para el cumple de Lucía? Me ha surgido un imprevisto, pero me apetece mucho ir. Cuéntame, porfa, que no quiero meter la pata con ella.


    Hola. Pues el plan es ir a comer al Bocallena y después tenemos un reservado en el Molina Larios. Ella no sabe nada del reservado.


    Estaba en línea y con la conversación abierta. Qué interés. Y eso que había mandado el mensaje hacía horas.


    BIP, BIP.


    ¡No me digas! ¡Qué coraje! Nunca he estado en el Molina Larios, pero tengo la fiesta del fútbol y me coinciden las dos cosas. Así que iré a la cena y después a la fiesta.


    Perfecto.


    BIP, BIP.


    Uy, qué seria.


    ¿Qué pretendía? ¿Que le hiciera la ola?


    No, es que me pillas liada.


    BIP, BIP.


    Vaya y ¿qué es lo que te tiene tan ocupada?


    Le mandé una foto de Max dormido a mis pies.


    BIP, BIP.


    No me lo puedo creer. ¿Quién es esa preciosura?


    Se llama Max, y ahora es mi familia.


    BIP, BIP.


    Es una preciosidad. Me encanta.


    Gracias, ya lo conocerás. Voy a amaestrarlo para que te ladre cuando te vea.


    BIP, BIP.


    ¡¡Qué mala!! Bueno, te dejo que te organices. Un beso. Te veo mañana.


    Hasta mañana.


    Dos minutos después pegaron al portero. Menos mal; estaba a punto de morir de hambre. Max se desperezó y volvió a acurrucarse. Abrí directamente y también abrí la puerta de casa. Comencé a poner la mesa.


    —¿Ana? —preguntó Lola.


    —Estoy poniendo la mesa, pasa.


    Al oír meneo, Max se levantó como si le hubieran pillado la cola y salió corriendo dirección puerta.


    —¡Pero bueno! ¿Tú quién eres? ¡Qué cosa más bonita!


    Otra que había caído rendida a sus pies.


    —¡Sorpresa! —le dije cuando se asomó.


    —¿Te has comprado un perro?


    —No, ha aparecido a mis pies. Literalmente, a mis pies, con esa carita y esas orejas y no tenía a nadie. Así que ahora va a vivir aquí.


    —Eres consciente del trabajo que da un cachorro.


    —Sí, pero no me importa.


    Comimos y estuvimos jugando con el cachorro durante la tarde. A Lola se le daban de muerte los animales. Cuando el cachorro, después de toda la tarde dando carreras, se quedó dormido nos pusimos a hablar.


    —Me da rabia no poder ir a la cena de mañana —dijo Lola.


    —Bueno, pero después te unes, ¿no?


    —Sí. Llegaré del trabajo sobre las 00:30. Me cambio allí y voy directa.


    En ese momento me sonó el teléfono. Me llamaban.


    —Perdona un segundo.


    —¿Sí?– No conocía el número. Me aparte un poco para hablar 


    Al otro lado de la línea oí una voz que me sorprendió muchísimo.


    —Hola, Ana, cuánto tiempo. —Era la cálida voz de Víctor.


    —Hola, Víctor. ¿Cómo estás? —Lola me observaba curiosa y me aparté un poco más.


    —Bien, bien, no me puedo quejar. ¿Y tú? —contesté nerviosa.


    —Pues ahí vamos. Había pensado que podríamos vernos y ponernos al día. ¿Puedes quedar esta noche?


    —¿Sobre qué hora sería? —«Sexo, sexo», me gritaba mi mente.


    —Pues las 20:00. Vamos a la terraza de la Aduana, nos ponemos al día y lo que surja.


    Miré el reloj. Eran las 19:00. Tenía una hora.


    —Perfecto. ¿Dónde nos vemos?


    —Mándame ubicación y te recojo en la moto, que para el centro es lo más cómodo.


    —De acuerdo. —Imágenes de Víctor con su chupa de cuero hacían que me pusiera cardiaca.


    —Te veo en un rato, preciosa.


    Colgué y mi cara debía ser de tonta extrema.


    —¿Quién era que tienes cara de haber visto a la Virgen? —me preguntó Lola.


    —Más o menos. Era Dios, que me recoge en una hora.


    —¿Cómo?


    —Es un amigo mío que hace años que no veo, bueno, un follamigo. Y quiere verme esta noche.


    —¿Y cuánto hace que no lo ves? —Me miraba escéptica.


    —Tres años más o menos, quizás cuatro.


    —¿Y vas a quedar con él como si nada? —lo dijo molesta.


    —Sí, justamente es lo que voy a hacer —contesté dicharachera.


    —Yo no te entiendo —me dijo irritada—. Hace un día estabas llorando por las esquinas por Katy y ahora te vas con tu follamigo.


    —Lola, no tienes que entenderlo. Además, dicen que la mancha de mora con otra mora se quita. Tendré que averiguarlo.


    —Bueno, pues te dejo tranquila para que te arregles. —Cogió su mochila y se fue.


    Menudo genio tenía la tía. Cogí de nuevo el teléfono y llamé a Lucía.


  



  
    Capítulo 13. Visita inesperada


    —Dime. —Cogió al segundo tono.


    —Ni te imaginas quién me ha llamado.


    —¿Katy?


    —Negativo.


    —¿Juan?


    —Negativo.


    —El Espíritu Santo.


    —Casi…


    —Déjate de rollo, que pierdo la paciencia —me dijo—. Escupe.


    —Víctor.


    —¿El de la tranca cual folio?


    —El mismo. Quiere ir a cenar y ponernos al día.


    —¿Y qué le has dicho?


    —Estoy enamorada pero no gilipollas. Katy no quiere nada conmigo. Voy a seguir mi vida. Y eso implica que no se me regenere el himen como a ti.


    —Qué hija de Mariló eres —contestó—. Me parece fantástico. Quiero detalles escabrosos de todo, ¿vale?


    —Trato hecho. Adiós.


    Colgué, rápido y veloz me duché de nuevo y me vestí. Me puse un conjunto decente de ropa interior. Era necesario. Un jersey de punto gris con escote en pico, vaquero y botines negros.


    A las 20:00 en punto me llamó. Estaba abajo. Cogí mi abrigo y el bolso y bajé rápidamente.


    Cuando llegué al portal me asomé a la calle y lo busqué. Oí un pito desde el fondo. Miré y estaba en una moto Harley negra; era impresionante.


    Me acerqué a la gigantesca moto. Ahí estaba Víctor, con su barba recortada, su pelo negro, ojos grandes, oscuros y expresivos, y guapísimo como siempre.


    —Hola, friki —le dije con cariño.


    —Hola, pesada. Qué guapa estás. ¿Nos vamos? —me dijo.


    —Sí.


    Me acerqué y le besé. Siempre nos saludábamos así. Pero por primera vez me resultó extraño, supuse que era el paso del tiempo. Me puse el casco y nos fuimos. Al arrancar oí su voz y vi que tenía cascos con locución interna.


    —¿Y qué me cuentas? —le dije.


    —Bueno, llevaba algo más de un mes para llamarte y no sabía si debía o no. No sabía si seguías con Juan. Pero el otro día coincidí con Alberto, que ha venido a ver a la familia, y me dijo que ya no estabas con él. Me animó a llamarte y aquí estoy.


    —Sí, hace algún tiempo que lo dejamos. ¿Y tu novia, la señora celosa, qué ha sido de ella?


    —Bueno, hemos tenido algunas peleas fuertes. Así que nos hemos dado un tiempo.


    —¿Uno de verdad o es una manera de que te tires a lo que te apetezca sin remordimientos?


    —Uno de verdad. De igual modo, cada uno es libre de hacer lo que quiera. —Y esto último sonó muy erótico.


    Llegamos al restaurante que se encontraba en la última planta de la aduana de Málaga. Tenía unas vistas espectaculares de la alcazaba iluminada.


    Mientras nos daban la mesa, nos tomamos una copa de vino blanco en la barra. Seguíamos poniéndonos al día.


    —No me puedo creer que hayas estado cinco meses con una mujer.


    —¿Tan increíble es?


    —Sí, recuerdo nuestros momentos, y créeme que los recuerdo. Me parece increíble. —Le dio un sorbo a su copa y añadió—. ¿Qué clase de novios has tenido después de mí que te han incitado a cambiarte de acera?


    —Nunca hemos sido novios.


    —Buena matización. Peor aún.


    —Solo puedo decirte que ha sido muy intenso. Y me ha dejado tocada.


    Nos sentaron a la mesa y pedimos un picoteo de croquetas y tortillita de camarones. Y seguimos hablando. Parecía que el tiempo no había pasado y hablar con él era agradable.


    —¿Puedo verla?


    —¿Por qué?


    —¿Y por qué no? Te ha robado el corazón; siento una curiosidad insana.


    Saqué mi móvil y le enseñé una foto de las dos juntas en la cena de empresa.


    —Ahora entiendo muchas cosas. Está buenísima.


    —Sí, lo está.


    —Hacíais buena pareja.


    —Gracias. 


    —¿Qué quieres que te diga, Ana? Si no ha querido seguir contigo es una idiota. Y créeme, lo digo por experiencia propia.


    —¿Te arrepientes de no haber tenido conmigo una relación?


    —En muchas ocasiones sí. He de reconocerlo. Contigo era todo tan fácil. Me entendías tan bien. Nada de celos. Nos divertíamos y teníamos el mejor sexo del mundo. No sé por qué fui tan niñato y no quise llegar a más. Luego, yo me emparejé, tú te emparejaste y así nos ha ido.


    —Bueno, ya sabes lo que pienso. Las cosas pasan por algo. Quizás no era nuestro momento.


    En ese momento mi móvil empezó a sonar. Lo dejé sonando. Y volvió a sonar.


    —Perdona un momento, Víctor.


    —Claro.


    Cogí el móvil de mi bolso y miré la pantalla. Era Lola.


    —Dime. ¿Qué ocurre?


    —Quería saber si te has acordado de darle de comer a Max antes de irte.


    —Sí, le he dejado puesta su lata de comida, agua y la camita.


    —¿Quieres que vaya a darle una vuelta?


    —Mmmm, si quieres llama a Lucía y que te deje mis llaves y te acercas. Aunque yo en un rato iré a casa —dije mientras miraba a Víctor, que me comía con los ojos.


    —¿Vienes con compañía?, para irme pronto.


    —Sí, probablemente.


    —Vale, pues voy a ver al cachorro y me voy. Adiós.


    Y colgó. ¿Qué mosca le había picado?


    —Perdona, he adoptado un cachorro y una amiga me ha dicho que va a pasar por casa a darle una vuelta.


    —No te preocupes.


    Estuvimos hablando, riéndonos del pasado y poniéndonos al día con el presente. Pasamos una velada estupenda. Yo iba levemente achispada y Víctor no perdía la oportunidad de reírse de mí.


    Sobre las 23:00 pagamos la cuenta; no me dejó ni acercarme. Y le dije de tomar la última en casa. A buen entendedor pocas palabras bastan.


    Llegamos a casa en diez minutos y subimos. Max salió a recibirnos y a Víctor le encantó. Limpié un pequeño pipí que había en la cocina y serví dos ginebras: una con tónica para él y otra con Sprite para mí.


    Salí al salón donde Víctor me esperaba. Me senté a su lado y le acerqué la copa. La subió y dijo:


    —Un brindis.


    —¿Por qué?


    —Porque sigues tan preciosa como siempre.


    —Idiota.


    Y brindamos. Bebimos y nos besamos.

  


  
    Capítulo 14. Houston… 
Tenemos un problema


    Fue un beso bueno. Qué digo bueno. Era un beso buenísimo, de los que hacen que se te mojen las bragas. Pasional. Con intensidad, cargado de promesas de sexo futuro.


    Y si era todo eso, ¿por qué no quería seguir?


    Lo paré, me miró y volví a besarlo. Debía asegurarme.


    Volví a pararlo.


    —Víctor, no puedo —le dije—. No me odies.


    —No te odio, Ana, no seas idiota. Yo tampoco he sentido lo mismo.


    —¿No? —Y suspiré aliviada.


    —No, a ver, sigues estando buenísima y créeme que me encantaría acabar contigo entre tus sábanas dándonos las tantas… Pero no sé, me siento mal. —Me pasa lo mismo. Menuda panda de idiotas estamos hechos.


    —Desde luego. ¿Crees que nos hemos enamorado de verdad?


    —Me temo que sí. ¿Qué piensas hacer?


    —Llamar a Mª José e intentar arreglar las cosas. ¿Y tú?


    —Yo no tengo oportunidad, Víctor. Dejaré que pase el tiempo y encontraré a alguien que me quiera.


    —Quiero que sepas que, aunque nuestra relación nunca haya funcionado, eres una tía que vale muchísimo. No dejes nunca que nada te haga dudarlo. ¿Lo prometes?


    —Lo intentaré. Ya me conoces.


    —Ana, a veces uno tiene que dejarse querer y lo demás viene solo…


    —Así es como he llegado a tener pareja. También es bonito que te quieran y que te mimen y no estar siempre tan disponible y ser tan comprensiva, ¿no crees?


    —Sí, tendré que pensar en ello.


    —Voy a irme, ¿vale? Que sepas que me ha dado la vida la noche de hoy. Estar contigo con tu manera de ser, ha sido fantástico.


    —Gracias, Víctor. Para mí también ha sido fantástico. Echaba de menos nuestras charlas.


    —No prometo que pueda verte pronto, pero estaré ahí para lo que necesites, ¿vale?


    —Gracias.


    Nos dimos un cálido abrazo y me dio un último beso. No era un beso sexual. Era un beso de dos personas que habían compartido mucho y habían evolucionado juntas.


    —Cuídate.


    —Y tú. Y Ana, recuérdalo, a veces es bueno que te quieran.


    —Lo recordaré.


    Se marchó y yo volví al salón. Me quité la ropa y me puse mi pijama de pelitos. Rescaté de su camita a Max y lo acurruqué conmigo en el sofá.


    Cogí mi móvil y le mandé un mensaje a Lucía.


    Mi himen está intacto. No he podido. Sigo enamorada.


    BIP, BIP.


    Uf, amiga, esto te va a costar más de lo que creías.


    Lo sé. Ahora cómo leches hago para olvidarla.


    BIP, BIP.


    Buscaremos una solución. Pon la tele, busca una peli casposa y relájate.


    Sí, mañana hablamos. Buenas noches.


    BIP, BIP.


    Buenas noches, amiga.


    Tenía varios mensajes, pero no me paré a mirarlos siquiera. No tenía ganas de móvil. Mi cabeza era un torbellino. Víctor, ese hombre al que había sucumbido en innumerables ocasiones, no había sido capaz de hacer que me olvidara de ella ni un solo segundo.


    ¿Qué tenía que hacer para olvidarla?


    Apagué la tele y me levanté del sofá. Puse a Max en su cama. A ver cómo iba la primera noche. Fui a mi cuarto y cuando entré había una caja de bombones encima de la cama y una carta.


    Sé que no estás pasando por un buen momento y espero que con estos bombones se te anime un poco el alma. Ya sabes que el chocolate tiene endorfinas que sustituyen al sexo. Así no tienes que recurrir a ex casposos. Espero que, mientras lees esto, estés sonriendo, ya que tu sonrisa es lo más bonito que hay. Buenas noches. Lola.


    Menuda loca era. Claro que había sonreído. Qué detalle tan bonito. En ese momento la voz de Víctor resonó en mi cabeza: «A veces es bueno que te quieran».


    Abrí la caja de bombones y me comí uno de chocolate blanco que me supo a gloria. Destapé la cama y me acosté. El día siguiente era largo. Quería descansar.

  


  
    Capítulo 15. Lola


    Un sonido lastimero me llegó a través de la puerta. Max quería atención. Me levanté y miré el reloj.


    Eran las 11:30; normal que ese pobre animal estuviera llorando. Iba a tener que ser más madrugadora.


    Cuando abrí la puerta corrió a mis pies muy contento. Lo acaricié y procedí al examen de daños. Había un par de pipís y una caca. Podría ser peor. Como era pequeño, no debía sacarlo así, que me tocaba aguantar esas cosas. Preparé un empapador para habituarlo a hacerlo ahí. Era un truco.


    Me preparé el desayuno y salí a la terraza a que Max corriera. Cogí mi móvil y mandé un mensaje.


    Muchas gracias por los bombones; llegaron en el momento adecuado.


    Abrí el resto de conversaciones; mis amigas habían quedado para salir por el centro en Nochebuena, así que les dije que me apuntaba.


    Mi familia preguntaba por el menú de la noche. Y les pregunté a mis hermanas si querían venirse conmigo al centro. Les pareció un planazo.


    En el grupo de gabinete me preguntaban por mi salida nocturna.


    Un fracaso.


    Preguntaron el porqué de mi fracaso y no tenía ganas de dar más explicaciones de las necesarias.


    Sigue con su novia. Solo tenía ganas de verme para ver qué tal estaba.


    Al mandarlo, Óscar me llamó.


    —Mira, guapa, eso no se lo cree nadie —me dijo al descolgar.


    —Bueno, los demás sí —contesté—. No tengo muchas ganas de dar muchas explicaciones, la verdad. Me siento ya ridícula.


    —Sigues pensando en ella, ¿no?


    —Sí. Es como si fuera un fantasma que está a mi lado.


    —Bueno, aprenderás poco a poco a ir apartándola. Aún es muy pronto —me dijo comprensivo—. No te fustigues a ti misma.


    —Lo sé. Bueno, voy a llamar a Lola, que ayer me dejó un detalle muy bonito y quiero compensárselo.


    —Vale. Te veo esta noche.


    —Hasta luego.


    Colgué y busqué el teléfono de Lola en la agenda. Y la llamé.


    —Buenos días, bombón.


    —Buenos días. ¿Y ese apelativo?


    —Me gusta. Eres como un bombón —me dijo riéndose—. Voy a llamarte así a partir de ahora.


    —Bueno, pero que no te extrañe si no contesto. ¿Qué haces?


    —Pues poca cosa. Aquí estoy, matando el tiempo antes de ir a trabajar.


    —¿Quieres venirte a comer?


    —Tengo una idea mejor. Vente tú.


    —¿A dónde?


    —Pues a mi casa.


    —¿Con toda tu familia? Voy a molestar.


    —Para nada. Tráete a Max. Tengo un campo muy grande y por aquí puede correr con mis perrillos.


    —¿Seguro que a tus padres no les va a molestar?


    —Para nada. Donde comen cinco, comen seis.


    —Ay, señor. Qué barbaridad de gente.


    —Venga ya. No seas tonta. Te mando la ubicación.


    Me mandó la ubicación y me puse un vaquero cómodo con una sudadera. Cogí a Max y me dispuse a ir a la casa.


    Por suerte, mi maletero estaba completamente vacío, así que puse una toalla y Max estaba ahí a sus anchas. Más adelante tendría que buscar una reja para evitar multas innecesarias.


    Tardé en llegar unos veinte minutos. Vivía también por la zona de Katy, pero un poco más apartada. Cuando la llamé para decirle que estaba en su calle pero que solo había un portón, me indicó.


    —Esto es un cortijo. Entra y vas a ver un camino de chinos blancos. Síguelo. Mi casa está al final, a mano izquierda. Ten cuidado con el perro.


    —Vale.


    Seguí las indicaciones y cuando crucé el camino estaba en un cortijo donde había cuatro casas, cada una de distinto tamaño y forma.


    Cuando me aproximaba a la que me había indicado, un perro pequeño salió corriendo; era un tekkel en blanco. La vi al final del sendero sonriendo.


    —Buenos días —me dijo sonriendo.


    —Ya son tardes —le contesté.


    —Si te acabas de levantar siguen siendo días. ¿Dónde está la bola de pelo?


    —En el maletero.


    —Sácalo y que juegue.


    Miré a mi alrededor. Había muchísimo terrero y ninguna de las casas colindantes tenía cercado. No me daba tranquilidad. Aún no sabía qué podía hacer Max siendo tan pequeño. Ella me leyó el pensamiento


    —Tranquila. Esto es de mi familia. En esas casas viven mis tías. Puede correr libremente. Nos encantan los animales.


    —¿Estás segura?


    —Completamente. Además, no creo que se separe más de un kilómetro de ti.


    —Bueno.


    Abrí el maletero y lo bajé. El tekkel se acercó a olerlo y Max movía su rabo. Enseguida estaban corriendo a sus anchas.


    —Ven, que te presento a mi familia.


    Entramos por la puerta pasando a un recibidor y andamos hasta el salón.


    Allí había una niña, un niño y una mujer.


    —Ana, esta es mi hermana Marta, este mi hermano Adrián y ella mi madre, Isabel. Mi padre está trabajando. Lo conocerás a la hora de comer.


    —Encantada —les dije y fui dándole dos besos a cada uno de ellos—. Espero no haber trastocado mucho los planes de comida.


    —Para nada, mujer —me dijo su madre amablemente—. Tenemos puchero y tortilla de patatas. ¿Te gusta?


    —Me encanta. Muchas gracias.


    Lola me hizo una señal para que me sentara y me acomodé. Me puse a hablar con su madre y ella ayudaba a su hermano en algo que parecía un trabajo de Tecnología.


    —Bueno, Ana, cuéntame.


    —Bueno, pues conocí a Lola a través de Katy y nos hemos llevado muy bien y aquí estoy, que hoy me ha dicho que viniera.


    —Claro que sí. ¿Eres de Torremolinos?


    —No, soy de Málaga. Me he mudado unas pocas veces, pero bueno, si tengo que decir que soy de algún sitio, diría que de Santa Paula.


    —Ah, muy bien ubicado. ¿Trabajas con Katy?


    —Bueno, trabajamos en la misma empresa, pero no en lo mismo. Yo llevo la publicidad y ella la informática.


    —Qué encanto de niña. Una pena que esté tan controlada en casa. Con lo apañá que es para todo. Jamás he visto una niña más responsable que ella.


    —Sí… Bueno, en todas las casas se cuecen habas —le dije educadamente.


    —Eso es una verdad como un templo. ¿Y qué planes tienes para estas fiestas?


    —Pues la verdad es que mis planes se han movido un poco y ahora no tengo muy claro qué hacer.


    —Vaya, ¿y eso, niña?


    —Pues he roto con mi novio y solía pasar las fiestas con él. Teníamos un viaje planeado. Ahora pues no sé. Mañana saldré con mis amigas y en Nochevieja, pues… es un misterio aún.


    —Pero ¿cenas con tu familia?


    —Mamá —la cortó Lola—, le estás haciendo un interrogatorio. Se va a asustar.


    —No te preocupes, Lola —contesté—. Pues mañana sí. En Nochevieja no. Siempre la paso lejos de casa.


    —Bueno, ya te saldrá plan. Eso seguro. —Miró a su hija—. Lola, ¿te plancho el uniforme o lo tienes listo?


    —Lo tengo listo, mamá.


    —Genial. Una cosa menos. —Y me guiñó—. Odio planchar.


    Me reí. Y en ese momento un torbellino cruzó el salón; los dos perros habían entrado por una especie de gatera y corrían por los pies de todos.


    —¡Max! —le grité—. Vamos fuera.


    —¡Ay! —dijo Isabel—. Qué cosa más chica y más bonita. No te preocupes, para eso está la gatera. Mira qué preciosidad. ¿Qué tiempo tiene?


    —No estoy segura; lo encontré en la calle, pero creemos que tendrá unos tres meses.


    —Lola, yo creo que es más chico, ¿no?


    —Sí, yo creo que sí.


    Las miré extrañada; debía ser una cosa de campo, como lo de los dientes de los caballos. Su madre, que me vio torcer el gesto, me dijo:


    —Mi Lola es auxiliar veterinario, pero lo dejó. ¿No lo sabías?


    —No sabía nada —la miré acusadora.


    —Me daban mucha pena los animales y no lo aguanté. Yo quería ayudarlos y no podía aguantar verlos sufrir —me explicó.


    —Ohh.


    —Ahora pues vigilo a Duque y nada más.


    Cogió a su perro y comenzó a besarlo y a mimarlo. Me encantó ese gesto. Lo puso en el sofá y le hacía cosquillas.


    —¡Ay, Lola! Bájalo de ahí ahora mismo. Como venga tu padre y vea al perro en su sitio, yo no quiero escucharlo.


    —Si después es el primero que lo sube.


    —Bueno, pero que lo haga él.


    Lo bajó y me hizo una señal.


    —Ven, que te enseño la casa.


    Vimos la cocina, el patio lateral, el garaje, una especie de buhardilla siniestra, la planta de arriba con dos habitaciones y la planta de abajo con dos más. Mientras recorríamos la casa, Max correteaba de un lado a otro.


    Estuvimos tomándonos una cerveza y hablando con su madre.


    La madre de Lola era tremendamente parecida a la mía en el carácter. Las dos querían que sus hijos vivieran sus vidas sin meterse de por medio a incordiar. Ya aprenderían de sus errores. Pero a Isabel la había tratado mejor la vida.


    Me encantó charlar con ella.


    A la hora de la comida las ayudé a poner la mesa y, cuando estaba acabando, un hombre entró por la puerta.


    —¿Tenemos visita? —preguntó en tono amigable con una voz muy grave.


    —Papá, esta es Ana. Ana, este es mi padre, Alberto.


    —Encantada —le dije cohibida.


    Era un hombre alto y fuerte, con el pelo canoso y muy moreno. Era capataz en una obra, según me había contado su mujer.


    Imponía bastante.


    —Pero, mujer, dame dos besos, que no me como a nadie —me dijo sonriéndome.


    Me acerqué y le di dos besos.


    —Bueno, vamos a comer —dijo—, que vengo canino.


    Nos sentamos a la mesa y hablamos riéndonos y discutiendo sanamente de muchísimos temas. El padre de Lola era un hombre muy amable y divertido. Aunque a primera vista me hubiera parecido tan serio, era un buenazo.


     


    —Entonces, mi Lola está metida en tu casa todo el día, ¿no?


    —Desde luego. Ya mismo le cobro un alquiler.


    Nos reímos todos.


    Cuando terminamos de comer, Alberto me dijo que estaba en mi casa y se marchó a trabajar.


    Recogimos las cosas y decidí irme.


    —Lola, voy a casa ya. Tengo que arreglarme aún. Entras a trabajar ya mismo, ¿no?


    —Sí, en una hora y media.


    —¿Después vienes?


    —Sí, en cuanto termine de trabajar, me cambio y me voy.


    —Vale, pues te veo luego.


    Salí de la casa y me encontré a Max acurrucado al lado de la rueda de mi coche. Estaba agotado de tanta carrera. Me agaché y lo recogí; parecía un peluche.


    Me despedí desde el coche de la familia. Y fui a casa. En el coche pensaba lo diferente que podía ser cada familia.


    Al llegar a casa, revisé los mensajes de mi móvil. Y empecé a arreglarme.

  


  
    Capítulo 16. El cumpleaños


    A las 21:00 llegamos al restaurante y se confirmaron mis sospechas: la gente solo se veía en Navidad.


    No cabía un alfiler en las mesas. Por suerte, nos habían reservado una mesa un poco más alejada para evitar el bullicio.


    Llegué la primera para variar. A los cinco minutos llegaron los hermanos de Lucía y seguidamente Óscar. Luego entraron Lucía y Daniel a la vez. Todos nos abrazamos y comenzamos a sentarnos. Les contaba a todos mi locura de adoptar a un cachorrillo cuando Katy entró por la puerta.


    Estaba preciosa. Se había recogido sus rizos a un lado con un peinado que la favorecía muchísimo. Al entrar le entregó el abrigo al chico del guardarropa y prometo que se me paró el corazón.


    Llevaba un vestido negro entubado que tenía dos cortes a los lados de sus caderas cruzando dos tiras sobre su pecho, con unos tacones negros altísimos. Su maquillaje era sencillo: la línea del ojo negra, máscara de pestañas y labios en un rosa fucsia.


    Se acercó a la mesa y, cuando me di cuenta, estaba sentada a mi lado. Ni me había fijado que era el asiento que quedaba libre. Cuando se acercó me dio un solo beso, cogiéndome por la cintura haciendo que el corazón se me acelerara hasta decir basta. 


    Cuando me besó su olor inundó mis fosas nasales. Ese olor era mi martirio personal. Despertaba en mí instintos muy primarios. Tan solo con olerla, sentí como me humedecía. Lo odiaba.


    Pedimos un picoteo variado para compartir cada dos y compartí con ella. Mientras lo hacíamos hablábamos. Cada historia que me contaba me parecía una superpelícula. Y mientras hablaba y hablaba yo la miraba embobada.


    ¿Qué leches me pasaba?


    Comimos y bebimos hasta hartarnos. Me levanté de la mesa para ir al baño y aprovechar para darle las velas de veintiocho años al camarero que nos atendía.


    Cuando salía del baño me encontré con una achispada Katy en la puerta esperando. Creía que se apartaría al salir. Pero mi sorpresa llegó cuando me empujó hacia dentro y me besó.


    Me besó lento y apasionado. No tenía prisa; le daba igual el sitio y la circunstancia. Y a mí también.


    Nos besamos. Todo eran caricias y ganas contenidas. Por su parte y por la mía.


    ¿Qué se suponía que debía hacer?


    Mi mente me gritaba que me alejara, pero mi cuerpo no se movía. Mi corazón estaba siendo más fuerte.


    La había echado tanto de menos… Me daban igual los malos momentos vividos. Los llantos y desplantes.


    Solo podía pensar en que estaba delante de mí, besándome. Preciosa y con ese olor que me llenaba de vida.


    Cuando dejó de besarme, me cogió la cara entre sus manos y me dijo mirándome a los ojos.


    —Esto es un error, pero eres el error al que no dejo de volver sin darme cuenta.


    No pude contestarle. Mi estómago daba vueltas como si estuviera en una montaña rusa. Tenía vértigo y era incapaz de hablar.


    Salió del baño y se marchó después de retocarse. Yo seguía petrificada.


    Cuando salí del baño y me senté a la mesa Lucía me miró. Sabía exactamente lo que acababa de pasar. Tenía una especie de radar para esas cosas. Y me dijo:


    —Ten cuidado.


    —No sé de qué me hablas.


    —Sí, tú hazte la loca.


    Me vino de lujo que se entretuviera con nuestra conversación; eso la distrajo lo suficiente para que el camarero trajera la muerte por chocolate, con las velas pinchadas y una bengala.


    Al verlo se emocionó; ella era así. Comenzó a llorar antes de soplar sus veintiocho y a darnos las gracias por todo. Hicimos fotos y sonreímos todos juntos.


    Katy se agarraba a mí en cada una de las fotos y sonreía al igual que yo. Cuando estaban sirviendo una ronda de copas, volví al baño. Necesitaba refrescarme.


    Prometo que no buscaba nada más que refrescarme. Y volví a encontrarme a una Katy que me llevaba a la locura.


    Nos metimos en el baño. Nos besamos y tocamos y, cuando la cosa se estaba poniendo interesante, me llamaron desde fuera de la puerta. Era Lola.

  


  
    Capítulo 17. Lo que no fue


    —¿Ana? —preguntó.


    Katy se quedó quieta, demasiado quieta. Su actitud cambió en menos de un segundo. Estaba rígida.


    —Ya salgo —le dije.


    —¿Estás sola? —me preguntó.


    Mierda, nos habían pillado.


    —No, estoy hablando con Katy. —No pensaba mentir.


    —Vale —contestó Lola con un enfado evidente—. Pues id terminando, que nos vamos.


    Se oyó cómo salió dando un portazo. Katy me miró y salió como alma que lleva el diablo sin decir nada.


    ¿Qué le pasaba a la gente?


    Salí del baño cuando mis piernas dejaron de temblar. Me sentía como cuando mi madre me pilló dándome el lote con Luis en la puerta de la piscina olímpica dónde entrenábamos y se puso como loca.


    Me remojé y salí del baño todo lo dignamente que pude. Cuando lo hice, Lola estaba roja, Daniel me miraba con una sonrisa de medio lado, Óscar con cara de querer asesinarme y Lucía parecía no haberse enterado de nada y hablaba tranquilamente con sus hermanos.


    Mucho mejor, o me habría acuchillado con la pala de la tarta.


    De quien no había rastro era de Katy. ¿A dónde había huido?


    Daniel pareció haberme leído la mente; se acercó a mí y me dijo bajito:


    —No sé qué habrá pasado ahí dentro, pero cuando Katy ha salido le ha dicho a Lucía que la estaban esperando y que debía irse. Ha pagado su parte y ha volado. Parecía que estuviera en llamas.


    —Pues qué bien… —Eso fue lo único que pude decir.


    Pagamos y comenzamos a coger nuestros abrigos y bolsos para ir al Molina Larios.


    Me acerqué a Lola, que estaba totalmente en silencio y eso era raro.


    Muy raro.


    —¿Qué tal el trabajo? —le pregunté.


    —Bien, una compi me ha cubierto para que pudiera venirme antes.


    —Genial —contesté—. Así has podido llegar antes.


    —Para lo que me ha servido —me contestó seca.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —¿Tengo que explicártelo?


    —Pues sí, porque no entiendo por qué estás así.


    —No aprendes con Katy. Te está utilizando.


    —¿Te has parado a pensar que esté utilizándola yo a ella?


    —Venga ya, Ana. No me tomes por idiota ni te engañes a ti misma.


    —No te tomo por idiota.


    —Pues eso.


    —¿Vamos juntas en el coche?


    —Vale.


    Nos montamos en mi coche y fuimos hacia el centro. El camino fue incómodo. Podía entender que no le gustara que Katy jugara conmigo, pero era nuestra decisión.


    El centro estaba imposible. Todo el mundo estaba de pre-Nochebuena. Era horroroso buscar aparcamiento. Al final, aparcamos un poco alejadas en un barrio no demasiado seguro, pero no había más opciones; todos los parkings estaban llenos.


    Salimos del coche y comenzamos a caminar dirección hotel. Estaba a unos diez minutos andando. Cuando íbamos a mitad de camino sin conversación ninguna, un grupo de tres chicos comenzaron a increparnos.


    Se acercaban gritándonos lo que consideraban piropos, que conforme ignorábamos iban subiendo de tono. Cuando nos quisimos dar cuenta los teníamos encima.


    —Venga, chicas, os invitamos a una copa —decían—. No seáis secas.


    —Dejadnos tranquilas —les dije—. No queremos ninguna copa.


    —¿Seguro? Tu amiga tiene cara de necesitarlo.


    Después de esa frase todo sucedió muy rápido. Uno de ellos me cogió del brazo y, en ese momento, Lola se dio la vuelta, dándole un puñetazo. Los otros dos se apartaron; no querían follones. Lola le daba guantazos al chico y yo intenté apartarla. En ese momento recibí un puñetazo de Lola en la cara.


    —¡LOLA, PARA! —le grité. La nariz comenzó a sangrarme; yo era de sangrado fácil—. Me has dado; estoy sangrando.


    Ella se giró y me vio sangrando.


    —Tienes un minuto para desaparecer o te prometo que llamo a la policía —le dijo Lola al muchacho al que acababa de machacar.


    —Ana, ¿estás bien? —Me miró preocupada—. Lo siento mucho.


    —Me has guanteado, Lola. —Y me dio la risa.


    —Sí. —Ella me miraba—. Es que he visto que se iba a propasar y no he podido soportarlo. No tenía por qué tocarnos.


    —Bueno, anda, vamos. —La abracé y me puse un pañuelo en la nariz para cortar la sangre.


    Su enfado había pasado; ahora estaba preocupada por la torta que me acababa de dar.


    Llegamos a la puerta del hotel, donde me miraron raro al llevar la nariz ensangrentada y un pañuelo. Por suerte, mi contacto estaba en la puerta.


    —Ana, ¿qué te ha pasado?


    – —Me he resbalado y me he caído. —Me pareció mejor que decirle que mi acompañante me había soltado una leche.


    —Ven, anda, que tengo un botiquín. Tengo a Lucía esperando en el recibidor. He esperado a que llegarais.


    —Mil gracias.


    Me curó y nos dispusimos a subir al reservado. Cuando llegué a donde estaban los demás y, viendo sus caras, les dije a todos.


    —Arriba os cuento.


    Subimos a la última planta. Habíamos preparado el reservado con fotos de Lucía en sus mejores momentos; era una minifiesta privada. Luces y DJ.


    Cuando Lucía llegó rompió a llorar. Empezamos a bailar y todos estaban riéndose y disfrutando. Cuando contamos la anécdota de mi nariz todos estallaron en carcajadas. ¿Cómo podía Lola haberse vuelto tan loca?


    La fiesta era un éxito.


    Pero yo solo podía pensar en Katy.

  


  
    Capítulo 18. Se acabó porque me lo propuse y sufrí


    La noche fue muy divertida. Y, aunque mi mente no estaba allí, conseguí disfrutar de la fiesta de mi amiga. Me había costado la vida misma conseguir ese reservado y no iba a desaprovecharlo. Lola estaba pendiente de mí por el tortazo y bailamos y reímos. Ya no estaba enfadada.


    Era muy divertida; nadie podía negarlo. Esa noche estaba muy guapa. Se había puesto un vestido negro que realzaba sus pechos. Su pelo negro y largo estaba perfectamente peinado y se había pintado sus labios en rojo.


    Bailábamos y nos reíamos juntas mientras intentaba hacer twerking. Decía que tenía culo de negra y tenía que aprovecharlo. Lo del culo era verdad. Pero se le daba de pena hacer twerking. Su sentido del ritmo era nulo. Y cuanto más bailaba, más me reía.


    —¿Me puedo quedar en tu casa esta noche? —me preguntó.


    —Claro.


    Eran las tres de la mañana cuando se me acercó Daniel.


    —Ana —me acercó su teléfono—, es para ti.


    —¿Para mí? —Lo miré extrañada.


    —Sí, es Katy. Dice que te ha llamado mil veces y que no lo coges.


    Me aparté y hablé.


    —Dime —le dije con la voz emocionada.


    —¿Dónde tienes el teléfono?


    —En el bolso en el guardarropa.


    —¿No haces fotos?


    —Tengo contratado a un fotógrafo para no tener que preocuparme de eso.


    —Como siempre, todo calculado.


    —¿Ocurre algo?


    —Sí. Llevo toda la noche pensando en lo que ha pasado. No creo que hayamos hecho bien.


    —¿Hayamos? Me has abordado en el baño.


    —Sí, tienes razón. Ana. No voy a volver contigo. No quiero que malinterpretes nada.


    —¿No quieres que malinterprete que me has metido la lengua hasta la campanilla?


    —Ana, las cosas no han cambiado. Siguen separándonos las mismas cosas. He cometido un error.


    —Cometes mucho ese error. ¿No crees que quizás no lo sea?


    —No, Ana. Voy a volver con María.


    Silencio…


    —¿Ana?


    —¿Qué quieres que te diga?


    —No sé. Solo quería que lo supieras.


    —Mira, Katy, estoy en una fiesta pasándolo bien y lo último que necesito es que me lo chafes. Vas a volver con María. Me alegro. Sé feliz y todas esas cosas que se dicen.
»Ahora solo te voy a decir una cosa más. Desde que cuelgue en adelante tú y yo somos compañeras de trabajo. Nada más. No quiero que quedemos, ni hablemos, ni nos volvamos a ver. Tú y yo hemos terminado y ahora la que no quiere volver a saber nada de ti soy yo.
»Eres una egoísta, egocéntrica, que solo piensa en sí misma. Sé feliz.


    —Ana.


    No le dio tiempo a decir nada más. Colgué. No pensaba dejar que jugara más conmigo.


    Le devolví el teléfono a Daniel.


    —¿Estás bien?


    —Perfectamente. Katy va a volver con María.


    —¿Y te lo cuenta porque…?


    —Pues no lo sé. Hace unas horas me estaba metiendo la lengua en la campanilla.


    —Sigo pensando que Katy está enamorada de ti. Y que se está equivocando.


    —Es su decisión. Conmigo lo ha perdido todo.


    —Nos has ganado a nosotros.


    Me abrazó y se lo agradecí. Estaba muy triste. Pero no iba a permitirme dejarme dominar por mis sentimientos de nuevo. Iba a ser un témpano de hielo.


    Nos dieron las seis en el reservado. No sé cómo iba a ser capaz de aguantar la Nochebuena en casa después de esa noche.


    Fuimos a casa e iba quitándome ropa por el pasillo (el cansancio estaba matándome), cuando caí en la cuenta de que no había puesto sábanas en las camas de los cuartos.


    —Lola, vas a tener que dormir conmigo —le dije—. No tengo las camas hechas y no me apetece hacerlo ahora. ¿Te molesta?


    —No, para nada.


    —Genial. Vamos. Te dejo un pijama.


    Le di un pijama y nos tiramos a la cama. Creo que tardé un minuto en dormirme.


    A la mañana siguiente me desperté a las 12:30. No había nadie en la cama. Había una nota en la mesita. «Ven al salón».


    Me levanté, fui al baño, me lavé la cara y me quité los restos de pintura. Tenía la absurda manía de no desmaquillarme nunca. Así que, después de cada fiesta, me levantaba como un mapache. Salí y fui al salón.


    Ahí estaba Lola. Mirando su teléfono. Me miró sonriente.


    —Buenos días. ¿Qué tal esa nariz?


    —Bien, creo que sobrevivirá. Apenas está hinchada. ¿Qué es lo que huele?


    —Churros.


    —¿Has ido a por churros?


    —Era necesario. Anoche por el pasillo decías de tendríamos que haber ido a por churros. Así que, aquí están.


    —No puedo contigo.


    —Ven, anda. Quiero preguntarte algo.


    —Dispara.


    —¿Qué planes tienes para estas fiestas?


    —Pues hoy cenar en casa y luego me voy con mis amigas al centro. Y en Nochevieja pediré chino y luego me iré a la fiesta de Daniel.


    —Te quiero proponer algo.


    —Te escucho.


    —¿Por qué no cenas conmigo en Nochevieja y luego nos vamos a la fiesta de Daniel?


    —¿Con tu familia? Estás loca.


    —¿Por qué no?


    —Me da vergüenza. No tengo confianza ninguna y es un día muy familiar en el resto de familias del mundo.


    —En mi casa, nos reunimos unas cuarenta personas: primos, novios de primos, tíos, amigos… No es algo familiar.
»Vamos en pijama, es de obligado cumplimiento. Y después de las uvas cada uno se va a sus respectivas fiestas.


    —¿Seguro?


    —Totalmente. Después vamos a la fiesta y listo.


    —Déjame que lo piense.


    —Vale, pero contéstame para organizar, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo.


    Estuvimos hablando de la noche anterior y le conté lo que había pasado con Katy. Me reiteró que era muy egoísta y caprichosa. Le dije que no quería seguir hablando del tema. Y hablamos de preparativos varios para Nochevieja.


    A la hora de haberme despertado Lola se fue. Yo preparé la ropa para la noche y me acosté a dormir un poco más o no sería capaz de aguantar más allá de las 01:00 de la mañana.


    A las 18:00 me desperté y mis nervios se apoderaron de mí. Odiaba la puñetera Navidad.


    Sabía lo que venía ahora. Dolores de barriga, ansiedad. Incomodidad. No quise moverme, pero debía hacerlo.


    Me levanté y me fui a dar un paseo con Max antes de irme a mi tortura personal.

  


  
    Capítulo 19. Nochebuena


    Me puse un vaquero y una camiseta de cuello vuelto de canalé, color crema. Me alisé el pelo y me puse el flequillo hacia el lado. Apenas me pinté.


    Estaba desganada como todas las Nochebuenas desde que cumplí los dieciocho años.


    Cuando llegué a la casa de mi madre eran las 20:30. Normalmente ese día cenábamos temprano, así que mi regla era llegar cuando la mesa estuviera ya montada.


    De este modo evitaba conversaciones incómodas y estúpidas.


    Cuando pegué al portero mi madre me abrió y subí temblando. Respiré hondo. Era la primera vez en varios años que iba sola a la cena. Juan había sido mi escudo.


    Al subir, la puerta estaba abierta. Abracé a mi madre y a mis hermanas y, cuando entré, vi a mis cuñados y a mi padrastro hablando de fútbol en el sofá. Decidí hacer el paripé de mi vida y, cuando me acercaba a saludarlos, pulsé la llamada falsa en mi teléfono y pedí disculpas. Hice como la que hablaba. Me acababa de ahorrar el saludo a Andrés.


    Al minuto volví a la cocina. Mis hermanas y mi madre hablaban y yo picaba de los platos. Mi madre había hecho solomillo a la pimienta con patatas a lo pobre de acompañamiento. Abrí la nevera y saqué el vino blanco. Me serví una copa e intenté acoplarme a la conversación.


    Hablaban de unas amigas de mi hermana y cosas varias de GH; yo no estaba muy puesta en eso. Me habría encantado sentarme con mis cuñados y hablar de series y películas, que era más lo mío, pero no me acercaría a ese sofá.


    Quince minutos después estábamos sentados a la mesa. Desde hacía años y gracias a mi terapeuta, había logrado «desarrollar» un síndrome de TOC derivado de mi «problema alimenticio» que me proporcionaba un sitio estratégico en la mesa lejos de mi padrastro y donde no tenía que verle la cara.


    Mi familia respetaba mi sitio; era lo único que respetaban. Así que comenzamos a comer mientras hablábamos de banalidades varias.


    De repente capté movimientos extraños entre mi hermana Raquel y mi cuñado. Algo tramaban. Mi ojo clínico estaba en acción.


    —Podrías haberte arreglado un poco más, ¿no? —me dijo mi hermana Idoia.


    —Estoy arreglada —le dije tranquilamente.


    —Yo te veo muy guapa —dijo mi cuñado Jesús—. No le hagas caso.


    —Sentido de la moda nulo —insistió ella.


    —Di que no. Estás preciosa, como siempre —dijo Samuel.


    —Tener hermanas para esto, ¿eh? —les dije riéndome.


    Comimos todo lo que se come en Navidad: marisco por un tubo, como si el resto del año fuera pecado; cóctel de gambas; el solomillo y todo eso. Mientras, mis hermanas hacían bromas sobre mi sexualidad.


    —Ana, no hay quien te reconozca. Desde que te gusta el marisco hasta te comes las gambas —dijo Raquel riendo.


    —Sí, sí. Casi ni las he probado —apuntó Idoia con guasa—. Espero que al menos ahora le haga ascos al solomillo.


    Yo me reía. Ellas eran así y sabía que no había maldad en sus palabras. Cuando llegó la hora del postre mi hermana Raquel se levantó con mi cuñado y fueron a traer un postre que ellos habían traído.


    Algo tramaban.


    Cuando abrieron la tarta había un mensaje que decía: «¿Será niño o niña?».


    Mi hermana estaba embarazada. Rompimos a llorar todos; era el primer bebé en la familia.


    Mi madre sacó cava y brindamos. Mi hermana se mojó los labios y hablamos de mil cosas sobre niños. A las 23:30 nos fuimos de casa de camino al centro.


    Cuando llegamos no cabía un alfiler. Fuimos directos a la discoteca de moda donde ya teníamos unas entradas preparadas. Cuando llegamos, casi todas mis amigas ya estaban allí. Nos abrazamos y comenzamos a disfrutar de la noche.


    Veía a mis hermanas bailar con sus parejas y felices. Yo tenía dentro un sentimiento extraño que no conseguía digerir. No eran celos. No era envidia.


    Sentía pena.


    Me daba pena no poder estar ahí con mi pareja disfrutando de mi familia, pero era algo a lo que yo ya estaba acostumbrada.


    Mi cuñado Samuel, al que adoraba, bailó conmigo un par de veces. Me sirvió unas mil copas. Y, más tarde, continuó celebrando su paternidad.


    Decidí despejar mi mente. Era una mujer segura; no necesitaba a nadie a mi lado para divertirme. El cariño y el amor ya llegarían.


    Mis amigas y yo bailamos y nos reímos hasta que prácticamente me sangraron los pies. A las 03:00 terminamos la noche y todos nos fuimos a por churros.


    Cuando nos sentamos en la churrería, que en esos días era como un veinticuatro horas, Jorge se sentó a mi lado con su cara de borracho, que básicamente era una sonrisilla con los ojos brillosos.


    —¿Cómo estás, bombón?


    —Estoy bien.


    —¿Y me mientes porque…?


    —Porque me siento extremadamente pesada hablando todo el rato del mismo tema. Estoy cansada de ser la pobrecita. La he cagado. He salido de un armario dándole una patada y ahora no puedo arreglar la puerta.


    —No creo que nadie piense que seas la pobrecita. Has sido muy valiente. No ha salido bien, pero sigue siendo valiente.


    —Yo no lo veo exactamente así. No te voy a engañar.


    —Bueno, fíate de mí y ya está.


    —Vale.


    —Creo que deberías dejarte querer un poco. Siempre te entregas al 100 % y mimas y cuidas a todas tus parejas. Lo das todo y tú ¿qué recibes? No me malinterpretes, que lo que tú haces es lo que todos deberían hacer, pero, si no es así, no es la persona adecuada, ¿entiendes?


    —Sí.


    —Déjate querer.


    —Eso es lo mismo que me dice Luis.


    —Pues hazle caso, que para eso le pagas.


    Me dio un abrazo y las fuerzas que necesitaba para seguir adelante.


    Cuando llegué a casa aún me quedaban unas pocas fuerzas para mirar mi móvil.


    Una parte de mí me decía que no debía, pero me pudo la curiosidad. En la siguiente cita con Luis debía tratar eso.


    Me metí en las RR. SS. y busqué lo que mi corazón me pedía a gritos. Y ahí estaba, preciosa, con un vestido con transparencias, sonriendo, con sus amigas.


    Podía oler su perfume desde esa foto. Seguía en mí. En mi cuarto, en mi mente. Cerré su página. De repente sonó el teléfono.


    —¿Qué ocurre, Lola?


    —¿Estás vestida?


    —Estoy en pijama a punto de dormirme.


    —Pues vístete. Te vienes conmigo. No acepto un no. Estoy en tu puerta.


    Me puse lo primero decente que pillé y abrí la puerta.


    —Nos vamos de fiesta.


    —¿Estás loca? Acabo de llegar.


    —Te lo mereces. Este año te has ganado una fiesta como Dios manda. El plan es el siguiente. Vamos a seguir bailando y después iremos a mi casa y comeremos puchero.


    —Hoy no pienso llevarte la contraria. Vamos. Pero necesito parar a por un chai.


    —Contaba con ello. Anda, ve bebiéndotelo —me dijo tendiéndome un termo.


    Le sonreí y salimos a seguir con la Nochebuena.


    Fuimos a una casa. Iba dormitando en el coche; no sabría salir de allí si me fueran a secuestrar.


    Cuando entramos había unas muchachas; entre ellas estaban María y Olivia.


    María se me acercó y me dio dos besos. Después lo hizo Olivia.


    Lola me presentó al resto: Lorena, Sara, Raquel. Me acercaron una copa y siguieron bailando. Eran las seis pasadas; ¿cómo podían seguir con la fiesta? Ni me lo planteé.


    —No estarías a punto de dormir, ¿no? —me preguntó María.


    —Era justamente lo que estaba a punto de hacer.


    —Aburrida. Pues ni te pienses que hoy dormirás.


    Sonreí. Yo no era aburrida. Tranquila quizás, pero no aburrida. Así que hice lo que tenía que hacer. Lo di todo. Bailé hasta estar agotada. Me reí y disfruté. María era extremadamente divertida; nadie podía negarlo. Olivia hasta era simpática y Lola me tenía a cuerpo de reina. A las 12:00 caí rendida en una cama que ni sabía de quién era ni me importaba.


    Cuando me desperté, tenía a un lado a Lola, abrazada a mí, y al otro a María, también abrazada a mí. Nada podía ser más raro que esa Nochebuena. Y, sin embargo, me sentía bien.


    Intenté no moverme, pero era imposible. Estaba despierta y necesitaba levantarme. Aparté a Lola y luego a María, que se despertó, me sonrió y siguió durmiendo.


    Salí del cuarto al cuarto de baño. Me lavé la cara y los dientes (siempre llevaba un cepillo de viaje en el bolso). Me sentía un poco mejor. Miré el reloj; eran casi las 15:00. Decidí despertar a Lola.


    Estaba tremendamente dormida, con el pelo revuelto, la boca abierta e incluso se le caía la baba.


    —Lola —le dije bajito—, deberías despertarte.


    —Noooo.


    —Tengo algo de hambre y no sé ni dónde estoy.


    —Vale, voy. —Se estiró y fue levantándose poco a poco apartando a María de nuevo.


    —Que no pare la fiestaaa —dijo adormilada.


    Nos reímos bajito y recogimos nuestras cosas. Cuando estuvo lista salimos de allí dirección a comer algo. Mi estómago crujía y yo era algo con lo que no jugaba. Comer era sagrado.


    —Bueno, ¿y qué me piensas dar de comer?


    —Ahora lo verás. Espera que sea persona y hablamos.


    —Hecho.

  


  
    Capítulo 20. Navidad


    Llegamos a su casa y cuando entramos dentro del cortijo había como doscientos coches. Soy exagerada. Habría diez o doce y, aun así, me parecieron muchísimos.


    Al salir del coche me agobié. Había un montón de gente sentada a una mesa en un porche. Unas treinta o cuarenta personas. Me estaba mareando.


    Isabel se acercó a mí y me dio dos besos. Me dijo que me sentara donde hubiera hueco.


    —Ven, ponte aquí —me indicó Lola.


    —Vale.


    —¿Qué queréis comer? —me preguntó Isabel.


    —Cualquier cosa.


    —Bien, pues puchero para ti —me contestó.


    Hice un amago de levantarme y rápidamente me indicó que me quedara sentada.


    —Ni te muevas, que llevareis toda la noche sin parar.


    Le sonreí. Lola me presentó a los que estaban a nuestro alrededor. Eran todos sus primos. Me agobié. Después, todos fueron muy amables y comencé a relajarme.


    —¿Qué tal lo pasaste anoche? —me preguntó Lola.


    —En la primera fiesta o en la segunda.


    —En la primera. La segunda aún la recuerdo. Aunque con ciertas lagunas, he de decir. —Nos reímos las dos.


    —Pues muy bien. Bailé mucho y después fui a comer churros. Mi hermana nos dijo ayer que está embarazada. ¡Voy a ser tita!


    —¡Qué bien! Brindemos por eso. —Hizo ruido para que la miraran—. Brindemos por Ana, que ayer se enteró de que va a ser tita.


    —¡Felicidades! —me dijeron cuarenta personas al unísono.


    —Gracias. —Mi cara me ardía; menuda vergüenza.


    Me comí el plato de puchero, que me supo a gloria. Después piqué de una tortilla de patatas y aceitunas varias. Los primos de Lola eran muy simpáticos. Todos eran jóvenes más o menos de nuestra edad. Alguno de ellos algo mayores. Pero muy agradables. Después de un par de horas me dirigí a Lola.


    —¡Oye, Lola!


    —Dime.


    —Necesito que me lleves a casa.


    —¿Lo pasas mal?


    —No, al contrario, estoy muy bien. Pero Max tiene que salir y jugar y ver a su dueña, ¿no?


    —Ay, es verdad. Venga, te llevo.


    Me levanté, di las gracias por todo y me despedí. Cuando estaba a punto de salir del porche, el padre de Lola me dijo desde la mesa:


    —Ana, te vemos en Nochevieja. —Y me dijo adiós con la mano.


    —Adiós. —Y le sonreí.


    Cuando llegamos a casa le dije a Lola que subiera si quería. Max había hecho sus cosas en la terraza varias veces, lo que era normal. Me había ido el día anterior a las 19:00. Después de comerme a besos, le puse su correa y fuimos a pasear para que corriera un poco. Estuvimos en el parque de abajo veinte minutos mientras Max corría. Era malísimo. Se comía cualquier cosa que veía. Mientras tanto, Lola y yo hablábamos.


    —Ha sido raro tener dos fiestas de Nochebuena y una de ellas con la ex de mi ex.


    —María es buena gente.


    —No he dicho lo contrario. Sigue siendo raro.


    —Me apetecía que te vinieras y verte divertirte. Se te veía ausente.


    —¿Ausente? ¿Dónde?


    —Te he visto en Instagram.


    —Ah, claro. No deberías fijarte en esas fotos. La cámara me odia.


    —No me gusta verte triste.


    —No estaba triste, solo cansada.


    Subimos a casa y me ayudó a limpiar la terraza. Después de eso nos tiramos al sofá, pusimos la tele y no hizo falta nada más.


    —Sigues mal por Katy.


    —No estoy mal por Katy.


    —¿Qué pasó en el baño?


    —Nos besamos. —Me miró con mala cara—. No vayas a regañarme.


    —No voy a regañarte. Eres adulta. Pero creo que deberías hacerte valer mucho más.


    —Esto no se trata de ser mejor o peor. Se trata de sentimientos. ¿Tú puedes apagar tus sentimientos?


    —No sé si he estado alguna vez realmente enamorada.


    —¿Cómo?


    —Pues que creo que no he estado realmente enamorada.


    —Pero sí has tenido millones de novias.


    —Y novios —puntualizó.


    —Bueno, y novios. ¿Nunca te has enamorado?


    —Define enamorarse.


    —Pues no sé. Yo creo que estar enamorado es hacer cualquier cosa por la persona a la que quieres para que sea feliz. Pienso que cuando estás enamorada solo tienes la cabeza en esa persona y te pones nerviosa si sabes que vas a verla o a estar con ella.


    —Pues entonces sí, estoy enamorada.


    —¿Estás?


    —Sí, estoy enamorada. Pero no es correspondido.


    —Nunca se sabe. El amor es imprevisible. —Supuse que hablaba de la alemana—. Créeme, te hablo desde la experiencia.


    —Vamos, que estás enamorada de Katy.


    —Sí, eso es evidente.


    —¿Y qué piensas hacer?


    —Pues superarlo. Como hice con Luis.


    —Y, si tan fácil es, ¿por qué no has empezado ya y sigues torturándote?


    —Punto número uno: no es fácil. Punto número dos: he empezado, pero ella sigue mandándome señales contradictorias. Y punto número tres: no me torturo, simplemente fluyo.


    —Ana, ella no te manda señales. Perdóname, pero creo que eso solo te lo estás imaginando.


    —No me estoy imaginando nada. Ella no me ha olvidado. No quiere estar conmigo, eso está claro. Pero no me ha olvidado. Lo que no entiendo es lo que la hace huir de mí.


    —Yo creo que ella está enamorada de María y que has sido un pasatiempo.


    —Gracias, ¿eh?


    —Los amigos están para ser sinceros.


    —También es verdad. Pero no deja de ser cruel.


    —Cruel es que la persona de la que estás enamorada no sepa ni que existes.


    —Ya será para menos. Si para ella eres invisible, hazte ver.


    —No creo que eso sea lo mejor.


    —¿Por qué no?


    —No ha olvidado a su ex.


    —Pues haz que la olvide.


    —Qué fácil suena eso.


    —Lo es. Hay como mil refranes para eso.


    —¿Ah sí?


    —Claro: un clavo saca a otro clavo, la mancha de mora con otra mora se quita y etc.


    —Son solo dos.


    —Dos es más que ninguno, ¿no crees?


    —Bien visto. Quizás tengas razón.


    —No es por ser poco humilde, pero SIEMPRE tengo razón.


    Nos relajamos y en dos minutos estábamos dormidas. A un lado estaba Lola, al otro yo y en medio estaba Max acurrucado.


    Había sido una Navidad diferente. Pero había cierto encanto en ella. Sin dramas familiares, pero rodeada de buena gente. Lola le había dado ese toque especial a un día que no auguraba nada bueno. Y gracias a ella me sentía mucho mejor.


    Cuando me desperté eran las 21:00. Lola estaba dormida aún.


    —Lola, ven, anda. Vamos a la cama y dormimos allí. —Medio dormida se levantó y comenzó a caminar.


    —Vale —dijo medio dormida.


    Nos acostamos en la cama grande y seguimos durmiendo. A la mañana siguiente estaba abrazada a mí.


    Me agobiaba un poco la sensación después de llevar sola varios meses. Pero no dije nada. Simplemente me moví y seguí durmiendo sin darle importancia.


    Cuando nos despertamos ella se marchó. Tenía que trabajar.


    —¿Te hace después un bingo?


    —Un bingo, ¿modo binguera en un local específico?


    —Nooo. —Se puso a reírse—. Un bingo aquí, en casa. Con esta gente: Daniel, Pablo, Lucía y Óscar.


    —Vale. Los aviso ahora.


    —Genial, te veo después.


    Se acercó y me dio un beso en la mejilla. Cogí a Max y decidí dar un paseo. Hacía buen día y el paseo estaría tranquilo. Aún era temprano.


    Mientras paseábamos pensaba en cómo puede cambiar la vida en poco tiempo y en las palabras de Jorge.


    Era cierto que siempre me había entregado muchísimo, pero era algo que me salía solo. Yo pensaba que los detalles en una relación eran muy importantes. Quizás me había preocupado tanto de ser detallista y comprensiva con mis parejas que me había olvidado de lo que yo quería.


    Que no era demasiado. Era de esas personas que me conformaba con una buena comida, una copa de vino, una buena serie y, si todo fluía, una escapada a cualquier paraje.


    Valoraba mucho más un buen libro que cualquier bolso de marca.


    Y hacía mucho que no tenía ningún buen libro. Mis últimos regalos de Reyes habían sido una taza de Yoda muy fea que Juan me había regalado porque Star wars era una de mis pelis favoritas y un pijama.


    Ahora que me paraba a pensarlo, valiente mierda de regalos que me había hecho. Yo le había comprado ropa de basket traída de EE. UU. y le había regalado la PlayStation 4.


    Es cierto que habíamos planeado el viaje a New York, pero había salido rana al separarme.


    Iba a cambiar eso. Lo que a mí me gustaba también era importante. Mis planes eran buenos y mis gustos tenían que ser importantes en mi pareja también. Iba a dejarme querer.

  


  
    Capítulo 21. ¿El roce hace el cariño?


    Cuando terminé de pasear, decidí ir a ver a mi madre.


    Andrés tenía turno de tarde y si llegaba a las 14:30 no tendría que verlo.


    Cogí el teléfono y la llamé para avisarla.


    —Mamá, ¿estás en casa?


    —Sí, dónde voy a estar.


    —Vale, pues voy a comer.


    —Pues te puedo decir lo que te vas a comer, porque no tengo plan de comida hoy —me dijo—. Hay sobras de Navidad.


    —Mira que eres basta. Ahora sé a quién ha salido Idoia. Las sobras son perfectas. Solo quiero ir a verte.


    —Pues aquí estamos.


    Colgué sonriendo. Mi madre tenía una boca de mil demonios. Cuando éramos pequeñas soltaba tacos que daban miedo. Nosotras sabíamos que, si los repetíamos, estábamos muertas.


    Una vez se me ocurrió decir «leche» al darme un golpe. Y ella repitió el golpe en el mismo sitio en el que yo me lo había dado diciendo muy lentamente mientras me miraba muy seria: «LECHE LA QUE HAS MAMADO».


    Nunca más volví a intentar decir un taco delante de ella.


    Monté a Max en el coche y me fui directa a casa de mi madre. Cuando llegué vi cómo Andrés salía del garaje con el coche. Era una experta calculando tiempos.


    Cuando mi madre abrió la puerta y vio a Max, casi le da un infarto.


    Max entró como un tornado intentando subirse a sus pies, saltando, tremendamente contento de conocer gente nueva. Mi hermana, al oír el revuelo, salió a ver qué pasaba.


    —¿Pero qué es esto, loca?


    —Es un perro. Y llevan conviviendo entre nosotros siglos.


    —Idiota. ¿Desde cuándo tienes un perro?


    —Desde hace unos días. Ha sido un poco locura.


    —Se te ha olvidado avisar de que venías con perro. Me dan miedo —dijo mi madre dando saltitos.


    —En un minuto estará dormido y lo amarás.


    —Lo dudo.


    Pusimos la mesa para almorzar mientras hablábamos. Mi madre estaba rebosante de felicidad hablando del bebé. Todas estábamos muy contentas.


    Como le dije, en cinco minutos Max estaba dormido a los pies de mi madre, que ya lo miraba con amor. Ese pequeño cabezón se ganaba a todo el mundo.


    Debatíamos sobre si queríamos un sobrino o una sobrina. Coincidíamos en que queríamos un niño. Siendo tantas mujeres en casa, queríamos un sobrino.


    —Ana, tú es que siempre has preferido un niño para todo.


    —Hombre, imagínate que tengo una niña y la visto sin ayuda, yo solita. O mejor, la peino yo.


    —¡Ay, pobre niña! Ahora lo comprendo. Se reía Idoia.


    Comimos tranquilamente y nos pusimos al día de todo.


    —¿Cómo estás? —me preguntó mi madre.


    —Bien. Ya me quedan pocas vacaciones. Pero mejor. Me apetece incorporarme ya al trabajo.


    —¿Para ver a Katy? —Qué sutileza.


    —No, para trabajar, mamá —contesté tranquilamente—. Necesito despejarme y concentrarme en algo.


    —No lo estás llevando bien. No te engañes.


    —No me engaño. No estoy perfecta, pero iré a mejor.


    —Te ha dado fuerte eso del marisco, ¿eh? —me dijo Idoia.


    —Enganchada. Eso es lo que me pasa. Estoy enganchada a ella y nada más.


    —Es que era un encanto —dijo mi madre.


    —Eso no me ayuda. Deberíais decirme que era una persona horrible y que no me merecía.


    —No, hija, verdades como puños. Era un encanto. No sé qué os habrá pasado porque no cuentas nada, pero no creo que haya sido mala.


    —No, mamá, no lo ha sido y precisamente por eso no es fácil.


    —Bueno, pues tienes que pensar en otra cosa.


    —Lo intentaré.


    Recogimos la mesa y limpiamos la cocina y los platos. Cuando todo estuvo limpio me despedí.


    —Me voy a casa, que luego tengo visita.


    —Puedes dejar a Max aquí —dijo Idoia achuchando al perro.


    —A mamá le daría un infarto.


    —No te creas, se ha portado muy bien. Puede venir cuando quiera.


    —No dirías lo mismo si estuvieras un día entero.


    Nos reímos y luego nos dimos un beso de despedida y me fui a casa.


    Cuando llegué en la puerta había una caja con una nota: «Necesitas un bingo. También necesitas dejarte querer. Piénsalo».


    Era de Lola.


    Dentro había, efectivamente, un bingo y también había una caja con unas sales de baño y unas bombas de burbujas y otra que decía «Úsame».


    Sonreí y, sin pensármelo, comencé a llenar la bañera, cogí mi móvil y le escribí.


    Vente cuando salgas del trabajo. Muchas gracias por el bingo y por lo más importante, las sales.


    Me zambullí en la bañera y me relajé. Dejé mi mente en blanco y, por primera vez en muchos días, estaba realmente en blanco. Estuve quince minutos remojándome, sintiendo las burbujas en mi piel. Me leí un par de capítulos de un buen libro y oía música de fondo.


    Era mi plan perfecto en muchos días.


    Salí de la ducha tremendamente relajada y, lo confieso, algo excitada. El libro era picante y yo estaba bastante necesitada. Mis escarceos inútiles con Katy me habían tensado hasta límites insospechados.


    Miré el reloj. No me daba tiempo a mucho más. Así que me vestí y aguanté mis ganas de saciar mi deseo sexual frustrado.


    A las 20:00 aparecieron por la puerta todos. Venían cargados con bebidas, patatas y picoteo vario.


    Pedimos varias pizzas a La Frascatti, así la cena estaba cubierta. Comenzamos a jugar al bingo y por cada línea era un chupito. Así estábamos que al cuarto bingo ya nos reíamos por todo.


    Hasta Olivia estaba simpática. Teníamos un buen ambiente. Nos reíamos de estupideces y las horas pasaron volando.


    Después de varias horas de rimas obscenas con números y chupitos cada mochuelo empezó a irse a su olivo. Cuando todos se habían marchado quedaba una achispada Lola en mi salón.


    —¿Me puedo quedar esta noche?


    —Sí, claro. Además, vas como un avión.


    —Un poco. ¿Puedo dormir contigo?


    —¿Y eso?


    —Duermo mejor cuando duermo contigo.


    —Bueno, pues vamos, porque estoy muerta. Y también voy perjudicada.


    No me resultaba raro estar en la cama con ella. Ya incluso era habitual para mí. En todo mi periodo de luto ella había estado ahí apoyándome y en mil ocasiones se había quedado dormida conmigo.


    Pero esa noche no fue como las demás. Ella no estaba como siempre.


    Cuando fui a darle las buenas noches. Me besó. Y yo no corté ese beso.


    Me dejé besar; un beso llevó a otro. Y todo se puso excitante y caliente. El alcohol no ayudó a relajar el ambiente. Esa falsa sensación de subidón me tenía en una nube. Me sentía deseada y me gustaba sentirme así.


    Conseguí parar la situación.


    —Lola, esto no está bien.


    —¿Por qué no?


    —Eres la amiga de Katy. Y yo su ex.


    —Su ex. No su novia. Si a Katy le importaras sería ella la que estaría aquí besándote.


    Mi mente trabajó un segundo. Su percepción de la situación me había dejado noqueada y cabreada a la misma vez. Katy me había dejado. Y había estado con varias mujeres después de nuestra ruptura. Que yo me diera tres besos tontos con alguien no la mataría. Llevaban meses sin apenas quedar.


    No serían tan amigas.


    Y, además, estaba ebria y caliente; lo demás quedó en alguna parte oculta de mi mente.


    Así que seguimos besándonos y nuestros pijamas empezaron a tocar el suelo. Eran caricias desesperadas, caricias con urgencias.


    Torpes por el alcohol. En esta ocasión, aunque me sentía más segura, seguía siendo extraño.


    Lola era muy fogosa. Todo eran caricias, besos. Los preliminares habían decidido no hacer acto de presencia y había optado directamente por quitarme las bragas y penetrarme con sus dedos.


    Todo era muy primitivo. Primario, como si estuviera cubriendo alguna necesidad básica.


    Bajó a mi entrepierna y con su lengua me llevó a un orgasmo rápido. Yo pensaba hacer lo mismo, pero ella quería otra cosa. Y así me lo hizo saber.


    —Quiero hacer la tijera —me dijo.


    —Mmm. —Creo que la borrachera se me bajó en un segundo—. No sé qué es la tijera.


    —Estás de broma, ¿no? —dijo riéndose.


    —Mmm, no.


    —Tendré que enseñártelo.


    Me dijo que me pusiera encima de ella y juntara mis labios vaginales a los suyos y comenzara a rozarme con ella.


    —A mi me gusta correrme así —me indicó.


    Hice lo que me indicó y se corrió. Se quedó tumbada aparentemente cansada.


    Y yo ahora me sentía vacía, insegura, mala persona y tremendamente perdida.


    —Creo que no hace falta que te explique que estoy enamorada de ti —me dijo sacándome de mis pensamientos—. Desde que te conocí pensé que eras perfecta.


    —No soy perfecta —contesté, odiándome por lo que acababa de ocurrir—. Creo que soy lo menos perfecto que hay.


    —Para mí lo eres.


    —Lola, estás borracha.


    —No, sí, pero no es por eso. ¿Por qué no me das una oportunidad?


    —Una oportunidad ¿de qué?


    —De demostrarte que puedo hacerte feliz.


    —Pero, Lola, ¿qué dices?


    —Pues que puedo quererte y que te quieran es bueno.


    Ahí estaba de nuevo esa cuestión: dejarme querer. ¿Podría enamorarme de alguien que me quisiera bien?


    —Lola, estoy enamorada de Katy.


    —Y yo de ti.


    —Sí. Lo he oído. No puedes querer estar conmigo estando enamorada de otra.


    —Puedo. Soy capaz de hacer que te olvides de ella. Solo tienes que darme la oportunidad.


    Me miraba intensamente mientras yo analizaba todo. No debía tomar una decisión en caliente.


    —Lola, vamos a dormir. Mañana seguimos hablando; hoy no puedo más.


    —¿Intentas esquivarme?


    —No, solo necesito dormir.


    —Buenas noches, bombón.


    —Buenas noches, Lola.

  


  
    Capítulo 22. Déjate querer. Mujer, déjate querer


    A la mañana siguiente me desperté con la cabeza abombada por la resaca y deseando beberme una garrafa de cinco litros de agua.


    Cuando me giré en la cama y vi a Lola, además de eso, quise salir huyendo como alma que lleva el diablo.


    ¿Qué había pasado? ¿Y cómo había podido dejarme llevar de esa manera?


    —Buenos días —me dijo sonriendo.


    —Buenos días. ¿Quieres desayunar?


    —Sí, —y dando un salto de la cama dijo—, pero yo preparo el desayuno.


    Cogí mi móvil y me quedé mirándolo. No sabía qué hacer. Se lo contaba al gabinete de crisis. Una parte de mí me gritaba que lo contara y la otra me decía que a lo mejor no había sido para tanto y solo había sido un polvo de borrachera, lo que influía bastante a la hora de contar los acontecimientos al grupo. 


    —¿Quieres que baje a por churros?


    —No es necesario. —No, definitivamente no había sido un polvo de borrachera.


    —Vale.


    Recordaba perfectamente lo que me había dicho la noche anterior. Quería cuidarme. Y quería que yo le diera esa oportunidad para que me enamorara.


    Nunca me había planteado el amor así. Yo era una romántica. Era de ese grupo de personas que odiaba a Kate por no haberle dejado a Jack un sitio en la puñetera tabla.


    Era una tabla gigante. ¿Qué le costaba apartarse un poco? Ese muchacho no habría acabado en el fondo del océano y habrían tenido unos niños guapísimos.


    Pensar en el amor como un acuerdo, como un ejercicio en el que practicando llegaría a ser la mejor, no terminaba de cuadrarme.


    —Ana, ven a desayunar. —Me llamó Lola sacándome de mis pensamientos.


    —Voy.


    Al llegar al salón, la mesa estaba puesta con todo detalle para un desayuno antiresaca. Había zumo de naranja, tostadas con mantequilla y pavo. Leche con cacao templada, no caliente, ya que sabía que la leche caliente me daba mucho asco. Era todo perfecto.


    —¿Cómo puedes recordar cada detalle de las cosas que me gustan? —Oh, error. Ahora hablaríamos del tema. Y era lo último que quería.


    —Cómo puedo no hacerlo. Me encanta cada cosa que haces y cómo lo haces.


    —Ya será menos.


    —No, no lo es. Y como te dije anoche deberías darme la oportunidad de demostrártelo.


    —Vamos a ver, Lola. Tú quieres que yo comience a salir contigo, aun estando enamorada de otra persona, para ver si cuaja o no.


    —Justamente.


    Cuando iba a responderle que no, me puso la mano en la boca para que me callara. Luego se acercó y me dio un beso corto y rápido. Y me dijo muy tranquila.


    —Te enamorarás de mí. Pero no me contestes ahora. Pasa tiempo conmigo y ya lo hablaremos, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo —le contesté sin tener nada claro.


    Desayunamos y nos fuimos a dar un paseo con Max. Seguía haciendo un sol de justicia. El cambio climático nos estaba dando unas temperaturas caribeñas y apetecía salir.


    A la hora de comer me preguntó qué me apetecía.


    —Mmmm, asiático.


    —Hecho.


    Comimos hasta estar completamente llenas. Y hablamos de mil cosas. A Lola le gustaban las mismas cosas que a mí. No éramos muy diferentes.


    Las pelis de Star wars, los videojuegos y consolas, leer, viajar y ver mundo.


    Era fácil estar con ella.


    Después de una tarde llena de conversaciones y risas fuimos a casa y ella volvió a quedarse conmigo. No era lo que tenía planeado, pero no me molestó. El plan era una maratón de series, palomitas y unas cervezas.


    Era el planazo definitivo.


    Cuando llegó el momento de ir a la cama, volvió a dormir conmigo; esta vez no hubo sexo. Hablamos mientras me acariciaba el pelo y eso fue lo último que recuerdo.


    Así pasamos dos días más, hasta que una llamada hizo que recordáramos que el mundo seguía girando a nuestro alrededor.


    Cuando colgó se acercó de nuevo al sofá.


    —Era mi padre —me informó—. Llevo dos días sin aparecer por la casa y me ha pregonado un poco.


    —Lo siento mucho.


    —¿Qué sientes?


    —No he pensado que podrías tener problemas en casa por quedarte aquí.


    —Y no los tengo —me dijo—. Soy una niña de papá. Mi padre no puede estar más de dos días sin verme. Ya estará preguntándose qué se cuece entre nosotras.


    —Oh, Dios.


    —Tranquila, no es una manera de presión. Simplemente te informo.


    —Bien, porque no estoy preparada para hablar de la locura de la otra noche.


    —Bueno. ¿Te parece bien si hablamos luego?


    —Sí, claro. Hablamos luego.


    Se marchó a los dos minutos y yo fui derecha a la ducha. El agua era como un bálsamo que traspasaba mi piel. Sentía las emociones fluir dentro de mí. Pero ¿quería yo eso?


    Que mis emociones fluyeran era una mala idea. Me había acostado con la mejor amiga de Katy; si había una mínima posibilidad de arreglar las cosas con ella, me la había pasado literalmente por mi arco del triunfo.


    Lloré.


    Lloré y sentía que todo mejoraba. Una parte de mí se sentía mal. La otra me gritaba que estaba soltera y que podía tirarme a quien quisiera. Cuando salí de la ducha hice una videollamada al gabinete de crisis.


    —Ah. Pero que estás viva —dijo Lucía con cara de pocos amigos.


    —¿Sigues siendo nuestra amiga? —preguntó Óscar con sorna.


    —Lo siento mucho. He tenido dos días raros y no sabía ni qué deciros.


    —Con eso quieres decirnos que has hecho algo malo —afirmó Lucía.


    —No. Malo, malo no.


    —Muy malo —afirmó Óscar.


    —Joder, cómo sois.


    —Venga, suéltalo ya —dijo Lucía—. Estamos preparados para todo.


    —Me he tirado a Lola.


    —Ups… —dijo Lucía—. Para todo, todo, no.


    —¿Pero estás lerda? —dijo Óscar enfadado.


    —No sé cómo…


    —Calla —me cortó Óscar—. La has liado pero bien. No te haces una idea de la que has liado.


    —Vaya, perdona, ¿eh, Teresa de Calcuta? Ni que fuera yo la única que se ha tirado a quien no debía.


    —A ver, que te hayas tirado a la mejor amiga de Katy me la trae floja, hablando mal y pronto. Lo que me cabrea es que no te has dado cuenta de que Lola está más que enamorada de ti. Le vas a hacer daño. Mucho.


    —¿Pero cómo lo sabes?


    —No, la cuestión es, ¿cómo tú no te has dado cuenta? —dijo Lucía.


    —Tú también lo sabías.


    —¡Por Dios, Ana! Le faltaba un luminoso —dijo Lucía.


    —Yo no me había dado cuenta. ¿Creéis que lo hubiera hecho?


    —Pues, Ana, no sé. Estás un poco perdida. ¿Qué has estado haciendo estos días? —preguntó Óscar con un tono de malicia en su voz.


    —He estado con Lola.


    —¡Ay, señor! —Lucía no sabía dónde mirar.


    Justo en ese momento otro cuadro se abrió en la videollamada. Era Daniel. —Perdonad, estaba liado. ¿Qué ocurre?


    —Pregúntale a Ana —dijo Lucía.


    —¿Ana?


    —Me he tirado a Lola.


    —Ufff.


    —Vamos a ver, chicos. Esto es cosa de ella y mía. Somos dos adultas que buscaban un poco de placer y nada más.


    —Lola está enamorada de ti, Ana —dijo Daniel.


    —¿Pero tú también?


    —Ana, siento tener que recordarte esto.


    —Pues no me lo recuerdes.


    —Debo —empezó—. ¿Recuerdas cuando Katy se cabreaba por Lola?


    —Sí. Perfectamente.


    —¿Creías que se cabreaba por gusto? —dijo tranquilamente.


    —Pensaba que estaba loca, sí.


    —Pues no, Katy ya veía venir a Lola desde lejos. La conocemos desde hace años y se le nota cuando le gusta alguien —me contestó.


    —Ana, ¿qué sientes? —preguntó Óscar.


    —¿De verdad creéis que tengo claro algo de esta situación? Yo no sabía que estaba enamorada de mí. Me dijo que estaba enamorada de alguien, pero pensaba que era la alemana —dije—. Soy idiota, ¿vale?


    —Solo poco observadora —dijo Óscar.


    —¿Qué piensas hacer? —me preguntó Lucía.


    —No lo sé. Me divierto con ella. Me ha dicho que salgamos y nos divirtamos y solo disfrute. También dice que el resto viene solo.


    —El resto ¿es sexo? —dijo Óscar.


    —No, el resto es fluir con la vida.


    —Sí, fluir… —Lucía se reía por lo bajo—. Ahora se le llama así.


    Nos reímos los cuatro. Ellos siempre me hacían reír. Las palabras de Jorge resonaban en mi cabeza: «Déjate querer».


    —Ana, haz lo que sientas. —Lucía me tranquilizaba.


    —Eso pensaba. Aunque sigo sintiéndome muy rara. Voy a dormirme y mañana será otro día.


    —Haces bien —me dijeron.


    Nos despedimos. Bajé a Max antes de irme a dormir. Lo veía correr felizmente y olisquear. Eso debía ser felicidad plena. Los humanos éramos demasiado complicados.


    Quizás solo necesitaba salir y corretear para estar bien. Max se acercó a mí y subió sus patitas a mis rodillas. Me agaché y me besuqueó toda la cara. Era su manera de darme la razón en mis pensamientos más profundos. Ya teníamos esa conexión tan extraña entre compañeros. Y me encantaba que comprendiera mis sentimientos. 


    Aproveché que estaba a mi lado para atarlo y volver a casa.

  


  
    Capítulo 23. Nochevieja


    El día de Nochevieja había llegado. Lola y yo habíamos estado juntas cuidándonos y mimándonos. Eran detalles en el día a día que simplemente hacían que me sintiera llena.


    Lola se había instalado en casa. No me pidió permiso. Simplemente estaba ahí sin haberme dado cuenta. Cuando salía del trabajo venía y traía algunas cosas y todo fue sutil.


    No me opuse. La compañía era agradable y me gustaba sentirme cuidada y querida.


    Esa noche el plan era cenar en su casa con su familia y después ir todos juntos de fiesta a una casa rural familiar.


    Me sentía nerviosa; su familia era demasiado grande. No me sentía bien rodeada de tanta gente. Tendían a hacer preguntas personales, las cuales odiaba. Aunque ella me había dicho que no me sentiría incómoda y confiaba en ella.


    Preparé una bolsa con un vestido negro ajustado y mi pijama de la oveja negra. Seguro que si Luis me hubiera visto haciendo esa maleta me hubiera hecho todo un análisis de mis decisiones. Ese pijama, por alguna razón, me daba un sentimiento de seguridad en mí misma. Yo no era un bicho raro dentro de una comunidad. Era lo sobresaliente dentro de la misma.


    No me había dado cuenta de eso hasta ese momento, justo cuando metía ese pijama dentro de esa bolsa. Y, mientras lo hacía, estaba sonriendo de mis ocurrencias.


    En casa de Lola la tradición era cenar en pijama y tomarse las uvas de la misma manera. Cuando acabásemos me vestiría y arreglaría, decidida a entrar en el año con buen pie.


    —¿Estás lista? —me preguntó Lola.


    —Sí. Todo preparado.


    —Pues salimos en diez minutos. Nos llevamos a Max, ¿vale?


    —¿Y dónde va a quedarse?


    —En mi casa. Mis hermanos no tendrán problemas de vigilarlo.


    —¿Seguro?


    —Claro. Mi hermano me ha dicho que lo tengo que llevar sí o sí.


    —Bueno, si no te ha dejado alternativa —contesté riéndome.


    Salimos y en cada kilómetro que nos acercaba a su casa yo me sentía más nerviosa. Iba silenciosa y pensando en qué me encontraría al llegar allí. Me abrumaban las multitudes y, sobre todo, las familiares.


    —¿Estás bien? —Lola sabía que el silencio en mí era un mal síntoma.


    —Sí. Ya sabes.


    —No sé. Cuéntame.


    —Las aglomeraciones me ponen nerviosa.


    —Bueno, esto no cuenta como aglomeración.


    —Ah, ¿no?


    —No, ya lo verás. Es más bien una reunión de amigos.


    —Bueno. Aun así, estoy nerviosa.


    —Pues relájate. Además, mi madre está deseando verte.


    Llegamos en diez minutos. Las carreteras estaban vacías un día así. Cuando llegamos había miles de coches; quizás miles era una exageración. Yo era la exageración hecha persona. Pero, aun así; había un montón.


    Me bajé del coche temblando y rápidamente Isabel salió a saludarme.


    —Ana, me alegra mucho ver que al final te has animado.


    —Muchas gracias. He traído vino y compañía.


    —Está muy bien que hayas traído a mi hija.


    —Me refería a Max —le dije riéndome.


    —Pues también está muy bien. Anda, pasa y te voy presentando.


    Abrí el maletero y Max saltó. El perro de Lola vino corriendo para jugar con él. Cerré el maletero y entré en la casa. La cocina era un hervidero de gente entrando y saliendo.


    Isabel fue presentándome a todo el que se cruzaba con nosotros. Varias mujeres, tres en total, que eran su cuñada y dos primas de su marido. Me dieron dos besos seguidos de un abrazo. Todo muy cercano. La tía de Lola se parecía mucho a ella, solo que Lola era un poco más alta.


    Lola vino al rescate en menos de un minuto y me llevó a un patio interior totalmente cerrado. Allí había varios jóvenes: dos chicas rubias y dos chicos morenos.


    Lola me presentó a sus primos, o eso dijo; yo los parentescos los llevaba regular tirando a muy mal. Según mis cálculos eran sus primos segundos. Pero bueno, yo no iba a corregirla.


    —Ana, esta es mi prima María y su hermano Jose —me dijo Lola.


    —Encantada —me acerqué y les di dos besos a cada uno.


    —Ella es Lorena y su hermano Francisco. 


    —Encantada. —Y otros dos besos.


    —Esta es la parte animada de la fiesta —me dijo Jose.


    —¿Dónde está tu pijama? —me preguntó María.


    —Lo traigo en la bolsa.


    —Pues hay que cambiarse. Es la tradición.


    —Voy. —Miré a Lola.


    —Ven, vamos a mi cuarto, dejamos allí las cosas y ya nos cambiamos. —La seguí.


    —¿Falta gente por venir?


    —No, ya estamos todos.


    —Menos mal. Empezaba a darme un poco de ansiedad.


    —Tranquila. Esto será como una reunión con amigos. —Y solo con decirlo me relajé.


    Lola trajo una copa de vino blanco para mí. La mesa que se había montado en el patio cerrado era enorme y tenía picoteo variado. Íbamos picando mientras hablábamos; discutíamos sobre la banda sonora de Crepúsculo.


    María y Lorena insistían en que «This is the life» de Amy Macdonald era parte de la banda sonora. Yo estaba alucinando. Crepúsculo era posterior a esa canción y podría haber dado un brazo a que no aparecía ni de lejos.


    Y estaba tan segura porque había oído mil veces esa banda sonora. Cuando mis rupturas eran traumáticas me la ponía en bucle. Lo extraño es que no la hubiese oído en el último mes.


    Entraron varios hombres por la puerta del patio. Uno era el padre de Lola.


    —Hombre, Ana, ya has llegado —me dijo sonriéndome—. ¡Y traes a mi hija! ¡Qué maravilla!


    —Hola —le contesté tímida—. ¿Qué tal todo?


    —Bien, bien, aquí, que se rumorea que hoy termina el año.


    —Eso dicen, sí. —Y nos reímos.


    —¿Quién es esta muchacha? —preguntó uno de los hombres.


    —Hola, soy Ana. —El hombre me tendió la mano y eso me gustó—. Encantada.


    —Yo soy Pedro.


    —Y yo Pablo. —Lo miré disimulando una sonrisa—. Ríete, todo el mundo lo hace. Pedro y Pablo, nos falta el coche y el dinosaurio.


    —Y las mujeres Pablo, y las mujeres —apuntó el padre de Lola.


    Todos nos reímos de ese comentario juntos y yo sentí que no iba a ser tan incómodo como había imaginado en un principio.


    Después que la mesa estuviera puesta, todos nos sentamos con música de fondo. Comimos como si estuviéramos en un hotel; parecía un buffet libre rebosante. De primero había cóctel de gambas. De segundo había presa ibérica con salsa a la pimienta muy suave y una patata asada. Y de postre un surtido de tartas y dulces.


    Al finalizar el cóctel yo ya no podía seguir comiendo, pero la presa ibérica estaba de lujo. Y, aunque no era muy de dulces, no pude resistirme a una tarta de galleta casera que había de postre.


    Si alguna uva intentaba traspasar mi garganta saldría disparada de la presión. Estaba completamente llena.


    Las conversaciones durante la comida fueron agradables: fiestas de verano míticas, peleas de novios y cotilleos. Los mayores de la mesa tenían sus conversaciones y también se veían animadas. Era todo risas y carcajadas sonoras.


    Cuando quedaban cuarenta minutos para que la cuenta atrás comenzara, empezamos a recoger la mesa y preparar cada cuenco con uvas y la respectiva copa de champán.


    Éramos un cuadro todos en pijama con cotillón preparado, collares hawaianos y máscaras. La estampa era muy cómica. Pero hacía que me sintiera tremendamente cómoda. Yo era la extraña y, sin embargo, no me había sentido tan a gusto en un ambiente familiar nunca.


    —¿Cómo lo estás pasando? —me preguntó Lola.


    —Bien, la verdad es que estoy muy bien.


    —Sabía que lo pasarías bien —me dijo acariciando mi mano—. Ahora las uvas y a empezar un nuevo año.


    —Sí, por favor, necesito un nuevo año ya.


    Cristina Pedroche estaba lista en su bata y todo el mundo estaba expectante, ansiosos por ver su modelo de este año. Me encantaba ese momento. Esa tía tenía personalidad para presentar las uvas con una hoja de parra y todo el mundo lo habría aplaudido.


    Quedaban quince minutos y Cristina abrió su capa y sonó un «ohh» generalizado. Llevaba un body negro tipo corpiño que tenía una falda transparente hasta el suelo con estrellas; era extremadamente sexy a la par que elegante.


    Aunque los haters dirían que era vulgar, para mí era una obra de arte.


    Explicaron el funcionamiento del reloj como todos los años, como si de un año para otro la dinámica fuese a cambiar, y todos esperábamos a los cuartos para poder empezar a atragantarnos con las uvas.


    Doce uvas, doce deseos. Solo pedí uno. Un año feliz.


    Comí las uvas y, aunque hice un poco de trampas, me las comí todas. Después de eso nos reímos e incluso bailamos un poco. Diez minutos más tarde nos preparábamos para ir a la fiesta.

  


  
    Capítulo 24. Fiesta…


    Nos quitamos los pijamas y cambiamos al modo fiesta en quince minutos. Aunque, siendo sincera, nos costó bastante salir de la comodidad del pijama al estilo y el glamour de la Nochevieja.


    Además, la noche se había vuelto bastante fría.


    La casa de la fiesta estaba a pocos minutos de la casa de Lola. Cuando llegamos, Daniel y Pablo tenían todo acondicionado: luces, música, hasta máquina de humo. La noche prometía.


    Daniel me abrazó y me felicitó el año nuevo, igual que Pablo. A los pocos minutos llegaron Olivia y María. Me tensé.


     


    —Chicas, feliz año nuevo —les dije.


    —Feliz año —dijo Olivia dándome dos besos.


    —Feliz año, Ana —me dijo María dándome un abrazo.


    ¿Por qué era tan sumamente amable? ¿Quién podía odiar a una persona tan agradable?


    Mi móvil sonó dos minutos más tarde mientras organizaba una cubitera.


    —Dime. —Era Óscar.


    —No encuentro el sitio —dijo agobiado—. Llevo más de veinte minutos dando vueltas.


    —No te agobies —le dije—. ¿Qué ves?


    —No veo nada; aquí solo hay campo.


    —Bueno, dime qué es lo último que has visto —le dije tranquila.


    —Un bidón.


    —Vale, un momento. Lola, ¿un bidón por aquí?


    —¿Quién es?


    —Óscar.


    —Dámelo. —Cogió el teléfono—. Amor mío, ¿qué ves?


    Se alejó con el teléfono y salió fuera; la cobertura allí era un asco. Minutos más tarde entró.


    —Óscar no viene —me dijo.


    —¿Cómo que no viene?


    —Pues que no viene. No se encuentra, se ha agobiado y ha dicho que se iba con su amigo especial.


    —¿Y no has insistido?


    —Con lo cabezón que es, imposible.


    —Bueno, lo llamaré mañana.


    Una parte de mí estaba irritada. Mis amigos eran importantes para mí en esos días. Intenté no pensar demasiado en ello. Cogí un vaso y me dispuse a llenarlo de algún brebaje apetitoso acorde con el día. La música acompañaba y, aunque la casa era siniestra en muchos aspectos, el ritmo de los altavoces y la bebida solo invitaba a bailar, beber y brindar por el año nuevo.


    El caserón era perfecto para una Nochevieja animada en la que nadie se viera afectado por los ruidos de una fiesta.


    Estoy segura de que no llevaba ni siquiera tres bailes cuando decidí que el pijama era lo que necesitaba esa noche. Había cometido el error de ojear las RR. SS. en uno de mis paseos al baño. Ahí estaba Katy con sus rizos al lado, sonriendo en varias historias fugaces de Instagram, tan guapa que me sentí una pordiosera vestida de gala mirando esas fotos.


    Así que cambié los zapatos de tacón por uno de esos calcetines de lana gordos que abrigan y además puedes usar como zapatillas. Mi pijama de la oveja negra, que siendo sincera, volvía a encontrar muy oportuno para la ocasión.


    No estaba con mis amigos, o al menos, no los que darían una mano si hiciera falta por mí. Así que solo me quedaba fluir en esa noche y empezar el año como me lo había propuesto: dejando atrás lo que no aportaba, acogiendo lo que me llenara.


    Y ahí estaba Lola, llenando mi copa en cuanto veía que se acercaba el final de la misma y animándome a bailar cada canción que sonaba por los altavoces. Me entregué a la fiesta y bailé como si de un duelo de Fama se tratara.


    María y Olivia estaban a nuestro lado riendo y bailando, aunque he de decir que María ritmo, lo que es ritmo, no tenía, al igual que Lola; las dos parecían patos mareados. Eso solo hacía que la noche me resultara aún más graciosa. Olivia, por el contrario, tenía buen ritmo y sabía moverse con cualquier canción.


    Eran solo las tres de la mañana y yo ya iba como un avión. Estaba abombada de tanto alcohol y humo de cigarrillos. Con mucho trabajo subí los escalones hacia la planta superior. Allí había dejado mis cosas.


    No necesitaba cambiarme solo tirarme a la cama. Y eso hice. Para mí, la Nochevieja había terminado.

  


  
    Capítulo 25. Año nuevo


    De repente hacía mucho calor.


    Demasiado calor para un día tan frío. Abrí los ojos y supe al instante por qué hacía tanto calor. No estaba sola en la cama. A un lado estaba Lola y al otro María.


    Lola estaba desnuda completamente y sudaba; María llevaba una camiseta larga. Ambas estaban abrazadas a mí. Intenté hacer memoria. No había bebido tanto; ¿en qué momento había acabado con dos mujeres casi desnudas en la cama? La estampa era poco más que un cuadro; las dos tenían la boca abierta y babeaban.


    Abajo aún se escuchaba ruido de música y gente. Los chicos debían seguir despiertos. Como pude, salté de la cama. Busqué mi móvil y ni rastro; debía habérmelo dejado abajo. Miré un reloj que había en la pared. Eran las 06:45; a través de las ventanas se intuían el amanecer.


    —Buenos días, bella durmiente —me dijo Dani alegremente.


    —¿No has dormido?


    —Nada. Cuando vayamos a casa dormiré.


    —Dios, quiero ser como tú de mayor.


    —Perdona, pero eso es imposible. —Los dos nos reímos.


    —¿Has visto mi móvil? —le pregunté.


    —Sí, alguien lo dejó anoche encima de aquella mesita.


    —Gracias.


    Me acerqué y lo cogí. Tenía varios mensajes de grupos y de amigos y familiares felicitando el año nuevo. La tradición habitual de hablarle a la gente a primero de año para no hacerlo más hasta con suerte tu cumpleaños, lo odiaba.


    Había un mensaje que me llamó la atención. Era escueto pero contundente.


    Me estás haciendo daño.


    Katy había escrito esas palabras y me había bloqueado. ¿Qué había hecho con la borrachera? Solo estaba cansada y me acosté. ¿Qué había podido pasar para recibir ese mensaje?


    Me metí en las RR. SS. y lo entendí al momento. Olivia nos había hecho una foto a las tres dentro de la cama y parecía poco menos que una orgía. Me sentí terriblemente violenta. Enfadada y apabullada. Olivia seguía allí bailando; quise matarla como poco, pero algo en mí me dijo que respirara y simplemente lo dejara pasar.


    Así que simplemente bailé. Cualquiera que me hubiera visto hubiera pensado que en mi copa había mucho más que agua con misterio. Pero no, simplemente necesitaba dejar de tener dramas. Quería reírme y disfrutar y, como había dicho: año nuevo, vida nueva.


    A los diez minutos de estar bailando apareció María por la puerta y se llevó a Olivia con cara de pocos amigos… Podía apostar a que también le había llegado un mensajito.


    Volvieron a entrar y María ya no estaba simpática; se ve que habíamos tomado determinaciones diferentes. A ella iba a jorobarle el día. Fui a la cocina y me hice un Cola Cao mañanero; no necesitaba nada más ahora mismo.


    Mientras estaba en la cocina Lola bajó y me dio un beso. Fue un piquito corto en la boca. Yo me dejé y ella se alegró. Una parte de mi cabeza miraba hacia otro lado. No quería ser testigo de esa situación. La otra mitad le gritaba con un megáfono a la que volvía la vista que era lo más sensato.


    —¿Cómo has dormido? —me preguntó Lola acariciándome la mano.


    —No tan bien como tú. ¿Qué hacíamos las tres en la cama?


    —Pues yo tenía sueño y quería acurrucarme contigo y María llevaba un pedal importante y dijo que sola no dormía y se metió en la cama.


    —Pues ahora estará arrepintiéndose —le dije mirándola de reojo.


    —Por la foto de Oli, ¿no? —me dijo—. ¿Tú también te arrepientes?


    —¿Yo? —dije mirándola incrédula—. No tengo que darle explicaciones a nadie de con quién me meto o dejo de meterme en la cama. Aunque la foto tiene tarea.


    —Bueno. Es Oli. Ya sabes el humor que tiene.


    —Sí. Habrá que acostumbrarse.


    Me senté en el sofá del salón con Dani y Pablo a cada lado y con mi vaso con cacao. Dani me aportaba tranquilidad en ese caos en el que me veía envuelta. Así que me acurruqué con él y hablamos de cosas variadas mientras desayunábamos.


    Cuando me hube terminado la leche y un par de galletas que Dani me había ofrecido, decidí que lo mejor era recoger. Cuanto antes empezara antes acabaríamos. Acoplarme no era una buena idea. Así que comencé a limpiar aquella casa que, con los rayos de luz de la mañana, ya no era tan siniestra y, quizás sí, más cochambrosa.


    En menos de dos horas la casa estaba impoluta y no había sido nada fácil. Es una locura como puedes encontrar vasos en los sitios más variados.


    Lola y yo cogimos de nuevo juntas el coche al irnos y fuimos hacia su casa, donde nos esperaban los restos de comida de la noche anterior. Y más ganas de fiesta.


    Al llegar, Max se tiró a mis rodillas para que lo acariciara y a mí me encantaba. Dejé que me chupara toda la cara y me arañara con sus patitas. Di las buenas tardes a todos. Había caras de todo tipo: resaca, sueño e incluso diría que algún desfase más.


    Me senté a la mesa y hablé con Isabel. Me transmitía serenidad y eso me gustaba. Normalmente la gente podía agobiarme un poco. Es extraña la mente humana. Yo era muy sociable, hablaba hasta con las paredes, pero la gente podía agotarme si no era real, y yo lo notaba rápido. Isabel era auténtica y me encantaba charlar con ella.


    Los platos llenos de comida pasaban por delante de mí sin cesar y ella insistía en que comiera.


    —Tienes que recuperar fuerzas —me decía—. Tienes cara de no haber parado en toda la noche.


    —Ni un poco.


    Y nos pusimos a reírnos.


    Después de comer y habiendo tenido una entrada de año muy diferente a las que solía, me despedí de todos, incluida Lola, y me fui a casa.


    Necesitaba mis ratitos de soledad. Y mi cuerpo estaba pidiéndome a gritos mi cama y una buena siesta. No iba a negarle ese placer.


    Llegué a casa, solté los bártulos y me di una ducha. Cuando salí, Max estaba agotado en su cama y yo fui rápidamente a imitarlo.


    Me tiré a la cama como si me fuera la vida en ello, puse mi móvil en silencio y me acurruqué bajo el nórdico.


    «Feliz año nuevo», me dije a mí misma antes de cerrar los ojos.

  


  
    Capítulo 26. Enero


    Llegó el nuevo año y con él todos los propósitos que nunca cumpliría. Debería comenzar a ser más realista con ellos. Deberían ser: comer más chocolate, dejar de ir al gym o conocer todos los sitios nuevos de copas. De esta manera los cumpliría todos en la primera semana del año.


    En mi segundo día del año solo tenía un propósito: sobrevivir a lo que quedaba de fiestas navideñas.


    Aún quedaban los Reyes y, si odiaba la Nochebuena y la Nochevieja en familia, los Reyes hacían la «combi completa», como dirían Daddy y Nicky.


    Debía buscar un regalo para Andrés. En mi casa, al hacernos mayores, habíamos cambiado los costosos Reyes por un amigo invisible y, desde entonces, por lo retorcido del destino, un año sí y otro también mi amigo invisible era Andrés.


    Mi repertorio de regalos sin sentimientos ni corazón estaba llegando a su límite. En los últimos años le había regalado una colonia, un set de afeitado, un chándal, unas zapatillas de deporte de la cesta barata del Decathlon y unas zapatillas de andar por casa.


    Este año debía reinventarme.


    Sin embargo, este año, con el embarazo de mi hermana, teníamos una nueva y pequeña ilusión. Un sobrino al que ya desde la barriga pensaba agasajar. Así que esperaba que nuestros Reyes este año fueran menos tortura personal y más alegría. Aunque estaba segura, como era de rigor, que tendría mi pijama y mis calcetines. Por suerte, mis hermanas solían añadir algo de ropa para mi armario que me animaba el día. Ellas sabían que sobrevivía a base de sus conjuntos ya combinados.


    Así que llamé a Daniel por si se quería venir conmigo y aprovechamos que él también tenía que hacer unas compras de última hora para pasar el día.


    Fuimos al centro comercial y allí antes de comenzar las compras picamos algo en un 100 Montaditos. Algo rápido, porque el centro comercial estaba hasta los topes y las únicas mesas que quedaban eran al aire libre y hacía un frío que te dejaba tieso.


    Después de eso paseamos entre tiendas y escaparates que no me decían nada. Decidí comprar unos detallitos para mis hermanas y mi madre: algo de pintura, un labial, que sabía que con eso no fallaba, y mi tarjeta regalo de rigor de cualquier tienda del grupo Inditex, en donde mis hermanas se sentían como cerdos en barro.


    Daniel miraba unas deportivas para su hermano. Me miró mientras miraba camisetas de deportes y me dijo:


    —Esa es del estilo de Lola.


    —¿De Lola? —pregunté curiosa—. ¿También le regalas a ella?


    —No —me dijo riéndose—. Pensaba que tú le regalarías algo. Ella te ha comprado un detalle para los Reyes de la asociación.


    —¿De qué hablas?


    —En la peña del barrio todos los años organizamos unos Reyes para los niños. Bueno, y los no tan niños. Dejamos un regalo en un escenario y los Reyes los van cogiendo y los reparten. A todos nos encanta. Sé que Lola va a dejarte algo. ¿Qué sois?, si no es indiscreción.


    —No hemos hablado de ser o no ser, la verdad. Yo no es que esté muy centrada en eso ahora —contesté sinceramente.


    —Eso es lo que me sorprende; pensaba que no estabas y veo que sí estás.


    —No puedo decirte nada, Dani. Por una vez me cuidan y están pendiente de mí y es una sensación que para variar me gusta.


    —Comprendo. Pues la talla L de eso para dejárselo. —Y me sonrió.


    No necesitamos hablar más sobre eso. Sin darme cuenta, había aceptado una relación de la que no había hablado y en la que, sin darme cuenta, estaba metida hasta el fondo.


    Terminamos las compras y fuimos a merendar. Hablamos sobre nosotros un poco; yo no tenía ganas de volver al trabajo y a él no le apetecía arreglar algo que tenía pendiente. Pero mi cabeza ya había volado de allí. Mi mente estaba en Katy y en cómo me había dicho que terminaría con Lola. ¿Debía darle una explicación?


    —Dani, ¿crees que debo darle una explicación a Katy? —le pregunté mientras movía mi taza de cacao como una posesa.


    —Uf, no sé, Ana. Creía que vuestra relación iba a ser duradera y que ella estaba muy pillada contigo, y mira la sorpresa que me he llevado. No sé si soy el más indicado para darte consejos con este tema.


    —Pero ¿qué harías tú? —insistí.


    —Yo no le daría ninguna explicación. Ella te dejó. Eres libre y ella también. Ella está haciendo su vida como quiere. Creo que tú deberías hacer lo mismo.


    —Eso pensaba.


    Volvimos a los temas banales del día a día y nos fuimos a casa cargados de bolsas. Sin duda la tarde había sido muy productiva.


    Quedaban tres días para Reyes y yo solo deseaba que pasaran ya los días, que terminara esa tortura a la que llaman Navidad para que vinieran fiestas más acordes a mi persona como los carnavales.


    Al llegar a casa después de las compras, Lola estaba en mi puerta.


    —Hola, tú.


    —Holi. ¿Qué tal? —le pregunté.


    —Ahora que te veo mucho mejor.


    Le sonreí y le di un abrazo, cargada de bolsas. Me ayudó a abrir la puerta y pasamos a casa.


    —¿Te apetece un paseo? —me preguntó saludando a Max.


    —Sí. Déjame que me ponga un poco más cómoda y salimos. Necesito una sudadera y un chaquetón de nieve como poco hoy.


    —Mira que eres exagerada.


    —Odio el frío.


    —No hace tanto frío.


    —Prefiero no comprobarlo.


    Cogimos a Max y salimos a pasear mientras Max daba tirones de alegría. El día estaba oscuro y totalmente despejado. Se intuían estrellas y corría una brisa leve pero helada.


    En una tarde de verano a cuarenta grados hubiera agradecido esa brisa, pero, en invierno, esa brisa para mí era un martirio. Podría incluso afirmar que, sin esa brisa, la noche habría sido perfecta.


    Lola me cogió de la mano y la apretó para ofrecerme su calor.


    —¿Ves como no era para tanto?


    —¿Eso de ahí es un pingüino? ¡Ah, no!, que es otro perro.


    —Qué idiota. ¿Qué haces el día de Reyes?


    —Abrir regalos, como todo el mundo.


    —Me refiero a la víspera.


    —Pues mira. Mi madre compra un roscón y yo solía poner la excusa de Juan para no tener que ir a comerlo. Este año no sé qué excusa poner y eso es una putada.


    —No sé por qué te cuesta tanto ir a tu casa.


    —Me gusta la tranquilidad de mi casa; eso es todo. —No lo era, pero no me apetecía dar explicaciones.


    —Bueno, te propongo algo.


    —Si incluye una casa abarrotada de gente y un roscón de Reyes olvídate —le dije tajantemente.


    —No, espera. A ver, yo tengo que trabajar hasta las 19:00 o así, dependiendo de lo que se alarguen las comidas. Cuando termine te recojo y vamos a la peña de mi barrio, que viene una cabalgata con Reyes y regalos para los niños.


    Ahí estaba la confirmación de la teoría de Daniel. Menos mal que me había avisado y le había comprado algo. De lo contrario hubiera quedado supermal.


    —Bueno, no me parece un plan horrible. Podemos intentarlo. Pero ¿no eres un poco mayor para cabalgatas y regalos de Reyes? —le pregunté con sorna.


    —JA, JA, JA. Es mi cumpleaños —me dijo encogiéndose de hombros—. Soy un regalillo de Reyes.


    —No me lo puedo creer. Eres oportuna hasta para nacer.


    —Déjame. No te metas conmigo. Pero sí, así que mis regalos están limitados; tengo que aprovecharme de la situación.


    —Entiendo. Es todo una cuestión de cantidades.


    —Correcto.


    —Al final acabaremos en tu casa soplando unas velas, ¿no?


    —Correcto de nuevo.


    —Bueno, no voy a ponerte demasiadas pegas. Es tu cumpleaños.


    –Qué amable por tu parte.


    Seguimos paseando hasta que Max estaba agotado. Y fuimos a casa. Esa noche pusimos una peli y me quedé dormida en su regazo mientras me acariciaba el pelo. No hablamos mucho, solo disfrutábamos de la compañía que nos ofrecíamos y de la tranquilidad que ofrecía una noche de invierno.

  


  
    Capítulo 27. Noche de Reyes


    Era noche de Reyes Magos. Las calles estaban llenas de niños volviendo a casa con sus bolsas llenas de caramelos. El frío había dado un pequeño respiro y se podía decir que incluso hacía buen día. Me puse unos vaqueros slim con unas Converse de bota negras, jersey de cuello vuelto en color gris y parca. Abrigada y cómoda.


    No sabía a qué atenerme con la noche de los regalos. Me esperaba mil niños con sus padres esperando pacientemente a los Reyes de la noche. Cuando Lola me recogió y se dirigió a la peña en donde se celebraba el evento había unos veinte niños de distintas edades. Nada de aglomeraciones y, sin embargo, en el escenario habría como miles de regalos. Así que mi conclusión fue fácil: ese momento era para padres y niños.


    En esa noche conocí a la madre de Daniel y Pablo, que era una mujer bajita con el pelo rojo y con bondad en los ojos. ¿Cómo podía tener unos hijos tan altos? No tardé mucho en averiguarlo. Su padre se acercaba y también me lo presentaron: era altísimo y callado; se parecía muchísimo a Pablo. Nos despedimos y siguieron su camino.


    Entramos a buscar un sitio y nos sentamos en un lateral de la sala; dentro había mucha más gente. Empezaba a agobiarme la idea de asomarme a por un regalo con tanto público. Debía relajarme o acabaría desmayándome.


    Mientras hablaba con Isabel de cosas varias, los Reyes aparecieron por la puerta. Se sentaron en sus tronos y los niños que habían vivido este ritual durante años ocuparon sus sitios quedándose quietos y obedientes, esperando ansiosos unos regalos por su buen comportamiento.


    Todo se quedó en silencio y los pajes reales comenzaron su trabajo acercando pequeños y grandes regalos con etiquetas y los niños acudían rápidamente a recoger sus recompensas. Todo estaba muy bien organizado y me encantó la ilusión que creaban dentro de ese espacio.


    Cuando habían pasado unos cuantos regalos oí cómo Melchor cantaba mi nombre.


    —Ana, te llaman los Reyes —me animaba Isabel.


    —Eso, corre —me azuzaba Lola.


    Yo me armé de valor y salí al pasillo en dirección hacia el pequeño escenario para recoger mi regalo. Mis piernas eran como gelatina. Me acerqué a mi Rey Mago, que me entregó el paquete y juntos, dándome un pequeño abrazo, sonriendo ante una cámara que nos hacía una foto para la posteridad.


    Justo en ese momento la vi de nuevo. Ahí, en primera fila, acompañada de su madre y su abuela estaba Katy, tan guapa como siempre. Nos cruzamos la mirada menos de un segundo y rehuyó mis ojos.


    No quería mirarme y yo intuía el por qué. Pero la situación no iba a poder conmigo. Bajé del escenario y me acerqué.


    —Buenas noches, familia —les dije a las tres.


    —Ani —contestó Eleanor—, has sido buena, ¿eh?


    —Eso parece. ¿Qué tal está?


    —Pues ahí voy, niña.


    —¿Qué tal, Maggie?


    —Bien, bien. Disfrutando de la noche —contestó escuetamente.


    —Hola, Katy. ¿Qué tal todo?


    —Bien. Muy liada en el trabajo. —Ni siquiera alzó la cabeza. Era furia.


    —Bueno, no os molesto más. Que tengáis buenas fiestas —les dije despidiéndome.


    —Hasta la vista, Ani. Lo mismo para ti y los tuyos —me despidió Eleanor.


    Seguí mi camino cruzando la mirada con Daniel, que me lanzaba ánimo desde el sitio habiendo visto la situación. Y, sentándome, analizaba mis propios sentimientos.


    Había sentido su furia. Sus ojos me lo decían y esa furia me dañaba por dentro, y debería haberme sentido mal. Pero mi reacción no fue esa. Sentía una pequeña satisfacción. Ella estaba celosa e irritada por verme con Lola. Los mismos celos y rabia que yo había sentido al verla con otra mujer que no era yo.


    La balanza se equilibraba.


    No me gustaba la situación. Ese lugar, ese detalle debía de haber sido con ella, pero su cobardía había hecho que todo eso pasara a otro plano. Miré a mi derecha en donde Lola tenía su mano sobre mi pierna acariciándola y le sonreí y en ese momento tomé una decisión.


    Querría lo que era bueno para mí y no lo que realmente quería.


    Necesitaba que me quisieran, que fuera la prioridad en la vida de alguien y no tuviera que mendigar amor o cariño. Y, si quería todo eso, solo tenía que seguir mirando a mi derecha. Nada más. Era simple y estaba ahí. Necesitaba dejar los dramas de mi vida e intentar buscar mi felicidad.


    Mientras pensaba todo esto oí el nombre de Lola, que me miró y sonrió. Al salir a recoger sus paquetes, llamaron a una niña pequeña de unos cinco años que ya había visto en casa de Lola y ella la cogió en brazos y se apagaron las luces. Comenzó a sonar «Cumpleaños feliz» de Parchís.


    Sus hermanos aparecieron con una tarta con dos velas (una para ella y otra para la peque), que juntas soplaron. Fue un momento muy bonito que se compartió en toda la peña. Todo el mundo aplaudía y celebraba.


    Bueno, no todos.

  


  
    Capítulo 28. Nuevos comienzos


    Después de la noche en la peña, cené en casa de Lola con su familia y sobre las 23:00 me fui a casa. Lola conducía callada pero sonriente.


    —Me ha encantado que hayas venido esta noche —me dijo.


    —Me lo he pasado muy bien. ¿Te ha gustado la blusa?


    —Me encanta. La estrenaré para mi cumple. ¿Y a ti te ha gustado tu regalo?


    —Me ha encantado. ¿Cómo sabías que no lo tenía?


    —Me dijiste que le habías prestado ese libro a tu amiga y que nunca te lo devolvió y te encantaba. Así que pensé que era buena idea reponerlo.


    —Has dado en el clavo. —Y la abracé.


    Fue un abrazo fuerte. Ese detalle me había llegado al alma; que recordara ese detalle de una conversación denotaba interés y eso me gustaba mucho. Cuando nos separamos la besé. Fue un beso casto. Un piquito de despedida. Pero veía en su cara que estaba encantada. Nos dijimos adiós y subí a casa.


    Al subir acaricié a Max. Ese perro me volvía loca con sus trastadas, pero lo amaba. Le hice una seña al ponerme el pijama para que se acurrucara conmigo en el sofá y decidí darme un maratón de pelis de Terminator; no puedo explicar por qué elegí esa saga, pero me apetecía. En la segunda peli, tanto Max como yo ya estábamos más que dormidos.


    Me desperté sobre las cinco de la mañana buscando el abrigo de mi nórdico de plumas. Y cuando iba de camino a mi cuarto reparé en que el árbol de Navidad a la entrada del pasillo estaba más abultado. Encendí la luz del pasillo para visualizar qué había allí y descubrí un montón de paquetitos acumulados a los pies del árbol. Habían pasado los Reyes y yo sonreí. Lola debía de haber entrado y no me había enterado. Caí en la cama rendida y seguí durmiendo. Y, aunque soñé con ladrones que dejaban caramelos, sentía una calidez extraña dentro de mí.


    A las nueve de la mañana comenzaron a pegar a la puerta con insistencia y me pregunté qué se estaría quemando. Era muy temprano para mí.


    Me tiré de la cama como pude y me arrastré para abrir la puerta. Al hacerlo, me encontré con una Lola sonriente y con un paquete de churros y chocolate. ¿Pero esta mujer no dormía?


    —¡DESPIERTA, QUE HAN VENIDO LOS REYES! —me dijo con mucha energía.


    —Los Reyes en mi casa vienen a partir de las diez.


    —Los Reyes ya han venido y vamos a abrirlos.


    Nos dirigimos a la cocina para preparar la mesa y poder desayunar en el salón.


    Nos comimos los churros mientras me contaba todo lo que los Reyes le habían dejado debajo del árbol en su casa. Parecía una niña encantada con la vida. Irradiaba ilusión y eso me gustaba.


    —Venga, come más rápido, que tienes que ver qué te han dejado los Reyes Magos —me apremiaba.


    —Voy, voy. Al final me van a sentar mal —le dije engullendo rápidamente los últimos restos de churros.


    Me tiré al suelo de rodillas junto al montoncito de paquetes que había bajo mi árbol. Acerqué mi mano al más próximo y comencé a desempaquetar. Lo hacía con cuidado; me gustaba aprovechar los restos de papel de regalo.


    —Vengaaa, pero rómpelo —insistía ella.


    Al final claudiqué y rompí el envoltorio. El primer paquete era pequeño; al abrirlo había una bolsita de cuero y dentro de la bolsita había una pulsera que parecía artesanal con conchas. No era de mi estilo, pero era muy bonita. Le sonreí y, mientras lo hacía, me acercaba otro paquete de mayor tamaño.


    Repetí la tarea de romper el envoltorio y encontré otro libro que quería leer. Me apasionaba la lectura y era mi último libro en la lista de deseos. Después de ese vino un pijama, muy bonito; una blusa lisa en tono rosa palo y un vaquero.


    La abracé y le di las gracias.


    —No tenías que haberte molestado —le dije.


    —Claro que tenía. No podía permitir que solo te regalaran calcetines por Navidad —contestó riéndose.


    —Idiota. También me regalan ropa.


    —Bueno, pues ya tienes alguna que otra más.


    —Ahora me siento mal. Yo no te he regalado nada.


    —No te regalo para que me regales; te regalo porque me apetece.


    —Bueno, pero te invitaré a comer.


    —No, te voy a invitar yo. ¿A qué hora acabas de tu casa?


    —¿Qué hora es?


    —Las 10:15.


    —A las 11:30. —Me reí.


    —Dios mío, qué rapidez. Bueno, pues cuando acabes te vienes a mi casa, que hoy hay evento. Y después te invito a comer. ¿Te hace?


    —Me hace.


    Nos despedimos con un beso en la puerta de casa y me vestí para ir a mi casa.


    En diez minutos estaba soltando regalos en el árbol de casa de mamá: mi amigo invisible y los detalles para mis hermanas y mi madre, algo para mis cuñados y un hueso para Max, si no, no habría manera de abrir regalos.


    Abracé a mi madre y a mis hermanas, que me recordaron lo poco que iba a la casa, e hice un gesto de cabeza a Andrés desde lejos. Mis cuñados creo que me querían como a una hermana y ambos me abrazaron con amor.


    Abrimos los regalos y, para suerte mía, este año le había tocado a mi cuñado Jesús. Me regaló un conjunto de falda de cuero y blusa, y claramente este había sido elegido por mi hermana Idoia. Así que estaba muy contenta.


    Max revoloteaba de un lado a otro con su hueso y rompiendo restos de papeles de regalos. Para variar no podían faltar unos calcetines y un par más de pijamas. Pero este año me iba bien servida. Cogí una bolsa para meter los regalos y me preparé para marcharme con mi madre detrás de mí regañándome por no quedarme a comer.


    —Mamá, tengo planes. No sabía que ibais a comer todos aquí —le dije excusándome.


    —¡Cómo no íbamos a comer todos juntos!


    —Ay, bueno, no te preocupes. Ni notareis que no estoy. Venga, dame un beso, anda.


    La besé y me fui con Max, agotado del ajetreo. Una vez en el coche, llamé a Lola. Eran las 11:45.


    —Anda, que eres precisa con los tiempos, ¿eh? —me dijo al descolgar.


    —Mucho. La puntualidad es la base del buen gusto.


    —Entonces, ¿ya vienes a mi casa? —me preguntó ansiosa.


    —No, aún no. Tengo que dejar a Max en casa y, en cuanto lo deje, voy hacia allí.


    —No, tráetelo. Max se divierte aquí con los demás perrillos y ya sabes que de aquí no puede salir.


    —Mmmm, de acuerdo. Pues en diez minutos estaré por ahí.


    —Perfecto.


    Tardé quince minutos en llegar. Aparqué y vi que el cortijo estaba solitario; ni un coche, solo el de Lola, y eso era poco habitual.


    —Ven, deja a Max aquí —dijo señalándome el patio interior.


    —Voy.


    Lo dejé dentro y me volví para ver qué plan había.


    —Cuéntame. ¿A dónde vamos?


    —Pues mira, vamos a ver un partido de fútbol.


    —¿Fútbol?


    —Sí, me dijiste que te encantan las aglomeraciones deportivas, ¿no?


    —Efectivamente. ¿Te acuerdas de todo lo que te cuento?


    —Y de más.


    Le sonreí y me monté en el coche. Arrancó y llegamos a nuestro destino pasados cinco minutos. Todos los coches que habitualmente solía haber en el cortijo estaban allí. Y muchos que desconocía. Pero vi uno que conocía de sobra. Katy estaba allí.


    Entramos y la vi rápidamente. Estaba al fondo de la grada; esta vez no me fijé en lo guapa que estaba ni en lo bien que fuera vestida. Mis ojos se posaron en sus manos, que estaban entrelazadas de otras manos. Quise llorar. Pero mi mente me gritaba que fuera fuerte. Yo estaba allí con otra persona. ¿Qué esperaba? ¿Que se quedara soltera siempre? No era eso lo que hacía que se me encogiera el corazón. Katy estaba cogida de las manos de María.


    Lola se acercó a donde estaban todos: Carlota, Daniel, Pablo, los miles de primos de Lola y, al fondo, ocultándose de la muchedumbre, ellas dos. Todos me saludaron y vi cómo María se levantó y vino hacia donde estábamos.


    —Todos los años, el día 6 de enero, la peña del barrio hace un partido de fútbol de casados y solteros —me explicaba Daniel.


    —¿Tú no juegas? —le preguntaba intentando no tener que prestar atención a nada más.


    —¿Yo? ¡Qué va! Soy mejor espectador. Lola y Katy sí jugaron un par de años, pero ahí hay demasiada competencia, aunque desde aquí no lo parezca. De ahí puedes salir inválido.


    Yo me reí nerviosa cuando a mi espalda escuché la voz de María.


    —Ana, ¿podemos hablar?


    —Sí, claro, dime —contesté tremendamente nerviosa.


    Ella me apartó hacia un lado y comenzó a darme unas explicaciones que no había pedido.


    —Ana, creo que no es necesario que te explique lo que está pasando. Verás, Katy y yo hemos decidido darnos una nueva oportunidad. Sé que puedes pensar que soy muy falsa o que te he utilizado, pero simplemente ha ocurrido así.


    —María, María —la corté haciéndole un gesto con la mano—, no tienes que darme explicaciones. Yo no soy tu novia ni la de ella. Sois dos personas adultas y podéis hacer con vuestra vida lo que estiméis oportuno. —En realidad quería arrastrarla de su rubio pelo por el suelo, pero yo no era así. Si no era para mí, no lo era—. No necesito explicaciones. Me alegro mucho por las dos.


    Como pude le sonreí. Aunque en mi interior mi corazón roto intentaba desesperadamente ponerse tiritas para sanarse.


    —Gracias, Ana. Eres una persona excepcional —me dijo amable.


    —No lo soy, María —le contesté sincera—. Simplemente no quiero ser las migajas de nadie. Yo quiero ser la prioridad. Si no lo soy, no quiero ser nada.


    —Bueno. —Y vi un brillo de miedo en sus ojos por eso que acababa de decirle—. Me gustaría que no cambiara nuestra relación.


    —No lo hará.


    Siguió su camino hasta donde Katy la esperaba. Ella no iba a acercarse; no iba a mirarme ni a sonreírme. Ella era orgullosa y estaba dolida. No volvería a mirarme como lo había hecho anteriormente nunca más.


    Hablé con mucha gente, disfruté del partido y comí una especie de caldo rojo que alimentaba. Cuando el partido acabó, Lola y yo nos fuimos a recoger a Max.


    —Tengo que trabajar —me dijo.


    —No me digas.


    —Sí, hasta las 00:00 o así. ¿Te apetece que después vaya a tu casa y estemos juntas?


    —Claro, me apetece mucho.


    —Pues luego nos vemos.


    Me marché a casa después de que nos besáramos en la puerta de su casa. Un beso de pareja, intenso y abrazadas. No hacía falta definir nuestra situación; se había definido sola.


    Ese día habíamos comenzado algo.


    Al llegar a casa, me tumbé en el sofá. Max no quería seguir viviendo y estaba tumbado de mala manera en su cojín con el cuello colgando. Yo imité en gran medida su postura y cogí mi móvil para hablar con mis amigos.


    ¿Estáis vivos?


    Hombre, la bollera mala ha resucitado.


    Podríamos preguntarte lo mismo, mala puta.


    Lucía y Óscar no se cortaban a la hora de decirme las verdades a la cara.


    Perdonadme. Lola es muy intensa. No he parado en estos días.


    ¿Muy intensa? ¿No habéis parado? Hablas de follar, ¿no?


    No, leche, Lucía, hablo de que quiere hacer muchas cosas.


    Bueno, eso son todos los comienzos, lo sabes.


    Lo sé. ¿Os han traído muchas cosas los Reyes?


    Uf, demasiadas. Qué coraje de consumismo.


    ¿A quién vas a engañar, pelitocobre? Te encantan los Reyes. Si por ti fuera lo harías dos veces al año.


    Bueno, sí, a quién voy a engañar.


    Este año yo tengo algo más que calcetines.


    Woo, estás que te sales, amiga.


    Katy ha vuelto con María.


    ¿QUÉ? (Escribieron al unísono).


    Pues eso.


    Necesitamos gabinete de crisis.


    Venga, Lucía, te recojo en una hora y vamos para allí.


    Tenemos que dejarlo hasta mañana. Lola viene en breve.


    Uf, cómo te estamos odiando, amiga.


    Desde luego. Vas a ser mi archienemiga número uno.


    Mañana sin falta gabinete. Lo prometo.


    Me despedí por el grupo leyendo insultos varios sobre lo mala amiga que me había vuelto y fui a la ducha. El agua era un bálsamo que se llevaba todos mis pensamientos por el sumidero. Decidí dar lo mejor de mí en lo que había comenzado.


    Cuando Lola llegó se duchó y, al ducharse, directamente me llevó a la cama donde hicimos el amor. Despacio y conociéndonos. Ella ponía todo su empeño en buscar maneras de complacerme y mi cuerpo reclamaba atención. Mi mente hacía callar a mi corazón ignorando cualquier sentimiento que hubiera tenido. Solo éramos dos cuerpos excitados buscando satisfacer las necesidades que nos surgían.


    Pasamos la noche descubriendo los rincones escondidos de nuestros cuerpos. Ella tenía claro lo que le gustaba y me lo hacía saber. Yo busqué satisfacerla y compensar sus atenciones y cuidados.


    Nos quedamos rendidas a altas horas de la madrugada.

  


  
    Capítulo 29. Tensiones y pérdidas


    A la mañana siguiente y como ya venía siendo habitual en casa, me desperté con el desayuno en la cama y la sonrisa de Lola; eso me hacía preguntarme muchas cosas. ¿Por qué a Lola le duraban tan poco las novias si era todo amor?


    No me pararía a pensarlo mucho más tiempo. Me levanté, paseamos a Max y ella se preparó para ir al trabajo. Justo cuando salía por la puerta aparecieron Lucía, Óscar y Daniel. Ellas los besó y se marchó rápidamente.


    —Hola, chicos. Vamos a almorzar pasta. No me ha dado la vida para nada más —les dije tranquilamente.


    —Tampoco esperábamos un menú de tres platos viniendo de ti —me dijo Óscar riéndose.


    —Qué cabrón. —Y le abracé con amor—. Ya no me acordaba de tu carita.


    —Normal. Me abandonaste en Nochevieja en ese campo siniestro. Pero voy a perdonártelo porque tuve toda una noche de sexo loco.


    —Qué suerte —dijo Lucía—. Y una aquí a dos velas. Contenta me tenéis.


    —Yo estoy como tú, Lucía. Así que no te quejes —dijo Daniel.


    —Pero, Daniel, eso se arregla buscándote una novia o un novio… —le dijo Óscar.


    —Uf, qué pereza.


    —Bueno, vamos a sentarnos, porque tengo para rato. ¿Por dónde queréis que empiece? —les pregunté.


    —Pues por el encamamiento con Lola, por supuesto —apuntó Óscar.


    —No ha sido planeado. No lo busqué; solo pasó y nada más. Lola es atenta y está pendiente de todas mis necesidades. No necesito pedirle nada; ella tiene todo calculado para que yo esté como una reina. Eso convence a cualquiera.


    —Sí, reina —dijo Lucía—. Pero esas cosas no sostienen una relación.


    —Lo sé, pero estoy cansada de dar y dar y nunca recibir. Lola quiere darme y yo he sido clara con ella. Le he dicho que sigo enamorada de Katy, pero que, si consigue que me olvide de ella, yo también se lo daré todo. Por una vez está bien ser la consentida.


    —Ana, Lola está muy pillada de ti. Y te aviso de que, cuando se le mete algo en la cabeza, no deja de intentarlo. La conozco muy bien. Y como está contigo no la he visto nunca. No sé qué tienes entre las piernas, chica, pero la has vuelto loca —dijo Daniel con su tranquilidad habitual.


    —Ayer lo pasé mal, Daniel —le dije cabizbaja.


    —Ya, lo noté, pero no quise decirte nada allí.


    —¿Qué pasó ayer? Nos estáis dejando fuera de la información, panda de mamones —dijo Lucía mientras daba un sorbo a su cola.


    —Pues espero que estéis bien sentados —les anticipé—. Me encontré en el partido ese del demonio a Katy y a María cogidas de la mano. Enamoradas de la vida.


    —Uff, chiquito percal —dijo Lucía—. ¿Y qué? ¿Corrió la sangre?


    —No, María me dijo que no había estado planeado, que se habían dado una nueva oportunidad y que no quería que nuestra relación cambiara. Katy ni se acercó, ni me miró y estoy segura de que, si hubiera podido escupirme en un ojo, lo habría hecho.


    —Pues no tiene motivos para eso. Fue ella la que te dejó. Ella la que ha vuelto con María y ella la que se ha alejado. Sabes que la quiero mucho, pero su comportamiento ha dejado mucho que desear. Si le ha sentado mal algo, debería mirarse primero en su ombligo —dijo Daniel.


    —Amén —sentenció Óscar.


    —Bueno. El caso es que no me habla ni me mira. La he perdido como novia y como amiga, claro está. Y no sé cómo voy a mirarla a la cara en el trabajo.


    —Bueno, por eso de momento no vas a tener que preocuparte. A Katy le deben aún vacaciones y cuando tú te incorporas ella se marcha un mes entero. Así que en ese aspecto vas a poder estar tranquila.


    —Bueno, por lo menos la incomodidad quedará reducida. Además, necesito volver con fuerza al trabajo y pensar solo en lo que haya pendiente.


    —¿Piensas ir mañana a la peluquería? —me dijo Lucía mirándome el pelo detenidamente.


    —No, ¿por qué?


    —Has visto que ya tienes raíz, ¿no?


    —Sí. Pero no pienso volver a teñirme. Ha sido un error fatal. Lo que no entiendo es cómo no me habéis prohibido hacer algo así.


    —Estabas emperrada en el rubio, chica.


    —Pues menudo error. Así que mi pelo crecerá con su marrón claro habitual y mi raíz tendrá que ser tendencia.


    Nos reímos y seguimos hablando mientras comíamos. Los días habían podido pasar, pero nuestro grupo era sólido. Ellos estaban ahí para mí y yo para ellos. No necesitábamos vernos a diario; con una conversación delante de un plato de macarrones solucionábamos el mundo.


    —El día 10 es cuando me voy. Un mes entero; cuando vuelva no voy a poder ni andar. Yo ya le he dicho a mi cari que solo quiero playa y sexo. Y carnavales, por supuesto. Me he comprado un trikini que es ideal —nos contaba Lucía con mucha alegría.


    —Un trikini, ¿eso no se lo ponen las influencers? —Óscar la miraba atónito.


    —Yo tengo cuerpazo para eso y para más.


    —Claro que sí —le dijo Daniel—. Yo esta semana voy a arreglar un par de cosas en casa. Mi madre quiere que la ayude con unos arreglillos y no tengo nada mejor que hacer.


    —Pues yo voy a irme con mi cari a un spa la semana que viene. Estoy muy estresado con la apertura de la tienda nueva y necesito chorros en mi espalda, masajes terapéuticos con los aceites esos que huelen a flores y sobeteos varios —nos contó Óscar animadamente.


    —¿Piensas hablar con Katy? —me preguntó Lucía.


    —No. No voy a engañarte, me gustaría solucionar las cosas. Pero me siento mal. Y ella está molesta por haberme visto con Lola, lo sé. No quiero tensar más aún las cosas —dije convencida—. Solo espero que esté contenta y bien con María; solo deseo su felicidad.


    —Eso dice mucho de ti —me dijo Daniel.


    —Sí, que soy lerda.


    En ese momento se escuchó la puerta de la casa. Lola había llegado. No sabía cómo había ocurrido, pero vivía en casa prácticamente. Y a mí no me molestaba. Me gustaba la compañía.


    Acepté mi nueva situación. Lola y yo teníamos algo. Y tenía que soltar cualquier pensamiento que me mantuviera cerca de Katy.


    Era consciente que, desde que Lola se había instalado en casa, cualquier acercamiento con Katy, incluso para hablar, era una incomodidad necesaria. Así que esperaría a que volviera de sus vacaciones y así dejaría que la herida cicatrizase.


    La suya y, lo más importante, la mía.

  


  
    Capítulo 30. Rutinas, sentimientos encontrados y enterrados


    La vida se había vuelto sencilla. Mi vuelta al trabajo había sido un torbellino de cosas por hacer, lo que mantenía mi mente ocupada. Teníamos estupendas ideas preparadas para la nueva temporada. Lucía en mi ausencia se había puesto las pilas y tenía previstas reuniones muy lucrativas.


    El no tener a Katy en la oficina me lo puso todo muy fácil. Ya no la veía en ningún lado; había decidido eliminarla de mis redes sociales y así no tendría que presenciar nada desagradable. Poco a poco fui pensando menos en ella y más en la vida que llevaba ahora.


    Los días pasaban y eran una película que ya has visto pero con la que disfrutas. Lola y yo vivíamos juntas y éramos pareja al uso.


    Salíamos, entrábamos y nos reíamos de todo juntas, lo que me puso las cosas muy fáciles. El tiempo pasaba e incluso dejé de necesitar a Luis. Anulé hasta en dos ocasiones las citas. Me sentía relajada, anestesiada de sentimientos.


    Creo que esa era la mejor manera de exponerlo. Estaba anestesiada. Mi cuerpo sentía un leve hormigueo y ese hormigueo no era suficiente como para sentir un dolor insoportable. Lola me anestesiaba día a día con sus ganas de vivir y yo me dejaba llevar. Por primera vez en mucho tiempo yo era la protagonista en la vida de alguien y me gustaba sentirme así.


    Las reuniones en casa seguían siendo habituales, así como las cenas y los cafés, las risas y las fiestas. Éramos una piña y me sentía como en una nube. Había ausencias, pero para mí no eran perceptibles.


    Hasta Olivia era diferente conmigo ahora. Se había convertido en asidua de mi casa. Muchas veces mi casa me recordaba a las casas de libertinaje de las épocas antiguas.


    Todo estaba permitido y cosas que antes estaban totalmente prohibidas ahora eran habituales. Lola, que de vez en cuando coqueteaba con algún que otro cigarro con aliño, compartía con Olivia esta afición en casa. Yo me dedicaba a otras cosas y dejaba pasar lo que para mí en otro tiempo había sido algo inaceptable en mi pareja.


    Lola me hacía feliz. Podía dejar pasar un defecto de este tipo.


    Entré en febrero sin darme cuenta. Era un mes perfecto. Siempre lo había sido. En febrero puedes viajar sin encontrarte mucho turista, la temperatura en Málaga es de veinte grados con sol perpetuo, lo que hace estar en cualquier terraza con una cerveza un placer.


    Carnavales en gran parte del mundo, San Valentín, que, aunque para mí era el día de los idiotas consumistas, era un día en el que nos reíamos de las cosas cursis que podíamos llegar a inventar, y mi cumpleaños.


    Por lo general, cuando uno llega a los dieciocho quiere plantarse ahí y no seguir cumpliendo años. Ocurre lo mismo en casi todo el mundo menos donde la edad legal es veintiuno, que es ahí donde deciden plantarse.


    A mí, por el contrario, me encantaba cumplir años. Cada cumpleaños que pasaba era mi manera de recordarme que estaba viva y que tenía un año más por delante. Supongo que mi mente tenía una manera curiosa de ver las cosas…


    Pero sí, mi cumpleaños era la culminación de febrero. Era la manera perfecta de acabar el mes, nunca mejor dicho, ya que había nacido el último día de febrero de un año bisiesto, nada más y nada menos.


    Mi hermana Idoia también había nacido en febrero; nos llevábamos exactamente tres años y una semana de diferencia.


    Esta situación me causaba traumas del mismo modo que me alegraba el nacimiento de mi hermana pequeña, y es que todos los años mi madre le ponía una tarta y sus velas y celebrábamos el cumpleaños.


    A la semana siguiente el despliegue quedaba en los restos de tarta que no me gustaba, ya que en ese sentido era muy puñetera, y eso cuando recordaban celebrarlo.


    De igual modo y aun teniendo celebraciones del asco, me encantaba cumplir años. Así que, acercándose peligrosamente la fecha de mi cumpleaños, ya me sentía animada. Aún no sabía qué haría este año, pero tendría que ser algo grande, que consiguiera despertarme del modo automático en el que vivía.


    Las semanas de mi mes favorito pasaron rápido y, cuando Lucía me abandonó para irse con su amor a las islas, como todos los años, me dio mucha pena, pero ella necesitaba esas semanas con él y su gente. Siempre que volvía ella se encargaba de celebrar mi cumpleaños conmigo como mandaba.


    El trabajo iba viento en popa. Todo lo teníamos preparado e iba a ser un gran año para nuestra empresa.


    La semana antes de mi cumpleaños, fui a casa de mi familia para celebrar el cumpleaños de mi hermana. Le había comprado un chaquetón para cuando iba a esquiar con su correspondiente tique regalo para poder devolver, ya que yo no solía acertar en los gustos de mi hermana. Había decidido ir acompañada de Lola.


    Mi familia era cordial con ella. Aún no habíamos hablado sobre nuestra relación, pero mi familia tampoco solía meterse en esas cosas.


    Merendamos y organizamos todo para cantar cumpleaños feliz. Mi hermana estaba pletórica soplando sus velas. Ella y yo compartíamos la afición por los cumpleaños.


    —¡Bien! —dijimos todos al unísono al soplar las velas.


    Besé a mi hermana y la abracé. Ella abría sus regalos feliz y extrañamente le encantó mi elección del chaquetón de nieve. Hablábamos de cosas varias cuando Lola dijo:


    —El próximo el tuyo, Ana. Esperemos que quede tarta.


    Lo soltó muy natural, pero mi hermana sabía a qué se refería y vi en sus ojos que no le había gustado el comentario. Me sentí incómoda. Una incomodidad nueva, diferente a la que habitualmente tenía en casa. Conocía a Lola y sabía que podría decir cualquier perla sin importarle lo que pudieran pensar. Así que decidí que era el momento de irnos.


    —Bueno, nosotras nos marchamos ya, que tengo que sacar a Max aún y todo.


    Mi familia me despidió y esta vez no hubo reproches sobre por qué me marchaba tan pronto. Evidentemente mi familia también había sentido esa incomodidad.


    Sentía dentro un malestar creciente; era una pequeña semilla que se había instalado en mí. Aún no sabía cómo crecería, pero sí notaba cómo se había instalado dentro de mí.


    Como muchos de mis otros sentimientos, tal y como me encontraba, decidí ignorarlo.

  


  
    Capítulo 31. Cumpleaños feliz


    La última semana de febrero, cuando estaba atareada mirando unos papeles en mi oficina, llamaron a la puerta.


    —Adelante —dije absorta en la documentación que me había dejado Lucía.


    —Hola, Ana. —La voz dulce de Katy me sacudió.


    Alcé la vista y ahí estaba. Llevaba un vaquero ajustado con unas Converse blancas, una camisa con rayas y una chaqueta de cuero negra. Su pelo rizado recogido en una coleta con pequeños bucles salidos de la cola, evidentemente, del paso de las horas. No llevaba maquillaje; no lo necesitaba. Me lanzó una sonrisa tímida. Asustadiza más bien.


    —¿Qué tal? —intenté sonar tranquila—. ¿Qué necesitas?


    —Yo bien, ¿y tus vacaciones? —me preguntó sin acercarse demasiado. Incluso desde donde estaba podía oler su perfume.


    —Geniales. Todo lo que sea descanso bueno es.


    —Bueno, necesito consultar contigo algunas cosas que me dejó pendiente Lucía para la app. No sé cómo vas hoy de tiempo.


    —Pues estoy terminando unas cosas. Pero, si puedes, en una hora hacemos lo que necesites.


    —Perfecto. En una hora vuelvo. Gracias.


    Salió del despacho dejándome las fosas nasales impregnadas en su perfume. Mi anestesia parecía haber remitido. Y el dolor se dejaba ver; se intuía en los espacios aún rotos de mi corazón.


    Templé mi cabeza. Ella había estado lejana; nada había cambiado. Yo estaba comenzando una nueva historia y ella continuaba la suya. Era mi compañera de trabajo, nada más.


    Cogí mi teléfono y marqué el número de Lucía. Miré el reloj. Eran las 12:00 de la mañana; ya estaría tostando su cuerpo en alguna playa de las costas tinerfeñas. Un tono, dos tonos y rápidamente una respuesta.


    —Dime, cuerpo.


    —La he visto.


    —Uyyyy. ¿Y estás mal?


    —No, ha sido todo muy cordial. Ella ha sido amable y, bueno, supongo que profesional.


    —¿Qué esperabas? Es como un osito de goma. No me la imagino cabreada; molesta, tal vez, pero no cabreada.


    —Ya, bueno. Ahora voy a terminar de arreglar unas cosas con ella. Ya te contaré luego.


    —Vale, cuerpo. Después me llamas cuando tú quieras. Un beso.


    —Otro para ustedes.


    Me costó volver a concentrarme. Pero debía a hacerlo. Ya había tomado mi decisión; no permitiría que mi cabeza volviera a volar cerca de ella. Terminé todo lo que tenía pendiente y, justo cuando archivaba la última carpeta, Katy volvía a llamar a la puerta.


    —Pasa. Acabo de terminar.


    —De acuerdo, no te quitaré mucho tiempo.


    —Siéntate.


    Ella tomó asiento y abrió su portátil para enseñarme el trabajo pendiente. Estuvimos trabajando durante cuarenta y cinco minutos sin descanso. Prácticamente ni nos mirábamos; ambas estábamos centradas en acabar cuanto antes. Al terminar me miró durante una fracción de segundo y apartó su mirada de la mía. En ese momento me sonó el teléfono.


    —Discúlpame un segundo. —Era Lola—. Dime.


    Mientras hablábamos, ella me miraba con una mirada que no supe analizar. Estaba molesta, claramente, pero también había un destello fugaz de celos. «Ana —pensé—, deja de ver pájaros».


    Colgué.


    —Perdona, ¿por dónde íbamos?


    —¿Era Lola? —me preguntó.


    —Sí.


    —Estáis viviendo juntas, ¿no?


    —Sí.


    —Sabía que acabarías con ella.


    —Fíjate, yo no sabía que volverías con María. Fue toda una sorpresa.


    —Mmm, creo que es mejor que no hablemos de eso.


    —Estoy de acuerdo. Tú estás con María y yo estoy con Lola. Creo que no hay nada de lo que hablar.


    —¿Crees que para mí es fácil verte con mi mejor amiga? ¿Que no me siento traicionada?


    —Katy, perdóname, pero no conoces el significado de la palabra traición.


    —No quiero discutir, Ana —me dijo mirándome sinceramente.


    —Pues no lo hagas, Katy —le contesté contundente—. Yo no pienso discutir contigo por algo que no viene a cuento.


    —De acuerdo. Quiero que tengamos una relación cordial.


    —Cuenta con ello.


    Recogió sus cosas y salió del despacho. Salió totalmente disparada, como si el mismísimo diablo la persiguiera.


    Relación cordial, a eso habíamos llegado. Ella era una extraña para mí, sí. El perfume de su piel seguía tatuado en ella y el recuerdo de su sonrisa pululaba a mi alrededor. Pero no había rastro de la Katy atenta a mí, que me erizaba la piel si estaba cerca de mí.


    Todo había cambiado; nos habíamos hecho daño mutuamente y eso había dejado huella en nosotras.


    Al salir del trabajo tenía una llamada perdida de Luis. Lo llamé.


    —Ana, ¿qué tal?


    —Bien, Luis. Acabo de salir del trabajo.


    —Llevas anuladas ya un par de citas, ¿debo preocuparme o es buena señal?


    —Estoy bien. He estado más liada y creo que eso me ha mantenido en mis cabales. Eso es bueno, ¿no?


    —Por supuesto. Siempre que estés llenando tus huecos de cosas productivas y buenas. ¿Has tenido pesadillas o crisis de ansiedad?


    —No, absolutamente nada.


    —Bien, me quedo tranquilo entonces. Ya sabes, en cuanto necesites hablar estoy disponible en mi teléfono para urgencias. Pero, Ana, no esperes a estar mal de nuevo, ¿de acuerdo?


    —Descuida. Nos veremos pronto.


    —Cuídate.


    —Gracias y tú también, Luis.


    Cogí mi coche y, al hacerlo, vi de lejos a Katy y a María. Ella me saludó con una sonrisa y yo hice lo mismo. Me monté en el coche y activé mi lista de canciones aleatorias deseando algo cañero. El universo estaba de mi parte y empezó a sonar «Poker face» de Lady Gaga; muy apropiada. Me entregué a la música y disfruté cada una de las frases.


    En menos de dos minutos ya estaba entonada y preparada para seguir con mi día. Al llegar a casa, Lola me esperaba ansiosa. Me acorraló en el pasillo y, besándome, me llevó dulcemente al cuarto para darme placer. Cada beso y caricia me acercaba más a ella. Era muy intensa la manera en la que buscaba mi placer.


    Su manera de amarme me hacía ver que no había nada más en el mundo que yo para ella. Y eso me abrumaba. No sé si yo era capaz de suplirla de la misma manera. Lola era muy clara en lo que a buscar su propia satisfacción se refería. Y, al final, de una manera u otra siempre acabábamos rozándonos para que ella alcanzara el clímax.


    Después de horas acariciándonos y entregándonos la una a la otra, decidimos abandonar el cuarto e irnos al salón a ver una peli tranquilamente.


    —¿Qué plan hay para tu cumple? —me preguntó.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Cómo que a qué me refiero? —me preguntó—. Comes con tu familia, cenas, sopláis velas. Has quedado con tus amigas. No sé, cuéntame.


    —Ah, pues aún no he planeado nada. Con mi familia no creo que haga nada, ya soplamos el otro día con mi hermana. Mis amigas y yo organizamos un cumple especifico porque en febrero cumplimos cuatro y organizarnos todas es como planear una boda. Lucía esta fuera, Óscar y yo solemos esperar a que vuelva para celebrarlo. Así que no, no he planeado nada en concreto. ¿Quieres hacer algo?


    —¿Qué te apetece?


    —Podemos ir a cenar si quieres.


    —Perfecto. Además, es viernes, así que no me tengo que preocupar del madrugón al día siguiente.


    —Pues decidido. Yo elijo el sitio.


    —Venga, me fío de ti.


    La semana pasó volando entre gestiones de trabajo y largas tardes de sexo. Lola era insaciable; no había un segundo que no quisiera tocarme. Y no me molestaba. Siempre había sido muy activa y a Lola le encantaba jugar. Casi a diario traía juguetes nuevos para poder usarlos juntas. Mis antiguos juguetes se habían quedado obsoletos y olvidados en un cajón.


    El viernes, al llegar a casa, ella no estaba, lo que me resultó extraño. Había dejado una nota en la que me pedía que estuviera lista a las 21:00. Según la nota, había ido con su madre a unos recados. Hice caso sin preocuparme de nada más.


    Era un día fresco, así que elegí un vaquero con una blusa con un volante de manga sisa en tono beige y una chaqueta de cuero forrada por dentro que era como vivir en un horno. Unas botas altas de tacón y el pelo suelto.


    A las 21:00 en punto, Lola me avisaba de que estaba abajo. Acaricié a Max amorosamente y cogí mi bolso, bajando rápidamente.


    Al llegar al coche recibí miles de piropos por parte de Lola y una felicitación en forma de beso. Le sonreí contenta.


    —Necesito que hagamos una parada, ¿te molesta?


    —A mí no. ¿A qué hora es la reserva?


    —A las 22:00. Tenemos tiempo.


    —Perfecto.


    Comenzó a conducir su viejo coche y fuimos dirección Torremolinos. Cuando vi que cogía camino a la vieja casa de Nochevieja, pregunté:


    —¿Qué tienes que hacer en este sitio siniestro?


    —No es siniestro, solo antiguo —me especificó riéndose—. La perrilla de mi tío ha tenido crías y no puede venir a ver cómo estaban. Le he dicho que a mí no me importaba pasarme. Como sé que te encantan los animales, he pensado que no te importaría ayudarme.


    —Ohhh, claro que no.


    —Pues vamos. Están en el salón para que estén resguardados.


    Entramos a la finca cerrando el portón tras nosotras y nos acercamos a la casa. Dijera lo que dijera era siniestra. Abrió la puerta de la entrada, que crujió, y poco a poco fuimos entrando hasta el salón.


    —SORPRESAAAAA —se oyó cuando le dio a la luz.


    Me quedé sin habla. En un vistazo rápido pude ver a Jorge y Antonio, a Gonzalo, también a Óscar, Daniel, Pablo, Olivia, Cristina, María, Katy y hasta Lucía a través de videollamada.


    Muchas de las personas que me importaban estaban allí. Me había organizado una fiesta sorpresa y eso había sido muy inesperado para mí.


    Jamás había tenido una fiesta sorpresa.


    Abracé a Lola, que sonreía a mi lado, y la besé. Era lo más bonito que habían hecho por mí en mucho tiempo. Después poco a poco saludé a todos mis amigos. Me abracé a Jorge, contenta de que hubiera podido escaparse para verme. Sabía que todos ellos habían hecho un gran esfuerzo para estar allí.


    Incluso Katy me abrazó. Fue un abrazo corto pero intenso. Me daba las felicidades y lo hacía de corazón. Volvió al lado de María en menos de un segundo. Y yo ni me planteé si estaba bien o mal que estuviera ahí. Solo disfruté.


    Bailamos durante gran parte de la noche. Óscar y yo reíamos y disfrutábamos de mi veinticuatro cumpleaños, Soplé las velas feliz y me dieron un montón de regalos; ropa en su gran mayoría.


    Me di cuenta del gran trabajo que había hecho Lola reuniendo a todos y no me separé de ella; era mi manera de darle las gracias. Nos hicimos mil fotos juntas en las que parecíamos una pareja asentada de años y me dolía la cara de sonreír.


    —Se te ve pletórica —me dijo Óscar.


    —Lo estoy —le contesté sonriendo—. Jamás me habían preparado una fiesta sorpresa. Tú lo sabes. Así que estoy como un niño chico en el día de Reyes.


    —Sabía que te encantaría. Lola se ha tomado muchas molestias.


    —Ya veo, ya. Es encantadora.


    —Y te tiene encandilada —dijo Óscar.


    —Encandilada es una palabra muy gay. Incluso para ti —le dije riéndome.


    Según pasaban las horas, la gente comenzaba a marcharse. Las primeras en irse, por supuesto, fueron María y Katy. Después de ellas, mis amigos; debían dormir para coger un avión al día siguiente, así que sobre las una de la mañana se marcharon. A las tres nos fuimos el resto.


    Dejamos todo recogido antes de irnos; volver allí para recoger era aún más siniestro.


    Cuando llegamos a casa dimos rienda suelta al amor. Aunque estaba cansada y solo me apetecía dormirme, hice un último esfuerzo. Veía en la cara de Lola las ganas que tenía de poseerme; después de las molestias que se había tomado, sentía una obligación moral de complacerla.


    Se acercó a mí con su cara de pilla y comenzó a besarme con posesión. No iba a ser una noche de amor delicado con caricias y preliminares satisfactorios. Iba a ser un buen polvo rápido. Comenzó a masturbarme con los dedos al tiempo que me besaba. Poco después, bajaba a mi entrepierna para saborear todo de mí. En unos pocos minutos mi cuerpo se tensaba para explotar con un orgasmo brutal. Me incorporé y me puse encima de ella para que ella disfrutara también de la noche.


    Después de un orgasmo mutuo, nos dormimos rápidamente. El día había dado mucho de sí y mi cuerpo solo me pedía descansar. Esa noche volvieron mis pesadillas.


    Tenían un matiz diferente, pero eran pesadillas, al fin y al cabo. Me desperté empapada en sudor y deseando no volver a cerrar los ojos. Me levanté de la cama y me dirigí a la terraza. Le abrí la puerta a Max y recibí sus lametones que me sanaban el alma. Me acurruqué con él en el sofá y poco a poco entré en un letargo maravilloso.


    A la mañana siguiente Max y yo estábamos hechos un ovillo cuando Lola vino en nuestra búsqueda.


    —¿Cómo habéis terminado aquí?


    —Tuve una pesadilla y Max estaba inquieto. Nos hicimos compañía mutuamente y así hemos despertado.


    Me besó en la frente y se dirigió a hacer el desayuno. Desayunábamos mientras comentábamos anécdotas de la noche anterior. Al acabar, ella se preparó para ir a trabajar y yo me quedé en casa organizando hasta que sonó mi teléfono.


    —Hermana —era Idoia—, ¿piensas venir a por tus regalos?


    —Ah, pero ¿tengo de eso?


    —Por supuesto. ¿Creías que te quedarías sin calcetines este año?


    Me reí con ese comentario. Siempre me caían calcetines en cualquier evento.


    —Venga, me visto y voy a veros. Llegaré en unos veinte minutos.


    —Perfecto.


    Me puse un vaquero y un jersey de cuello alto y salí de casa en dirección casa de mi familia. Al llegar a casa, olía de maravilla. Mi madre había preparado mi plato favorito canelones y mis fosas nasales mandaban mensajes a mi boca que en ese momento salivaba.


    A los pocos minutos llegó mi hermana, a la que ya se le notaba la tripa, y nos pusimos a conversar de cosas de bebés: cunas, carros, ropa necesaria… Era todo un mundo. Mi cuñado Samuel se abrumaba y mi hermana Idoia hacía planes varios.


    Dentro de mí existía siempre esa pequeña espina, pero aplacaba mis ansiedades hablando mucho. Comí disfrutando cada bocado de mi plato favorito y abrí mis regalos e incluso soplé mis velas. Me sentía feliz. Parecía que poco a poco mi mundo se tornaba bueno a mi alrededor y que el aura de mal agüero que me rondaba había pasado a mejor vida.


    Cuando miré el reloj eran casi las seis de la tarde. Debía marcharme. Max estaba solo y debía sacarlo. Me despedí, recogí todos mis bártulos y me marché feliz.


    De camino a casa subí la voz de mi lista de reproducción; sonaba «Born this way» y me entregué a la música. Los coches de al lado me miraban extrañados y yo les dedicaba mi mejor sonrisa mientras pensaba que Lady Gaga había dado de lleno con eso de «nene, has nacido así».


    Al subir a casa, sentía que había sido un día maravilloso. Todo era perfecto. Hasta que abrí la puerta de casa…

  


  
    Capítulo 32. Genio desbocado


    Nada más abrir la puerta me encontré con una Lola muy molesta. Parecía que había decidido estar ahí esperándome. Era incluso siniestra.


    —¿Dónde has estado? —me preguntó muy seria.


    —En mi casa, con mi familia.


    —¿Y no se te ha ocurrido mandarme un mensaje o simplemente mirar el móvil? —preguntó malhumorada.


    —Pues la verdad es que no he cogido el móvil. Y no había pensado que estarías aquí. Pensaba que estabas trabajando, la verdad.


    —Pues has pensado mal. No sé para qué tienes un móvil, la verdad.


    —Deberías relajarte. Sabes que si estoy con gente no suelo coger el móvil. ¿Por qué no estás trabajando? ¿Ha pasado algo?


    —Me he peleado con mi jefa y me he venido para poder desahogarme porque no puedo más. Pero no estabas y no sabía nada de ti y tampoco me contestabas a los mensajes.


    —Ya te lo he explicado; no suelo coger el teléfono cuando estoy con más gente. Venga, anda, cuéntame, ¿qué ha pasado?


    —Pues que mi jefa se ha puesto a gritarme delante de los clientes, sabiendo que no aguanto que me grite delante de ellos, porque ella no sabe organizarse. Así que me he quitado el mandil y me he ido dejando el servicio a la mitad.


    —Pero, Lola, no puedes irte en mitad del trabajo. Esos impulsos tuyos te van a costar el trabajo.


    —Eso si no me han costado ya, ¿no?


    —Exacto. ¿Qué piensas hacer? —pregunté con paciencia.


    —Pues iré mañana a trabajar de igual modo y, si me ha echado, pues tendré que asumirlo, aunque no es la primera vez que discuto con ella. No sabe dirigir aquello ni sabe manejarse y pretende darme voces cuando se agobia.


    —Bueno, pues si tienes que hablar con ella, habla tranquilamente, sin perder los nervios. Hablando se entiende la gente. Hazle saber que no puede llegar y gritarte delante de la gente porque se agobie.


    —Sí, eso haré —me dijo algo más calmada—. Mañana hablaré tranquilamente con ella y, si me quiere echar, que me eche. No se me caen los anillos por trabajar en ningún sitio.


    —Bien dicho —le dije abrazándola—. ¿Quieres que demos un paseo con Max y te despejas?


    —Vale. Voy a cambiarme.


    Cuando bajamos a pasear, Lola parecía mucho más tranquila y yo me alegré. En parte tenía razón y me había sentido mal al no mirar el móvil ni un segundo. Debía cambiar ese hábito y dejar el móvil con voz. Uno nunca sabe cuándo va a haber una emergencia.


    Paseamos durante bastante rato mientras ella me contaba todos los sin sudores de su trabajo y, según lo que me contaba, su jefa tenía «arroz que menear», pero de igual modo ella debía templar su genio. Lola era de genio fuerte y, si su jefa le había gritado, no dudaba de que Lola hubiera hecho lo mismo, igual o peor. Ella misma me lo confirmaba en nuestra conversación; habían acabado a gritos en mitad del salón del bar.


    Poco a poco se relajaba y volvía la Lola amorosa y atenta que se interesaba por mi día.


    —Cuéntame. ¿Qué te han regalado?


    —Pues, muchas cositas.


    —Venga, cuéntame.


    —Calcetines, ya sabes que no pueden faltar. Me han regalado una sudadera, un vaquero, una blusa a juego… Muchas cosas.


    —¿Estás contenta?


    —Mucho, ha sido un cumpleaños maravilloso.


    —Me alegro. Me encanta verte feliz.


    Me abrazó y me besó en la frente. Volvimos a casa y ella se metió en la ducha. Saqué mi móvil y revisé mis mensajes. Tenía muchos mensajes de Lola. Mi grupo de crisis debía de tener tema candente, porque había cientos de mensajes. Mensajes en el grupo de mi familia. Mensajes de algún despistado que aún me felicitaba el cumpleaños. Y un par de mensajes de Katy.


    En ellos me decía que se alegraba de haberme visto tan contenta en mi cumpleaños, que esperaba que hubiera disfrutado y que estaba ahí para lo que necesitara.


    Mi corazón luchaba por despertar de esa anestesia a la que lo tenía sometido. Pero mi mente se alzaba frente a todo e imponía su mandato. No iba a sentir nada. Cerré el mensaje y me dediqué a leer la crisis que Óscar estaba teniendo mientras preparaba una escapada romántica.


    Dudaba entre hotel de lujo con jacuzzi o casa rural con jacuzzi.


    Casa rural con chimenea y jacuzzi.


    Perdona, ¿quién eres? (Óscar y su humor).


    Ana, tu amiga perdida.


    No te recuerdo.


    Pues hazme caso y vete de casa rural. Más romántica, más intimidad y más acorde a la fecha.


    Lo que dices tiene sentido, aunque ya no seamos amigos.


    Estoy pasando una fase difícil. No te enfades, anda.


    Coñona, una cosa es una fase difícil y otra cosa es lo tuyo, que no sabemos nada de tu perra cara. (Aportación de Lucía)


    Lo sé, lo sé. Estaré más pendiente. Lo prometo.


    Pero estoy de acuerdo con la chica ausente. Una casa rural con su chimenea; muy de peli romántica.


    Vale. Os haré caso.


    Voy a relajarme un rato, ¿vale, chicos? Después hablamos.


    Ya va a desaparecer de nuevo. Ya te contaré cuando vuelva.


    Noooo. Mañana hablamos, de verdad. Buenas noches.


    Me despedí de ellos y me dispuse a relajarme. No sé por qué eran tan exagerados; es cierto que estaba más distraída, quizás más a mi rollo, pero es que Lola me abarcaba mucho tiempo y quería darle lo mismo que me daba ella a mí.


    Dejé mi móvil apartado ignorando los mensajes que aún me faltaban por leer. Mis amigas también debían tener algo entre manos y Jorge me contaba algo que tendría que esperar a mañana. Fui a la cocina y preparé algo para cenar. Saqué dos cervezas de la nevera y me acurruqué en el sofá con Lola.


    —¿Quieres que veamos una peli?


    —Por supuesto —me dijo sonriente.


    —¿Qué te apetece?


    —Elige tú. A mí me gusta todo.


    Con ella todo era así. Todo lo que yo quisiera en el momento que lo quisiera. Decidí que me apetecía ver algo de X-Men. Todo lo que fuera una fricada a mí me atraía. Y los X-Men estaban en mi top five.


    Estábamos tranquilas, acariciándonos y disfrutando de la compañía que nos dábamos la una a la otra, cuando mi móvil sonó. Un mensaje. Hice caso omiso.


    —¿No vas a mirarlo? —me preguntó.


    —Ya sabes que no suelo hacerlo.


    —Puede ser importante —me dijo—. ¿Qué habíamos hablado? ¿Que harías más caso de tu teléfono?


    —De acuerdo, lo miraré. Pero tú estás aquí y mi familia tiene número de casa. Dudo que sea importante.


    Cogí mi teléfono y leí el mensaje que me había llegado; era un mensaje de Katy que me preguntaba si había tenido un buen día de postcumpleaños y que si me habían regalado muchas cosas. Pensé en ignorar el mensaje y seguir viendo mi película, pero cuando me disponía a soltarlo tenía a mi lado a una muy enfadada Lola.


    —¿No vas a contestarle? —me dijo más alto de lo debido.


    —No, estoy viendo una peli y no es importante, como ya te había dicho —le contesté tranquilamente.


    —¿No es importante o vas a esperar a que yo no esté? —me contestó aún más enfadada.


    —Te he dicho que no es importante. No tengo que esconderme para contestarle.


    —¿No?


    —No —contesté tajante.


    —Si Katy está tonteado contigo quiero saberlo.


    —¿Por el bien de nuestra relación o para decírselo a María? —la reté.


    —Sabes de sobra que por nosotras.


    —Pues quédate tranquila. Katy no tontea conmigo. Debe quedarte claro que es una compañera de trabajo con la que tengo que tener un trato cordial. Además de eso, María es tu amiga y tú tienes trato con ella. Katy es su pareja, por lo que estoy segura de que nos veremos a menudo. Cuanto antes asumamos las dos que vamos a vernos con frecuencia y le demos normalidad será lo mejor para todos. ¿No crees?


    —¿Puedo quedarme tranquila?


    —No puedo decirte que no sienta nada por ella. Ya sabes que sí. Pero puedes estar tranquila. Ahora tú y yo tenemos algo que aún no sabemos muy bien a dónde va, pero va hacia algún lado. Así que relájate y sigamos viendo la peli.


    Ella me abrazó y yo la besé en la frente sintiendo cómo su mal humor se disipaba poco a poco.


    —Soy celosa. Me da miedo perderte —me dijo más tranquila.


    —Pues no tengas miedo ni celos. Los celos no traen nada bueno. Cuando no quiera estar contigo te lo diré y tú debes hacer lo mismo conmigo. Así funcionan las cosas. Con los celos solo conseguirás amargarte y no serás feliz ni disfrutaras.


    —Intentaré pensarlo así.


    Nos volvimos a abrazar hasta que poco a poco los abrazos fueron haciéndose más intensos hasta que sus manos corrieron por mi cuerpo y las mías por el suyo. Me besaba con intensidad y posesión. Necesitaba sentir que era suya y yo me dejé hacer.


    Hicimos el amor hasta acabar exhaustas y nos dormimos abrazadas. Lola me cogía fuerte mientras dormía, como si fuera a huir en mitad de la noche y pensara que así me retenía. No se daba cuenta de que no huiría. Estaba bien a su lado.

  


  
    Capítulo 33. Transición a la normalidad


    El tiempo pasaba, demasiado rápido para mi gusto; el trabajo y mi relación me tenían en un mundo paralelo. Lola y yo vivíamos saliendo de restaurante en restaurante, de fiesta privada en fiesta nocturna. El ser casera había pasado a un segundo plano.


    Cuando no salíamos a tomar cervezas después del trabajo, quedábamos en casa para tomarlas allí.


    Daniel y Pablo prácticamente vivían en mi casa. Lo mismo podía decir de Olivia, que sin darme cuenta aparecía a primera hora de la mañana y se iba a última hora de la noche. Con Dani y Pablo no tenía pegas: podía estar tirada en pijama viendo una peli que ellos se mimetizaban en mi plan a la perfección; eran buenos compañeros de piso.


    Además, tenían una ventaja añadida, y es que eran Manolo y Benito. Si tenía algún tema pendiente de arreglillos caseros, ellos, en menos de un minuto, lo tenían más que solucionado.


    Dani y yo éramos uña y carne. Podía contarle mis dramones que él escuchaba y aconsejaba y siempre acertaba. Me conocía mejor que yo misma. Se había convertido en mi terapeuta a domicilio y, sin darme cuenta, lo fui sustituyendo por Luis, al que cada vez veía menos. Su compañía me daba la vida, porque en los últimos meses había habido cambios importantes en las vidas de mis mejores amigos.


    Por una parte, la relación de Óscar y Diego se había afianzado hasta límites insospechables y ahora vivían juntos. Las obligaciones laborales, que habían aumentado con la apertura de una nueva tienda, sumadas a su necesidad de vivir su relación plenamente, hacían que estuviera menos disponible para mis dramas. Aunque estaba a tiro de llamada sin dudarlo.


    Lucía, después de estar años pidiéndole a su novio que se mudara a Málaga, había accedido y se encontraba aclimatándose a la nueva aventura, ya que, aunque habían pasado largas temporadas juntos, no era lo mismo vivir en pareja durante más de un mes.


    Poco a poco cada vez se le hacía menos cuesta arriba. La única pega es que él era tremendamente tímido y cuando quedábamos casi no hablaba. Al final, Lucía poco a poco fue desvinculándose de las quedadas masivas para que su novio no estuviera incómodo en exceso. Aunque, de igual modo, en una llamada estaba preparada para cualquier crisis que pudiera existir.


    Olivia era más simpática conmigo. Había vuelto con Cristina y su estrecha relación con Lola hacía que no le hubiera quedado más remedio que tragarme, aunque a veces seguía sintiendo que su penetrante mirada ocultaba algo que no le hacía gracia. Ella venía a casa y se sentía mucho más cómoda que incluso yo misma.


    Con María la relación se había hecho más cercana. Su humor y su manera de ver la vida, tan parecida a la mía, me hacía su compañía indispensable para aguantar muchos ratos con la intensidad de Olivia. A la misma vez que María y yo nos relajábamos mutuamente, Katy cada vez se alejaba más y más de mí; estaba rabiosa e incluso seca.


    Después de darle muchas vueltas, un día decidí hablar con ella. Lola era reacia a esto.


    —No sé por qué tienes que hablar con ella.


    —Pues porque trabajo con ella y es muy incómodo estar con una persona que prácticamente no puede mirarme a la cara.


    —Pero si no te mira es porque no quiere.


    —Pues precisamente por eso quiero hablar con ella. No quiero que nos afecte laboralmente.


    —Bueno, a mí no me parece necesario, pero haz lo que tú estimes.


    —Vale, eso haré.


    En esa semana quedé una tarde para hablar con ella. Convencerla para hacerlo fue muy complicado. No entendía ese miedo a estar conmigo. Habría sido una loca en nuestra ruptura; no lo tenía claro. Iba a averiguarlo en muy poco tiempo. Con la excusa de terminar una actualización de la app, la obligué a tomar café conmigo. Busqué un lugar neutral para que se sintiera cómoda.


    —Hola —dijo escuetamente al llegar—. ¿Nos ponemos al lío?


    —Sí. ¿Qué quieres tomar? —dije intentado que se relajara.


    —Una cola zero.


    —Perdona —dije dirigiéndome a la camarera que se nos acercaba—. ¿Nos puede poner una cola zero y un Cola Cao con leche templada?


    —Por supuesto. Ahora mismo.


    —Gracias —le dije sonriendo.


    —¿Un Cola Cao a las seis de la tarde?


    —Sí. Me apetece. —Y le sonreí.


    —Mira que eres rara. —Y sonrió ella también.


    —Vaya, por fin una sonrisa después de cinco meses. —Y, al decírselo, volvió a tensarse—. Cuéntame. ¿Qué te ocurre, Katy?


    —¿A qué te refieres?


    —Pues a que estás tensa. Apenas hablamos, me huyes, ¿te he hecho algo que te haya molestado?


    —Mmm, no me apetece hablar de esto, Ana. He venido a trabajar.


    —Pues va a tener que apetecerte, porque no hay nada de trabajo que tratar.


    —Eres una lianta.


    —Sí —asumí orgullosa—. Óscar no es buena influencia, pero no soy capaz de dejarlo.


    —Ana, ¿cómo quieres que esté?


    —¿A qué te refieres?


    —¿Creías que después de liarte con mi mejor amiga nuestra relación iba a seguir como si nada hubiera pasado?


    No me esperaba eso en absoluto. Pensaba que me había comportado mal con ella de algún modo al dejar la relación; quizás había sido demasiado insistente y eso le había causado pesadez… No imaginaba que pudiera estar cabreada por haber comenzado una relación con Lola.


    —No sé que decirte, Katy. No imaginaba que pudieras estar molesta con eso.


    —¿Molesta? Molesta no es la palabra adecuada.


    —¿Cuál es entonces?


    —Pues no lo sé, Ana. Ni yo misma sé qué sentir. Sabía que saldrías con alguien pronto y yo debía hacerme a la idea, pero no imaginaría que iba a ser Lola. No pensé que fuera a gustarte.


    —Me cuida. Me mima. Me da lo que necesito. Y poco a poco ha conseguido hacer que me olvide de ti.


    —O sea, que ya no sientes nada por mí.


    —No creo que eso sea de tu incumbencia, Katy. —Soné incluso más tensa de lo que pretendía—. No te ofendas, pero lo que yo sienta es cosa mía.


    No estaba preparada para sacar a mi corazón del letargo en el que lo mantenía. Es cierto que Lola había conseguido ilusionarme e incluso enamorarme con todos sus detalles, gestos y atenciones, pero la realidad era que seguía teniendo unos sentimientos por Katy que ni yo misma era capaz de explicar. Siendo incapaz de afrontar lo que me ocurría con ella, la había enterrado en el fondo de mi corazón y ahí lo mantenía oculto.


    Ni siquiera lo había hablado con mi gabinete de crisis. Mi relación y todo lo que hubiera quedado de ella era para mí un tema tabú que no sacaría a relucir.


    —No, Ana, no me ofendo. Pero entonces debes entender que para mí no sea normal como ha terminado todo. Estabas destrozada, hundida, yo misma te vi y, de repente, no hay rastro de dolor. Actúas conmigo como si no hubiese pasado nada y estás con mi mejor amiga. No lo llevo bien.


    —¿Estás celosa, Katy? —pregunté sin tapujos, aunque no quería oír la respuesta.


    —Pues, Ana, no sé si son celos o no. Solo sé que no me gusta. No quiero que estés con ella. Pero tampoco es algo que yo pueda o deba decidir.


    —Exacto. Tú elegiste a tu pareja y yo he hecho lo mismo con la mía. ¿No estás bien con María?


    —No creo que deba hablar contigo de esto…


    —Katy, puedes hablar conmigo de todo —le dije cogiéndola de la mano. En ese momento, una corriente atravesó mi cuerpo dando una descarga a esa parte de mi corazón adormecida—. Y precisamente para eso estoy aquí, para que puedas recuperar a la persona con la que puedes hablar de todo.


    —Pues, Ana, no sé cómo va. Seguimos teniendo los mismos problemas: mi disponibilidad limitada, sus salidas constantes y mis celos.


    —Creo que María no te engaña.


    —Yo no sé qué creer. Y no puedo cambiar las cosas, aún no.


    —¿Por qué no intentas un viaje, una escapada, algo? Que ella vea una intención. Yo te cubro con el trabajo.


    —No sé. Tengo que organizarme en casa.


    —Bueno, piénsatelo. ¿Puedes pensarte también el estar bien conmigo?


    —Ana, yo te quiero mucho, claro que puedo estar bien contigo. Pero no con las dos. Lola ya me mandó un mensaje muy cabreada en tu cumpleaños pidiéndome explicaciones de por qué te escribía. Fue muy incómodo. No quiero broncas con ella. Tiene mal carácter. Para mí, mi relación con ella no va a volver a ser la que era; eso sí te lo digo desde ya.


    —Lo entiendo. Solo quiero cordialidad. María y Lola son muy amigas, lo sabes tú mejor que yo. —Y mientras lo decía ella asentía—. Lo que no quiero es que estemos en cualquier reunión las cuatro y haya que cortar la tensión con un cuchillo. Es tremendamente incómodo y estarás conmigo de acuerdo en eso.


    —Sí, lo estoy —me dijo con la voz baja—. Voy a intentar estar más relajada. Pero me va a resultar muy complicado. No me esperaba que pudieras acabar con ella. Además, se os ve muy bien…


    —Es que estamos muy bien —contesté sin ánimo de empeorar la situación.


    —¿Eres feliz con ella de verdad?


    —Claro que de verdad. ¿Por qué debería mentir? —pregunté indignada, a lo que ella contestó rápidamente:


    —No quiero decir que mientas. No me refería a eso. Lola… bueno… tiene un carácter complicado y suele tener muchas broncas con sus parejas, por eso lo preguntaba. Yo solo quiero que seas feliz, Ana.


    —No peleamos; nunca peleamos —dije tajante—. Es más, puedo hablar con ella de todo sin ningún tipo de disputa. Claro que tiene su carácter, supongo que como todos, pero nos entendemos. Y puedes quedarte tranquila —añadí más relajada— soy feliz.


    —Bueno, me quedo más tranquila entonces —me dijo con una sonrisa que parecía algo forzada—. Cambiaré las cosas. No habrá más tensiones, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo.


    —¿Termina entonces este secuestro? —me dijo con sorna.


    —Eres libre de volver a tus quehaceres.


    Pagamos la cuenta y nos fuimos juntas a la salida de la cafetería. Allí nos dimos dos besos y un abrazo y de nuevo esa corriente me recorría el cuerpo; ella también la sentía. Se alejó de mí como si le dieran latigazos. No iba a echarle cuentas a esa química. Era innecesaria en mi vida ahora mismo.


    Me di la vuelta y emprendí mi camino a casa.


    Cuando llegué Lola estaba seca y molesta. Sus celos eran evidentes. No necesité mucho para que se le pasaran: unas caricias, con una buena cena y un vino y todo había quedado en una anécdota.


    —¿Le mandaste un mensaje a Katy amenazándola? —le pregunté mientras cenábamos y estaba visiblemente más relajada.


    —Ya te ha ido con el cuento la chivata —me dijo tensa.


    —No, solo me ha dicho que no quería problemas al hablar conmigo, porque tú ya habías prevenido a María en mi cumpleaños con su mensaje —le dije tranquila para que viera que no buscaba pelear.


    —Pues sí, lo hice —admitió tranquila—. Y si veo que insiste contigo volveré a hacerlo.


    —María y Katy son pareja desde hace años y están bien. No creo que eso sea necesario —le dije—. Además, Katy me ha mandado en los últimos seis meses dos mensajes. No veo la insistencia ahí.


    —Tú no conoces a Katy. Crees que sí —me dijo irritada—, pero no lo haces. Katy es muy sibilina y, si quiere seguir manteniendo una puerta abierta, sabe cómo hacerlo. Solo hay que preguntarle a su compañera de fútbol.


    —No creo que eso sea necesario —dije claramente irritada—. Si Katy es sibilina, yo lo soy aún más. Así que créeme. No hay puertas abiertas. Solo he pedido una cordialidad por el bien del grupo. Es incómodo estar con ella y con María y que no hablemos. Así que las cosas ya están habladas y claras. Y se acabó.


    —De acuerdo.


    Después de ese día la normalidad llegó poco a poco a nuestro pequeño grupo. Ya no eran reuniones incómodas divididas. Katy volvía a estar simpática y podíamos hacer vida conjunta sin sentir remordimientos ni presiones.

  


  
    Capítulo 34. Revés inesperado


    Habían pasado casi cinco meses desde que Lola y yo habíamos empezado una relación. Nos habíamos amoldado la una a la otra y no conseguían separarnos ni con agua caliente.


    Mi espíritu fiestero se había despertado con ella y solíamos ser las primeras en llegar y las últimas en irnos. Mi casa seguía siendo el punto de encuentro para cualquier reunión y no recordaba lo que era dormir una noche más de ocho horas.


    Mi gabinete de crisis había mermado hasta ser simplemente un grupo en el que los memes eran diarios sobre cualquier tema candente que hubiera encima de la mesa. Lucía convivía con Adal y, aunque en un principio no había sido fácil, poco a poco habían conseguido hacer que funcionara.


    Óscar escupía purpurina cada vez que hablaba de Diego; era demasiado raro verlo sin ser veneno, pero hasta a eso nos habíamos acostumbrado.


    Dani estaba algo más ausente de la cuenta por motivos familiares, pero como siempre había sido reservado no hacíamos leña del árbol caído e intentábamos animarle cuando hacía acto de presencia.


    Era mediado de mayo y, como mi jefe me debía algún que otro día, había decidido juntarlos para hacer una escapada con Lola. Habíamos preparado las cosas para irnos tres días a Cádiz y, aunque el tiempo no acompañaba demasiado, ya que aún hacía fresco en las costas gaditanas, nos apetecía que nos lo pusieran todo por delante.


    A Óscar no le había hecho ni pizca de gracia; nos íbamos justo en su cumpleaños y su cabreo, había jurado, iba a ser monumental. No nos preocupaba. Diego tenía una sorpresa espectacular para él y entonces se le olvidaría que todos le habíamos dicho que no podíamos asistir al evento del año.


    Preparamos unas pequeñas bolsas de viaje y salimos rumbo a Cádiz, pero, al igual que el tiempo no acompañaba, el destino tampoco.


    Llevábamos unas cuatro horas tiradas en la piscina del hotel con mojitos y cócteles variados. Era imposible pasar el día en la playa, ya que el levante era muy fuerte.


    En la tercera ronda de copas y snacks la madre de Lola la llamó.


    —Dime —contestó achispada. Sin embargo, a los pocos segundos se le cambió el rostro—. Sí, entiendo. Pero ¿cómo es posible? —Parecía algo grave—. Entiendo, voy a hablar con Ana. Llámame en cuanto haya algún cambio. Hasta luego. —Colgó y estaba pálida.


    —¿Qué ocurre? —pregunté preocupada—. ¿Qué ha pasado?


    —Ana, la madre de Dani está ingresada. No está bien; van a sedarla.


    —¿Qué dices? ¿Sedarla? ¿Van a operarla?


    —No, Ana, la van a sedar para que no sufra. Tiene metástasis y no pueden ayudarla.


    —No entiendo nada. Sabía que estaba regular, pero no pensé que fuera algo así. Ahora entiendo muchas cosas. ¿Cómo están ellos? —Me refería a los dos hermanos, que se habían convertido en familia para mí.


    —Imagínate.


    —No voy a llamarlos, pero quiero volver.


    —Sí. Imaginaba que dirías eso. Yo también quiero volver. —Estaba consternada—. Ya es tarde para salir y hemos bebido bastante. ¿Te parece bien que hagamos noche aquí y salimos mañana a primera hora?


    —Sí, creo que será lo mejor.


    Nuestras ganas de piscina y comodidades desaparecieron. Lola me contó todo lo que sabía sobre el tema que, al ser familia, no era poco. Después de haber acudido a urgencias por molestias en varias ocasiones sin saber de dónde provenía el problema, le habían visto la metástasis demasiado tarde como para poder hacer nada por ella.


    Todos los días que Dani había acompañado a su madre, con la que tenía una relación que personalmente envidiaba, y al volver aparecía consumido, ahora cobraban sentido para mí. Según Lola, nadie había sabido nada hasta el último momento, cuando ya no había nada que hacer. Esperaban que no hubiera sido algo galopante.


    Mi mente no seguía allí. Lola hablaba, pero yo no la oía. Pensaba en Dani, en todas las veces que había estado para apoyarme y necesitaba llegar cuanto antes. Sabía que mis palabras o mis actos poco harían en un momento así, pero cuando él estuviera listo ahí estaría.


    Yo solo había perdido a una persona en mi vida. Un amigo de la infancia que era como un hermano; nunca antes había vivido un duelo. Pero la noche que Rafa se fue, una parte de mí se fue con él. Todo cambió para mí ese día. Siempre pensé que me dio las fuerzas necesarias para muchas cosas. De ese día solo recuerdo el dolor devastador. No quería imaginar el dolor que estarían sintiendo al perder a una madre. El reloj no avanzaba y me estaba creando mucha ansiedad sentir que estaba tan lejos.


    La temida llamada llegó de madrugada. Había fallecido.


    A la mañana siguiente, a las siete estábamos en pie desayunando para volver precipitadamente a Málaga. En la recepción, conociéndome, me dijeron que esa reserva se quedaba para el futuro y a mí solo me preocupaba salir cuanto antes. Pagué lo adeudado y cogimos el coche.


    Llegamos a Málaga a las diez de la mañana. Rápidamente fuimos a casa a cambiarnos de ropa para coger algo más apropiado y directamente fuimos al cementerio.


    Cuando llegué todas mis expectativas de lo que podía encontrarme se vieron cumplidas y fueron aún peor. La palabra adecuada para cómo me encontré a mi amigo era hundido.


    Yo me sentía tremendamente violenta. Nunca me había gustado el contacto físico; los dos besos y los abrazos a desconocidos me aturdían y encontrarme en esa situación me agobiaba de manera extrema. Decidí hacer únicamente lo que sentía y, si transgredía el protocolo firmado, me disculparía más adelante.


    Me adentré entre las decenas de personas que habían acudido a dar el pésame a la familia y lo encontré a las puertas de la sala. Le abracé y todo lo demás salió solo.


    —Lo siento muchísimo —le dije con las lágrimas saltadas.


    —Ha sido muy rápido, Ana. —Estaba desolado, pero mantenía la calma.


    —Lo sé —le dije—. No sirvo para estas cosas. Solo te puedo decir que estaré ahí para lo que necesites.


    Me apretó contra él, asintiendo mientras se obligaba a recomponerse. Me acerqué a Pablo y le abracé. No necesité hablar esta vez. Cada uno tenía su propia manera de expresarse y yo había sabido entender sus idiomas desde el primer día.


    Nos quedamos acompañándolos mientras un ir y venir de gente entraba y salía, mientras recordaban anécdotas y tiempos mejores y peores. Incluso conseguimos que ambos soltaran carcajadas recordando trastadas.


    Los acompañamos hasta bien entrada la noche, hasta que nos obligaron a irnos a descansar. Sabían que veníamos de Cádiz y que necesitábamos descansar.


    El día siguiente fue aún más triste. Lucía y Óscar habían venido a la misa, al igual que todo el grupo, para acompañarlos en ese momento tan difícil de sus vidas. Y cuando todo acabó noté lo mismo que había notado en la única vez que había estado en una misa y es que con ella se había ido una parte de mi amigo.


    Durante los próximos días supimos muy poco de ellos. Era lo normal y habitual. Pero me costaba asumir sus negativas. Todo me empujaba a intentar animarlos, sobre todo a Daniel, que sentía que estaba más vulnerable.


    Todo fue en vano. Necesitaban curarse. Y tuvimos que entenderlo.

  


  
    Capítulo 35. Propuestas absurdas


    Había pasado un mes desde que todo había sucedido y poco a poco volvíamos a ver cada día un poco más a los hermanos.


    Y, aunque hablábamos con ellos a diario, yo echaba de menos las visitas en casa con conversaciones interminables. Daniel me hacía más soportables las juergas de Lola con Oli y compañía.


    El mundo seguía girando y nosotros con él. Todos estábamos encauzando nuestra vida, algunos más rápido que otros, pero todos de alguna manera avanzábamos.


    Óscar se había ido a vivir con Diego. Estaban llenos de amor y, según Óscar, se rellenaban mutuamente a diario. Todo era demasiado gráfico hasta para mí.


    Lucía y Adal llevaban una vida tranquila y estaban felices, sobre todo Lucía, a la que ya no se le regeneraba el himen.


    Cristina y Oli vivían discutiendo, pero eran felices. Dicen que quien la lleva la entiende. Yo no tenía claro quién llevaba a quién, pero el caso es que se entendían.


    Poco a poco Daniel y Pablo salían más y volvían a sus rutinas diarias. Daniel incluso tenía un trabajo nuevo que le ayudaba a despejarse.


    Katy y María avanzaban en su relación y parecían estar mejor que nunca. Incluso habían estado de viaje, lo que me alegraba sobre manera.


    Lola y yo compartíamos momentos cada vez más intensos y eso hacía que nuestra relación se fuera afianzando.


    El trabajo iba bien. Nuestra empresa crecía como la espuma y, aunque eso me mantenía muy ocupada tanto física como mentalmente, me encantaba el subidón que me daba conseguir campañas y fidelizar clientes.


    Una tarde de domingo, mientras preparaba campañas pendientes para el lunes, me levanté a hacerme un cacao fresco para ir refrescando el cuerpo. Estábamos en junio y en Málaga el calor ya apretaba. Mientras lo hacía, aparecía Lola por la puerta de la cocina. Llegaba de trabajar.


    —Hola, bombón —me dijo melosa.


    —Hola —le sonreí.


    —Estoy un poco achispada —me hizo saber.


    —Ya lo huelo, ya —le dije seria—. Y ¿quién ha conducido?


    —Me ha traído María —me dijo—, pero ahora tendrás que llevarme tú al cierre.


    —De acuerdo —le dije—. Date una ducha y despéjate.


    —¿Tú me quieres? —dijo mirándome muy intensamente.


    —Mucho.


    —¡Cásate conmigo! —dijo muy rápido y nerviosa.


    —¿Qué dices?


    —Pues que quiero que te cases conmigo.


    —Anda, estás borracha —le dije con paciencia—. Vamos a ir a la ducha.


    —Eso es que no —me dijo con las lágrimas casi saltadas—. Eso es que no me quieres.


    —Sí te quiero, Lola —dije con tacto—. No quiero casarme.


    —¿No te quieres casar conmigo?


    —No quiero casarme en general.


    —Pues no lo entiendo —dijo frustrada—. Yo creo que no me quieres y por eso no te casas.


    —Venga, anda. No seas tonta. —Ella sollozaba—. Venga, vamos a darnos una ducha.


    Me había dejado noqueada. Una boda no entraba en mis planes cercanos ni lejanos. No era de las que me hacía ilusión casarme. ¿A quién invitaba? ¿Cómo sería de incómoda la mesa presidencial? No entendía por qué le había dado esa perrera. La llevé a la ducha y luego la acosté para que se le pasara la torta que llevaba. Mientras tanto, me dejó pensando qué podía haberla empujado a pedirme matrimonio así porque sí. Mientras dormía, la observaba plácida, aunque de vez en cuando se revolvía y decía: «No me quiere».


    Esa actitud en ella me preocupaba. Nuestra relación estaba bien. Éramos una pareja estable, mi relación con su familia era exquisita y ella tampoco se llevaba mal con la mía. Bueno, simplemente, se llevaba, igual que lo hacía yo. Salíamos, disfrutábamos del tiempo juntas. ¿Qué la había llevado a eso?


    María me escribió media hora más tarde de que llegara.


    Ha llegado muy mal.


    En una escala del uno al diez, doscientos.


    Ja, ja, ja. Iba como un avión.


    No me digas…


    Me puse la tele. Mi cabeza ya no estaba para concentrarse en el trabajo. Puse la alarma para despertar a la bella durmiente y me relajé todo lo que pude intentado no pensar en la absurda proposición.


    Al final me relajé tanto que mis ojos cedieron y me quedé dormida hasta que la alarma del móvil me sacó de mi siesta reparadora. Me levanté, me dirigí hacia el cuarto y me acerqué a Lola, que seguía profundamente dormida. La besé en la frente y ella se removió inquieta. Volví a besarla y me apartó para que la dejara en su sueño.


    —Oye, bella durmiente. Tienes que despertarte ya.


    —No quiero —me dijo como si fuera un bebé.


    —Pues tienes que hacerlo —le dije suave—. Trabajas en una hora y media.


    —No quierooo.


    —¿Eres rica? —le pregunté.


    —Nooo —se quejó.


    —Pues entonces tienes que levantarte.


    —Jo, valeeee. —Se revolvió y dijo—: Deberíamos ser ricas.


    —Pues sí. Deberíamos —le dije sonriendo—. Venga, arriba ya.


    Se levantó con tremendo trabajo. Se vistió en silencio rápidamente y bajamos al coche.


    —¿Has descansado?


    —Siento que me están pisando la cabeza.


    —Normal. ¿A qué se ha debido esta fiesta diurna?


    —Mi jefa me tenía harta y María ha pensado que me vendría bien despejarme.


    —Y se os ha ido de las manos.


    —Un poco.


    —Decir un poco se queda corto, ¿no crees? Me has pedido matrimonio.


    —¿Cómo te voy a pedir matrimonio?


    —Eso has hecho y te has enfadado por decirte que estabas borracha.


    —Vamos, que no me has contestado. ¿No me habré enfadado por eso?


    —Sí te he contestado. Te he dicho que era una locura.


    —Ah, y ¿lo es?


    —Claro que lo es. Llevamos saliendo meses; apenas nos conocemos.


    Se quedó callada. Estaba pensativa y tenía los ojos llorosos. Su mente era un misterio para mí. Y es, que por mucho que la conociera, había algo dentro de su mente que no conseguía descubrir lo que era. Eso mismo era lo que me impedía avanzar en mi relación con ella. Justo ese misterio era lo que me impedía pensar en un más allá. En un futuro.


    Siempre tenía la sensación de que me ocultaba algo. Y esa sensación me producía desazón.


    El resto del trayecto me contó cómo se lo había hecho pasar su jefa durante el turno de la mañana. Intentaba darle comprensión a su borrachera de mediodía. Yo la escuché atentamente y le daba mi opinión sobre qué debía hacer, aunque no quería condicionarla a nada.


    Cuando llegamos a la puerta del bar ya se veía que la noche no iba a ser mejor que la mañana; ya había caos dentro e incluso sin bajar del coche se veía la mala organización de la dueña.


    —Ten paciencia, anda —le dije.


    —Lo intentaré —dijo apoyando su cabeza en mi hombro.


    —Tú puedes. Esto lo arreglas tú en nada.


    Me besó y nos abrazamos. Ella salió del coche resignada y yo continué mi camino. Puse música para relajarme; era mi momento. Nada me gustaba más que una buena canción de vuelta a casa.


    Diez minutos más tarde estaba en casa y no pude resistir la tentación de contar el chisme.


    SOS. SOS. MAYDAY. MAYDAY.


    La respuesta fue inmediata y les hice una videollamada.


    —Venga, qué te pasa —dijo Óscar.


    —Tiene que ser gordo, si no, nos lo escribes. Si videollamas es porque quieres vernos la cara —dijo Daniel.


    —Totalmente de acuerdo —asintió Lucía—. Venga, cuenta, perra.


    —Tenéis que sentaros.


    —Venga ya, no seas dramas. —Óscar se negaba a darme más protagonismo.


    —Bueno, pues Lola ha llegado de trabajar a medio día —les dije— y ha llegado borracha nivel Sabina.


    —Aha —dijeron al unísono.


    —Bueno, pues llega y se pone amorosa.


    —Me niego a que nos cuentes una hazaña sexual de mediodía —dijo Lucía—, que yo soy muy impresionable.


    —Calla, leche —la corté—. Sigo. Se pone amorosa y me dice que quiere que me case con ella.


    —¿Cómo? —gritaron al unísono.


    —¿Pero eso cómo va a ser? —dijo Dani.


    —Pues así ha sido.


    —Uy, no está buena, ¿eh? —Lucía estaba impactadísima.


    —Está muy pillada por ti —concluyó Óscar.


    —Sí, desde luego, tiene que estarlo —añadió Dani.


    —Pero bueno, ¿os lo habéis tomado enserio? —pregunté.


    —¿Tú no? —Parecían siameses.


    —Pues no me la he tomado enserio. Pensaba que era producto de la borrachera, la verdad.


    —Oish, tan lista para unas cosas y tan tonta para otra —me dijo Óscar—. Ana, cariño, los borrachos y los niños no mienten. Vamos, que te lo ha dicho totalmente en serio. Borracha, pero en serio.


    —Uy, pues no me lo he tomado nada en serio.


    —¿Y cómo se ha quedado con tu reacción? —me preguntó Dani.


    —Estaba seria. Pero pensaba que era la resaca. Ahora me habéis hecho pensarlo.


    —Es que vas como las locas últimamente, amiga —dijo seria Lucía—. ¿Dónde está la Ana empática? Ha tenido que irse de viaje, porque últimamente no te pones ni en ti misma.


    —Si lo llego a saber no os cuento nada. Ahora me siento mal por no habérmela tomado en serio, así que os voy a colgar.


    —Ay, no te enfades —dijo Dani.


    —No me enfado. Pero ahora tengo que compensar mi metedura de pata de alguna manera.


    —Venga, pues te dejamos pensar —dijo Lucía—. Yo me voy a poner con la cena.


    —Adiós, amores de invierno.


    —Adiós —dijeron los tres.


    Cuando colgué me sentía fatal. Básicamente me había reído con el tema y no me había planteado que pudiera estar diciéndolo en serio. Tenía que pensar en algo para animarla, así que le preparé una cena con una botella de vino para que los ánimos volvieran a su ser habitual.


    Aunque cuando llegó a casa íbamos a necesitar mucho más que una cena y una copa de vino para animar la situación.

  


  
    Capítulo 36. Las malas noticias siempre vienen juntas


    Lola llegó cerca de las dos de la mañana y su cara no auguraba nada bueno. Se fue directamente a la ducha después de darme un beso. Tenía que estar depurando el espíritu a base de agua caliente. A todos nos venía bien una buena ducha después de un mal día. Seguramente había vuelto a discutir con su jefa. Me senté en la cama a esperar que saliera de la ducha para que se desahogara conmigo.


    Casi quince minutos después salió del baño con cara de funeral y evidentes signos de haber estado llorando.


    —¿Estás bien? —La pregunta era absurda, pero así la lanzaba a hablar.


    —He dejado el trabajo. O me han despedido. No lo tengo claro, la verdad.


    —¿Qué ha sucedido?


    —Pues lo de siempre. Mi jefa se pone a gritar y a faltar el respeto y hoy no tenía aguante para más. Hemos discutido y le he dicho que me iba, que no aguantaba más y ella me ha dicho: «Pues no vuelvas más» . Y me he ido.


    —Pero Lola —dije mientras la acunaba—. ¿No tienes un contrato?


    —Sí, tengo un contrato de media jornada.


    —Pues entonces no puede echarte sin más —le expliqué—. Tiene que darte un preaviso y, después de eso, tu finiquito y lo que te corresponde de salario.


    —No me va a dar nada, Ana.


    —Pues entonces la denunciaremos.


    —La conozco y se va a poner a gritarme y, al final, me iré de allí con una mano delante y una detrás.


    —Bueno, también me conoces a mí. Sabes que soy tenaz. Así que mañana mismo vamos a ir a hablar con ella y te dará lo que te corresponda. Tú quédate tranquila.


    Sollozó y me abrazó más fuerte aún. Definitivamente, no había tenido un buen día. Me contó tal y cómo se había comportado con ella. Yo necesitaba todos los detalles para poder argumentar un despido improcedente en caso de que fuera necesario.


    A su vez, mientras hablaba, se iba relajando. Después de casi cuarenta minutos hablando, se relajó y se quedó dormida. La puse en la almohada para que descansara y yo también me dormí. Estaba agotada.


    Esa noche tuve pesadillas. La falta de sueño me pasaba factura y revivía mis peores recuerdos. No llevaba dormida ni una hora cuando me desperté empapada en sudor y gritando. No eran agradables. Lola se asustó.


    —¿Qué pasa, Ana? —preguntó.


    —Una pesadilla —le dije.


    —¿Otra vez? —me dijo extrañada, ya que cada vez eran más frecuentes—. ¿Qué has soñado?


    —No sé. Alguien me perseguía —le mentí.


    Sabía perfectamente sobre qué era mi pesadilla. El problema de tener mucha imaginación es que todo es muy vivo en la mente: un libro, un recuerdo y, por desgracia, también las pesadillas.


    Desde que estaba con Lola había dejado de ver a Luis. Mi ritmo de vida con ella era incompatible con mis visitas a Luis. Lola y yo ocupábamos todo nuestro tiempo, hacíamos planes a diario; eso me mantenía despejada y erróneamente pensaba que no eran necesarias esas visitas mensuales a Luis.


    Él mismo me había advertido; me había dicho que dejar la terapia de manera total podía pasarme factura y que si el tiempo no me permitía ir a verlo mensualmente al menos cada dos o tres meses teníamos que vernos. Yo no le había hecho caso y poco a poco comenzaba a ver a lo que se refería.


    Mis pesadillas eran más recurrentes y aterradoras conforme pasaban los días. Y asociada a esta situación, también había hecho aparición el insomnio. Este iba por rachas; podía estar noches leyendo hasta las dos o las tres, noches de no dormir en absoluto y también había días en los que no era capaz de levantarme de la cama.


    Estaba enfermiza. Un soplo de aire hacía que me pasara días en cama y me estaba dejando poco a poco: unos kilos de más, pelo descuidado, un poco de dejadez a la hora de arreglarme. Mis amigos habían sido sutiles con estas cosas y me advertían de mis cambios, pero yo no terminaba de enterarme.


    La pesadilla de esa noche había sido muy agobiante: un recuerdo muy duro que se hacía realidad y me aprisionaba el alma. Lola lo veía en mis ojos, que estaban llorosos, como un dique de agua a punto de estallar.


    —Anda, ven —me dijo apretándome contra su pecho desnudo—. No llores. Te lo prohíbo. Hoy ya está bien de llorar.


    —No, tranquila, estoy bien.


    —¿Me quieres contar algo?


    —No. —Ese no era un sí, pero no estaba preparada—. Solo quiero descansar; estoy agotada con tanta pesadilla.


    —¿Qué te parece si mañana nos vamos de domingo aprovechando que estoy en paro?


    —Pues me parece una idea maravillosa.


    —Pues no hay nada más que hablar. Vamos a intentar dormir.


    Me besó en la frente, me acurruqué en su pecho y no debieron pasar ni cinco minutos cuando me venció el sueño.


    La mañana siguiente me costó muchísimo despertarme. Lola me trajo el desayuno a la cama; era habitual en ella hacer esas cosas. Desayuné con Lola a un lado y Max a otro intentando que le cayera algún resto de mi desayuno.


    —¿Quieres acompañarme a hablar con mi jefa en serio?


    —Por supuesto que sí. No te va a faltar más el respeto.


    —Desayuno, bajamos a Max y vamos a ello.


    —Max ya ha bajado, así que desayuna tranquila y cuando tú estés lista salimos.


    —Perfecto.


    Salimos una hora más tarde en dirección a su bar. Eran las once de la mañana; estarían limpiando para abrir. Me armé de todo mi temple para entrar allí. Yo ya le había dicho a Lola qué debía decirle y cómo proceder. Yo entraría con ella por si se caldeaba el ambiente poder mediar.


    Su jefa era una mujer difícil; alguna que otra vez la había observado mientras nos tomábamos algo allí. Lola tampoco es que fuera muy fácil, eso lo sabía. Así que el resultado de una pelea entre ambas era previsible. Entramos por la puerta, que estaba con el cierre a medio echar.


    —Buenos días —dijimos las dos al pasar por la puerta avisando de nuestra presencia allí.


    Su jefa nos miró como si se hubiera tragado al mismísimo diablo.


    —¿Qué haces aquí, Lola? —preguntó con cierto desprecio en su mirada—. Creo que fui clara al decirte que no volvieras.


    —Sí, lo fuiste, pero habrá que hacer las cosas bien y firmar los papeles de mi despido.


    —¿Qué papeles? —preguntó con sorna.


    —Pues los papeles del finiquito —dijo Lola, que contra todo pronóstico seguía manteniéndose calmada—. Mi certificado de empresa y todo para que pueda tener mis prestaciones por desempleo.


    —Yo no pienso darte nada.


    —Pero es que eso es por ley. No me puedes negar una cosa que me pertenece porque me has echado. No me he ido por voluntad propia.


    —Efectivamente. Y como te he echado y es tu palabra contra la mía, no voy a darte nada. Para que te quedes con una mano delante y otra detrás.


    —Eres mala persona —le dijo Lola empezando a perder los papeles—. ¿Cómo se puede ir así por la vida? Así, a costa de mis trabajadores también me hago yo de oro.


    Cogí a Lola del brazo para indicarle que se relajara; contaba con que algo así pudiera pasar. No era la primera persona sin escrúpulos que me encontraba y a mí la vida me había enseñado a ser muy mala si la ocasión lo merecía. Me pondría a su nivel y ganaría yo.


    —Buenos días. Soy, además de su pareja, su representante sindical. Y me gustaría que me explicara exactamente por qué no va a cobrar.


    —Porque no se lo merece. No quiero pagarle y no lo voy a hacer. Es mi bar y yo puedo hacer lo que estime y ella no puede probar que yo la he echado porque no había nadie en el bar.


    —Pero ¿usted la ha despedido?


    —Sí, no la quiero aquí más. No me hace caso y es una respondona.


    —Bueno —dije sacando mi móvil del bolsillo—, quiero que sepa que la conversación ha sido grabada desde que hemos entrado por la puerta y que vamos a denunciarla.


    Ella se abalanzó sobre mí para intentar tirarme el móvil, pero yo ya estaba preparada para esa reacción y me aparté rápidamente, guardándolo de nuevo en mi bolsillo interior.


    —Es inútil que lo intente —le dije tranquila—. Es más, si me toca un solo pelo, la voy a denunciar por agresión. Y créame, tengo los mejores abogados de Málaga a mi disposición. Ahora hablemos claramente. Por el despido improcedente tiene que darle el finiquito del tiempo de contrato, la parte proporcional de pagas extras, vacaciones y festivos y el salario de mes completo. Debería de ir apuntándolo.


    —Lola —dijo dirigiéndose a ella con falso arrepentimiento—, no me puedes hacer esto. No puedo darte ahora mismo tanto dinero.


    —Disculpe, no se dirija más a ella. De ahora en adelante hablará solo conmigo. ¿Cuándo nos va a dar el dinero?


    —Tengo que llamar a la gestora y cerciorarme de que eso sea así.


    —Pues llámela. No tenemos prisa ninguna. Y asegúrese de que el certificado de empresa está correctamente enviado a la seguridad social —añadí autosuficiente.


    Se apartó y cogió su teléfono. Entró a lo que era la oficina buscando privacidad, pero no la encontró; sus gritos eran tan altos que hasta había vecinos de la zona curioseando en la puerta. Ella repetía una y otra vez que no quería pagar.


    Salió unos minutos más tarde roja de ira y con la chequera en la mano. Su gestora le había dicho que pagara sin duda. Hizo un cheque a nombre de Lola por la cantidad que yo misma había calculado con pocas diferencias y nos lo tiró de manera déspota.


    —Muchas gracias, señora. Que tenga un buen día. —Me giré y le dije a Lola—: Vamos, cariño.


    —Adiós.


    Ella no se dignó a contestarnos. Solo se acercó a la puerta para dar un portazo.


    Cuando salimos Lola no hablaba, solo me miraba con una sonrisa. Yo se la devolví. En mi interior sentía como me temblaba el cuerpo. No me podía creer que hubiera salido bien. Qué mala era la ignorancia; yo podría haber grabado mil conversaciones, pero no son válidas para una denuncia. Esperaba que no lo supiera y se asustara y justamente había sido así. Eso nos había dado la victoria. Nos montamos en el coche guardando el cheque como oro en paño y decidimos irnos a comer para celebrarlo.


    —Me has puesto cachonda con esas pintas de abogada profesional —me dijo Lola.


    —Ja, ja, ja, qué exagerada. —Me reí—. Solo le he dejado las cosas claras.


    —Pues tu claridad me ha puesto cachonda.


    —Qué idiota.


    Fuimos a comer al paseo marítimo disfrutando del sol y el buen tiempo. Ella estaba de mejor humor y a mí me alegraba, porque una Lola enfadada era muy complicada de llevar. Había pensado bastante durante la noche anterior. Lola se merecía una recompensa por sus constantes atenciones; había estado pendiente de mí, incluso olvidándose de ella misma. Mientras comíamos, le hice un ofrecimiento.


    —¿Qué te parecería, ahora que no tienes que trabajar, que nos vayamos de viaje?


    —¿De viaje? ¿A dónde?


    —No sé, había pensado Barcelona. No he estado nunca y me apetece verla.


    —Yo sí he estado y es preciosa. Tuve una novia allí.


    —Eres una rompecorazones internacional, ¿eh?


    —Fue mi primer amor. Mis padres y los suyos se llevan muy bien y vienen todos los veranos. Vaya, de hecho, vienen en un par de semanas. Así que la conocerás.


    —Bueno, entonces supongo que es un sí.


    —Sí, claro que sí —me dijo contenta—. ¿No te pones celosa?


    —¿Yo? —pregunté confusa—. ¿Por qué?


    —Te digo que una exnovia mía viene todos los años y que mantengo buenas relaciones y ¿no te molesta?


    —¿Tengo motivos? —pregunté—. Es decir, ¿mantienes con ella algo más que una amistad?


    —No, pero no sé, no es lo habitual.


    —Ya te dije que no soy partidaria de tener celos en mis relaciones. Si quieres estar conmigo, lo estarás; si no, te irás.


    —Sí, bueno, tu planteamiento es bueno. Yo no soy capaz de llevarlo a cabo, de eso estoy segura. Pero es bueno.


    —Entonces, ¿te apetece o no?


    —Claro que me apetece, ¿estás tonta? Es lo que más me apetece del mundo.


    —Pues decidido, en septiembre nos vamos a Barcelona.


    Ella sonreía y yo me sentía bien haciéndola sonreír. Había tenido unos días horribles y que sonriera era buena señal. Estaba decidido: nos iríamos de viaje juntas.

  


  
    Capítulo 37. Feria


    Agosto llegó y con agosto llegó el estrés de las fechas, reservas de última hora, personas quejosas llamando sin parar a la oficina y la guardia de la semana de feria rondando por nuestras cabezas.


    Francisco nos reunió de nuevo al equipo para hacer un sorteo para la guardia de la semana de feria. En esta ocasión le toco a Lucía. No estaba contenta pero tampoco muy irritada.


    —Bueno, tampoco es el fin del mundo —dijo tranquila—. Yo creo que con el plan de Adal, casero in extremis, tampoco iba a ir mucho a la feria en modo fiesta.


    —Bueno, pero algún día saldremos, ¿no? —le dije.


    —Sí, claro —me contestó segura—. Además, viene mi cuñada y esa no se pierde una fiesta. Pero tú sabes que Adal es menos fiestero.


    —Sí, lo sé. A él le gustan sus carnavales y poco más.


    —Exacto.


    Lucía, de todos modos, no iba a tener un turno malo. Ya me encargaría yo de eso.


    Salimos a comer hablando sobre el tema de la feria cuando nos encontramos de frente a Lola y a Cristina. Lola hacía poco que había comenzado a trabajar en la empresa de hostelería en la que Cristina trabajaba. Me dio un beso rápido.


    —Hola, bombón —me dijo.


    —Hola, tú —le dije—. ¿Entras ya?


    —Sí, en diez minutos. ¿Vais a comer?


    —Sí. Nos ha entrado el gusanillo después del sorteo de la guardia.


    —¿Pringas? —me preguntó.


    —No, hija, no —contestó Lucía—. Pringo yo.


    —¡Qué bien! —contestó contenta—. Ahora a ver qué turnos tengo yo. ¿Venís a comer a nuestro bar?


    —Vale —contestamos al unísono Lucía y yo.


    —Cristi, ¿todo bien?


    —Sí. No me toca nada. Así que de momento hay que seguir trabajando.


    —Bueno. Podría ser peor.


    Nos reímos y ellas continuaron su camino. Lucía salió a fumar y yo, aunque lo odiaba, hacía la vista gorda y la acompañaba. Al final me había acostumbrado a los olores. Aunque había jurado y perjurado que nunca estaría con alguien que fumara, me había tenido que tragar mis palabras al empezar mi relación con Lola. Así que ahora Dani, Katy, Cristina y yo éramos de los que no fumábamos, luchando con el resto.


    Se fumó su cigarro contándome que su cuñada llegaría la semana siguiente y que le apetecía mucho enseñarle Málaga con tiempo.


    Después de eso fuimos derechas a comer. Ella con su cigarro era feliz. Yo necesitaba una buena hamburguesa Boston, ensalada de col y patatas con mucha salsa.


    Decían que la felicidad engordaba; definitivamente, era cierto. Mis kilos perdidos por la pena de mi ruptura lésbica habían pasado a la historia y me engordaba hasta el aire. Claro que yo tampoco ponía mucho de mi parte. Las cervezas eran parte de mi dieta diaria, fritoleo, comida basura y cenar fuera de casa a diario estaban creando un michelín bastante grande en mi persona.


    Eso, sumado a mis pechos, me hacía una curvy interesante.


    Comimos con Lola poniéndonos picoteo sin parar y pagando mucho menos de lo que debíamos. Seguimos preparando el trabajo de la semana.


    Todo estaba perfectamente cuadrado para que Lucía pudiera disfrutar de una feria plena. Aunque siempre podía haber algún imprevisto, se quedaría todo planteado, incluso para las fatalidades de última hora.


    Me marché a casa deseando terminar la semana. Me sentía tremendamente agotada. Mi cuerpo me estaba gritando que me tirara a una cama.


    Al salir, tenía de nuevo una llamada de Luis. Sabía que estaba preocupado por mis ausencias en las citas mensuales. Pero no las estaba necesitando y, si lo hacía, entre una cosa y otra al final no acudía. Le dejé un mensaje.


     


    Luis, perdona, estaba en el trabajo y no he oído el teléfono. El mes que viene sin falta acudo a nuestra cita. Este mes, como le dije a tu secretaria, iba a ser imposible para mí. Todo sigue bien. Un saludo.


    Al llegar a casa, saqué a Max para un paseo rápido y, aunque estábamos en pleno agosto y la temperatura en la sombra era de veintiocho grados, tenía escalofríos. Max tiraba de mí, deseando correr y disfrutar de su paseo. Para mí en ese momento era imposible; por momentos me sentía mareada y con peor cuerpo.


    Llegué a casa a duras penas. Me metí en la ducha para ponerme cómoda de una vez por todas. Fue un error tremendo. Salí de la ducha y tiritaba como si me hubiera bañado en hielo. Definitivamente estaba mala. Me fui derecha a la cama y cogí del cajón de la mesilla el termómetro. Al retirarlo después del tedioso pitido marcaba 38,5º. La fiesta iba a empezar.


    Era la peor enferma que había en el mundo. Cuando me subía la fiebre reía, lloraba y, después, ambas cosas a la vez. Así hasta que entraba en una especie de alucinación que podía variar según el día.: desde enanitos por casa, a mi madre hablándome sin estar ni siquiera en la habitación. Mi estómago comenzó a dar vueltas y llegaron los vómitos. Justo cuando estaba peor pegaron al timbre. Como pude, me levanté de la cama y abrí.


    —Hola, Ana —me dijo una sonriente María—. Oh, qué mala cara.


    —Sí, estoy un poco enferma —le dije—. Algo me habrá sentado mal.


    —Venga, anda, vamos a la cama. —Me acompañó hasta mi cama.


    Me llevó hasta la cama y me metió en ella.


    —Gracias. ¿Has quedado con Lola? —le pregunté.


    —Sí, me ha dicho de vernos aquí cuando saliera. He llegado un poco pronto.


    —¿Pero qué hora es? —pregunté desubicada.


    —Son las diez menos diez —me dijo—. He quedado con ella a las diez.


    —Oh, dios. Llevo horas durmiendo —dije—. María, no me encuentro bien. Quédate mientras llega Lola. Como si estuvieras en tu casa.


    —Vale —me dijo—. Me voy al salón y así te dejo descansar. ¿Quieres algo?


    —Morirme.


    —¿Y algo que no implique cárcel? —me dijo riéndose.


    —Nada, gracias.


    —Venga, anda, duerme.


    Se levantó y se fue al salón. La oí poner la tele. Cuando volví a abrir los ojos tenía a Lola delante de mí muy preocupada con una taza con lo que parecía una sopita de sobre. La olí y, al hacerlo, tuve que correr de nuevo hacia la tapa del váter. De algo podía estar segura: embarazada no estaba.


    —Oye, bombón —me dijo Lola mientras me sujetaba el pelo—. ¿Qué te ocurre?


    —Pues no sé —contesté después de largarlo todo—. Me encontraba mal. Y tengo fiebre y vómitos.


    —Pero a mediodía estabas bien.


    —Sí, ha sido al salir del trabajo. Se me ha cortado el cuerpo —le expliqué.


    —Está María ahí fuera —me dijo—. No tiene un buen día y he quedado con ella, pero si quieres le digo que se vaya.


    —No, por favor —le dije—. Qué tontería. A mí no me molestáis. Yo no me pienso mover de aquí. Así tenéis intimidad para hablar de vuestras cosas. Yo me voy a acurrucar y a seguir durmiendo.


    —Vale, pero te voy a dejar ahí una manzanilla y te la vas tomando poco a poco —me contestó ella.


    —Vale.


    Vi cómo Lola se marchaba de la habitación entornando la puerta y a los pocos minutos aparecía de nuevo con una taza que desprendía olor a manzanilla. Me dio un beso en la frente ardiendo. Se marchó y cerró la puerta. No se oía nada en la casa y, aunque hubieran estado de fiesta, no me habría enterado de nada. La fiebre me mantenía en un sopor continuo. No bajaba de treintainueve. Mi cuerpo no respondía a nada y solo sentía el tremendo frío que me recorría de arriba abajo.


    Me volví a despertar con el sonido del móvil vibrando. Lo cogí de la mesilla y, mientras oía las voces lejanas del salón, que ya eran de tres personas (Olivia también se había unido a la tertulia), miré el teléfono. Katy me escribía y eso me resultaba extraño.


    Hola, Ana. Me ha dicho María que ha ido a tu casa y estabas mala. ¿Qué te ha pasado?


    Mi cuerpo estaba cansado hasta para teclear, pero hice un esfuerzo y le contesté.


    Estoy con fiebre y vómitos y sí, María está aquí con Oli y Lola de tertulia. ¿Todo bien?


    Hemos tenido una pelea, pequeña, pero no sé, supongo que necesitará desfogar. Bueno, te dejo descansar. Mejórate, anda.


    Gracias.


    Dejé el móvil en la mesilla y, al girarme de nuevo, tuve que correr hacia el baño. Al volver, me acurruqué de nuevo y me dormí. Cuando volví a despertarme eran las tres de la mañana y aún había rumor en mi salón. El tema tenía que ser interesante si aún estaban las tres ahí.


    Tenía la boca seca. Me levanté como pude y, cuando salí de la habitación, Lola miró el reloj e hizo unas señas a sus amigas, que rápidamente se despidieron de mí con la mano y salieron de casa.


    —¿Cómo estás? —me preguntó ella. Había estado fumando porros; se le notaba en los ojos—. ¿Qué necesitas?


    —Estoy, solo me he levantado a beber un poco de agua.


    —Acuéstate. Yo te la llevo —me dijo—. Recojo la mesa y te la llevo.


    —Vale —le dije ojeando la mesa llena de restos de tabaco de liar y sustancias varias—. Mejor, porque no creo que llegue a la cocina.


    Volví a la cama. Por suerte para mí, al día siguiente no trabajaba, así que podría recuperarme. Mientras andaba de vuelta a la cama pensaba en cómo le sentaría a Katy que María viniera a mi casa a fumar con sus amigas. Katy y yo compartíamos ese disgusto por los estupefacientes.


    Lola me aseguraba que solo fumaba por la noche para relajarse de la tensión del día y al final yo había claudicado. Solo le había pedido que no lo hiciera delante de mí.


    Oli y María no tenían el beneplácito de sus parejas y por eso lo hacían en el refugio de mi hogar. Me molestaba; no podía negarlo. Me molestaba y mucho, pero no iba a discutir por algo que no iba conmigo.


    Fui a la cama y me dormí de nuevo. Durante el resto de la noche tuve vomitonas y picos de fiebre. A la mañana siguiente sentía mi cuerpo como si me hubiera atropellado un camión. Agradecí de manera extrema no tener que ir al trabajo. Lola estaba dormida a mi lado. Los excesos de la noche anterior claramente le habían pasado factura.


    —Lola, ¿a qué hora entras? —pregunté totalmente desubicada.


    —Mmm, a las 13:00 —dijo medio dormida.


    —Pues vas tarde. Son las doce —le dije con ganas de volar al baño.


    —Joder —dijo saltando de la cama—. No me acordé de poner la alarma. ¿Cómo estás?


    —Fatal —dije sincera—. Solo quiero dormir.


    —Bueno, tengo que irme corriendo, pero no te preocupes, que te dejo algo para que comas.


    Lola salió disparada dándome un beso antes de irse. Me había dejado preparada una sopa que solo tenía que calentar cuando tuviera hambre. Puse una serie en la tele y me acurruqué de nuevo. Cogí mi móvil y leí mensajes varios de los diferentes grupos. Me dormí.


    Estuve así durante dos días. Después de esos dos días y comenzando la semana de feria, Lola me obligó a ir al médico. Gastroenteritis; me había cogido fuerte y no iba a ver la feria ni por la tele. Avisé a mis amigos de que este año no los vería el martes en la puerta de tráfico. Muchos me prometieron venir a verme. Siete días de feria metida en casa.


    Era una tortura. La fiebre no me bajaba. No me entraba nada en el cuerpo y todo me provocaba que acabara sentada besando la tapa del W.C.


    Al cuarto día la fiebre bajó y al menos podía ver la tele sin alucinar. Lola me acompañaba y a mí me daba mucha pena que no estuviera disfrutando en la feria.


    —¿Por qué no te vas con las niñas? —le pregunté.


    —Ya te he dicho que no me importa quedarme aquí.


    —Y yo te he dicho que no voy a salir corriendo.


    —Además, una feria sin ti no va a ser lo mismo —me dijo abrazándome—. ¿Con quién voy a perrear?


    —Es verdad. Vaya que alguna pelandrusca quiera hacer twerking contigo —le dije sonriendo—. Pero, de verdad, sal un día aunque sea. Si no, me voy a sentir peor de lo que estoy aún.


    —Vale. Mañana descanso —me dijo—. Quedaré con esta gente para tomar algo un rato.


    —Me parece bien.


    Al día siguiente Lola se marchó con sus amigas a la feria. Me daba rabia no poder acompañarla. La feria era mi época del año favorita y, aunque no podía quejarme del año de fiestas que llevaba, era el único momento del año que me reunía con mis amigos.


    Sentía desazón interior. Este año no disfrutaría con mis amigos de nuestro día. De alguna manera me sentía presa. Y no me gustaba. Mientras Lola estaba fuera de casa, me dediqué a repasar RR. SS. Veía fotos de mis amigos y de toda la gente disfrutando de la feria y decidí dejarlo.


    Me levanté y, como mi cuerpo me dejaba mantenerme de pie, decidí limpiar un poco. En el salón había copas vacías y restos de tabaco de liar. No lo soportaba, así que me armé de paciencia y recogí todo para sentirme cómoda en mi salón.


    Cuando hube terminado abandoné el refugio de mi cama para irme un rato al salón. Necesitaba airearme de ese cuarto viciado por tantos días en cama.


    Puse la tele y, cuando aún no había elegido la serie que vería, mi móvil comenzó a sonar. Miré la pantalla y era Óscar.


    —¿Cómo estás?


    —Bueno, he vuelto a perder todos los kilos que había cogido. Tengo la boca como un zapato. Y de mi pelo se puede sacar todo el aceite de oliva virgen de la provincia de Jaén.


    —Qué asco, amiga —dijo riéndose—. Qué asco. ¿No piensas ducharte?


    —No soy capaz de hacerlo. Cada vez que lo he intentado he acabado vomitando del meneo —le dije sincera—.¿Cómo estás tú?


    —Pues bien. Voy a ir con Diego a la feria un rato a dar una vuelta. He quedado con Lucía; ya sabes que está aquí su cuñá y tienen ganas de fiesta. Me da mucha pena que no vengas.


    —Oh, gracias, amigo. —Era el mejor—. Ojalá pudiera. ¿Quiénes vais?


    —Pues Lucía, Adal y su hermana, María y Katy y también Cristina.


    —¿No habéis quedado con Lola? —me resultó extraño.


    —Pues la he llamado y me ha dicho que ya había quedado con Oli y unas amigas y que si tal se pasaría. Ya iba como un avión, así que prepárate para cuando vuelva.


    — Uh, yo para esa hora estaré dormida. Eso te lo aseguro.


    —Seguro. Intenta ducharte. Aunque te cueste creerlo, te sentará muy bien.


    —Lo intentaré. Pasadlo bien, ¿vale? —le dije con amor—. El año que viene prometo darlo todo.


    —No espero menos de ti.


    La tarde pasó rápido entre las siestas y las series. Decidí hacerle caso a Óscar, me armé de valor y me dirigí a la ducha. Aunque hacía un calor de mil demonios, yo aún seguía con el cuerpo destemplado, así que puse el agua tibia.


    Entré en la ducha y sentí un alivio muy grande. Una buena ducha cura casi cualquier cosa. Me mimé, lavé mi pelo, me puse una mascarilla para fortalecerlo (poco quedaba ya del rubio postruptura). Acondicioné y masajeé hasta que lo noté totalmente limpio. Lo tenía demasiado largo. Era hora de ir haciéndole una visita a Nuria. Lo apunté mentalmente.


    Salí de la ducha y me sentía nueva. Estaba muy cansada, pero me encontraba mejor. Eran las ocho de la tarde. Aún había un sol de justicia. Salí a la terraza con una manzanilla y me senté para que se me secara el pelo cuanto antes. Max correteaba a mi alrededor muy contento; llevaba casi una semana sin verme de pie.


    Me tomé la manzanilla, que extrañamente me revitalizó, aunque la odiaba por encima de todas las bebidas del mundo. Desde mi terraza veía las calles llenas de gente y me daba una sensación de serenidad. Me tranquilizaba ver a las gentes andando atentos a sus vidas.


    Cogí un libro; no sabía si me marearía mucho, pero al menos me apetecía intentarlo. Comencé a leer relajada con la brisa que apenas refrescaba un poco; pasaba páginas entregada a la historia que tenía entre mis manos. Me sumergí en la historia hasta que se hizo de noche.


    Volví al cuarto, ya que mi cuerpo comenzaba a recordarme que seguía enferma. De camino a la habitación cogí mi móvil. No había ni rastro de Lola.


    Miré de nuevo las RR. SS. y me quedé dormida. Un sonido fuerte me despertó. Lola debía de haber llegado a casa. Miré el reloj; eran las cinco de la mañana. Abrió la puerta de la habitación intentando con poco éxito no hacer ruido. Yo la esperaba con los ojos abiertos.


    —Eres muy poco sutil. ¿Lo sabías?


    —Es que hay algo en medio del pasillo —me dijo como pudo.


    —Sí, el aparador —contesté riéndome—. Pero te prometo que siempre ha estado ahí.


    —No puede ser —dijo riéndose—. Y ¿por qué no me había fijado en él hasta ahora?


    —Es un misterio. Venga, anda, acuéstate.


    —Sí. Eso quiero, que nos acostemos.


    —¿Crees que yo estoy para tener sexo?


    —Podríamos intentarlo.


    Estaba tan adorable que no me pude resistir. Comencé a besarla y, aunque sabía a alcohol y cigarros, no me importó. Busqué satisfacerla. Y lo hice. Después de una semana sin ser persona me sentía mejor. Un orgasmo podía ser el empujón que me faltaba para recuperarme completamente.


    Pero ese orgasmo no iba a llegar. Lola se había quedado dormida. Boca arriba, con la boca abierta y roncando. Desprendiendo olor a alcohol puro, a fiesta desfasada y sudor de feria. Mi estómago no estaba preparado para eso, así que, decepcionada por el plantón, cogí mi móvil y me fui al salón.


    Después de pasar toda la tarde leyendo una novela romántica en la que todo era maravilloso, incluidos todos y cada uno de los polvos, me había creado unas expectativas demasiado grandes, así que mi carne pedía sangre y sangre iba a tener. Cogí el mando y puse Vikingos. Unas luchas a muerte, un poco de sangre y vísceras aplacaría mi libido.


    En dos minutos estaba aplacada y en diez dormida de nuevo.


    El resto de la semana paso de la misma manera. La feria había terminado para mí ese año.

  


  
    Capítulo 38. Septiembre


    Como sucedía cada año, con el fin de la feria llegaba el fin del verano. Nadie sabía en Málaga cómo se daba ese fenómeno, pero era así. Comenzaba a refrescar, las terrazas estaban más vacías, había más hueco en las playas.


    Septiembre traía consigo el verano tardío, que era el que a mí me gustaba. Estaba ansiosa por muchos motivos con este septiembre. La llegada de mi sobrino era inminente y me moría de ganas de que estuviera en este mundo. Yo ya había cambiado pañales y hecho estupideces con la boca para que se calmasen.


    Lidia me había puesto a prueba con su hija una tarde que estaba desesperada por una ducha de más de dos minutos, así que me dejó con su bebé recién nacido en brazos mientras ella se acicalaba para sentirse persona. En los diez minutos que estuvo haciéndolo, yo sentía que tenía un artefacto a punto de explotar.


    Se cagó, la cambié, lloró, la acuné, se despertó y la entretuve. Cuando Lidia salió del baño y su hija volvió a sus brazos sentí como si hubieran cortado el puñetero cable rojo. Así que yo ya tenía un máster en bebés y tenía ganas de demostrárselo a mi hermana.


    Empezábamos nuevo año fiscal en la empresa y ya habíamos oído que habría cambios. Me preocupaban y, a la vez, estaba ansiosa por saber qué pasaría. Nuestra reunión con la delegación de Londres tendría lugar en pocas semanas. Mi equipo y yo nos habíamos preparado a conciencia. Habíamos conseguido unos colaboradores de última hora que sorprenderían a los jefes sin duda.


    Por otra parte, a final de mes tenía preparado el viaje a Barcelona. Nunca había estado en la Ciudad Condal y me apetecía verla. Yo era una apasionada de Madrid. Me apasionaban sus calles, museos, teatros y monumentos. Y mi eterno debate siempre venía con Barcelona. Yo siempre contestaba lo mismo: «No puedo opinar, nunca he ido a Barcelona».


    Ahora tendría un nuevo amor o seguiría enamorada de Madrid. Así que me moría de ganas de volver a viajar. Haríamos el viaje en coche. Había sido idea de Lola. Eran ocho horas, pero a mí nunca me había importado conducir.


    Lo teníamos todo planeado para pasar allí un fin de semana. No podían ser más días, ya que, al volver Lola al trabajo, no podíamos escaparnos más. Una escapada iba a ser suficiente. Teníamos nuestro hotel en pleno centro e iríamos a ver un espectáculo tipo cabaret de Vinila von Bismarck.


    El resto del tiempo beberíamos y comeríamos por la Ciudad Condal, viendo todos sus monumentos.


    Casi iba a hacer dos años que no salía de Málaga. Tenía unas ganas extremas de viajar. Era mi adicción personal. Necesitaba esa dosis de sitios nuevos, lugares por conocer que me llenaran de imágenes la mente, de buenos recuerdos y lugares increíbles.


    Transportarme a cualquier rincón perdido cuando mi mente quisiera huir de la realidad que me rodeaba. Era una yonqui de las visiones de nuevos lugares.


    Así que contaba los días para llegar a ese momento y volver a sentirme viva.


    Los días se me hicieron eternos. Llegó la semana de partida. Mi hermana debía haber parido hacía días, pero el pequeño se resistía a salir de ahí. Siendo sincera, pensaba que era lo mejor que podía hacer. Seguro que estar ahí dentro le protegería de todo lo malo del mundo, pero a la misma vez tenía muchas ganas de ver su carita.


    Mi hermana se puso de parto una noche antes de salir de viaje, de madrugada. Pasaron las horas y, aunque mi hermana tenía las contracciones cada poco tiempo, se estancó y no dilataba lo suficiente.


    Pasaron las horas en la sala de espera. Todos esperábamos con preocupación en esa sala sin calor ninguno. Cada minuto que pasaba era una tortura. Lola me escribía y, aunque sabía que quería estar ahí, no era lo más adecuado, así que le había dicho que se quedara en casa descansando y preparara las cosas para el viaje.


    Después de más de ocho horas de espera, cogí mi teléfono y decidí escribirle a mi cuñado Samuel. No tenía claro si me contestaría, pero la espera me estaba matando


    ¿Cómo va todo?


    Mi móvil sonó en menos de un minuto y salté del asiento.


    Le han pinchado algo para que dilate porque se ha estancado. Está agotada. El bebé no quiere salir. Si ven que la cosa no avanza, tendrán que intervenirla.


    Lo comuniqué a mi familia, que estaba deseando tener noticias, y seguimos allí todos. No solo mi madre, mis hermanas y mis cuñados y, para mi desgracia, Andrés. También habían venido mis tíos y algunos de mis primos.


    Mi familia era muy íntima. Aunque mi madre tenía muchos hermanos, solo mantenía contacto estrecho con dos de ellos: su hermana Mari y su hermano Manuel. Mi tía Mari tenía marido y un hijo de la edad de mi hermana Raquel y una hija un par de años mayor que yo. Mi tío Manuel tenía dos hijos: uno de la edad también de mi hermana y otro de mi edad. Todo esto hacía que nos hubiésemos criado juntos. Cuando volvimos a Málaga capital estábamos todos cerca y no había un plan que no realizáramos todos juntos.


    Así que allí estábamos los de mi casa, mi tía Mari y mi tío Alejandro, mi prima María y mi primo Alejandro, todos nerviosos, esperando al pequeño. Bromeábamos y nos reíamos de anécdotas. Los padres de Samuel también reían con las historias de mi madre y mi tía y así conseguíamos que el tiempo pasara algo más deprisa.


    Perdimos la cuenta del tiempo que pasaba después de quince horas. En ese momento salió un Samuel agotado y llamó a mi madre para que entrara con mi hermana. Necesitaba fuerzas y ánimos; necesitaba a su madre. Así que rápidamente entró.


    Cuando salió estaba preocupada. Mi hermana no tenía fuerzas. Estaba exhausta. Mi madre había entrado para infundirle ánimos y que diera un último empujón. Si en una hora el bebé no nacía, la metían en quirófano.


    A los cuarenta minutos y después de casi dieciocho horas, Samuel salió y nos dijo que ya era papá. Tenía los ojos llenos de lágrimas y estaba nervioso.


    —¿Cuándo podemos verlo? —pregunté nerviosa.


    —Verás, Hugo ha venido con algún problemilla —dijo cabizbajo—. Está en la incubadora. La enfermera vendrá a por vosotros, pero solo podéis entrar tres.


    —Vale. ¿Pero problemas de qué tipo? —preguntó mi madre nerviosa.


    —No sé decírtelo. —Estaba visiblemente afectado—. Ahora nos lo va a decir el doctor.


    —Tranquilo. Ve con Raquel —le dijo su madre.


    Él se marchó y nos empezamos a poner de acuerdo. Estaba claro que las dos abuelas entrarían. Mi hermana Idoia estaba muy nerviosa y yo sabía que quería verlo. Les dije que entraran ellas. Yo tiraría de contactos, de eso estaba segura. No me iba a quedar sin ver a mi primer sobrino.


    La enfermera vino a buscarnos y nos dijo que nos llevaría a verlo. No necesité tirar de contactos; conocía a la enfermera por Paloma. Habíamos salido juntas en alguna ocasión y me recordaba. De camino a la zona de las incubadoras, le pregunté si yo también podía verlo.


    —Sin problemas, Ana —me dijo tranquilamente—. Mientras no haya más de tres personas a la vez podéis entrar a verlo. Es un muñeco —me dijo sonriendo.


    Así que entraron primero las abuelas a verlo. Desde fuera veía a mi madre y a la madre de Samuel llorar. Estaban emocionadas; hacían carantoñas. Estuvieron dentro alrededor de diez minutos. La enfermera les indicó que era el momento de hacer el cambio. Mi hermana y yo nos cogimos de la mano y entramos cuando mi madre salió.

  


  
    Capítulo 39. Hugo


    La enfermera nos llevó hasta Hugo. Ahí estaba superdespierto; era muy largo y regordete. No parecía tener ningún problema. Mi hermana ya nos contaría qué ocurría cuando estuviese preparada. Hugo me pareció el bebé más guapo del mundo. No era porque fuera mi sobrino; el tío era guapo hasta decir basta. Estaba un poco morado y la enfermera nos explicó que eso era debido al esfuerzo de pasar por el cuerpo de mi hermana.


    Mi hermana Idoia y yo lloramos de alegría. Era el primer bebé de la familia. Mi hermana había sido la primera en casarse y la primera en ser mamá; éramos las primeras titas del nuevo ciclo sin fin. Y me sentía tremendamente orgullosa. Además, era tan precioso; no tenía el aspecto habitual de viejo que tenían todos los bebés. Era guapo y estaba segura de que nos traería de cabeza cuando fuera un rompecorazones.


    La enfermera nos indicó que teníamos que salir. Le di las gracias por dejarnos pasar a todas y salimos. Nos dirigimos a ver a mi hermana, con la que después del parto se habían tenido que quedar antes de subirla a la habitación.


    Cuando entramos a verla, vi a mi hermana derrotada. Siempre había oído que cuando una mujer se convierte en madre está bellísima, su piel brilla y algo de que le cae purpurina alrededor como un aura.


    Yo me encontré a mi hermana totalmente devastada. Estaba rendida, ojerosa y preocupada. No vi ni rastro de la purpurina. Quería descansar, pero el miedo que estaba sintiendo y la preocupación que sentía se lo impedía. Hugo había nacido con mucha dificultad, habían tenido que usar los fórceps e incluso rajar a mi hermana para poder sacarlo sin intervenir.


    Cuando llegó al mundo y lo inspeccionaron vieron que tenía un poco de dificultad a la hora de respirar y habían decidido mantenerlo vigilado en la incubadora. Mi hermana parecía desesperada por tener a su hijo a su lado y no pensaba descansar hasta que fuera así.


    Me parecía lógica su actitud. Después de un parto de casi veinte horas, ella quería y necesitaba tener a su hijo en sus brazos. Por primera vez vi a mi hermana muy frágil. Su fachada de mujer fuerte e independiente se había ido al traste y todo su genio parecía haber desaparecido.


    Empezó a llorar. Se sentía perdida y agobiada. La abrazamos e intentamos que se relajara. A Samuel también se le veía perdido. No sabía qué podía decirle a mi hermana para hacerla sentir mejor. Me acerqué a él y también lo abracé. Noté cómo se desinflaba como un globo.


    Justo en ese momento, la enfermera pegó a la puerta y entró con el pequeño Hugo. Todo parecía estar bien y debían ponerlo a comer con mi hermana. Mi hermana se incorporó de golpe; quería tener a su pequeño en brazos. Lo cogió con todo el amor de mundo y lo besó con mimo. El pequeño boqueaba buscando comida. Tenía hambre, pero estaba tranquilo. De alguna forma tenía que saber que su fuente de alimento estaba cerca.


    La mayor parte de la familia salió de la habitación para darle privacidad a mi hermana. Nos quedamos mi madre, mi hermana y yo a petición de mi hermana Raquel. Sacó su pecho y lo ubicó en la boca del pequeño. Al principio no conseguía ubicarse hasta que succionó con fuerza. Vimos el dolor en la cara de mi hermana; tenía que estar muy sensible.


    El momento fue algo precioso. Hubo una paz en ese momento que llenó la habitación. Mi hermana se relajó y, junto a su pequeño, se acomodó en la cama. Samuel los miraba a los dos con devoción y yo sentí una alegría inmensa por los dos.


    Salimos de la habitación poco después para dejarle un poco de intimidad. Estábamos agotados. Decidimos irnos a casa mientras ellos descansaban. Me despedí de mi familia y me fui a casa; necesitaba descansar. Eran las once de la mañana cuando llegué y Lola estaba preparando su maleta alegremente.


    La besé muy contenta y saqué mi móvil para enseñarle al pequeño Hugo.


    —Pero qué cosa más bonita —me dijo mirando la foto—. No tiene cara de viejo.


    —No, ni un poquito. —Y me reí—. Es superlargo y precioso. Se le ve que en eso ha salido al padre, porque en mi familia no somos de ser altas.


    —No, desde luego, la altura no es lo vuestro; sois todas pequeñitas. ¿Estás muy cansada?


    —Uff, estoy agotada —le dije bostezando—. ¿Te importa si me acuesto?


    —No, duérmete. Está todo listo. Solo tienes que mirar qué ropa te vas a llevar.


    —Perfecto —le dije—. ¿Te parece bien que cuando me levante vayamos a ver a mi hermana antes de salir mañana?


    —Hombre, esperaba ir a ver a mi sobrino.


    —Perfecto.


    Me acosté y no tardé ni un minuto en quedarme dormida. Soñé con el pequeño Hugo. Y mis sueños fueron agradables por primera vez en mucho tiempo.


    Cuando me desperté Lola estaba lista esperándome. Me desperté sobre las seis, perfecta para la hora de las visitas. Me di una ducha revitalizante. Me sentí rejuvenecer después de que el agua caliente atravesara mi cuerpo. Me puse unos vaqueros y un jersey arreglado y suave.


    No me puse perfume; mis amigas me habían dado instrucciones claves para eso. Así el bebé no olía cosas fuertes al cogerlo.


    Salimos dirección al hospital una vez lista. Mis tíos se habían marchado hacía poco. En la habitación solo estaba mi madre, mi cuñado y mi hermana con el pequeño.


    —¿Cómo estáis? —pregunté bajito, demasiado bajito.


    —¿Por qué hablas en susurros? —me dijo mi hermana susurrando aún más que yo.


    —No quiero que se despierte.


    —No lo hará —me dijo—. Además, tiene que acostumbrarse a todos los ruidos.


    —¿Puedo cogerlo?


    —Debes, así me incorporo y como algo —me dijo—. El tito me ha traído jamón de bellota.


    Con mucho cuidado puse a Hugo en mis brazos teniendo cuidado con su pequeña cabecita, que estaba tapada con un gorrito que me pareció ridículamente pequeño. No le aguantaría mucho más de un día. El pequeño hizo un gesto de manos adorable y se ahuecó en su mantita para estar cómodo en mis brazos.


    Era tan guapo. Rubio y, aunque sus ojos aún no estaban definidos, estaba segura de que serían preciosos. Hice lo que todo adulto hace cuando tiene un bebé en brazos: hablé como si fuera idiota, diciéndole palabras incomprensibles y mirando la quietud de su sueño.


    Lola permanecía a mi lado mirándolo con muchísimo amor.


    —Cógelo —animó mi hermana a Lola—. Venga, lo estás deseando.


    —Toma —le dije con cuidado, depositándolo en sus brazos—. ¿Lo tienes?


    —Sí, ya está. Es un niño precioso.


    Mientras Lola sostenía a Hugo hablé con mi hermana.


    —Os vais mañana, ¿no? —me preguntó.


    —Sí, bueno, salimos esta noche. A las seis.


    —Uff, ¿y qué hacéis aún aquí?


    —Queríamos veros antes de salir.


    —Ya —me dijo—. Pero son muchas horas de coche. Tenéis que ir descansadas.


    —Sí, nos vamos a ir ya —dije cogiendo de nuevo a Hugo—. Solo quiero olerlo una vez más. Huele tan bien.


    —Lo he parido yo —dijo mi hermana orgullosa—. ¿Qué esperabas?


    Nos reímos y nos despedimos. Cuando salimos del hospital eran las ocho y media. Decidimos coger algo de comida por el camino para ir directas a la casa y terminar la maleta.


    —He pensado algo y no sé qué te va a parecer —me dijo Lola.


    —Cuéntame.


    —Pues he pensado que para ahorrar gastos del viaje podríamos llevar a un par de personas. Así que me he metido en una app de compartir viajes y se han apuntado dos personas.


    —¿Vamos a llevar a dos desconocidos?


    —Sí, bueno, yo he hablado con ellos por la app y parecen buena gente. Son un chico y una chica.


    En ese momento un rayo atravesó el cielo. A los pocos segundos un trueno. Auguraba una buena tormenta. Mi ojo clínico me decía que de esa idea no iba a salir nada bueno.


    —No sé, Lola, no termina de convencerme.


    —No podemos dejarlos ya colgados.


    —De acuerdo. Bueno, y ¿dónde los recogemos?


    —En el centro.


    —De acuerdo. A ver qué sale de eso.


    

  


  
    Capítulo 40. Camino infernal


    Nos despertamos a las cinco de la mañana. Estaba lloviendo como hacía mucho que no llovía en Málaga. Era una mañana muy fría e incluso de vez en cuando caía algún granizo. Cogimos las maletas y nos dirigimos al garaje. Podía irme tranquila; Max se había quedado en el cortijo y la familia de Lola estaría a su cuidado. Sabía que iba a estar bien.


    Fuimos al centro y recogimos al primer integrante de nuestro viaje. A simple vista era un muchacho normal. Al montarse en el coche estaba empapado; la tromba de agua lo explicaba y olía a perro mojado. Puse la calefacción para que entrara en calor mientras se acomodaba en la parte trasera del vehículo.


    Era demasiado temprano para entablar una conversación. Todos estábamos medio dormidos, así que pusimos música a un tono adecuado a la hora y nos dirigimos al segundo punto de encuentro, que estaba a pocos minutos del primero.


    Cuando llegamos al punto de encuentro y cayéndole la misma cantidad de lluvia, vimos a una muchacha mulata que esperaba con una mochila bastante grande.


    Lola salió del coche y la ayudó a meterla en el maletero. Poco después subía al coche presentándose. Parecía de algún punto de América Central y nos confirmó que era de Puerto Rico.


    Comenzamos el camino hacia Barcelona. Nos esperaban unas nueve horas de camino. Llovía como si el cielo fuera a caerse y odiaba conducir con lluvia. Mi vista no era de lince, de hecho, estaba cerca de que la ONCE me diera un puestecillo. Si a eso le sumábamos la lluvia incesante y que aún no había luz ninguna, el resultado es que iba a una velocidad tremendamente lenta. Llevábamos unas dos horas en la autovía y la lluvia no nos daba tregua. Cuando la muchacha comenzó a hablar, al principio pensé que estaba hablando dormida, ya que hasta ese momento parecían que todos los que estaban en el coche dormían plácidamente menos yo. Cuando me fijé bien en ella, miraba el techo del coche y hablaba en esa dirección.


    Sutilmente desperté a Lola para que también la observara. Ella que tenía más valentía que yo. Después de observarla durante unos minutos le habló.


    —¿Todo bien? —le preguntó despertando también al muchacho, que ahora permanecía atento.


    Ella no contestó enseguida. Durante unos minutos seguía hablando al techo sin que entendiéramos ni una sola palabra de lo que estaba diciendo. Cuando vi que Lola empezaba a desesperarse, ella bajó la mirada.


    —Estoy hablando con las nubes —nos dijo tranquilamente.


    —¿Con las nubes? —Lola intentaba disimular la sonrisa.


    —Sí, verás, soy amiga de las nubes y estoy hablando con ellas —explicó de nuevo muy convencida.


    —¿Las nubes son tus amigas? —Lola no daba crédito.


    —Sí, eso he dicho.


    —Y si son coleguitas tuyas, ¿por qué no les dices que paren con tanta lluvia? —Este comentario provocó una risa generalizada en el coche.


    —Pues justamente eso les decía. Necesito llegar a tiempo a Barcelona y si siguen jugando de esta manera no podremos ir más rápido —nos dijo ante nuestra estupefacción—. Las nubes son tremendamente juguetonas y hoy se han levantado con muchas ganas de juego. Les he dicho que pueden jugar haciendo menos ruido y así no nos afecta.


    —¡Ah! Pues genial. Si funciona y aumentamos el ritmo llegaremos mucho antes a Barcelona.


    Ella asintió contenta y siguió en sus conversaciones. Yo decidí concentrarme en mi tarea, atenta a la carretera y a esa lluvia que no me daba tregua. A los pocos minutos y viendo que no escampaba, decidimos parar para desayunar. Encontré un restaurante de carretera y paré el coche.


    Nos bajamos todos corriendo hacia la entrada para resguardarnos del aguacero y pedimos algo para desayunar. El chico seguía oliendo a perro mojado y eso me ponía nerviosa. A la claridad de la mañana vi que sus dientes eran completamente negros; eso me daba a pensar que tenía algún tipo de problema con alguna sustancia, lo que, sumado a su olor y su nerviosismo general, me dio casi la certeza.


    Aun así, no dije nada. Yo no era nadie para juzgar la vida de los demás y tuviera el problema que tuviera era educado y amable.


    La muchacha hablaba por los codos. Su familia, según nos había contado, eran brujos y chamanes de Puerto Rico y ella había heredado sus poderes. Mientras contaba todo esto yo no sabía si reírme o llorar. Pero la veía muy convencida en todo lo que decía.


    —No comprendo por qué aún no ha dejado de llover —nos dijo mientras engullíamos el desayuno—. Las nubes me han dicho que iban a parar. Y siempre me hacen caso. No entiendo por qué están tan revueltas.


    —Estarán en la adolescencia —dijo Lola distraída, lo que me provocó que casi me atragantara con el Cola Cao.


    Pagamos la cuenta y cuando salimos del restaurante había dejado de llover y hacía un sol de justicia. Pensé que sería el ojo de la tormenta. Pero no, el cielo estaba completamente despejado.


    —Ya era hora. Estarían muy entretenidas con el juego —dijo la muchacha contenta.


    Yo no sabía qué pensar. Estaba claro que muy bien de la cabeza no estaba, pero a mí todo lo que era místico me llamaba la atención. ¿Y si efectivamente era cosa de magia? Le sonreí amigablemente y nos montamos en el coche. Yo había hecho la mitad del camino; ahora le tocaba a Lola conducir.


    Nos incorporamos a la autovía y había un sol que picaba en la piel. Me acurruqué en el asiento y poco a poco mis ojos fueron vencidos por la gravedad y caí en un sueño profundo. Cabeceé hasta que el sol de mediodía me daba tanto en la cara que al final consiguió despertarme. Estábamos llegando a Barcelona. Lola había tenido que pisarle bien al acelerador. Tendría que matarla si me llegaba una multa. Mi coche seguía teniendo un olor fuerte y agobiante procedente de nuestro compañero de viaje y la chica de las nubes, como habíamos decidido apodarla Lola y yo, miraba tranquilamente por la ventana.


    Llegamos al centro de Barcelona, donde dejamos a nuestros acompañantes cerca de las Ramblas. Nuestro hotel estaba cerca. Metimos el coche en el parking e hicimos el check-in. Cuando subimos a la habitación estábamos rendidas, así que decidimos salir a comer y descansar antes de ir a la función, que era a las ocho.


    Comimos en un McDonald’s cercano al hotel para terminar pronto y subimos a la habitación.


    —Parece que la chica de las nubes ha dejado de hablar con ellas, porque está oscureciendo de nuevo —dijo Lola con una sonrisa.


    —¡Ay, zeñó! ¿Cómo se puede estar tan colgada? —le dije.


    —Ella estaba convencida. ¿Quiénes somos nosotras para llevarle la contraria? —dijo muy seria.


    —Dios me libre. —Y me puse a reírme.


    Las dos nos reímos recordando el momento y, cuando no podíamos reírnos más tiradas en la cama tamaño king size, me acarició la mejilla.


    —Estás tan bonita cuando te ríes.


    —Qué idiota eres.


    Nos besamos lenta y pausadamente; no teníamos prisa. Eran nuestras primeras vacaciones juntas y teníamos ganas de disfrutar de ellas sin que el tiempo nos pusiera contra las cuerdas. Nos desnudamos mutuamente acariciando cada centímetro de nuestros cuerpos. Su piel se erizaba cuando la besaba por el cuello y lo mismo hacía la mía. Besó la zona erógena de mis pechos haciéndome temblar. Mi entrepierna se humedecía y se preparaba para tener aún más placer. Ella bajó su mano a la entrada de mi monte de Venus y comenzó a acariciar mi clítoris con calma.


    Poco a poco me iba acelerando. La tumbé en la cama y besé su cuerpo poco a poco hasta que mis labios estuvieron entre sus piernas. Comí de ella hasta verla disfrutar y, cuando llegó a su orgasmo, me cogió y me tumbó en la cama extasiada. Corrió hasta mi entrepierna e hizo lo mismo conmigo. Cada embestida de su lengua contra mi clítoris me producía un inmenso placer. Hasta que llegué al orgasmo. Después de eso me situó encima de ella. Yo ya sabía qué quería. A ella le gustaba llegar al orgasmo a través de la fricción y quería que me moviera. En unos minutos de movimientos, caricias, gemidos y placer llegamos al orgasmo a la vez.


    Me besó en la frente y seguidamente me acomodé en su pecho. Me quedé profundamente dormida.


    —¡Ana! Despierta. ¡Nos hemos dormido! —me dijo sobresaltándome.


    —¿Cómo? ¿Qué hora es? —pregunté adormilada.


    —Las 18:30. Tenemos la función en una hora.


    —Joder.


    Salté de la cama y me metí en la ducha rápidamente; tenía que quitarme los restos de sexo antes de arreglarme. Mi pelo estaba hecho un asco de tanta humedad. Lo lavé y salí rápidamente de la ducha para darle paso a Lola.


    Me puse una blusa, un vaquero y unas botas de tacón. Llovía a mares; la chica de las nubes definitivamente debía estar durmiendo. Me sequé el pelo con el secador del hotel y me pasé las planchas. Un poco de rímel y colorete y un poco de labial. Estaba lista a las siete.


    Lola se puso un vaquero, una blusa transparente y su cazadora de cuero negro. Su pelo suelto al natural negro y liso y una Vans. Salimos disparadas. Al llegar a la recepción del hotel vimos que seguía lloviendo muchísimo; no teníamos paraguas e íbamos a llegar a empapadas. Me acerqué al mostrador.


    —Perdone —le dije amablemente—. ¿Podría pedirnos un taxi?


    —Por supuesto. Ahora mismo.


    En dos minutos llegó nuestro taxi a la puerta del hotel y de la puerta al taxi ya nos pusimos chorreando. Le dimos la dirección del teatro, que, según Google Maps, estaba a poco más de ocho minutos a pie. Teníamos que estar allí en pocos minutos. No fue así. El taxista de origen desconocido, pero claramente no era catalán, no era ni de cerca español. Cuando estábamos a punto de desquiciarnos le dije amablemente que parara.


    —Pare aquí —le dije—. Ya estamos cerca.


    Le entregamos el dinero y salimos buscando cobijo debajo de las cornisas. Puse la dirección y fuimos corriendo de calle en calle hasta llegar más que empapadas a la puerta del teatro Coliseum. Estábamos de todas las maneras menos elegante. Nos reímos de la situación. ¿Qué más podía pasarnos?


    Pasamos al patio de butacas que, debido al tipo de función, eran unas mesas pequeñas emulando a un cabaret y nos pedimos algo de beber. Diez minutos más tarde comenzaba la función. Durante la función bebíamos y reíamos. Era fresca y llena de humor, acrobacias y una historia diferente. En resumidas cuentas, me encantó.


    Al terminar la obra, nos hicimos fotos con los actores en el photocall; todas ellas provocativas, como era en sí misma la obra. Lola y yo habíamos disfrutado de una noche diferente y estupenda.


    Nos fuimos caminando hasta el hotel. En el camino cenamos tapeando, bebiendo unas cervezas. Aprovechamos el viaje para conocernos más y hablar de todo lo que uno no habla cuando aún no siente en confianza.


    —Yo he sido muy trasto —me dijo Lola.


    —¿Tú? —pregunté con falsa sorpresa—. No puedo creerlo.


    —No te rías de mí —me dijo seria—. Ya no soy ni la mitad de lo que era.


    —Sorpréndeme.


    —Pues de chica era muy testaruda. Tenía que ser siempre lo que yo quisiera. Y, como era la pequeña de la familia hasta que llegaron mis hermanos, pues me salía con la mía.


    —Así que eras una consentida.


    —Básicamente sí. Pero claro, fui creciendo y daba muchos quebraderos de cabeza a mis padres. Me metieron en un internado.


    —¡Eso es mentira!


    —Es totalmente cierto —me dijo riendo—. Yo casi estaba al nivel de un delincuente. Incluso le rayé el coche a un profesor de mi colegio —me explicó ante mi cara de sorpresa—. Así que mis padres decidieron mandarme a un internado, a ver si así me reformaba.


    —¿Y te reformaste?


    —Volví aún peor —dijo sincera.


    —¿Peor?


    —Solo te adelanto que cuando me fui tenía novio…


    Me puse a reírme. No era algo tan horrible; me esperaba que hubiera agredido a un profesor o algo así de fuerte. Cambiar de acera ya no me parecía una locura.


    —Vaya cosa.


    —Allí conocí a mi primer amor. Era una compañera. También me hice fumadora y coqueteé por primera vez con los porros. Vamos, que no me faltó detalle en el internado.


    —¿Estabas allí sin ir a casa?


    —Podía volver los fines de semana. Pero me enfadé con mis padres y estuve algún tiempo sin venir. Al poco tiempo mis padres, arrepentidos, me sacaron del internado viendo que no causó el efecto deseado, más bien lo contrario.


    —Menuda historia. No lo hubiera imaginado.


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué?


    —¿Has sido tan buena como aparentas o tienes secretos oscuros?


    Sin poder controlarlo me puse tensa. ¿Estaba preparada para contarle lo que me había sucedido? No me sentía preparada.


    —¿Estás bien? —me preguntó—. Te has puesto seria.


    —Sí, estoy bien. Me ha dado un poco de frío.


    —La verdad es que sí que hace un poco de frío. ¿Vamos al hotel?


    —Sí.


    Pagamos la cuenta y nos dirigimos al hotel. A los pocos minutos estábamos en nuestra cálida habitación.


     


    —¿Estás bien? Te has callado de repente.


    —Sí, de verdad, solo que se me ha cortado el cuerpo.


    —No te habré asustado con mis historias.


    —No, estoy curada de espanto en lo que a cualquier barbaridad se refiere.


    —Siempre te he visto muy fuerte. Creo que tú tienes tus propios fantasmas.


    —¿Eso crees?


    —Estoy segura de ello. Pero ya me los contarás cuando estés lista.


    Eso iba a ser en mucho tiempo. Para mí hablar de mis fantasmas no era fácil. Ahora me arrepentía de haber anulado todas mis citas con Luis. Aún tenía fragilidad interna. No habían desaparecido mis inseguridades ni mis miedos. Simplemente los había tapado con un velo negro para no afrontarlos.


    Estábamos agotadas y agradecí que Lola no quisiera ahondar más en el tema.


    Había sido un día muy largo. Nos metimos en la cama y en menos de un minuto estábamos dormidas.


    Mañana sería otro día.

  


  
    Capítulo 41. Barcelona


    Cuando nos despertamos me asomé a la ventana. El cielo estaba despejado e incluso parecía que el sol picaba en la piel. Desde ahí podía ver incluso algún pantalón corto.


    Bajamos a desayunar y nos pusimos las botas: zumo de naranja, tostadas, dulces, cacao, más zumo de naranja…


    Cuando estuvimos saciadas subimos a la habitación a lavarnos los dientes y salimos de camino a conocer la ciudad. Solo nos quedaba ese día para ver la ciudad, así que iríamos a ver lo imprescindible. Comenzamos paseando por la Rambla, viendo a las estatuas vivientes y sus puestos. Había bastante gente, pero se caminaba bien. Grupos de personas se paraban para observar las estatuas y nosotras no íbamos a ser menos. Eran verdaderas obras de arte.


    Después de un gran paseo por las concurridas calles llegamos a la Sagrada Familia. No teníamos visita programada, así que decidimos verla desde fuera. Mi tía, que viajaba muchísimo a Barcelona por motivos médicos, siempre me había contado lo espectacular que era.


    La verdad es que me quedé totalmente desencantada. No veía lo majestuoso del sitio. Estaba llena de andamios y telas que la tapaban. Me decepcionó mucho y, aunque podía apreciarse su grandeza desde donde estábamos, sentí mucha pena de no poder verla sin todos aquellos hierros alrededor.


    Habíamos andado bastante y hacía un calor de mil demonios, así que nos compramos una botella de agua y seguimos caminando. Lola me dijo que íbamos a un parque, así que andamos durante veinticinco minutos más hasta llegar al mencionado parque. Nada más llegar vimos que había una cola enorme y a Lola le resultó extraño.


    —No entiendo por qué hay tanta cola.


    —Será para entrar —me aventuré.


    —¡Cómo va a ser para entrar al parque!


    —Disculpe —le dije a la familia que estaba justo en el último puesto de la cola—, ¿esta cola para qué es?


    —Para acceder al recinto. Hay que pagar entrada.


    —Muchas gracias —les dije y mirando a Lola le dije—: Bueno, vamos a ponernos en la cola.


    —¿Qué dices? —me dijo irritada—. No vamos a pagar por ver un parque.


    —A mí no me importa —le dije—. Voy a mirar cuánto es la entrada.


    Cogí mi teléfono y busqué el precio de las entradas. La cola era inmensa; tenía que ser un buen lugar.


    —Aquí está —la informé—. Son diez euros.


    —Pero qué barbaridad —blasfemaba muy enfadada—. Si yo lo he visto gratis.


    —Pues ahora vale dinero.


    —Pues nos vamos.


    —Ya estamos en la cola, Lola.


    —Da igual. Nos vamos. No pienso pagar por ver un parque.


    Yo, resignada, fui tras ella, cediendo nuestro puesto en la cola, aunque, para ser sincera, no habíamos avanzado más de dos pasos. Al principio andaba sin rumbo, enfadada, hasta que poco a poco se fue calmando y decidimos sentarnos en una terraza a tomar algo. Ya era medio día y el cuerpo pedía un tentempié. Tomamos unas tapas y calmamos nuestra sed con unas cervezas heladas.


    —Cuando yo vine la entrada era gratuita —me explicó tranquila.


    —¿Cuánto hace de eso, Lola?


    —No sé. Seis o siete años —me dijo.


    —¿No crees que hayan decidido cobrar entrada para mantener el parque de manera más rentable?


    —Puede ser. Pero me ha dado rabia.


    —¿Es bonito? —pregunté deseando que la respuesta fuera negativa.


    —Es precioso. Tiene figuras y unas casas muy extrañas.


    —Bueno, la próxima vez compramos el tique online y así nos ahorramos la cola.


    —Vale. Es que si hacíamos esa cola no veíamos nada más.


    —No te preocupes. Es un parque —le dije, aunque por dentro estaba entristecida—. Lo vemos la próxima vez.


    —Vale.


    Pagamos la cuenta una vez que habíamos terminado de engullir comida y bebida para continuar con nuestro camino. A mí me apetecía haber ido a ver el Camp Nou, pero Lola, que era muy madridista, me dijo que se cortaba un pie antes de pisar ese campo, así que también me quedé con las ganas.


    —¿Quieres ir a ver la fuente donde los catalinos celebran las victorias?


    —Claro.


    —Pues venga. Nos pilla de camino a donde vamos ahora.


    Nos pusimos en marcha y andamos casi durante una hora. Yo estaba exhausta y solo pensar que al día siguiente nos esperaba un camino de ocho horas me desesperaba.


    Cuando ya no podía más e iba a pedir un descanso en alguna terraza, Lola me hizo un gesto señalándome.


    —Aquí está.


    —¿El qué?


    Me estaba señalando una fuente minúscula. De esas en las que te puedes acercar a beber agua en la calle.


    —¿Qué va a ser, idiota? La fuente.


    —¿La fuente donde el Barça celebra sus triunfos? —dije escéptica.


    —Sí, es la Fuente de Canaletas —me dijo—. Aquí es donde se reúnen los aficionados y demás.


    —Te estás quedando conmigo —afirmé.


    —Que no —me dijo segura—. Míralo en internet si quieres.


    Cogí mi móvil y puse el nombre y en efecto ahí estaba. Me puse a reírme.


    —¿De qué te ríes? —preguntó Lola.


    —Siempre he oído que el Camp Nou es más grande y mejor estadio que el Bernabéu —dije riéndome de mi propio pensamiento absurdo—. Nosotros claramente ganamos en la fuente.


    Lola también se puso a reír por mi comentario y de ahí surgieron muchos más.


    —Piénsalo. No ganan muchas Champions; no necesitan mucho espacio.


    Y seguíamos riéndonos. Me puse al lado para hacerme una foto con un gesto de vomitar. Mi hermana me había mandado una igual desde la Cibeles porque ella era muy catalina y yo muy madridista. Le iba a devolver la jugada.


    Cuando vimos que se acercaban forofos del club decidimos dejar las fotos y continuar con nuestro camino.


    Acabamos en el puerto en una especie de centro comercial llamado Maremagnun. Era un enorme espacio con un toque vanguardista. Me encantó. Dimos un paseo y, después de dar varias vueltas, nos tumbamos mirando al mar en unas piedras que había. El sol se iría pronto y queríamos quedarnos tranquilas escuchando el mar mientras hubiese luz.


    Nos pusimos a hablar de muchas cosas de nuevo. Y cuando volvió a tocarme a mí hablar estaba retraída.


    —¿Por qué siempre te quedas callada cuando se habla de tu pasado?


    —No lo hago. Te he contado muchas cosas. —Lola no era tonta y yo solo le había contado cosas superficiales.


    —Me has contado tres tonterías. ¿Por qué me engañas?


    —No te engaño, simplemente no me gusta hablar de ciertas cosas.


    —Es que es eso justamente lo que no entiendo. Deberías hablar conmigo claramente. Somos una pareja y yo quiero saberlo todo de ti.


    —Hay cosas que es mejor dejarlas enterradas, ¿entiendes? Yo no estoy preparada para hablar de todas las cosas aún.


    —¿Y cuándo vas a estarlo? Porque si no te conozco no puedo ayudarte.


    —Mira, Lola —dije con las lágrimas saltadas—, no es que no quiera, de verdad, es que no puedo.


    —Cuéntame lo que puedas y yo no insistiré más.


    —De acuerdo.


    No sé por qué acepté. Lola era muy persuasiva. Yo no me sentía preparada. Había una parte de mí que me decía que me arrepentiría de contárselo. Pero decidí hacerlo. Qué clase de confianza teníamos si yo le mentía.


    —Ya sabes que mis verdaderos padres están separados. Mi padre tenía la mano muy larga y mi madre se separó siendo yo un bebé. Después conoció a Andrés y él me ha criado. »Tuvieron a mi hermana Idoia y para mí siempre fue mi padre. Cuando cumplí los dieciocho, al volver de Nueva York, las cosas en casa no iban bien. Quizás no iban bien desde antes y no me di cuenta. No lo sé. Pero el caso es que en mi casa escaseaba el dinero y hacía falta ayudar.
»Me puse a trabajar para ayudar, pero aun así no era suficiente. Un día cuando salí del trabajo Andrés me recogió y, bueno, tuvo comportamientos extraños conmigo. —Intenté suavizarlo, por ella y sobre todo por mí—. Y esos comportamientos se alargaron demasiado tiempo. Un día llegué a casa y mis padres discutían; mi hermana lloraba. Me asusté. Pensé lo peor. Pero no era lo que me imaginaba. Discutían por temas de dinero. —Una lágrima se escapó por mis mejillas debido al recuerdo de ese día. Continué con mi historia a pesar del dolor—. Cuando él se marchó intenté convencer a mi madre para que se separara, pero fue inútil. Así que decidí que lo mejor era irme de la casa. Y así ha sido hasta el día de hoy.


    Lola estaba callada. Me observaba atenta. Estuvo mirándome durante unos segundos y me dijo:


    —¿Por qué no dijiste nada?


    —Por miedo.


    —Por eso nunca vas a ver a tu familia. Por eso solo ves a tu madre una vez cada pocas semanas y solo la llamas por teléfono. —No era una pregunta. Afirmaba hechos que había visto en todo el tiempo que llevábamos juntas.


    Asentí con la cabeza y la bajé. Seguía avergonzándome y sintiéndome débil y cobarde por no haber hablado, por no haber hecho algo cuando pude.


    —Menudo hijo de puta —dijo—. No te avergüences; no es tu culpa. No hablaremos más de ello. Tranquila. No necesito saber más.


    Pero yo ya no podía parar de hablar.


    —Tuve que ir al psicólogo para huir de lo que ocurría. Me inventé mi propia realidad. Mentía y me creía mis propias mentiras, un mundo irreal, y perdí la noción de lo que era real o falso.
»Mi psicóloga lo llamó neurosis obsesiva. Tuve una crisis de ansiedad tan grande que me hice daño a mí misma. No quería morir, eso lo tenía claro; solo hacerme daño para calmar el dolor de mi alma, ¿entiendes? —No esperé respuesta y continué hablando—. A día de hoy sigo teniendo mi ayuda para estabilizar mis pesadillas y miedos e incluso enfrentarme a situaciones del día a día.


    —Ahora no tienes que temer nada. Quédate tranquila. Yo estaré contigo.


    Me abrazó y mis lágrimas, que luchaban por salir, fueron cayendo una a una por mis mejillas como una lenta cascada para perderse en su hombro.


    Volvimos al hotel dando un paseo. Ya casi anochecía; el sol se había llevado mis confesiones y me había acercado un paso más a Lola.


    Esa noche no hicimos el amor; creo que ella intentaba dejarme espacio. Nos duchamos y nos acurrucamos en la cama hablando de una cosa y otra.


    Cuando estaba a punto de dormirme, Lola me dijo:


    —No tienes que preocuparte de ser la oveja negra de tu familia. En la mía ya eres una más. Y en mi familia te vamos a querer y a cuidar. Somos cada uno especial a nuestra manera, pero nos ayudamos en todo. —Me besó en la frente y yo me dormí sintiendo que nunca estaría sola.

  


  
    Capítulo 42. De vuelta a la realidad


    Volvimos a Málaga a la mañana siguiente, después de un desayuno tan generoso como la noche anterior. Por suerte, volvíamos solas; no estaba preparada para otra sesión de cosas raras en un camino de ocho horas. Cuando salimos de Barcelona hacía un sol de justicia como el día anterior, pero conforme nuestro camino avanzaba nubes negras auguraban un mal camino de vuelta.


    Comenzó a llover. Llovía tanto que, cuando llevábamos dos horas de camino, tuvimos que parar en un restaurante de carretera, ya que el agua nos impedía ver nada y era peligroso seguir conduciendo.


    Pedimos unos refrescos y esperamos mientras amainaba la lluvia. Había relámpagos y truenos cada pocos segundos. Habíamos hecho bien en parar. La tormenta estaba encima.


    —¿Crees que nos lloverá todo el camino? —preguntó Lola.


    —Pues tiene toda la pinta, así que haremos el camino despacio.


    —¿Vas a ir a ver a tu hermana cuando lleguemos?


    —Me gustaría ver al niño. Solo espero no llegar demasiado tarde.


    —¿Le has dicho a tu hermana como está el tiempo?


    —Sí. Me ha dicho que vayamos cuando lleguemos. Que no me preocupe por la hora.


    —Genial entonces.


    Casi una hora después amainó y continuamos el viaje. Lola estaba pensativa y yo no tenía demasiadas ganas de hablar. Hasta que poco a poco y al ritmo de la música fuimos animándonos hasta acabar cantando a pleno pulmón. En menos de un minuto teníamos montando un karaoke en el coche.


    Los kilómetros pasaron volando entre canción y canción. Cuando paramos a estirar las piernas casi no nos habíamos dado cuenta de que llevábamos más de la mitad del camino. Nos quedaban poco más de tres horas de camino. Llegaríamos a Málaga sobre las nueve de la noche.


    Me daba apuro ir tan tarde a ver al pequeño Hugo, pero mi hermana había insistido, así que, en cuanto llegásemos, pararíamos cinco minutos para ver al pequeño.


    —Tienes muchas ganas de ver al renacuajo, ¿no?


    —Un montón. —Estaba ansiosa de ver al pequeño—. Seguro que se ha puesto más largo aún.


    —¿Te parece bien si después de ver a tu hermana vamos a mi casa a por Max y ya nos vamos a casa?


    —Perfecto, también estoy deseando ver a mi bebé. ¿Habrá sido muy malo?


    —Qué va. Mi madre dice que no se ha separado de ella ni un minuto. Menos un par de veces que intentó saquear la basura.


    —Qué malo es. Mira que le gusta meter el hocico en las basuras.


    —¿Te ha gustado Barcelona?


    —La verdad es que me sigue gustando más Madrid —dije sincera—. No sé, para mí tiene más encanto.


    —En eso es lo único en lo que no vamos a estar de acuerdo nunca.


    —¿Solo en eso? —pregunté riéndome.


    —Bueno, en alguna que otra cosa también. Pero eso es importante. Al menos, las dos somos madridistas.


    —Menos mal —exclamé alzando las manos al aire—. Fumadora y catalina no hubiera funcionado.


    Nos reímos juntas. Y justo en ese momento cruzamos el cartel que decía que entrábamos en Málaga.


    Llegamos a casa de mi hermana a las nueve menos cuarto. Le escribí a mi hermana para que abriera la puerta por si Hugo dormía y subimos. Al llegar a la casa la locura reinaba en ella: montañas de ropa de bebé y gasas, pañales y biberones. Mi hermana tenía unas ojeras pronunciadas, al igual que mi cuñado Samuel.


    Hugo estaba despierto y con ganas de fiesta, de eso no había duda, porque tenía los ojos muy abiertos y se movía sin parar.


    En solo unos días había crecido considerablemente o eso me parecía a mí.


    —Está enorme y superdespierto —le dije a mi hermana.


    —Toma, cógelo —dijo poniéndolo en mis brazos—. Necesito una ducha y Samuel otra. Solo tienes que darle juego. Él seguirá todo lo que le hagas.


    —Vale. ¿Y si llora?


    —Pues es un misterio. Pero como norma, si lo meces, se relaja. No va a pedir de comer, acabo de darle. ¿Sabes cambiarlo?


    —Sí. Soy una experta.


    —Pues venga. —Y, dirigiéndose a mi cuñado, dijo—: Vamos a la ducha. Lo necesitamos.


    Cada uno se fue a un cuarto de baño a refugiarse debajo del chorro de agua caliente. Mientras tanto, jugábamos con Hugo. Era un niño muy despierto y solo quería seguir nuestras manos. Su parecido paterno era asombroso, aunque también había pinceladas de mi hermana en su rostro. Diez minutos más tarde mi hermana salía de su ducha rejuvenecida.


    —¿Cómo vais? —preguntó acercándose.


    —Es precioso.


    —Sí, y un fiestero. En eso es lo único que de momento ha salido a mí.


    Nos reímos y vimos como Hugo poco a poco sonreía muy levemente. Aún era muy pequeño para carcajearse, pero estaba feliz.


    —¿Me ayudáis a bañarlo? —nos preguntó.


    —Por supuesto.


    Bañamos a Hugo mientras Samuel preparaba la cena e informamos de que no comeríamos allí, aunque mi hermana insistió. Después del baño les dejamos cenando tranquilos mientras Hugo, agotado de tanto trajín, dormía a gusto en su cuna.


    Nos fuimos a por Max derechas. Al llegar a casa de Lola, su madre nos tenía preparadas unas pizzas caseras que quitaban el sentido. Comimos mientras le contábamos a su familia el viaje. Su padre estaba de acuerdo conmigo en mi gusto predilecto por Madrid. Su madre, por el contrario, también prefería Barcelona. Estuvimos debatiéndolo hasta casi las doce, cuando decidimos que era hora de irnos a casa.


    Cuando llegamos a casa, dejamos las maletas en la puerta y directamente fuimos a darnos una ducha. Estábamos deseando que terminara el día.


    Al meternos en la cama no nos dio tiempo a darnos las buenas noches; caímos dormidas al instante.


    Soñé con Barcelona: me imaginé una Barcelona menos lluviosa; me imaginé ese parque que no llegué a ver y una catedral majestuosa sin andamios ni telones.


    En mi mente era una ciudad que me encantaba, aunque la realidad había sido que me había desencantado.

  


  
    Capítulo 43. Cambios drásticos


    Tras nuestro viaje a Barcelona, Lola y yo estábamos mucho más unidas. Era mi apoyo, mi amiga y amante. Había infinidad de cosas que no compartíamos y que nos hacían muy diferentes la una de la otra, pero todo eso eran nimiedades comparado con el cariño y el amor que me brindaba cada día.


    Pasé por alto todas aquellas cosas que me molestaban: el no tener mi tiempo, ya que pasamos juntas todo el día; la poca intimidad de mi casa, ya que en la mayoría de las ocasiones su amiga estaba allí fumando y bebiendo; el coqueteo leve pero frecuente que Lola tenía con las drogas y la poca frecuencia con la que veía a mis amigos.


    Fue todo gradual, casi de manera imperceptible. Comencé dejando de ver a Luis y estando cada día más y más ocupada hasta el punto de apenas tener tiempo para mí, descuidándome física y mentalmente.


    Seguía a Lola donde fuera y como fuera. Me sentía colmada con ella. Llena de todo lo que necesitaba para ser feliz. Las decisiones las tomaba ella y yo solo debía preocuparme de estar lista a la hora.


    Sin darme cuenta, me convertí en otra persona diferente. Mi trabajo me importaba menos y me había vuelto egoísta de mí misma. Me preocupaba mi felicidad y nada más. Pero lo disfrazaba de felicidad marital.


    Llegó octubre. Había pasado un año prácticamente desde mi depresión profunda y no quedaba rastro de esa persona. Cuando veía a Katy mi corazón adormecido solo sentía un profundo cariño, cegado con todo el amor que Lola le aportaba.


    Lucía y Óscar también se alejaban poco a poco al estar volcados en sus relaciones y me fui cada día que pasaba acercando más a Daniel; era mi nuevo gabinete de crisis en exclusiva. Él tampoco estaba pasando una buena época. La muerte de su madre había supuesto muchas cosas en su vida y su única salida era las visitas que me hacía en casa.


    A su vez, ni yo misma pasaba tiempo en mi casa. Prácticamente vivíamos en el cortijo de Lola. Su madre nos atendía a diario y cenábamos con su familia disfrutando de risas y anécdotas.


    Cuando de madrugada llegábamos a casa, nuestro ritual era el mismo: una cerveza o dos, una peli y a la cama. La pasión de los primeros días había evolucionado a caricias amorosas y sexo de cumplimiento. Pero, ajena a lo que mi corazón me gritaba, yo estaba encantada. Ya no quería un amor de los que dejan huella. Me había cansado de esperar al majareta del caballo (el príncipe azul) y ahora solo quería una persona a mi lado que me aportara tranquilidad y cariño.


    Llegó Halloween y, con él, el cumpleaños de Katy. Habíamos quedado para una cena todos juntos en Torremolinos. Lola y yo le compramos un conjunto que supuso una pelea. Yo decía que Katy jamás se pondría algo así; Lola insistía en que sí. Ya veríamos el resultado.


    Salimos a cenar. La cena fue amena. Por primera vez en mucho tiempo, Daniel y Pablo se animaban a venir; María había insistido, ya que la cena era una sorpresa. A Katy se la veía feliz y yo me alegraba. Ella y María se acariciaban y besaban; disfrutaban la una de la otra. Katy poco a poco soltaba amarras con su casa y eso hacía que su relación fuese mejor.


    Una parte de mí muy oculta sentía celos, pero tenía a esa parte muy encerrada en una celda de barrotes gordos, detrás de una puerta maciza, en un sótano, en mitad de algún páramo perdido. Así que no permitía que esos sentimientos afloraran.


    Mostraba mi cariño incondicional hacia Katy, pero también lo hacía hacia María. Ella, con su humor y su manera de ser, se había convertido en alguien importante.


    La cena fue divertida. Hablamos de muchas cosas, contamos anécdotas varias, disfrutamos, aunque extrañaba la presencia de mis dos amigos. Me había integrado en un nuevo grupo.


    Como había supuesto, el regalo que le dimos a Katy no era de su tipo, así que le entregué el tique regalo bajo la atenta mirada de Lola. Su relación había mejorado mucho, pero aún quedaba un pequeño resentimiento por parte de Katy y eso se veía en cómo hablaban y se comunicaban.


    Lola, por su parte, creía que Katy no tenía motivo alguno para enfadarse y tenía claro que no pensaba ir detrás de ella para que todo volviera a la normalidad. En este sentido era María el punto de encuentro de ambas.


    Lola y yo nos marchamos pronto. Yo tenía que trabajar al día siguiente. Me quedaba una semana para empezar mis vacaciones de invierno. Lola y yo habíamos decidido ir a París; quería dejarlo todo atado para no tener que preocuparme durante el viaje. Lucía se quedaría al mando y eso me tranquilizaba, pero, de igual modo, era una semana intensa antes de empezar esas vacaciones.


    Al llegar a casa, Lola estaba más seria que de costumbre. Algo le rondaba la mente.


    —¿Qué piensas? —le pregunté mientras le dábamos su paseo a Max.


    —En nada en concreto.


    —No me mientas. Se te nota cuando estás pensativa.


    —¿Cómo sabías que no le gustaría el regalo?


    —Ya te lo dije; la conozco.


    —Solo estuviste con ella unos meses. ¿Aún recuerdas todos sus gustos?


    —Todos no. Los básicos, no sé. —Riéndome añadí—: Que no le gustara esa blusa era más que evidente para mí.


    —¿Aún la quieres?


    —Sabes que la quiero mucho, que para mí fue una persona importante en mi vida. Supuso un antes y un después. Nada más.


    —¿No la amas?


    Mi corazón latió; fue algo imperceptible, como una sacudida. Si hubiese sido más fuerte quizás las cosas hubieran sido diferentes. Ignorando esa pequeña advertencia, contesté:


    —La quiero mucho, pero nada más allá de ese sentimiento.


    Ella suspiró tranquila y sonrió. Su tensión constante no era más que el miedo a perderme.


    Subimos a casa y vimos un rato la tele comentando cosas variadas. Nos fuimos a la cama y a los pocos minutos estábamos dormidas.


    A la mañana siguiente, al llegar a la oficina, había más bullicio que de costumbre. Todo el mundo corría de un lado para otro cuchicheando y con prisas. Yo ya me había parado para recoger mi chai y el de Lucía.


    —¿Qué se cuece aquí? —le pregunté al llegar, viéndola muy centrada.


    —Ya era hora. —Miré el reloj; quedaban diez minutos para que comenzara mi jornada.


    —¿Qué mosca te ha picado?


    —El amor te tiene idiota. ¿No lees nunca el móvil? —me preguntó con su tono irritado.


    —Pues la verdad es que anoche no lo miré.


    —Pues, además de las doscientas llamadas mías, los ochocientos mensajes del grupo de trabajo y, probablemente, la llamada de tu jefe, que no está contento, por cierto, tienes que tener un e-mail avisándonos de la visita de la delegación de Londres. Llegan en el avión de las diez.


    —JODER —grité cogiendo mi teléfono.


    —A buenas horas vas a mirarlo.


    —Lucía, ya sabes cómo estoy. Sabes que últimamente no estoy muy centrada.


    —Sí, lo sé —me dijo más tranquila—. Pero, Ana, somos un equipo y tú eres nuestra jefa. Debes centrarte. Yo entiendo que lo has pasado mal y ahora estás mejor, que te cuidan y te miman, pero no nos vemos, no quedamos, siempre estás ocupada y ya ni siquiera miras el teléfono. No voy a darte más la chapa. No soy tu madre. Pero te estás luciendo.


    —Lo siento mucho —le dije con sinceridad.


    —No te disculpes. Yo me alegro de que seas feliz. Simplemente intenta tener tiempo también para otras cosas. En tu mesa te he dejado cosas importantes que tratar.


    —Me pongo con ello ahora mismo.


    Fui directa a mi oficina. Cuando entré me encontré con mi segundo problema del día. Mi jefe.


    —Buenos días, Ana. Puntual como siempre —dijo Francisco con tranquilidad.


    —Buenos días, Francisco.


    —Ana, quería hablar contigo —me dijo indicándome que me sentara—. Entiendo que no puedes estar disponible veinticuatro horas, pero ya sabes que si te llamo a horas intempestivas es por una buena razón. Y la reunión de hoy no es precisamente pequeña. Te ruego, por favor, que no vuelva a suceder.


    —Francisco —le dije intentando sonar convincente y rezando porque no me hubiera visto en la calle—. Ayer me encontraba mal por la noche y puse el móvil en silencio y me acosté. Por eso no vi las llamadas. Lo siento muchísimo. No volverá a suceder.


    —¿Te encuentras mejor? —me preguntó.


    —Sí, solo ha sido una jaqueca.


    —Me alegro —me dijo—. Tienes que cuidarte más. Últimamente tu salud está jugándote malas pasadas. Prepárate con tu equipo. Ana, hoy todo tiene que ser perfecto. Hay mucho en juego.


    —Descuida. Ya sabes que siempre estamos preparados.


    —Muy bien. Me voy tranquilo.


    Salió por la puerta y me desinflé. Menudo día, y acababa de empezar. Cogí los documentos que Lucía me había dejado encima de la mesa y comencé a revisarlos. Eran contratos pendientes de mi firma para ejecutar. Estaba firmándolos cuando pegaron a la puerta.


    —¿Se puede? —preguntó Katy desde la puerta.


    —Claro, adelante.


    —Vengo a repasar un par de cosas de la app. ¿Tienes tiempo?


    —Bueno, hoy ando un poco loca, pero entra.


    Tomó asiento a mi lado con su portátil y, como siempre que se encontraba a esa distancia, su perfume se coló en mí, despertando viejas heridas. Puse todo mi empeño en desconectar mi mente de esa fragancia; lo necesitaba. No podía permitirme el lujo de recordar ni un solo momento de los vividos con ella.


    —Cuéntame —le dije para empezar cuanto antes—. ¿Qué hay que revisar?


    —Son pocas cosas. Te prometo que no te voy a robar mucho tiempo.


    —No te preocupes; soy toda tuya. —Y mi frase sonó demasiado excitante. Era lo que solía decirle cuando estábamos juntas—. Vamos, que no tengo nada que hacer.


    —Bueno —dijo con una sonrisa pícara que me atolondró—. Tenemos que revisar uno de los descuentos…


    Ella comenzó a contarme a lo que había venido. Tardó el tiempo justo para terminar e ir a la reunión. Hablamos como lo habíamos hecho hasta ahora, con complicidad y armonía. Poco a poco sentía que era la Katy que yo había conocido.


    —Os fuisteis muy pronto anoche —me dijo.


    —Tenía que madrugar hoy.


    —Sí, y yo. —Me sonrió—. Pero, mujer, un par de cervezas al menos. Con lo que a ti te gusta Halloween.


    —Me hago mayor… —le dije encogiéndome de hombros.


    —O te hacen mayor… —dijo bajito casi inaudible.


    —Te he oído.


    —Perdona, me asombra que, siendo como eres, te fueras tan pronto. Nada más. ¿Estás bien?


    —Sí. Muy bien.


    —Entonces me alegro. Es lo que mereces. Ser feliz.


    —Gracias.


    Y me abrazó con cariño antes de entrar a la reunión.


    Una vez dentro de la reunión, todo era tensión. Todo el mundo había sido convocado. La sala de juntas era bastante grande, pero parecía minúscula con todo el mundo allí reunido. Desde RR. HH. hasta contabilidad. El asunto tenía que ser importante. Cogí mi móvil y revisé el motivo de la reunión en mi e-mail. «Reestructuración de plantilla».


    Sonaba a despidos y a cosas variadas horribles. Cuando comenzaron a hablar todos nos mirábamos nerviosos. Francisco tenía una imagen de seriedad, pero había tranquilidad en su rostro, así que no pensé que pudiera ser nada grave y eso me relajó de manera considerable.


    Después de más de una hora y media de reunión, en la que nuestros jefes de Londres explicaban balances positivos, datos de bolsa y próximas estrategias de mercado, llegó por fin el tema candente. Habíamos crecido tanto que la empresa había decidido volver a unificar el departamento de marketing. Goya volvía al equipo.


    Goya y yo trabajaríamos como iguales. Mi equipo tendría que acostumbrarse y el suyo también.


    Al acabar la reunión, Francisco habló con nosotras de la importancia de coordinarnos y trabajar codo a codo. Asentimos como si en nuestra vida hubiéramos roto un plato. Al terminar, Francisco nos despidió a las dos deseándonos suerte. La íbamos a necesitar.


    —Bueno, Goya, ¿vienes a mi despacho y nos ponemos al día de todo? —le dije amablemente. Tenía claro que no quería rivalidades innecesarias.


    —Sí. Estaré ahí en diez minutos. Tengo que localizar unos cuantos proyectos para poder comenzarlos cuanto antes.


    —De acuerdo. —Venía con ganas de imponerse—. Te veo en diez minutos.


    Se marchó y me armé de paciencia para lo que venía. Goya no trabajaba mal, de hecho, trabajaba muy bien. Era rápida, tenía ideas muy brillantes y era muy explicativa. Su único problema es que no llevaba muy bien eso de trabajar en equipo. Solía guardarse cosas para sobresalir o, simplemente, terminaba discutiendo cuando algo no se hacía como ella quería.


    Iba a necesitar encontrar una estrategia para que pudiéramos trabajar juntas y en armonía.

  


  
    Capítulo 44. París


    Llegó noviembre y con noviembre llegaban mis días libres y mi época de viajes. Este año no había ido a Londres y eso me quemaba. Me había costado mucho decidirme y, al final, había optado por volver a París con Lola.


    Sabía que la disfrutaría y la viviría como yo. Había estado dos veces anteriormente. Fui de viaje de fin de curso y no la disfruté nada; todo lo que podía pasar en ese viaje pasó.


    Disney estaba en obras y no había casi nada operativo. Aunque era junio, no dejó de llover ni un solo día. La Torre Eiffel estaba cerrada por un mantenimiento necesario. Nuestro autobús se quedó parado en plena rotonda del Arco de Triunfo con todos los parisinos pitándonos. Incluso nos pilló una amenaza de bomba en pleno Museo de Orsay y tuvimos que salir de allí por patas.


    Lo único que me gustó de ese viaje fue el majestuoso Louvre.


    Años más tarde volví con Juan y todo fue como en un cuento. París me mostró todo su esplendor y me enamoré de sus calles y lugares. En esta ocasión todo invitaba a disfrutar de París. Días soleados e incluso poco tránsito de turistas.


    Así que, después del desencanto de Barcelona, decidí ir a lo seguro y llevar a Lola a París. Iríamos justo el fin de semana antes de diciembre. Yo había pedido los días que se me debían para esos días y así enlazaría con mis vacaciones.


    París ya estaría vestida de Navidad y todo sería precioso. Pasaríamos dos días en Disney, alimentando a las niñas que llevábamos dentro, y resto de los días en un hotel en pleno centro de la ciudad. Todo estaba perfectamente calculado para que no se quedara nada sin visitar. Me había adelantado a todo y llevaba entradas preparadas. No dejaría nada al azar. Era necesario cumplir con mi horario.


    Después de haberlo pensado mucho, había decidido pedirle matrimonio a Lola.


    No lo había consultado con nadie. Nadie podía imaginarlo; simplemente lo había decidido el día que había ido a comprar unos regalos en el Black Friday y me había encontrado en la puerta de una joyería mirando un precioso anillo de oro blanco con circonitas adornándolo.


    Sentía que Lola podía darme mucho y aún rondaba por mi cabeza el día que me lo había pedido y yo me había reído de su propuesta pensando que estaba bromeando.


    Mi mente había decidido que era lo oportuno y mi corazón hacía bastante tiempo que había dejado de opinar en todo.


    Sabía que no estaba enamorada de Lola, pero la quería muchísimo y para mí eso era suficiente. Al fin y al cabo, el enamoramiento pasaba con los años y al final solo quedaba un cariño y un respeto. Esa era mi conclusión. Yo había pasado directamente a esa fase y me había saltado el enamoramiento, ya que mi corazón seguía empeñado en amar a otra persona.


    Compré ese anillo y decidí que era hora de darle a Lola todo lo que me había entregado en el último año.


    La última semana de noviembre nos fuimos a París bastante abrigadas; decían que en las últimas semanas incluso había nevado. Eso habría sido increíble, pero, al llegar allí, solo hacía un frío de muerte.


    Dejamos las cosas en el hotel y fuimos directas a Disney. Lola parecía cualquiera de los niños que corrían por allí y yo me sumé a esa alegría. Nos hacíamos selfis en cada rincón del parque y una y otra vez nos montábamos en todas las atracciones hasta acabar mareadas. Eso era una de las cosas que me encantaba de Lola. Ella y yo disfrutábamos de las pasiones por los parques de atracciones y, cuanto más alta y más peligrosa pareciera la atracción, más nos gustaba.


    Pasó el día sin que nos diéramos cuenta y en los altavoces del parque se escuchaba que en breve tendría lugar el espectáculo de luces en el castillo. Sin pensarlo, cogimos sitio en donde buenamente pudimos, ya que la gente se abarrotaba y era casi imposible caminar.


    De repente todo quedó a oscuras y el castillo se iluminó. Comenzaron a sonar los acordes del tema principal de la canción de Frozen. Nunca me había parado a oírla.


    La iluminación, las imágenes y la música conseguían erizarme el vello e incluso sentía unas importantes ganas de llorar. La canción no ayudó. Ese «Let it go» de Elsa para mí fue una liberación. No había visto la peli, pero ahora entendía las especulaciones de que Elsa era de mi acera.


    Claramente ese tema hablaba de una salida del armario en toda regla. Debía hablarlo con el gabinete de crisis. Estarían totalmente de acuerdo conmigo.


    Acabé cantando a plena voz con las lágrimas corriendo por mi cara helada. Jamás había visto algo tan bello.


    Al terminar el espectáculo, fuimos a cenar y al hotel. Excitadas aún de la adrenalina que te producía el parque, hablábamos de cómo nos organizaríamos al día siguiente. No queríamos dejar nada por disfrutar en aquel maravilloso lugar. Y, aunque no era mi primera visita, era la primera vez que lo disfrutaba verdaderamente.


    Nos dimos un baño juntas relajadas en la bañera gigante del hotel y nos acostamos; había que madrugar mucho al día siguiente.


    El siguiente día volvimos a disfrutar de toda la magia que nos ofrecía Disney y cerramos el parque como el día anterior. Volvimos a dormir temprano. A la mañana siguiente nos íbamos al centro de París.


    Esa noche los nervios comenzaron a apoderarse de mí. Comencé a sentir miedo de lo que pensaba hacer. El anillo dentro de su cajita pesaba en el bolsillo de mi abrigo.


    A la mañana siguiente nada de lo que había organizado me parecía bien. Tenía pánico. Paseamos por el Sena en un barco que nos llevaba por los principales puntos turísticos en las cercanías de las orillas. Me parecía que un paseo por el Sena no era lo suficiente romántico.


    Paramos a visitar Notre Dame, majestuosa y bella. Era uno de mis lugares favoritos en la ciudad. Disney me había marcado mi infancia y la película de Frodo y Esmeralda era una de mis favoritas. Entramos y vimos los rosetones coloridos de la catedral y toda su arquitectura gótica. Al salir y contemplar la fachada, me pareció que era una falta de respeto hacerlo allí, delante de una iglesia católica.


    Lo mismo me pasó en la basílica del Sacré Coeur. Era un sitio impresionante, pero no veía bien hacerlo allí. Poco a poco iba descartando cada sitio que veía; ninguno me parecía lo suficientemente bueno.


    Pasaron los días y mi miedo me impedía soltar ese anillo, que pesaba como un lastre. Nuestra última visita era la Torre Eiffel. Teníamos la visita programada por la noche. Íbamos a pasar un frío de infarto, de eso estaba segura. Esperamos una pequeña cola para pasar el detector de metales y esperamos pacientemente nuestro turno para el ascensor.


    No me quedaban más opciones. Debía hacerlo allí. A la mañana siguiente partiríamos de regreso. Era ahora o nunca.


    Mientras subíamos, temblaba. No era capaz de controlar mis nervios. Si seguía así, estaba segura de que acabaría desmayándome. Debía relajarme.


    —¿Tienes frío, bombón? —me dijo Lola apretándome contra ella.


    —¿Tú no?


    —Un poco. Pero ¿qué esperabas de estas alturas en esta época del año?


    —Debería haberme abrigado más.


    —¿Más? —dijo riéndose—. Si llevas al menos seis capas.


    —Una más y hubiera sido suficiente. Seguro —afirmé convencida.


    Subimos hasta la última planta. Ese día, a pesar del frío, había muchísima gente arriba. Todos querían la foto perfecta e inmortalizar ese momento. Era la tercera vez que subía. Tenía claro dónde tenía que ir. La gente normalmente subía y se quedaba en la salida de los ascensores. Si me daba prisa llegaríamos sin que hubiese mucha gente al extremo opuesto, que ofrecía las mejores vistas de Trocadero.


    La cogí del brazo y comencé a esquivar a gente hasta llegar al punto deseado y, sin pensarlo más, metí la mano en mi bolsillo y me arrodillé delante de ella. Hiperventilando, le dije:


    —La gente que hace esto —le dije enseñándole el anillo ante su cara de estupor—, normalmente lo hace a los pies de esta majestuosa torre. Yo no quiero que estés a los pies de París. Yo quiero que París esté a tus pies. Por eso te lo pido aquí, para que todo Trocadero sea testigo. ¿Quieres casarte conmigo?


    Sin duda estaba nerviosa y la había sorprendido. Ahora que me había quitado ese peso de mi bolsillo me sentía bien, aunque una parte de mí temía que me dijera, al igual que yo le dije, que estaba loca. Ya eran algunos japoneses los que se acercaban haciendo fotos de la escena. Y ella seguía mirándome sin creérselo.


    —Sí, claro que sí. Pero levanta de ahí —me dijo abrazándome.


    Brindamos con champán que la torre ofrecía para los momentos románticos que pudieran vivirse ahí arriba. Y nos besamos.


    Oficialmente estábamos prometidas.

  


  
    Capítulo 45. Prometidas


    Volvimos de París agotadas del viaje y de las emociones vividas. Lola estaba más que contenta. Durante el viaje habíamos hablado ya de cómo comentarlo a la familia y a los amigos. Yo solo le había puesto una condición para celebrar la boda: la mesa presidencial sería con nuestros hermanos y no con nuestros padres como venía siendo habitual. Ella accedió sin necesitar pensarlo.


    El primero en saberlo fue Daniel. Cuando llegamos al aeropuerto se encargó de recogernos y no pudimos aguantar mucho más. Por supuesto, se alegraba por nosotras.


    Dejamos las maletas y fuimos a casa de Lola. Yo me moría de ganas de ver a mi perrillo. Cuando llegamos decidimos invitar a comer a su familia para darles la noticia.


    Mientras comíamos les soltamos la bomba y no pudieron más que alegrarse por nosotros. Mi pequeña cuñada decía que ganaba a una hermana y yo, que era una sensible, bebía de mi copa de vino con las lágrimas saltadas. Mi cuñado era más callado de manera general, pero nos felicitó con mucho cariño.


    Cuando llegamos de nuevo al cortijo Lola quiso hacer partícipe a toda la familia y, ya que estábamos allí, me pareció lo más oportuno. Uno a uno se lo comunicamos a los miembros cercanos de su familia, que nos daban la enhorabuena.


    Por último, fuimos a casa de su primo Damien y su novia Eva. Su primo era como un hermano para Lola y, aunque no había tenido una adolescencia fácil, ahora era un hombre «reformado» y felizmente emparejado con Eva. Ella tenía una hija de una pareja anterior que tenía nueve años, Lilith. Eva era una mujer de fuerte carácter e ideas claras. Podías hablar con ella de cualquier cosa; era dulce y apasionada en todo lo que hacía. Aunque, si se enfadaba, podía hacer temblar las paredes de la casa. Yo había sido testigo de algún que otro enfado de la pareja y podía dar fe de ello.


    —Bueno, bueno, pasad —nos dijo su primo cuando aparecimos por su puerta—. ¿Qué os trae por aquí? ¿Qué tal el viaje?


    —Bien, bien. Cansado, pero muy bien. París es impresionante —contestó Lola mientras entrábamos por la puerta—. ¿Estáis muy liados?


    —Preparando la comida para mañana —contestó Eva mientras trasteaba en la cocina—. Sentaos —dijo entregándonos una cerveza.


    —Veníamos porque queremos contaros algo.


    —Uy, Lola —dijo su primo—, miedo me das.


    —No es nada malo. —Hizo un gesto lento enseñando el anillo que adornaba su dedo—. Nos casamos.


    —¿CÓMO? —gritaron al unísono.


    —Pues lo que habéis oído —dijo sonriendo—. En un año, más o menos, nos vamos de boda.


    Ambos nos abrazaron y nos dieron la enhorabuena. Estaban muy contentos por nosotras. Eva nos daba ideas de organización muy excitada mientras nos apretaba las manos en señal de alegría.


    —Mi prima chica va a sentar la cabeza —decía Damien mientras nos despedíamos en la puerta—. Ver para creer.


    Llegamos a casa cerca de las ocho de la tarde, siendo ya noche cerrada. Solo nos apetecía soltar bártulos y ponernos cómodas. Y eso hicimos. Nos fuimos derechas a la cama, con un pijama de pelitos y un programa casposo en la tele. Nos acurrucamos la una en la otra y, mientras nos acariciábamos, sucumbimos al sueño.


    Había llegado diciembre y con él comenzaban la lista de eventos interminables de esa fecha: cenas de empresa y amigos por las festividades varias, cumpleaños de Lucía, Nochebuena, Navidad, Nochevieja y Año Nuevo. A eso le añadíamos el comunicado de matrimonio inminente y el resultado era sin duda una cirrosis.


    Decidí convocar al gabinete de crisis original para contarle la buena nueva. Así que comencé a escribir por el grupo de WhatsApp.


    Hola.


    Buenas.


    ¿Qué tal por París?


    Muy bien. ¿Cómo tenéis el día para llegaros a casa?


    ¿Qué ha pasado? (Dijo Óscar rápidamente).


    ¿Tiene que pasar algo?


    No, pero si hay tanta prisa es por algo.


    Eso es cierto. (Apuntó Lucía).


    ¿Podéis venir o no?


    Uy, que se enfada. Venga sí. ¿A qué hora?


    Es que sois muy cansinos. ¿A las 16:00?


    Nos estás convocando por el grupo, que solo estamos los tres. Cansinos no, observadores. O sea, que una de dos: o te has peleado con Lola muy fuerte o tienes un secreto gordo que contar. (Dijo Lucía).


    Aish, solo necesito que estéis aquí a las 16:00. ¿Es posible?


    Estaremos. Solo teníamos ganas de enrabiarte algo. Pero la pelitocobre tiene razón; algo gordo sucede.


    Vale, os dejo que tengo que hacer cosas. Os veo luego, amores.


    Hasta luego. (Dijeron ambos).


    Solté mi móvil y le dije a Lola que había quedado con ellos para contarle la noticia. Ella a su vez había quedado con sus amigas para comunicarlo también.


    A las 16:00 en punto tenía a Óscar y Lucía en la puerta de casa con dos botellas del vino azul endemoniado.


    —Vengo preparado para todo —dijo Óscar sonriendo.


    —Desde luego —dije abrazándolo—. No esperaba menos de ti.


    —Te ves muy sonriente para tener un «bollidrama» —dijo Lucía.


    —Vamos, pasad y os pongo al día. ¿Queréis café?


    —¿Café? ¿No has visto las botellas de vino o qué? —dijo Lucía señalando a Óscar—. ¿Y Lola?


    —No está. Ha quedado con sus amigas.


    —Entonces, por eso nos has llamado. Se ha ido de picos pardos y te ha dado permiso para que te sueltes la melena —dijo Óscar.


    —Mira que eres malo.


    —Te equivocas. Ya no soy veneno. Soy directo y claro.


    —Me tienes negra. ¿Vas a contar ya qué leches pasa con tanto misterio? Por tu culpa no voy a llegar a mis veintiocho años.


    Nos reímos y comencé a contarles mi viaje a París con todos los detalles día a día.


    —Sí, sí. Que os habéis comido los totos en París que es muy romántico y todo eso —interrumpió Óscar.


    —Calla, no seas envidioso y déjala que acabe —le dijo Lucía.


    —Gracias. El caso es que subimos a la Torre Eiffel y le pedí matrimonio. —Por suerte no tenían bebidas en sus bocas o por su reacción seguro que la hubiera espurreado.


    —Matrimonio —dijo Lucía como si no hubiera entendido.


    —Estás loca del coño. Lucía se está quedando con nosotros.


    —Os lo estoy diciendo totalmente enserio. Me caso en un año. Día arriba, día abajo.


    —Pero vamos a ver que me ubique. ¿Te casas con Lola?


    —No, he conocido a una parisina muy cool y me caso con ella —le dije con sarcasmo—. Tienes unas cosas, Lucía.


    —Yo es que no sé ni qué decirte. —Por primera vez Óscar estaba callado.


    —Normalmente en estos casos se da la enhorabuena.


    —Ana, no hace ni un año que estás con Lola. Y no es que hayamos hablado mucho del tema porque no quería meter el dedo en la herida, pero ¿qué sientes por Katy?


    —Ese es el punto. ¿Qué siente por la lesbiana mala? —añadió Óscar.


    —La quiero muchísimo —dije sinceramente—. Quiero su felicidad por encima de todo y esa es con María. Nada más.


    —A mí eso me suena a amor —insistió Lucía.


    —¿Quererla bien es incompatible con que me case?


    —Ese es el otro punto. ¿Quieres a Lola? —Óscar me asombraba con su extraña tranquilidad.


    —Claro que quiero a Lola. ¿Creéis que estaría con ella por estar? ¿Como pasatiempo?


    —Solo buscamos que tengas claras las cosas, nena.


    —Tengo claro que, en todo este tiempo con ella, no ha dejado de atenderme, cuidarme y amarme ni un solo segundo. Y seguí el consejo que me disteis todos: «Quiere lo que es bueno para ti». Y en esas me encuentro. Queriendo estar con Lola, que es lo bueno para mí.


    —Pues si es así y lo tienes claro, entonces hablo por los dos cuando te digo que nos alegramos por las dos —dijo Óscar—. Brindemos para celebrarlo. Aunque este vino solo está bueno si hay penas de por medio.


    —Tendrá que valer.


    Después de esa charla nos abrazamos y ellos me desearon la mayor felicidad del mundo sabiendo que era mi decisión. Ellos estarían para apoyarme, eso sin duda alguna.


    Nos pusimos al día de los últimos cotilleos hasta bien entrada la noche, cuando Lola apareció por la puerta un poco perjudicada y con ganas de fiesta. Sus amigas se lo habían tomado estupendamente; solo había que ver la borrachera que traía para ver que lo habían estado celebrando sin duda alguna.


    Lucía y Óscar le dieron las felicitaciones pertinentes y decidimos dar el día por concluido.


    Mientras Lola se daba una ducha para airearse un poco, yo decidí llamar a Jorge para contárselo. Su cara de sorpresa me lo decía todo. Siendo como era, solo necesitó hacerme una pregunta.


    —¿Eres feliz?


    —Sí, mucho.


    —Entonces esperaré ansioso esa boda, bombón.


    Colgué y pensé que solo me quedaba el trámite duro de decirlo en casa. Mi madre no era muy probodas. Pero en peores plazas había toreado.


    Se lo diría en esa semana.

  


  
    Capítulo 46. Los primeros cambios


    Pasaban los días sin apenas darme cuenta. La vida era una rutina que me parecía buena. Me levantaba, paseaba a Max, Lola y yo desayunábamos y, antes de que ella se marchara a trabajar, organizábamos la comida. Por suerte, el boom por las visitas en casa se había calmado y ahora Lola y yo pasábamos más tiempo a solas.


    Su contrato en el aeropuerto se le había acabado y ya era temporada baja. Por suerte, había conseguido trabajo en una cafetería cerca de casa y solía trabajar por las tardes a media jornada.


    Yo aprovechaba mis vacaciones y visitaba a mi hermana para ver a Hugo, que cada día que pasaba estaba más y más mayor. Y el tío era guapo; sería un ligón, de eso no había duda.


    Organizaba las compras navideñas y comencé a ojear sitios para la boda. Lola y yo teníamos más o menos claro qué era lo que buscábamos, pero, incluso así, a veces nos costaba ponernos de acuerdo.


    Surgieron los primeros problemas. Yo quería una boda íntima (mi familia era pequeña y por suerte no teníamos muchos compromisos), en cambio, la familia de Lola era bastante grande y había compromisos familiares. Yo quería evitar a toda costa esos compromisos en mi boda. No quería estar andando y ver gente que no conocía.


    Esa fue nuestra primera pelea por la boda. Discutimos mucho y muy fuerte y después de mucho discutir quedó claro que Lola no abdicaría y que tendría que acatar su decisión. La lista no iba a reducirse.


    Ese día vi que daba igual lo que razonaras con Lola; si ella había tomado una decisión no habría forma de volver atrás. Decidí que no me costaría la relación una nimiedad como esa. La boda era una celebración de algo bueno; qué más me daba si éramos cien o doscientos.


    De manera casi imperceptible para mí, Lola cambiaba. Su humor se agriaba. Se sentía insatisfecha, ya que era una persona con mucha ambición y ganas de superación. Quería tener un trabajo estable y no lograba hacerse con uno. Eso la ponía de mal humor.


    Poco a poco estaba más irascible y, aunque seguía estando por y para mí, su humor no me ponía las cosas fáciles. La mayoría de las veces no era capaz de averiguar qué le sucedía y no conseguía acercarme a ella. Eso me ponía tensa; era un círculo vicioso en el que las dos habíamos entrado sin darnos cuenta. Mi ánimo estaba por los suelos y no era buena compañía ni para mí misma.


    Cuando Lola se marchaba, lloraba, recordaba el pasado que me ahogaba y tenía ataques de ansiedad cada pocos días. Hacía varios meses que no iba a mis visitas con Luis y, aunque él había insistido en un principio sobre la importancia de no dejar las sesiones de manera abrupta, no le había hecho caso y ahora lamentaba las consecuencias de mis actos.


    No lo había hablado ni tan siquiera con Lucía y Óscar. Lucía era como mi hermana; sabía la que podía caerme si le contaba que había dejado a mi terapeuta, así sin más.


    Así que sufría mi depresión en silencio como las hemorroides. Me sentía incapaz, triste, fea y todo lo que pudiera ser negativo en la vida. Por mucho que quisiera salir, me encontraba en arenas movedizas; a más intentaba salir, más me hundía.


    Y notaba que yo estaba con la arena rozando mi precioso cuello. Y por mucho que pataleara no salía. Lola no podía ayudarme, ni siquiera me sentía capaz de hablar con ella.


    Y eso era un muro que día a día iba construyendo.


    La segunda gran bronca llegó un domingo. Mi hermana Idoia y Jesús habían venido a casa a pasar el día. El plan era comida y Play. Todo iba bien; habíamos comido hasta quedar satisfechos y brindábamos con cerveza.


    De repente oí discutir a mi hermana y a Lola. Lola se reía de algo y a mi hermana no le hacía ninguna gracia. Cuando llegué al salón mi hermana estaba roja de la ira. Ella era de enfado fácil; eso lo sabía a ciencia cierta. Pero también sabía que si había algo que a Lola se le daba bien era quemar la sangre de cualquiera que le apeteciera.


    Jesús intentaba restarle importancia y yo hice lo mismo sin saber de qué iba el asunto. Las dos se callaron después de nuestras miradas a nuestras respectivas parejas. Y el resultado final fue que mi hermana se levantó y me dijo:


    —No voy a permitir que nadie me falte el respeto.


    —Idoia —le dije tranquila—. Nadie te va a faltar el respeto. Solo bromeaba. Lola tiene un extraño sentido del humor.


    —Ese no es mi problema. Mientras estés con ella yo no estaré aquí.


    Diciendo eso se marchó. Y la parte de mi corazón que quedaba sin anestesiar se rompió. Mi hermana era mi único apoyo familiar. Era el lugar al que volvía para conectar con mi familia. Era mi único puente. Y ese puente se había hecho pedazos.


    Cuando cerré la puerta, miré a Lola. Estaba a punto de ponerme a llorar. Esperaba que se disculpara y me contara qué había sucedido, qué era lo que me había perdido. Sin embargo, después de dejar de sonreír, con cierta superioridad me dijo:


    —Tu hermana es muy infantil para la edad que tiene. Menudo rebote se ha cogido por una tontería de juego.


    —¿Que mi hermana es infantil? —dije enfadada—. No podías dejar de pinchar.


    —No voy a darle la razón porque esté consentida.


    —Mi hermana no está consentida.


    —Sí que lo está. La has protegido y consentido para que no pasara lo que tú has pasado.


    En el mismo momento que dijo eso supo que se había equivocado. Ni siquiera me digné a contestarle. Intentó pararme y darme cariño. No dejé ni que se acercara. Habíamos puesto otro ladrillo más a nuestro muro, que poco a poco se hacía más alto.

  


  
    Capítulo 47. Navidades agridulces


    Llegaron las Navidades y, como todos los años, sentía que no había nada que pudiera pasar que consiguiera hacerme las Navidades un poco más llevaderas.


    Este año al menos pasaba la Nochevieja con Lucía, que este año se quedaba en Málaga. Eso significaba que la Nochevieja la pasaríamos juntos después de algunos años separados.


    La Nochebuena la pasaríamos en mi casa, haciendo de tripas corazón y más ahora que mi hermana Idoia y Lola se habían declarado la guerra. Si ya de por sí era incómodo estar en mi casa, ahora más.


    La situación de la herida abierta entre ellas dos me ponía las cosas muy difíciles. Por suerte, la presencia de Hugo en nuestra vida hacía todo más llevadero. Ese pequeño enano era vida. Su vitalidad agotaba. Para ser aún tan pequeño era un pequeño terremoto, así que esa noche tendríamos el no parar asegurado.


    La Nochevieja volveríamos a pasarla enfundada en un pijama en casa de Lola con su familia. Allí la diversión estaba asegurada. Sus primos y sus tíos sabían organizar fiestas a lo grande.


    Pero no dejaba de ser una de las fechas que más odiaba. Si a eso le sumábamos el actual estado de depresión en el que me iba sumiendo, no auguraba nada bueno de cara a las fiestas.


    Conforme se acercaban las fiestas gasté una cantidad de dinero indecente para colmar a todos de regalos, incluida Lola. El año anterior no había contado con ella en lo que a regalos se refería y este año quería que tuviera todo lo que el anterior no tuvo.


    El resultado fue que se me fue la mano y la tarjeta comprando regalos. Tenía todos los regalos listos. Mi familia y mi familia política. Mucha ropa, perfumes y maquillaje. Libros, juegos de mesa y juguetes. Decidí comprar un móvil nuevo para Lola y algún que otro detalle de ropa y maquillaje.


    Los días de diciembre pasaron como si no me diera cuenta. El calendario marcaba el día 20. Esa noche era el primer evento: teníamos la cena de empresa.


    Este año la cena se realizaba en una discoteca del centro. Mi jefe se había coordinado con la empresa de hostelería principal del aeropuerto y nuestras cenas eran conjuntas. Nos conocíamos todos, así que no era un problema. Habíamos vivido muchos meetings juntos. La novedad en esto era que mi cena y la de Lola estarían unidas.


    No era un problema. Mis fiestas con Lola siempre eran estupendas; estábamos acostumbradas a salir juntas. Sobre las siete de la tarde comenzamos a arreglarnos. Iríamos en Uber hasta la fiesta para no tener que conducir.


    Lola se puso una blusa de cuadros con un vaquero y unas botas de tacón medio. Llevaba su pelo suelto y su abrigo negro corto. Yo elegí una falda corta pegada en beige con una blusa negra transparente con pequeñas perlas y unas botas altas negras.


    A las nueve ya salíamos dirección centro. Llegamos al punto de encuentro a las nueve y quince. Habíamos quedado en donde cualquier malagueño quedaba cuando iba al centro: puerta del Women’secret.


    Al llegar allí, vimos que Cristina y Lucía ya estaban allí junto a Marta, Lidia, Carlos y Goya.


    Me extrañaron tres cosas de ese momento. La primera, que Goya estuviera ahí. No solía asistir a las fiestas; no eran muy de su rollo. Lo segundo fue el abrazo que Goya y Lola se dieron al verse. Sabía que eran conocidas. No sabía que fueran tan íntimas. Y lo tercero era no ver ahí a Katy.


    No pregunté. No quería mostrar interés delante de Lola; sabía lo susceptible que era con el tema. No fue necesario. Mientras Lola hablaba animadamente con Goya, Lucía se me acercó y me dijo:


    —Katy no ha podido venir. Por lo visto tenía un asunto familiar que atender. Me dijo la semana pasada que ambos eventos le coincidían.


    —No he preguntado por ella —contesté más seca de lo que me hubiera gustado con Lucía.


    —No necesito que preguntes algo que me dice tu mirada, cari. —Había dado en el blanco la hija de Mariló.


    —Lo siento —le dije apretando su mano—. Estoy un poco irascible.


    —Esos deben ser los llamados «nervios de las novias».


    —Eso debe ser —dije escéptica.


    Andamos toda la calle Larios llena de gente celebrando comidas y cenas de Navidad. Todos con sus mejores galas. Al llegar a la plaza de la Constitución, paramos para hacernos fotos junto al gigantesco árbol adornado e iluminado y seguimos nuestro camino hasta la plaza Uncibay; en una de sus bocacalles era donde teníamos programada la cena.


    No cabía un alfiler en el centro. Todo eran celebraciones y risas, fotos y bromas. A mí, en cambio, solo me apetecía irme a casa a ponerme el pijama. Cuando llegamos a la discoteca, dimos nuestros nombres y nos pusieron una pulsera para identificarnos y evitar que nadie se colara.


    La noche comenzaba.


    Íbamos saludando a compañeros por el camino, nuestros y de la empresa con la que compartíamos la cena. Había asistido mucha gente. No había dado ni diez pasos y Lola ya no estaba a mi lado. Lucía, Lidia, Marta, Cristina y yo nos habíamos mantenido juntas.


    Las bandejas con el catering comenzaron a salir y estratégicamente nos habíamos parado en el sitio perfecto para que todas las bandejas pasaran por nuestro lado en primer lugar.


    Pasaron casi veinte minutos en los que hablábamos, comíamos y disfrutábamos de las conversaciones que manteníamos. En todo ese tiempo no vi ni rastro de Lola. Me sentía inquieta y, como si me hubiera leído la mente desde donde estuviera, apareció a mi lado.


    Olía a tabaco, alcohol y porro. Y traía los ojos medio cerrados, señal inequívoca de que se estaba pegando una buena fiesta. A su lado estaba Goya riéndose y disfrutando de la noche.


    —¿Qué tal, bombón? —me preguntó.


    —No tan bien como tú —le respondí.


    —No estés tensa —me dijo dándome un beso en los labios—. Disfruta de la noche.


    —Eso haré.


    Volvió a alejarse dirección a la puerta. Entraba y salía cada pocos minutos bajo una nube de humo. Decidí, bajo la atenta mirada de Lucía, que, aunque me hiciera la loca me observaba como si fuera una bomba a punto de estallar, que disfrutaría de la noche.


    Fui a la barra y me pedí una copa y bailé. Al principio me sentía cohibida. Quizás fueran imaginaciones mías, pero me sentía observada. No era capaz de disfrutar plenamente: una parte de mí estaba pendiente de las idas y venidas de Lola; la otra intentaba pasarlo bien. Poco a poco y debido a la falsa sensación de euforia que me daba el alcohol, comencé a disfrutar de la noche.


    Bailé bachatas con Cristina, que era una profesional y perreé con Lucía, Lidia y Marta hasta que no podíamos seguir encima de nuestros tacones. Varios compañeros se insinuaron a todas y cada una de nosotras movidos con la falsa seguridad en sí mismos que les producía la tajá y, cuando vimos que la fiesta comenzaba a descontrolarse y solo quedaban en ella unos pocos invitados, decidí que era el momento de irnos.


    No necesité buscar mucho a Lola; estaba en la puerta fumando con Goya.


    —Vida, nos vamos ya —le dije al salir.


    —¿Ya? —me preguntó mientras miraba la hora en su móvil.


    —Son las cinco de la mañana.


    —Es temprano aún.


    —Depende de para qué —le dije sintiéndome irritada por momentos.


    La gente empezaba a salir de la discoteca. Habían encendido las luces y los invitaban a abandonar la fiesta.


    —Vamos al Andén. ¿Quién se apunta? —dijo un muchacho de la otra empresa.


    —Yo voy —dijo Goya rápidamente—. ¿Te vienes? —dijo dirigiéndose a Lola.


    —¿Vamos? —me preguntó.


    —Yo estoy agotada —le dije sinceramente—. Ve tú si quieres.


    —No, no. Yo me vuelvo contigo, bombón.


    —No me importa si quieres seguir la fiesta. Yo es que no aguanto ni un segundo más con las botas.


    —No, no. De verdad, vamos a casa.


    —Aburridas —dijo Goya.


    Nosotras seguimos nuestro camino; estaba agotada y la verdad es que ya no me importaba si Lola seguía la fiesta o no. Solo me apetecía llegar a la comodidad de mi hogar, ponerme un pijama calentito y acurrucarme en la cama.


    El alcohol de mi cuerpo superaba con creces los límites permitidos y no era capaz de dar dos pasos sin que me diera vueltas todo. Así que me arrastré hasta llegar al punto de encuentro del úber, donde nos separamos.


    —No sabía que tenías tan buena relación con Goya —le dije una vez que estábamos dentro del coche.


    —Sabías que éramos amigas —me dijo.


    —Creía que erais conocidas, no amigas —especifiqué.


    —Ah, pues no, somos amigas. Muy amigas.


    —Ya me he dado cuenta —dije.


    —¿Celosa? —me preguntó sonriendo.


    —En absoluto, más bien extrañada —le dije tranquila—. Llevo un año contigo y nunca te he visto con ella.


    —No estás conmigo veinticuatro horas, bombón.


    Esta frase me dejó claro lo poco que conocía a Lola. Ella sabía todo de mí y yo muy poco de ella. Claro que sabía que eran amigas, pero no con ese grado de complicidad. Había pasado toda la noche con ella sin apenas acercarse a mí. Y esto sin duda me había sorprendido sobremanera.


    Al llegar, Lola estaba demasiado agotada para mí y yo para ella. Esa noche habíamos añadido otro ladrillo a nuestro muro.


    Poco a poco y sin darme cuenta, cada vez me costaba más llegar a ella y ese sentimiento que me unía a ella parecía cada día más disperso. Los detalles cada vez eran menos y nuestra conexión se perdía poco a poco en los silencios que se instalaban entre nosotras.


    La Nochebuena se presentó complicada desde un primer momento. Mi hermana no quería ni en pintura a Lola, pero hacía de tripas corazón por mí. Mi hermana Raquel, aunque no había tenido encontronazos con ella, se había posicionado a favor de Idoia. Y mi madre, por supuesto, defendía a su hija a capa y espada.


    A pesar de sus respectivos pensamientos sobre Lola, fueron educadas y cordiales. Yo lo agradecí, pero aun así me sentía cohibida. La comida transcurrió con pocas bromas y muchos silencios que solo se veían interrumpidos por el llanto lastimero de Hugo que reclamaba la atención de su madre.


    Cuando la cena terminó yo, como era habitual en mí, hice acto de presencia durante unos minutos más y le indiqué a Lola que era hora de marcharnos.


    Cuando salimos de la casa ambas respiramos aliviadas, como si nos acabaran de quitar varios kilos de encima. Me abrazó con cariño. Ella intentaba hacerme sentir a gusto en esas situaciones que para mí eran un tormento. Y tenía que reconocer que había puesto todo su empeño en no hacer ni decir nada que estuviera fuera de lugar.


    Esa noche me sentí de nuevo en sintonía con ella. Después de la cena, fuimos a Torremolinos a un bar en donde habíamos sacado unas entradas para una fiesta privada con sus amigas. Este año Daniel y Pablo no salían; no tenían muchas ganas de fiestas y eso era algo lógico dada la situación.


    Así que saldríamos María, Katy, Cristina, Olivia, Carlota y su novio Leo, Lola y yo. El bar estaba bastante lleno al llegar allí y aún no había llegado casi nadie. Poco a poco fueron apareciendo hasta estar todas y decidimos entrar a pasar la noche. La música acompañaba y poco a poco fuimos disfrutando de la Nochebuena.


    Nos dieron las cinco de la mañana cuando decidimos que ya era hora de irnos a dormir. Nos quedamos en Torremolinos por la comodidad de la cercanía. Al día siguiente comeríamos allí, de este modo todo era más sencillo.


    Cuando nos despertamos era casi medio día y fuera se oía el rumor de las personas que acudían allí para su almuerzo de Navidad. Nos pusimos cómodas y salimos al encuentro de cualquiera de los manjares que su madre habría preparado, comenzando por el plato de puchero.


    Todos sus primos ya estaban por allí sentándose a la mesa, algunos con más dignidad que otros, pero todos visiblemente afectados por los excesos de la noche anterior.


    Algunos nos preguntaban por la boda e intentábamos mostrarnos de acuerdo en muchos de los aspectos que nos preguntaban, aunque en el fondo las dos sabíamos que teníamos aún muchos flecos sueltos.


    El almuerzo dio paso a una merienda y esta a la cena. Las horas pasaban dentro de aquel cortijo como si volaran y no repartían más que calor de hogar. Me sentía bien dentro de ese lugar. Era mi segunda casa. Y todos los que allí residían hacían que cada día que pasara me sintiera más y más cómoda.

  


  
    Capítulo 48. Nochevieja


    De Navidad a la fiesta de Nochevieja pasaron los días sin apenas darme cuenta.


    Este año la familia de Lola celebraba la Nochevieja en una de las casas colindantes a la finca. De ese modo, su casa iba a estar libre y sus hermanos y ella invitarían a unos amigos para celebrar la noche todos allí.


    Así que todos pasaríamos la noche juntos. Hasta Adal se había animado a salir. Óscar había invitado a Diego y todos escupiríamos purpurina del amor.


    La cena, como mandaba la tradición familiar, se hacía en pijama, lo que personalmente consideraba que era una maravilla. Para este año yo había elegido un mono enterizo como el que se le pone a los bebés. Era un traje de Coco, el monstruo de las galletas, enorme y calentito, azul claro, con un gorro que simulaba la cabeza del muñeco. Lola, por su parte, llevaba uno que simulaba a una vaquita.


    Nuestros pijamas sin duda eran los mejores del evento. Lola y yo nos habíamos acercado en los últimos días. Ella parecía estar menos agobiada y más comunicativa y mis niveles de ansiedad habían bajado, lo que me hacía estar menos irascible.


    Nos sentamos a la mesa con sus primos y sus tíos. Y nuestras copas de vino se rellenaban sin parar. La comida había sido preparada con mimo y comíamos hasta no poder probar más bocado. Las bolsas con cotillón se abrieron y todos portábamos pajaritos de cartón, matasuegras y collares hawaianos y teníamos las serpentinas preparadas en las manos para esparcirlas por la habitación después de la entrada de año.


    Entre todos preparamos las uvas; quedaban poco más de cuatro minutos para que comenzara la cuenta atrás. Yo deseaba empezar un nuevo año. En mi mente solo podía pensar en dejar atrás los días malos.


    Ese año la Pedroche se había superado a sí misma y, si el año anterior había sido extravagante, este año no dejaba a nadie indiferente. Enseñó su vestido pocos segundos antes de que las campanas de la Puerta del Sol comenzaran a repiquetear los cuartos. Este año lucía un mono enterizo transparente con flores bordadas en blanco que solo ocultaban la zona de sus pechos y pubis.


    Todos dejamos las criticas varias sobre el atuendo y cogimos nuestras uvas. Yo nunca esperaba a que comenzaran; era de esas personas que hacía trampas y durante los cuartos ya me había comido dos o tres. Lola siempre se reía cuando me veía comiéndome las uvas a escondidas como si estuviera cometiendo el peor delito del mundo.


    Los supersticiosos me dirían que eso atraía la mala suerte. Yo lo tenía claro; peor suerte de la que había tenido en mi vida no iba a tener. Así que me la jugaría y comería las uvas a mi ritmo.


    —¡Feliz año nuevo! —gritamos todos al acabar las campanas.


    Todos nos besábamos y nos dábamos las felicitaciones para el nuevo año. Brindábamos por salud y porque al año siguiente volviéramos a reunirnos.


    Poco después salíamos de la comodidad de nuestros monos para arreglarnos para la fiesta. Ese año no me sentía con especiales ganas de arreglarme. Así que elegí un vestido de cuero en burdeos con unas medias tupidas y zapatos de plataforma para estar lo más cómoda posible.


    Teníamos dos misiones esa noche: que la casa no saliera ardiendo y vigilar que los menores no se pasaran de rosca en sus respectivas fiestas.


    Al llegar a la casa de Lola, preparamos la zona donde íbamos a bailar. Pusimos picoteo, patatas y frutos secos, que siempre venían bien para empapar el alcohol. Esa noche hacía un frío bastante importante y en el sótano se notaba bastante. Pusimos la música floja mientras llegaban los diferentes invitados.


    Los amigos de los hermanos de Lola llegaron poco a poco. Mientras tranquilizábamos a los padres y se marchaban, iban llegando nuevos coches. Cuando estuvimos todos cerramos la puerta del sótano para que se conservara el calor y subimos la música.


    Lucía, Adal, Óscar y Diego habían llegado en un mismo coche. Por suerte, Lucía tenía un sentido de la orientación extremo. No tardaron mucho en llegar al cortijo. Poco después llegaron Cristina y Olivia. Y en último lugar llegaron María y Katy con su prima Carlota y Leonardo.


    La música hacía que entráramos en calor. El hermano de Lola y su prima bailaban divertidos junto a sus amigos. Nosotros hacíamos lo mismo apartados en el sótano. Queríamos empezar el año dándolo todo.


    El novio de Carlota, al que había decidido apodar Leo, era muy agradable y me pasé gran parte de la noche hablando con los dos. Leo era un poco más alto que yo, tenía el pelo engominado por delante y barbita de pocos días que le hacía muy atractivo. Su estilo era señorial. Vestía como un niño adinerado: pantalón de pinza y camisas de Spagnolo con zapatos arreglados. Y, aunque la imagen que ofrecía era de serio y lejano, me llevé una grata sorpresa al comprobar que era una persona agradable y cercana.


    —Voy a por una copa —me dijo Carlota—. ¿Quieres?


    —Venga, tráeme una ginebra con Sprite —le dije—, pero no me la cargues mucho.


    Cuando se marchaba, Leo y yo nos quedamos hablando.


    —¿Lleváis mucho juntos? —le pregunté.


    —Pues desde las Navidades pasadas. Más o menos.


    —¿Y como es que no te he conocido hasta ahora?


    —Bueno, conocí a Carlota cuando su prima y tu… Eh, bueno, ya sabes.


    —Ah claro. —Nuestra ruptura había sido sonada—. Ahora lo entiendo.


    —¿El qué entiendes? —dijo Carlota al llegar con las copas.


    —Que no nos hayamos conocido hasta ahora. Con todo lo que pasó con tu prima.


    —Bueno, ni yo misma me lo expliqué, la verdad. Ella parecía que estaba loca por tus huesos y acabó perdiendo un poco los papeles y saliendo mucho.


    Ese comentario se hincó en mí doliendo en esa parte de mí que tenía dormida.


    —Eso es pasado. No estábamos hechas para estar juntas y ya está.


    —Mira, no sé si estabais o no destinadas para estar juntas, pero sí tengo claro que en ese tiempo mi prima estaba más feliz que nunca.


    —Bueno, ahora también.


    —Sí… claro.


    No sonó nada convincente.


    Mis ojos se posaron en Katy, que observaba la escena desde lejos intensamente. Primero, mis ojos se encontraron con los de ella. En segundo lugar, miré a María. Me sentía mal, como si estuviera traicionando su confianza. María y Lola estaban haciendo algo que se parecía a un baile. Ambas estaban tranquilas, ya que solo se tensaban cuando Katy y yo compartíamos más de dos palabras.


    No era el caso. Katy seguía observándome en la lejanía mientras su prima y yo hablábamos. Le sostuve la mirada solo unos segundos.


    Esa fue mi primera metedura de pata del año.


    El trozo de corazón que mantenía anestesiado comenzó a dar sacudidas. Mi estómago comenzó a dar vueltas; eso que coloquialmente se conoce como mariposas en el estómago. Incluso a la distancia a la que estábamos podía oler su perfume. No tenía claro si era mi propio recuerdo o realmente su perfume llegaba desde esa distancia a mis fosas nasales. Y, por primera vez en mucho tiempo, me fijé en lo preciosa que estaba. Los recuerdos inundaron mi mente y solo sentía una cosa.


    Dolor.


    No me dio tiempo a digerir ese sentimiento cuando ya tenía a Lola a mi lado, como si fuera capaz de percibir mi dolor en cualquier momento y en cualquier lugar.


    —Hola, bombón.


    —Hola, tú.


    —Estás muy seria —me dijo mirándome preocupada.


    —No, lo que estoy es helada. Tengo los pies tan fríos que estoy segura de que sí me los amputan ni me doy cuenta.


    —¿Sabes cuál es la solución?


    —Soy toda oídos.


    —Bailar.


    Me cogió las manos y comenzó a moverse arrítmicamente como solo ella sabía. Era imposible bailar peor que ella. Y eso me sacó una sonrisa.


    Dejé que me inundara de nuevo el sentimiento que Lola me transmitía. Sentir cualquier otra cosa era un error.


    La noche pasó entre risas, bailes absurdos y más alcohol del que podíamos soportar. Cuando la mayoría de nosotros estábamos tirados en sofás de ese sótano descansando y recuperándonos de los bailes, Lucía se sentó a mi lado y, aprovechando que estábamos solas, me dijo:


    —Lo he visto todo.


    —¿A qué te refieres?


    —A tu momento Pepsi con Katy.


    —¿Pepsi?


    —Sí. Ella te mira, tú la miras, se escucha música erótica y la desnudas con la mirada.


    —Uy, como te has flipado —le dije riéndome—. Eso no ha sucedido.


    —Mira, tú puedes engañar a todos los que están aquí, pero a mí no —me dijo poniendo su mano en la mía para tranquilizarme—. He visto cómo ella te miraba mientras hablabas con su prima. Parecía nerviosa y luego os habéis mirado y han estallado los cohetes y fuegos artificiales y se han escuchado violines y todo muy romántico.


    —Nada de lo que hay entre ella y yo puede ser romántico —le dije tranquila y con un deje de tristeza.


    —Que no pueda ser no significa que lo que he visto no sea así —me dijo—. No te juzgo, siempre he sabido que no lo has superado. Si quieres hablar aquí estoy. AGUA, AGUA —volvió a decirme señalando que se acercaba Lola—. ¿Pero qué hacéis sentadas?


    —No puedo con mi alma —le dijo Lucía.


    —Ni yo.


    —Estáis viejas.


    —Eso tu madre —dijo Lucía riéndose.


    Lucía se levantó y fue en busca de Adal, que andaba hablando con Óscar y Diego.


    —Estoy agotada. ¿Podemos irnos en breve?


    —Sí, claro —me dijo—. María se va a quedar a dormir en casa, ¿vale?


    —Es tu casa. No me tienes que pedir permiso a mí.


    —Cierto. No sabía si te sentirías incómoda.


    —¿Incómoda? —le dije extrañada—. Ni que fuera la primera vez que duerme con nosotras.


    —También es verdad.


    Los padres iban llegando a recoger a los amigos que habían venido a la fiesta. Uno de ellos venía cargado de churros; era su manera de compensar nuestra fantástica labor de niñeras. 


    La gente comenzaba a marcharse. Diego y Óscar fueron los primeros en abandonar el nido junto con Lucía y Adal. Poco después se marcharon Katy, Carlota y Leo. Después de eso se marcharon los demás y solo quedamos los hermanos de Lola, María, Lola y yo.


    Fuimos a la casa, nos comimos los churros y nos dormimos. A las doce de la mañana María se levantaba y se marchaba a su casa. Nosotras seguimos durmiendo hasta el almuerzo.


    Mi cuerpo no quería levantarse. Había soñado con sonrisas y con su perfume.


    ¿En qué leches estaba pensando?

  


  
    Capítulo 49. Febrero


    Febrero pasó como un torbellino sin que me diera apenas cuenta. Lucía, como era habitual, se había marchado a las islas en sus vacaciones para disfrutar de los carnavales tinerfeños.


    Cuando se marchaba, absolutamente todo quedaba cuadrado para que el trabajo no me sobrepasara. Ahora más que nunca Lucía era mi mano derecha.


    En los últimos meses yo no había estado al cien por cien, eso por descontado. Mi ansiedad creciente y mi penoso estado constante de salud hacían que Lucía cargara con más trabajo del que debía. Y lo hacía realmente bien. El siguiente ascenso debía ser para ella, eso sin dudarlo.


    Goya estaba al acecho de mi cabeza y cualquier metedura de pata de mi equipo ella lo convertía en algo con lo que poder ascender. Nuestra relación era tensa, pero fluida. Habíamos dejado de lado los dramas personales para hacer que nuestro trabajo luciese.


    Toda esa situación laboral hacía que cada día tuviera menos ganas de ir a trabajar y más ganas de que me tocara un Euromillón. Pero claro, tampoco metía, así que, ¿cómo leches iba a ser millonaria…?


    La semana de mi cumpleaños llegó y este año no me sentía muy receptiva. Era extraño, pero así era. Sentía como si me hubiera metido dentro de una montaña rusa y no me hubiese puesto el cinturón de seguridad y estuviera a punto de ser lanzada por los aires debido a la velocidad.


    Mi percepción del tiempo era funesta. Los días pasaban sin que me diera cuenta, viviendo por inercia y sin un ápice de emoción.


    Lola planeaba algo, de eso estaba segura. Ella y Olivia cuchicheaban más de la cuenta y evitaban seguir hablando cuando me acercaba. No era algo que me preocupara en exceso. Seguramente otra fiesta sorpresa o una salida por mi cumpleaños. Que no tuviera ninguna gana de celebrar nada, debería de haber sido una señal de alarma en toda regla. Pero, una vez más, ignoré mis sentimientos y únicamente pensé en lo cansada que me encontraba.


    La mañana de mi cumpleaños llegó sin que apenas me percatase.


    —Feliz cumpleaños, bombón —me dijo Lola.


    —Muchas gracias. —La abracé y me desperecé en la cama.


    —¿Qué te depara el día?


    —Pues tengo una montaña de trabajo hoy. Hay tres campañas que necesito dejar cerradas. Echo de menos a Lucía.


    —Bueno, ya mismo está aquí. Le quedan dos días de vacaciones.


    —Gracias a Dios.


    —¿Goya no te ayuda?


    —Goya es Goya y va a lo suyo. —Era su amiga; no le mostraría mis reticencias a trabajar con ella—. Quiero decir que tiene sus propias campañas que atender.


    —Ah, claro, entiendo. —Meditó un segundo y añadió—: Hoy te recojo yo del trabajo y te llevo yo, ¿de acuerdo?


    —Vale, me parece bien. Todo lo que sea tener cinco minutos más de sueño me parece ideal.


    —Venga, duerme y preparo el desayuno mientras tanto.


    Salió de la habitación y yo rodé por la cama. Esos cinco minutos más de relax me iban a dar la vida.


    Cuando me levanté elegí ropa adecuada para el día de mi cumpleaños; iría más guapa que de costumbre. Es lo que se hace en tu cumpleaños.


    Escogí un vaquero salsa, de esos que te ponen el culo como una Kardashian, con una básica negra con escote en pico y mi blazer roja y botines con tacón negros. Estaba preparada para mi veinticinco cumpleaños.


    No me maquillaría demasiado; no sabía por qué motivo ningún eyeliner me aguantaba más de diez minutos en mis ojos. No quería parecer un mapache a la hora de haber llegado al trabajo. Así que me decanté por un poco de CC cream, rímel y Rubí Woo de Mac, a juego con mi blazer.


    —¡Guau! ¡Qué guapa!


    —Gracias. Es mi cumple; quiero estar guapa.


    —Tú siempre estás guapa; no tienes que esperar a tu cumple.


    —Últimamente siento que con todo parezco un saco de papas —le dije sincerándome—. Me veo fatal.


    —No digas tonterías. Estás preciosa.


    —Gracias. Cuando quieras salimos.


    A los dos minutos salimos por la puerta. Yo me sentía mejor conmigo misma y de nuevo sentía ganas de celebrar mi cumpleaños.


    Cuando llegué a la oficina había mucho revuelo, más del habitual. Instintivamente miré mi móvil. No quería otro episodio de llamada perdida del jefe ignorada. No había nada.


    Fui derecha a mi oficina. En menos de dos minutos Francisco apareció por la puerta.


    —Buenos días, Ana.


    —Buenos días, Francisco. ¿A qué se debe tanto revuelo?


    —¿Te has fijado?


    —Es como un elefante dentro de una habitación.


    —Sin duda. Esta mañana me ha llamado John. Vienen en el avión de las 16:00. Hay noticias de última hora.


    —¿Malas o buenas?


    —Eres muy curiosa. Tendrás que esperar a la reunión. Es a las seis. Venía a preguntarte que si puedes quedarte.


    —Sí, claro. Sin problemas. No hace falta ni que preguntes, ya lo sabes.


    —Sí, lo sé. Pero hoy es tu cumpleaños.


    —Bueno, ya lo celebraré cuando salga.


    Le sonreí y terminamos la conversación. Él estaba organizando la reunión. Cuando salió llamé a Lucía.


    —Espero que te hayan secuestrado y necesites que salve tu vida, porque me estás despertando después de una fiesta memorable —me dijo ella con voz de ultratumba.


    —El rescate son dos millones de euros —contesté risueña.


    —Tendrías que haberte ahorrado la llamada y despertarme. ¿Qué ocurre?


    —Ha venido Francisco a verme. Esta tarde hay una reunión importante. ¿Quieres estar presente?


    —Tengo una resaca de mil demonios —me confirmó.


    —Es a las seis —dije esperanzada.


    —Bien, me da tiempo a recuperarme —dijo resignada—. Vale, entraré. Prepáramelo todo.


    —Perfecto. Te veo luego. Descansa.


    —Te estoy odiando. Adiós —dijo riendo.


    —Adiós.


    El día de trabajo pasó relativamente rápido. A media mañana avisé a Lola de mi retraso.


    —Hola, bombón —dijo al descolgar el teléfono—. ¿Qué tal el día de cumpleaños?


    —Pues de momento te llamo para informarte de que voy a salir bastante más tarde. Tenemos una reunión a las seis.


    —¿Y eso? ¿Qué se quema? —me dijo intrigada.


    —Pues no tengo ni idea. Pero vienen los de Londres, así que te aviso cuando acabe.


    —Vale, genial. ¿Te apetece sushi para cenar? —me preguntó Lola.


    —Uh, genial. ¿Qué haces?


    —Poca cosa. Estoy con Oli haciendo unos recados.


    —Qué misterioso todo. No me prepares nada trambólico.


    —Absolutamente nada.


    —Tengo que colgarte. Hablamos luego.


    —Te veo luego.


    Definitivamente tramaba algo. Y conociéndola no sería nada pequeño. En ese momento Katy apareció por la puerta.


    —¡Feliz cumpleaños! —me dijo sonriente.


    —Gracias —le dije con una sonrisa.


    —¿Eres consciente de que tienes un cuarto de siglo?


    —Sí, lo sé. Me conservo estupendamente —le dije riéndome.


    —¿Quieres que vayamos a comer algo de gordas para celebrarlo?


    —¿Algo como qué?


    —Me inclino por una hamburguesa del Dani García o unos canelos de cangrejo.


    —Me has convencido. ¿A las dos?


    —Perfecto. Te veo luego.


    —Hasta luego.


    Cerró la puerta cuando se marchó. Y, como era habitual, su perfume se quedó flotando en el ambiente.


    Mi móvil no dejaba de sonar. Felicitaciones varias y gestiones de última hora por la reunión inminente.


    Yo era de esas personas que tenía amigos hasta en el infierno. Conservaba amigos desde el jardín de infancia y, aunque mi manera de ser de naturaleza vaga hacía que en la mitad de las ocasiones cancelara planes a última hora buscando la tranquilidad de mi hogar, mis amigos sabían que me tenían para cualquier cosa solo a una llamada.


    Por eso, el día de mi cumpleaños todos y cada uno de mis amigos me mandaban sus mejores felicitaciones para el día, aunque llevara sin verlos meses.


    Mi madre y mis hermanas bromeaban sobre lo vieja que me había hecho de un día para otro. Y mis amigas hablaban sobre el cumpleaños conjunto que realizábamos todos los años.


    Chicas, yo no puedo ir este año. Os mando mi regalo con Nuria.


    Dejé escrito en el grupo. Las críticas no tardaron en llegar. El año anterior no había aparecido; había mandado un mensaje a última hora para indicar que tenía una reunión importante a última hora. La realidad había sido que Lola tenía toda mi agenda ocupada y no pude decirle que no.


    Mis defectos los reconocía sin problemas. Pero mis amigas no llevaban bien mis ausencias. Aunque me conocían muy bien, siempre había alguna que me daba la vida mártir por no asistir a los eventos cuidadosamente planificados durante el año. Y yo ya había faltado a cuatro de esos eventos. Estaban a punto de excomulgarme.


    Ignoré estoicamente el móvil para concentrarme en las campañas que tenía que preparar esa semana; no eran pocas y sin Lucía y con mi poca concentración se me hacía cuesta arriba.


    Nunca había estado así; ni en mis peores momentos mi concentración había sido tan pésima. En mi interior una voz casi inaudible me decía que me lo tenía merecido por abandonarme y centrarme en la felicidad que me aportaban los mimos diarios. Yo acallaba esa voz con otra aún más fuerte que decía: «Calla, puta, estamos felices».


    A las dos menos diez salí de mi oficina. Había quedado en la puerta de la oficina con Katy para ir a comer.


    —Me muero de hambre —me dijo al verme.


    —Ya somos dos. Sueño con esa hamburguesa.


    Bajamos hablando de la reunión. Ella tenía bastante trabajo y se sentía un poco saturada.


    —Se nos ha duplicado el trabajo con lo de la app y el equipo sigue siendo el mismo. Si no meten a nadie pronto, me estallará la cabeza —me dijo visiblemente compungida.


    —¿No crees que la reunión de hoy tenga algo que ver con eso? Francisco me ha dicho que eran buenas noticias.


    —Si esas buenas noticias incluyen un par de becarios para IT, bienvenidos sean.


    —No sé si un par, pero espero que al menos uno caiga —le dije mientras caminábamos—. Piensa que si tu trabajo se retrasa podemos tener pérdidas importantes. Seguro que si pides un refuerzo lo tendrás sin problemas.


    —El problema no es que me pongan a alguien; eso seguro que lo tengo. Es que con el trabajo que tengo enseñarlo sí me podría suponer un montón de horas extras. Y si hago eso, o se muere mi madre o mi novia.


    —JA, JA, JA. —Me reí sincera—. Todo son problemas.


    —Desde luego.


    Llegamos al restaurante dispuestas a comer todo lo que pudiéramos y más. Cristina nos vio desde lejos y nos hizo una seña para que supiéramos que nos atendería enseguida. Mientras nos acomodábamos en una mesa, se acercó y nos preguntó qué tomaríamos.


    —Feliz cumpleaños, Ana. Abro la mejor botella de vino.


    —Uy, no. Déjate de vinos. Me hago mayor. Ahora mismo solo necesito agua fría y una hamburguesa de esas bull que me encantan.


    —¿No piensas brindar en serio? —me dijo con tono indignado.


    —Después, si la ocasión lo merece. Tenemos reunión esta tarde y no sabemos a qué atenernos.


    —Podéis estar tranquilas. Francisco ha estado por aquí hoy y he oído que son noticias buenas.


    —Eres Radio Patio. No se te escapa nada.


    Se alejó a seguir atendiendo mesas. Katy me observaba desde su asiento pensativa.


    —¿Qué ocurre? —le dije.


    —Me preguntaba qué te había hecho tanta gracia antes.


    —Lo que has dicho de tu madre y tu novia.


    —¿Por qué?


    —Pensaba que las cosas habían mejorado —le expliqué—, que ya no tenías crisis existenciales para coordinar tu vida familiar y amorosa.


    —¿Eso crees?


    —Sí, estaba segura de ello. ¿No es así?


    —Ni de lejos. Creo que ahora tengo muchos más problemas, solo que los ignoro más.


    —Vaya, no tenía ni idea.


    —¿Cómo ibas a tenerla? Llevamos meses en los que apenas cruzamos dos palabras.


    —Vaya, lo siento. Ya sabes que ando un poco con la cabeza distraída.


    —Lo sé. No te culpo. Simplemente a veces echo de menos poder desahogarme contigo. Lucía es quien oye mis penurias. Pero muchas veces me hace falta tu punto de vista.


    —Sabes que solo tienes que llamarme.


    —No es tan fácil y tú lo sabes. Lola mandaría a un sicario y María se dejaría comer la cabeza por Lola y se encelaría. Es mejor evitar situaciones innecesarias.


    —Pues me parece muy triste que nuestra amistad se vea manchada por infantilismos. Tenemos las cosas claras.


    Katy miró hacia otro lado, para segundos después añadir:


    —Sí —dijo con un tono nada convincente—. ¿Qué tienes planeado para hoy?


    —Pues si salgo pronto creo que el plan es una cena romántica, juntando San Valentín y mi cumpleaños.


    —¿No lo sabes?


    —No sé absolutamente nada. Solo sé que Lola y Olivia llevan todo el día juntas y eso me aterra.


    —Pregúntale a Cristina. A lo mejor ella sabe algo.


    —No lo había pensado.


    Alcé la mano cuando Cristina me miraba para indicarle que se acercara cuando tuviera un hueco.


    —Dime, amor.


    —¿Qué traman tu novia y la mía? —le pregunté sin rodeos—. Y ¿me traes más agua, por favor?


    —Mis labios están completamente sellados. Aunque por el placer de dominar la información te diré que creo que te va a encantar tu regalo de cumpleaños.


    —Empiezo a sentir mucho miedo. ¿Debería? —les dije mirándolas.


    —Deberías —dijeron al unísono.


    —Sois de mucha ayuda.


    Cristina nos trajo nuestra comida y disfrutamos de ella en silencio. No hacía falta hablar. Era una de las muchas cosas buenas que teníamos juntas; los silencios no eran incómodos.


    Cuando me quedaba un bocado de mi suculenta hamburguesa mi móvil comenzó a sonar. Era Lola.


    —Dime, amor —le contesté.


    —¿Qué haces? —Su voz era seca. Ella ya sabía lo que hacía…


    —Estoy comiendo con Katy antes de la reunión —le dije tranquila.


    —Vaya, para eso no hay reunión —contestó molesta.


    —Aunque tengamos reunión debo alimentarme. —No pensaba entrar al trapo.


    —Y no había nadie más con quién comer.


    —No, hoy estaba todo el mundo bastante estresado.


    Katy me observaba. Sabía perfectamente lo que estaba pasando a través de la línea. Le hice un gesto con la cabeza para que no se preocupara. En el tiempo que llevaba con Lola los números de celos injustificados eran más que habituales para mí; se habían convertido en un temporal que capeaba y nada más.


    Cuando colgué Katy me observaba con una mezcla de pena e incomprensión.


    —¿Te has metido en un lío por comer conmigo? —me preguntó.


    —No, me he metido en un lío por no comentárselo —le especifiqué—. La verdad es que se me ha pasado por completo.


    —Yo he sido la mano más rápida del oeste y he avisado cuando hemos quedado.


    —Qué absurdo tener que seguir avisando.


    —María se siente más tranquila si lo sabe.


    —No me lo creo. Si coges tu móvil estoy segura de que tendrás al menos quince mensajes, todos ellos absurdos o de cosas estúpidas que normalmente no te diría.


    —No creo —dijo metiendo la mano en su bolsillo trasero y revisando su móvil—. Vale, tienes razón. Se desquician.


    —Te lo dije —dije sin apenas alegría—. Si no se fían de nosotras, ¿por qué no lo dicen abiertamente? Me molesta.


    —Supongo que porque no tiene que ser una conversación fácil y más después de todo el tiempo que ha pasado.


    Dejamos la conversación en el aire. Yo no quería seguir hablando de eso. Era algo que me irritaba. Subimos a la oficina calladas como si de nuevo fuésemos unas extrañas. Aunque una parte de mí estaba queriendo gritar por la situación tan absurda que vivíamos, mi parte racional me decía que lo dejara pasar. Resultado: silencio incómodo.

  


  
    Capítulo 50. La reunión


    La tarde no avanzaba. Parecía que las manecillas del reloj se hubieran parado a las cuatro y media y mis nervios aumentaban a cada minuto.


    Sabía que la reunión no era nada preocupante. Francisco me lo había dicho y eso me mantenía tranquila. Pero mi subconsciente me jugaba malas pasadas.


    Me encontraba en mis días más bajos y mi inseguridad, sin poder controlarla, crecía dentro de mí cada segundo que pasaba. Sabía que no había estado ni al 50 % de mi capacidad personal; andaba constantemente distraída y, además de eso, mi salud era peor que mala. Cada día me encontraba más enfermiza. Creo que ni Juan en sus peores momentos estaba así de enfermizo.


    No me preocupaba mi salud. Sabía perfectamente de dónde venían esas décimas constantes y esos dolores de estómago casi diarios. No era ni más ni menos que mi ansiedad creciente. Y seguía sin ir a ver a Luis. Esperaba poder lidiar con ella como había hecho otras veces.


    Cuando alcé de nuevo la cabeza eran las cinco y media. Comencé a prepararme para la reunión. Los jefes ya deberían de haber llegado y Francisco les estaría enseñando los nuevos proyectos.


    Cogí mis bártulos, que incluían el iPad para poder llamar a Lucía, y fui a coger sitio a la sala de reuniones. Cuando entré ahí estaba Katy, preparada y haciéndome señas para que me sentara a su lado. Hice un movimiento de cabeza de aceptación y me ubiqué a su lado. Ya habían llegado algunos compañeros para acomodarse en la sala.


    Preparé mi iPad y llamé a Lucía. Katy me observaba mientras lo hacía y mis piernas temblaban ante este escrutinio. No solía tener problemas con las miradas, ya que me dedicaba a exponer productos delante de muchas personas. No entendía este repentino pudor por mi privacidad. Un tono, dos tonos, tres tonos… Lucía ¡joder! Coge el puñetero FaceTime y sácame de esta situación incómoda.


    —Hola, amore —contestó dicharachera.


    —Qué asco me das cuando estás tan pelirroja y morena. Eres una puñetera californiana.


    —Sí —contestó orgullosa—. Solo me faltan los patines y el tanga alto.


    Los asistentes rieron. Menos mal que estaban acostumbrados al buen humor de Lucía. Katy se asomó a mi lado acercándose más de lo que me hubiera gustado, ya que su perfume me invadía y eso ponía en peligro mi inestabilidad emocional.


    —Hola, pequeño poni.


    —Sabes que estás ya en la sala de juntas, ¿no?


    —Correcto —dijo tranquila—. Pero, conociendo a Ana, habrá llegado a coger sitio y aún no hay jefes, por lo que mis barbaridades quedan perdidas en la sala de juntas.


    —No te equivocas ni un poco, aunque te informo de que los veo acercarse por el pasillo —la informó Katy.


    —Perfecto, ahora me pongo en modo profesional y listo.


    —Sois lo que no hay —les digo a ambas.


    Efectivamente a los pocos minutos entraron los jefes hablando animadamente por la puerta. Todo el mundo se quedó en silencio. Aunque la mayoría sabíamos que no pasaba nada preocupante, la visita sorpresa de los jefes siempre era algo que te hacía estar en tensión.


    Como era habitual, comenzaron la reunión hablando sobre los avances de cada uno de los departamentos. Tal y como ya sabíamos, la empresa había triplicado sus ganancias en el último año y eso tenía a todos los jefes muy contentos. Después de una hora de repaso de balances y números, llegó el momento en el que iban a dar la noticia que todos estábamos esperando. Francisco tomó la palabra.


    —Bueno, como ya sabéis este año hemos tenido muy buenos resultados y eso me hace estar muy orgulloso del equipo que forma Málaga.


    Algunos valientes lanzaron aplausos tímidos y observé cómo los jefes de Londres sonreían ante el gesto. Lucía, desde su casa en las islas, era una de esas entusiastas.


    —Por eso —continuó Francisco—, se dotará a nuestra delegación de personal nuevo para IT. —Instintivamente miré a Katy y le guiñé y ella recibió mi guiño con una sonrisa—, por lo que, Katy, necesitaré que al acabar la reunión te quedes, ya que deberás ayudarnos en el proceso de selección y debemos coordinarnos.


    —Sin problemas —contestó ella.


    —Perfecto. Además de eso quiero comunicaros que desde el lunes habrá un nuevo departamento en Málaga. Se ha creado debido a la necesidad de una gestión más especializada de los clientes. Este nuevo departamento se centrará en la gestión de los mismos, pero de una forma más personal y directa. Este nuevo departamento tendrá una persona al mando que podrá designar a dos personas de la plantilla o de nueva selección para que forme parte de su equipo. Después de mucho pensarlo queremos comunicaros quién será la persona que se encargue de este equipo.


    Goya se removió en su asiento. Conociéndola sabría algo que yo no. Ese puesto debía de llevar su nombre y yo ni me habría enterado. Aunque no era un puesto que pudiera desempeñar con soltura. Goya era implacable en su trabajo como publicista, sus ideas eran brillantes, pero el trato con los clientes no era lo suyo. Seguí mirando Francisco y cuando giré la mirada, el me estaba mirando y sonreía.


    —Bueno —continuó Francisco—, la directora del departamento de la gestión de clientes será Lucía Martínez —dijo mirando a la tablet.


    Todo el mundo aplaudía y mi amiga estaba extrañamente callada. Miré a Katy y luego a la pantalla. Las dos estábamos pensando lo mismo. ¿Por qué estaba tan callada?


    —Ana —dijo por fin—. Ana, ¿está hablando de mí?


    —¿Cuántas Lucía Martínez hay en la empresa? —le dije bajito acercándome al micrófono del iPad—. Vamos, di algo.


    Cuando se recuperó de la sorpresa vi como a través de la pantalla Lucía recobraba poco a poco su tez morena y reaccionaba.


    —Creo —dijo con lentitud— que es la primera vez que me quedo sin palabras…


    Todos los presentes se rieron de su afirmación, ya que efectivamente era muy difícil conseguir que Lucía perdiera el habla. Esperó que las risas se apagaran y prosiguió hablando.


    —No puedo hacer otra cosa que agradecer la confianza depositada en mí. Y espero poder estar a la altura del cargo y de sus funciones. Sin dudarlo daré lo mejor de mí. Los clientes estarán más satisfechos que un cochino en barro.


    De nuevo todos nos reímos. Incluidos los jefes de la delegación de Londres. Aplaudimos su improvisado discurso y volvimos a prestar atención a Francisco.


    —Por nuestra parte no hay nada más que añadir. Desde mañana habrá nuevas directrices para la nueva organización. Os mandaré un dosier a vuestros correos esta misma tarde con los detalles importantes. Cualquier duda me comentáis. Katy, quédate y comentamos lo de la selección de personal. ¿Puedes gestionar tú la videollamada con Lucía? ¿Te importa que te robemos unos minutos más? —dijo dirigiéndose a la pantalla.


    —Sin problemas. Espero vuestra llamada.


    —Perfecto. Pues podéis salir.


    Recogí mis cosas y salí de la habitación deseando llamar a mi amiga para poder celebrarlo. En lugar de eso, llamé a Lola.


    —Hola. ¿Cómo vas?


    —¿Ya has terminado la reunión, bombón?


    —Sí, ahora mismo.


    —Perfecto. En diez minutos estoy en la puerta.


    —Genial, es el tiempo que tardo en recoger las cosas y bajar.


    Colgué y fui a mi oficina a recoger las cosas y bajé tranquilamente hacia la puerta. Iba con tiempo de sobra.


    A los cinco minutos de estar esperando vi como Lola llegaba y bajaba del coche. Me resultó extraño. Desde la lejanía, mientras me acercaba al coche, la vi dando la vuelta y acercarse a la puerta del copiloto. Al principio pensé que me estaba abriendo la puerta. Justo al hacerlo, vi algo extraño en el asiento del conductor.

  


  
    Capítulo 51. Bob


    Al acercarme al asiento vi una bola de pelo marrón acurrucada en él.


    —No puedo creer lo que estoy viendo —le dije a Lola, que me miraba sonriendo—. ¿Qué es eso?


    —Un elefante —me dijo riendo—. ¿Tú qué crees?


    —Es un cachorro —dije con voz de pito—. Pero ¿qué hace ahí?


    —Es tu regalo de cumpleaños. He estado toda la mañana y parte de la tarde con su adopción.


    Me quedé sin palabras. Era una preciosa bola de pelo marrón. Probablemente sería un turco o, como se conocía de manera común, perro de agua. Tenía los ojos azulados, pero era evidente que era porque aún era muy cachorro. Su pelo estaba extremadamente rizado y cabía en la palma de mi mano. Cuando lo cogí se me saltaron las lágrimas.


    —¿Te gusta? —me dijo ansiosa—. Dime algo.


    —¿Cómo no va a gustarme? —dije emocionada—. Es la cosa más bonita de este mundo. Es un pequeño bebé.


    —¿Qué te parece si paramos a coger sushi del Hanna Fubuki y le presentamos a Max el cachorrillo?


    —Genial.


    Eran las ocho de la tarde. Recogimos la comida mientras el cachorro apenas se inmutaba. Lola me previno de que había que tener cuidado porque seguro que tendría algún bichito invasor en la piel y teníamos que revisarlo antes de hacer las presentaciones con Max.


    Cuando llegamos a casa pusimos la comida en la cocina y Lola cogió al cachorro para examinarlo. La observé mientras lo hacía y vi como le quitaba un par de pulgas de su enredado pelaje. El cachorro se había despertado y se movía contento intentando mordisquear las manos de Lola. La imagen me encantaba.


    Lola tenía una mano buenísima para los animales. Era paciente y sabía cómo atenderlos.


    —Listo. Está preparado para las presentaciones —dijo poniendo al cachorro en el suelo.


    —¡NO! ESPERA —dije de repente haciendo que Lola diera un salto.


    —¿Qué ocurre?


    —No tiene nombre. ¿Cómo vamos a presentarlo sin nombre? —le dije.


    —Es cierto —dijo riéndose—. Tiene sentido. Hay que buscar un nombre. ¿Qué te parece Rambo?


    —¿Rambo? —dije con una mueca—. No me gusta nada.


    —Mmm, Django.


    —Uh, no, tampoco me gusta nada.


    —Bueno, di alguno.


    —¿Qué te parece Bob?


    —¿Bob?


    —Sí, Bob, como Bob Marley. Es un perro de agua. Tendrá los pelitos rizados como rastas y marrones. Pues Bob.


    —JA, JA, JA. —Se reía mucho—. Dios, qué locura.


    —¿No te gusta?


    —Me encanta. Se llamará Bob.


    —Pues ahora sí podemos ir a presentárselo a Max. ¿Al ser cachorro no tenemos que tener cuidado?


    —Sí, debemos evitar que se acerque a los pipis y las cacas de Max. Así que de momento el cachorro dormirá dentro por si Max hace algo en la terraza. También debemos evitar sacarlo a la calle, pero por lo demás no hay problema. Max tiene todas sus vacunas en regla.


    —Vale. Ains, qué nervios.


    Nos acercamos a la puerta de la terraza y la abrimos. Como era habitual, Max vino corriendo desde su caseta saltando y muy contento de vernos. Teníamos a Bob en brazos para que lo oliera. Lola acarició a Max para tranquilizarlo cuando poco a poco Max se tranquilizó. Notó que además de Lola y yo había alguien más y rápidamente su cola se agitaba contenta.


    Me agaché y puse a Bob en el suelo. Sus patitas se movían lentas y temerosas. Max era en lo habitual bruto, sin embargo, se acercaba lento a Bob, olisqueándolo con mucho cuidado. Cuando terminó su labor de sabueso comenzó a saltar y a moverse de un lado a otro moviendo el rabo. Le encantaba conocer a su nuevo compañero.


    Cerramos la puerta de la terraza para que el pequeño no saliera a recorrer mundo. Lola tenía todo calculado. Se había encargado de comprar todo lo necesario para que el cachorro estuviera en casa. Después de un par de carreras con Max entre nuestras piernas, Bob se tumbó en una zapatilla. Nosotras lo pasamos a un colchón grande en donde Max se enroscó a su lado protegiéndolo. En unos minutos juntos ya se querían.


    Lola y yo pasamos la noche de mi cumpleaños cenando sushi mientras mirábamos a nuestros cachorros dormir plácidamente. Hablamos de la odisea para recoger a Bob y de lo mucho que le había gustado a Olivia acompañarla.


    —Ah, ¿pero le gustan los animales? —le dije para picarla.


    —Mientras no suelten pelos, sí.


    —Lo suponía.


    Sonreí y me sentí satisfecha, muy satisfecha; una sensación que llevaba tiempo sin sentir.


    —¿Qué tal ha ido la reunión de hoy?


    —Apasionante. Ha habido un montón de novedades.


    —¿Novedades?


    —Han ascendido a Lucía.


    —No me digas. ¿Y eso? Cuéntamelo todo.


    —Pues bueno, ya sabes lo de la reunión. No lo esperábamos, así que estábamos un poco preocupados todos. He videollamado a Lucía esta mañana para decírselo y me ha dicho que quería estar. Francisco no la había convocado, pero sabría que no se la perdería.


    —Claro.


    —El caso es que la empresa va muy bien y van a invertir en un nuevo departamento para centralizar la gestión de los clientes y que sea más personal. Y han decidido que Lucía lo lleve.


    —¿Y tú ves a Lucía preparada para llevar un departamento ella sola?


    —Por supuesto. Lucía está capacitada de sobra. En cualquier caso, no lo va a llevar sola. Tendrá un equipo y lo supervisará.


    —Sí, pero es Lucía. Con la de barbaridades que suelta en un minuto…


    —Lola, Lucía puede ser la persona más basta que haya sobre la faz de la tierra, pero su capacitación es extrema. Y cuando está trabajando es otra persona. No debería sorprenderte. ¿Ves a Goya siendo profesional si te la encuentras vestida de hippie? No, ¿verdad? Pues esto es lo mismo.


    —Sí, supongo que sí…


    Después de eso no conversamos mucho más. Por suerte no había tocado el tema Katy y la noche terminó bien. Mi veinticinco cumpleaños había llegado a su fin.

  


  
    Capítulo 52. Todo lo que sube, 
debe bajar


    El tiempo, incansable, había pasado. Estábamos a finales de marzo y desde mi cumpleaños había pasado casi un mes. Max y Bob se habían hecho compañeros inseparables y, aunque Bob aun no podía salir a pasear, Max se encargaba de cansarlo lo suficiente para que no diera un ruido.


    Lola y yo teníamos la boda atada. Habíamos elegido un hotel con vistas al mar, vestidos a juego y, aunque nos habían insistido en que «ver a la novia con su vestido» traía mala suerte, nos la habíamos jugado a una carta. Los platos estaban elegidos y todo cuadrado.


    Nos casaríamos a finales de septiembre. La temperatura en esa época era perfecta y nos asegurábamos en mucho porcentaje evitar las lluvias.


    Todo estaba perfectamente cuadrado para no tener lo que Lucía llamaba «crisis de novia preboda», que por lo visto es un momento en la vida de toda novia en el que se volvía loca y tenía un ataque de ansiedad porque se le había partido una uña dos meses antes del enlace y no había solución posible.


    Óscar, por su parte, odiaba gran parte de las bodas. Tenía algún tipo de problema con las luces parpadeantes y decía que en todas las bolas había, y cito literalmente, «Una puñetera bola de discoteca que te volvía majara». Y, aunque le había jurado que en la mía no habría ninguna, no estaba convencido, así que me criticaba cuando el tema boda se enfocaba en la fiesta.


    Había estado muy desconectada de mis amigos en los últimos meses. Los echaba de menos y, aunque hablábamos casi a diario, era más mecánico que personal. Hablábamos de temas triviales y hacíamos las preguntas habituales de un grupo de familia que se reducía a «¿Qué tal?», «Buenos días», y un odioso «¿Qué hacéis?».


    A esto Óscar siempre contestaba con su veneno habitual que si debía dar las gracias por mi aparición estelar. Me la tenía jurada por estar desaparecida y tendría que compensárselo; de eso estaba más que segura.


    Además del abandono a mis amigos de siempre, había que añadir que Daniel y yo nos habíamos hecho inseparables. Después de lo ocurrido en su hogar y costarle mucho volver a la vida, poco a poco se había volcado en ayudarme con el tema de la boda y eso nos había hecho compartir confidencias y poco a poco hacernos íntimos.


    Esto a Óscar le sentaba mal; mucho más que a Lucía, con la que compartía horas de trabajo. De algún modo nos habíamos alejado, aunque yo lo achacaba a su nueva relación en la que estaba volcado y me alegraba por él.


    Todo parecía ir bien y poco a poco yo me había ido recuperando de mis ansiedades y era capaz de controlar los pequeños brotes de llanto que me daban cuando disponía de un tiempo de soledad para mí. Los ahogaba poniéndome mi lista de reproducción aleatoria y cantando delante del espejo como si de la final de OT se tratase.


    Pero hay una ley universal que dice que todo lo que sube tiene que bajar. Y, además de cualquier ley universal que pudiera existir, la mala suerte me perseguía y el tuerto al que le habían asignado mi caso debía de haber vuelto de las vacaciones.


    Era día 13 de marzo y ya desde que me levanté noté que algo no iba bien. Era un presentimiento. Y si algo me había enseñado la vida era a seguir mis presentimientos. Lola no estaba en la cama.


    Me levanté y con mucho trabajo me vestí. Al ver que Lola no estaba en la casa, había ido a pasear a Max. El día era espléndido; se intuía con la salida del sol totalmente despejada por el horizonte. Elegí unos vaqueros de tiro alto, con una básica de mangas cortas por dentro, una blazer gris y Converse blancas. Si mi presentimiento era cierto, no iba a querer estar encima de unos tacones ni unas plataformas.


    Justo cuando estaba poniéndome lo zapatos entró Lola por la puerta. Max venía contento de su paseo y en cuanto Lola le soltó la correa vino a restregarse con mi pierna en señal de amor infinito y acto seguido fue a ver cómo su hermano le tiraba de oreja y él saltaba contento del recibimiento.


    —Buenos días, bombón.


    —Buenos días. ¿Dónde vas tan temprano?


    —Pues voy a ir contigo al aeropuerto. Quiero hablar con mi exjefe a ver si pudiera volver a trabajar ahí ahora que empieza la temporada.


    —Pensé que estabas bien en el bar.


    —Y lo estoy, pero el sueldo no es bueno y los horarios son un asco. Apenas nos vemos…


    —Si, es cierto que en el aeropuerto cobrabas mejor y al menos los descansos te daban vida.


    —Por eso. El no lo tengo, así que voy a llegarme.


    —Perfecto. Me tomo un vaso de leche y salimos. 


    —Genial. Voy a apañar a estos.


    Bebí mi vaso de leche pensando en los trabajos de Lola. Y me preparé para salir de casa. Había quedado con Lucía para tomarnos nuestros chais. Decidí mandarle un mensaje para que los cogiera y me esperara en la oficina. No me apetecía una reunión de sociedad tan temprano. Recibí su mensaje de confirmación y me centré en el camino.


    Llegamos al aeropuerto y cruzamos la terminal. La oficina de su antigua empresa estaba cerca de la mía. A cuatro puertas exactamente. Así que la dejé en la puerta a la que iba dándole un beso de despedida.


    —Te recojo luego. Llámame cuando estés acabando y vengo.


    —Perfecto.


    Seguí andando hasta mi oficina. Al llegar Lidia me paró en seco.


    —Tienes drama esperándote —me dijo con aura de misterio.


    —¿Cómo?


    —Que cuando entres tienes sesión terapéutica con Lucía y Katy. Llevan en tu oficina desde que han llegado sin parar de hablar.


    —Uff. Pues no estoy muy católica.


    —¿Me lo cuentas luego?


    —Eres una cotilla.


    —Culpable.


    —Si tengo hueco me llego a tu casa y tomamos café y nos ponemos al día.


    —Eso me dices siempre y al final acabo con los dos trastos en el parque.


    Puse mi mejor cara de circunstancia y seguí mi camino a la oficina, pensando que efectivamente Lidia tenía razón y la tenía más abandonada que de costumbre. Mucho más. Al igual que a Óscar. Aparté este pensamiento al coger la manivela de la puerta. El panorama que me encontré no era mucho mejor que mis pensamientos de mala amiga.


    Lucía le daba golpecitos en la espalda a Katy y, cuando me vio, me puso una de esas caras de ayúdame.


    —Buenos días —dije—. ¿Qué ocurre?


    Katy se separó de Lucía y rápidamente se limpió la cara nerviosa.


    —Buenos días, Ana. Disculpa —dijo saliendo como si hubiera visto al mismísimo diablo.


    —Pero…


    No pude decir nada más. Al salir cerró la puerta y me quedé mirando a Lucía con cara de circunstancia.


    —¿Qué ocurre? —pregunté a Lucía.


    —Nada. Ha tenido una crisis existencial. Nada grave, solo está sensible.


    —¿Y por qué huye despavorida?


    —Intuyo que porque no quiere que la veas así. Ya sabes, por eso de que la veas fea y pierda su estatus de diosa del Olimpo…


    —Qué idiota eres. ¿Qué se cuece hoy?


    —¿No me vas a preguntar más?


    —Cuando me lo quiera contar, lo hará.


    —Amiga, no te reconozco.


    —Ni yo me reconozco.


    —Estás con el humor tonto hoy.


    —Me he levantado con un presentimiento.


    —Uy. Chungo. ¿Pero de esos en los que «te mira un tuerto» o de «voy a echar un Euromillón»? —dijo haciendo comillas en el aire.


    —Parece mentira, Lucía —dije exasperada—. De tengo al tuerto pisándome los talones.


    —Pues, amiga, abandono tu oficina porque necesito buenas vibras, que ahora tengo un puesto de prestigio que mantener.


    —Gracias. Me das mucho ánimo.


    —Asúmelo. Eres bastante gafe —dijo mientras se marchaba—, pero te quiero igual.


    Se marchó dejándome sola y comencé a trabajar hasta la hora del almuerzo sin interrupciones. Nos había salido un cliente potencial y preparábamos una campaña muy grande que aún tenía muchos flecos que coser y ya no contaba con Lucía para las lluvias de ideas.


    Tenía a Goya y Goya no dejaba salir las ideas de su mente si había alguien cerca. Así que las pocas cosas que hablábamos eran para debatir y me agotaba trabajar en constante disputa, por lo que había decidido dividir la campaña para luego juntar ambos proyectos.


    Cuando bajamos a comer fuimos a por comida basura. Nos pedía el cuerpo un Burger King con todo lo que ello incluía. Lucía me esperaba en los ascensores al igual que Katy, que aparentemente parecía que tenía mejor humor, pero sus ojos rojos indicaban que había llorado bastante.


    Llegamos a la cola del burger en silencio. Habíamos encargado los menús por teléfono con el número de los trabajadores porque la cola en esas fechas ya era insoportable. Desventajas de trabajar en el aeropuerto de la Costa del Sol. Garantía de tránsito en cualquier época del año y más aún cuando comenzaba el buen tiempo.


    Pagué por la caja que me indicó el encargado y nos dieron la comida en nuestras bolsas ya preparadas. Lucía y Katy habían ido a coger sitio, que era una tarea más que difícil. Cuando las localicé en el fondo de la sala veía que hablaban precipitadamente. Conforme me iba acercando Katy hacía señas a Lucía en señal de silencio que no pasaron inadvertidas para mí.


    —¿Me vais a contar qué está pasando? —les dije ofuscada—. Parecéis niñas de instituto.


    —No pasa nada —dijo rápidamente Katy—. Tonterías. ¿Qué tal va el nuevo cliente?


    —Me cambias de tema para no tener que contarme qué te pasa —afirmé—. Increíble.


    —No te ofusques —dijo Lucía—. Es mejor no hablar de ello, porque se pone tierna.


    —Me da igual si se pone tierna o verde. Somos amigas no entiendo por qué me excluye.


    —No te excluyo —dijo en tono ofendida—. Simplemente no quiero seguir hablando de ello porque me pongo nerviosa. He tenido tarea en casa, nada más. Con que sepas eso es suficiente. ¿Ahora puedes contarme qué tal te va con el nuevo cliente?


    —Uy, qué genio tiene el pequeño poni —dijo Lucía riendo por lo bajo—. Venga sí, cuéntame, que tengo mono de publicidad.


    —Pues trabajar con Goya es agotador. Nada le parece bien y su pragmatismo en su trabajo me agota, su voz me agota, hasta como parpadea me agota. En resumen…


    —Te agota —dijeron Lucía y Katy al unísono y las tres nos reímos.


    —Solo espero que tenga su parte del trabajo listo y cuando nos juntemos sea coherente. Hemos fijado unas pautas de trabajo. No debería de ser difícil, así que estoy ansiosa por terminar y que quede todo claro.


    —Esperas demasiado —dijo Lucía—. Goya habrá seguido su propio criterio y deberás encajarlo todo prácticamente desde cero.


    —Vuelve conmigo. Te echo de menos —dije cogiendo a Lucía de la mano.


    —Imposible. Me encanta mangonear a mis empleados, ja, ja, ja.


    —Asquerosa.


    Recogimos las bolsas con los restos de comida y subimos hablando sobre la nueva faceta de jefa de Lucía. El poder le sentaba bien; esa era la conclusión a la que habíamos llegado.


    Todos volvimos al trabajo después de comer y yo sentía que mi presentimiento era más y más grande. Revisé mi trabajo del día, buscando cualquier indicio de algo mal hecho. Pasé las siguientes dos horas revisando todo lo que tenía encima de la mesa. Nada me hacía pensar que hubiera algún cabo suelto y, sin embargo, así lo sentía.


    Mi teléfono sonó cuando terminaba de revisar el último dosier. Lola me avisaba de que salía de casa y venía de camino. Me levanté y empecé a recoger mis cosas; eran las cinco menos cinco. Siempre puntual. Me despedí de mis compañeros mientras salía y vi salir a Katy delante de mí con los ojos igual de hinchados que cuando llegó. Le dejé espacio para que fuera sola. Sabía que no quería contarme lo que le pasaba y lo iba a respetar. Se montó en el ascensor y dejé que bajara antes de acercarme a él de nuevo.


    Cuando bajé crucé la terminal pensando en mi nudo en el estómago. Al salir por la puerta vi a Lola en mi coche con mis dos perros en el maletero. Y sonreí. Desde lejos podía ver cómo movían la cola, felices de verme en la lejanía. Quizás debía dejar de pensar en que algo malo iba a pasar. No había nada que indicara que el día se iba a torcer.


    —Hola, bombón —me dijo Lola al montarme en el coche—. ¿Cómo ha ido el día?


    —Bien. He revisado las cosas que tenía pendientes porque hoy tengo la sensación de que se me olvida algo o de que hay algo que no he hecho.


    —¿Y has encontrado algo?


    —Nada en absoluto.


    —Bueno, eso es perfecto. ¿Quieres que vayamos a pasear a estos al campo?


    —Venga.


    Condujo durante quince minutos hasta que estuvimos en el campo. Abrí el maletero y los perros salieron corriendo, disfrutando del aire libre.


    —¿Qué tal te ha ido con tu exjefe? —le pregunté viéndola absorta.


    —Pues que no puedo trabajar aquí porque el año pasado trabajé la temporada completa. Así que este año no puedo trabajar aquí porque tendrían que quedarme fija y la empresa ahora mismo no piensa hacer más puestos fijos.


    —Vaya, qué faena —le dije apenada—. Bueno, aún tienes el trabajo en la cafetería.


    —De eso quería hablarte. No quiero seguir en la cafetería y me han ofrecido una alternativa.


    —¿Cuál? —pregunté extrañada—. ¿Para trabajar en el aeropuerto?


    —Sí.


    —Eso es fantástico —le dije contenta.


    —En el de Menorca.


    —¿Cómo que en Menorca?


    —Podría trabajar allí la temporada completa.


    —Nos casamos en septiembre. ¿Cómo vas a irte a Menorca? —le dije agobiándome por momentos.


    —Vendría para la boda. Tenemos todo cuadrado. Ya está todo contratado y, de este modo, ganaría más y tendríamos más dinero para la boda.


    —¿Tú quieres irte?


    —Yo no quiero trabajar en la cafetería. Quiero trabajar en el aeropuerto. El suelo, las condiciones salariales y los turnos son mejores. ¿Entiendes? —me explicó—. Podría trabajar esta temporada allí y la siguiente aquí. De ese modo estaría trabajando siempre.


    —Pero ¿y la casa y el transporte y todo? —Mi mente era un hervidero.


    —Cristina conoce a una muchacha que trabaja allí. Verónica creo que se llama. Me he puesto en contacto con ella y me va ayudar a gestionarlo todo.


    —Entonces lo tienes decidido.


    —Sí. Sé que parece una locura, pero es la mejor solución. Me iría en diez días. Empezaría el uno de abril y volvería el treinta y uno de octubre. Voy a comprarme una moto para desplazarme por allí.


    —Definitivamente está decidido.


    Y de ese modo mi presentimiento cobró vida. Lola iba a marcharse a una isla a trabajar durante siete meses. No había contado conmigo; era una decisión en firme. Quise llorar y gritar. En vez de eso puse mi mejor sonrisa y la animé a hacerlo.

  


  
    Capítulo 53. Y de repente todo cambió


    Lola estaba en el aeropuerto con dos maletas facturadas y despidiéndose con lágrimas en los ojos de mí y de los perros. Marzo había pasado sin que nos diéramos cuenta y había llegado el momento de las despedidas.


    Habíamos fijado unas normas de relación a distancia. Nos llamaríamos por FaceTime a diario. Un fin de semana al mes juntaría uno de mis días de fiesta e iría a Menorca con ella.


    Después de besarme por última vez se dirigió hacia la puerta de embarque. Y, aunque podría haberla acompañado, tenía que quedarme con los perros.


    Cuando volví a casa me pareció, por primera vez en mucho tiempo, demasiado grande. Solté las correas y mis dos perros corrieron a la terraza. Me puse cómoda y recorrí la casa. Había cosas de Lola esparcidas por sitios imposibles. No quería ponerme a recoger; quería llorar. Eso me apetecía, llorar. Así que como no quería ponerme a llorar porque sabía que, si comenzaba, no iba a parar.


    Me descalcé y me dirigí al equipo de música y lo encendí. Después de eso cogí mi móvil y puse el modo aleatorio de mi lista mágica. Sonó «Standby» de Extremoduro. Si quería caña iba a tenerla. Cogí mi guitarra imaginaria y tocaba acordes mientras iba por la casa amontonando en un cuarto todo lo que debía recoger. En ese momento sonó mi teléfono y leí Lucía y sonreí.


    —Dime —contesté mientras tiraba otra camiseta a la cama del cuarto chico.


    —¿Qué mierda de música estás escuchando? —me contestó a modo de saludo.


    —Extremoduro.


    —¿Tú no sabes lo que es el reguetón? ¿Daddy Yankee? ¿Nicky Jam? ¿Anuel? Brrr. —E imitó el bramido del cantante.


    —Cuando quiero llorar me pongo a Celine Dion cantando «All by myself», cuando quiero follar con erotismo me pongo a The Weeknd y cuando estoy contenta escucho canciones Disney o a Rihanna.


    —¿Y el reguetón para cuando lo dejas?


    —Para cuando tengo casi un coma etílico y quiero perrear. Aunque tengo que decir a favor de Daddy y Nicky que sus conciertos son espectaculares.


    —Bueno, algo es algo. No está todo perdido. Pero, amiga, por favor, añade a esa lista del demonio algo que me dé alegría de vivir.


    —Cuenta con ello.


    —¿Cómo estás?


    —Estoy escuchando Extremoduro. Mi estado actual es maruja de casa.


    —Genial —me contestó como si no me hubiera oído—. Pues termina de marujear a las siete; a las ocho te recogemos, que hemos quedado para ir a cenar al Matahambre.


    —No tengo muchas ganas de salir, la verdad.


    —Pues que te vayan entrando. Vamos todos.


    —Vale. Te veo luego.


    Colgué y subí el volumen de la música. Sonaba «Disturbia» de Rihanna y me entregué al baile y a la música. Después de dos horas de bailes interminables en los que cada pocos minutos mis perros me miraban como si estuviera poseída, paré la música y fui a la ducha. Los bailes y los saltos me habían empapado. El agua era un bálsamo en mi piel; me limpiaba, me purificaba y, lo que más me temía, sacaba a relucir mis sentimientos más ocultos.


    Al azar mi vista a la alcachofa de la ducha y sentir cómo mi cara se empapaba con el agua templada, las lágrimas se unieron a la fiesta del agua y comenzaron a brotar sin control. Lloraba y lo hacía por todas las cosas que había estado aguantando. Lloraba por el estrés en el trabajo, lloraba porque mi único apoyo acababa de marcharse a una isla paradisiaca, lloraba porque mis amigos estaban cada vez más y más lejos y sobre todo lloraba porque sabía que era culpa mía.


    Pasaron varios minutos mientras mis lágrimas salían sin parar hasta que poco a poco noté cómo la paz volvía a mi ser. Estaba sola. Por primera vez en mucho tiempo, estaba sola. Y, aunque sabía que no sería fácil, me acostumbraría.


    Cuando salí de la ducha busqué lo más cómodo que tenía para ponerme. La decisión fue fácil: un jersey de los gordos, porque, aunque el tiempo era casi veraniego, en cuanto el sol se ponía hacía un frío horrible, o lo que para mí era un frío horrible, que eran unos doce grados; un vaquero mum de tiro alto que no apretase y mis Converse en plata, regalo de cumpleaños de Lidia.


    Contemplé la posibilidad de maquillarme, pero no me apetecía. Mis ojos estaban bastante irritados, pero eso el maquillaje no podía arreglarlo, así que me puse mis gafas de ver para ocultar un poco la catástrofe.


    Bajé a los perros para que hicieran sus cosas y, aunque Bob me miraba con mala cara por no haberle tirado su pelota, miré el reloj y debían de estar a punto de llegar; no me daba tiempo a más. Cuando los dejé dentro de la terraza bebiendo agua y acurrucándose dentro de su caseta como buenos hermanos pegaron al portero.


    Óscar y Lucía me esperaban justo en la puerta de casa con el coche en marcha. Cuando me subí ambos me miraron alarmados.


    —¿Quién se ha muerto? —me preguntó Óscar.


    —¿Cómo? —pregunté confusa.


    —Tu cara, niña —dijo Lucía—. Tienes los ojos que parece que te han metido dos puñaladas.


    —Ah, eso —dije sin convicción ninguna—. Me ha entrado jabón cuando me estaba duchando y no veas qué drama.


    —Sí. Ya —dijo Óscar con tono molesto arrancando—. Esta se cree que somos tontos —añadió irritado.


    Lucía le dio en el brazo en señal de que no encendiera todavía el fuego para quemarme. Pero él no pensaba morderse la lengua.


    —¿Qué pasa? ¿Que si no está tu Dani no sueltas prenda?


    —Sabes que eso no es así —le dije molesta.


    —Venga ya, Ana. Solo hablas por el grupo para decir estupideces y eso si tenemos suerte de que tu humor aparezca, porque estás de un sieso que no te aguantas ni tú. —No pensaba dejarme responder y continuó irritado—. Apenas nos vemos y ahora encima nos mientes. Como si no te conociéramos lo suficientemente bien como para saber que llevas toda la tarde llorando.


    —Óscar —le dijo Lucía—, afloja un poco.


    —No pienso tenerla entre algodones porque lo esté pasando mal. Aquí todos tenemos nuestras mierdas.


    Yo sabía que tenía razón. Pero había una parte muy fuerte de mí que no quería reconocer que lo estaba pasando mal desde hacía meses. Sabía que si empezaba a hablar lo soltaría todo sin filtro y no sería capaz de dejar de llorar.


    —Óscar, tienes razón —le dije—. Pero hoy no me siento preparada para hablar de nada. Te prometo que esta semana quedamos y nos vemos el día que tú quieras en la tranquilidad de casa. Pero ahora no quiero que nadie me vea así.


    —De acuerdo —dijo aún cabreado—. Fingiremos que te ha caído jabón en los ojos —terminó con sarcasmo.


    —Diremos que ha sido jabón Lagarto, que ese es el que más escuece —dijo riéndose de su propio chiste intentando quitarle hierro al asunto—. Oú, hoy no tenéis ni pizca de humor.


    —Culpa de tu amiga, que me enerva. El viernes en tu casa a las siete. Y más te vale tener vino del que me gusta o no te voy a perdonar tan fácilmente.


    —Hecho.


    Justo en ese momento encontrábamos un sitio para aparcar. Habíamos quedado en Pueblo Blanco en Torremolinos, centro del movimiento LGTBI. Teníamos reserva en un restaurante llamado Calígula de comida vanguardista. Óscar aparcó con mucha suerte a unos metros del sitio. Cuando me bajé del coche, me observó, se acercó y me abrazó y, cuando me separó de su cuerpo, añadió sin acritud.


    —Estás horrible hoy. Podrías haberte arreglado un poco. Eres una mezcla de Punki Brewster y Pippi Calzaslargas. Demasiado siniestro incluso para ti.


    —Yo también te quiero —le dije sonriendo.


    —Venga, vamos. No está tan mal —nos dijo Lucía cogiendo nuestros brazos por ambos lados y comenzando a andar—. Siempre podemos decir que es nuestra obra de caridad de la semana. —Y nos guiñó a Óscar y a mí.


    Cuando llegamos a la puerta allí estaban Daniel y Pablo; ni rastro de los demás. Cuando estaba lo suficientemente cerca, Dani me miró y dijo de inmediato:


    —¿Qué te pasa en los ojos?


    Óscar bufó. Su marica mala interior sentía celos de Dani y no lo ocultaba.


    —Me ha caído jabón en la ducha y pff —dije sin darle importancia.


    —Sí, jabón Lagarto.


    Nos reímos todos y escuchamos llegar a los demás.


    —¿De qué os reís? —preguntó Cristina al llegar.


    —Nada —dijo Óscar—. A Ana le ha atacado un lagarto en la ducha —dijo a modo de explicación y volvimos a reírnos los cinco.


    —¿Un lagarto? —decían las recién llegadas sin entender.


    —No le hagáis caso —dije haciendo una seña con la mano—. Cosas nuestras—. Y viendo como pretendían volver a preguntar por mis ojos, añadí rápidamente— ¿Entramos?


    —Sí —dijeron todos.


    Me sentía un poco fuera de lugar, no porque no estuviera Lola, sino porque notaba cómo todos y cada uno de ellos, menos Lucía y Óscar, me miraban con lástima, como si pensaran que iba a tener una crisis depresiva por la ausencia de mi pareja. Ilusos, lo que no sabían es que yo llevaba con esa crisis meses.


    Me senté y tenía a mi lado derecho a Óscar y a mi lado izquierdo a Lucía, observándome de reojo. Presidiendo la mesa estaba a un lado Daniel, a su lado, enfrente de Óscar, Pablo, y seguidamente Katy, María y Oli. Cristina estaba al lado de Lucía.


    Comimos y hablamos sobre cosas variadas. Lucía contaba que estaba contenta con sus nuevos empleados y su nuevo puesto de responsabilidad. Katy, por el contrario, estaba teniendo problemas a la hora de organizar a sus empleados para que el trabajo fuera fluido y eso la ponía de mala uva. Daniel y Pablo estaban de reformas en casa y Pablo se quejaba de que su hermano lo ayudaba poco, ya que últimamente salía mucho con compañeros del trabajo que venía realizando en el último mes. Olivia se quejaba de algo sobre Cristina y ambas estaban medio discutiendo por algo que no oía desde mi posición.


    Nos trajeron los platos y, cuando íbamos por los entrantes, mi móvil comenzó a sonar y era el tono de una videollamada. Sabía que era Lola; nadie iba a videollamarme a esa hora si no era ella. Me disculpé con la mesa y lo cogí.


    —Hola —le dije con alegría.


    —¿Qué? ¿Has estado llorando? —me preguntó de sopetón delante de todos—. ¿Dónde estás?


    —Estoy cenando con esta gente en el Calígula —le dije obviando lo de la llantina.


    —¿Qué gente?


    —Pues esta gente. Todos. Quiénes van a ser. —Y le enfoqué la mesa para que viera mi compañía.


    —Ah, vaya —dijo apenada—. No me has dicho que ibas a salir.


    —No lo sabía. Me han avisado a última hora —me excusé avergonzada porque me lo dijera delante de todos. En ese momento María, que era muy observadora, notó mi malestar y me quito el móvil y se enfocó.


    —Mira —le dijo—, ¿qué te pasa con el marcaje? No se va a quedar en la casa sola mientras tú estás en una isla paradisiaca remojándote el chumino.


    —Déjame tranquila —le dije riéndome. María me devolvió el teléfono mientras yo le sonreía agradecida.


    —Te llamo cuando llegue a casa, ¿vale?


    —Sí. Pásalo bien, bombón.


    Y colgó. Cuando guardé de nuevo el teléfono todos me miraban en silencio al volverme, hasta que Oli decidió romper el hielo y decir:


    —¿Cómo vais a sobrellevar la distancia?


    —Pues sobrellevándola —dije con naturalidad—. Hoy en día la distancia no es nada. Hay móviles, aviones, Skype. Podemos vernos y hablar. No es un problema.


    —A lo mejor no lo es para ti —sentenció Oli y continuó—, pero conozco a mi amiga y va a llevar muy mal la lejanía; es muy celosa. Ya has visto cómo se ha puesto en un momento y estás con nosotros.


    —Pues que se lo hubiera pensado antes de irse a Menorca —le dije molesta—. No soy yo la que se ha pirado y no pienso quedarme encerrada porque ella sea una insegura —sentencié y todos volvieron a su plato sin objetar nada.


    Cuando salimos del restaurante algunos querían ir a tomar algo. Por suerte, otros decían que se marchaban y, al final, todos comenzamos a andar hacia el coche. Katy se puso a mi lado aprovechando que María y Óscar mantenían una conversación sobre alguien a quien conocían en común y comenzó a hablarme.


    —¿Crees que no sabemos que has llorado?


    —¿Y tú crees que no sé que el otro día llorabas en mi despacho?


    —No quería preocuparte. No era nada grave, solo un mal día —se excusó.


    —Pues lo mismo te digo. No es nada importante —le dije sonando demasiado seca—. Un mal día.


    —Ana, te conozco y no llevas un mal día; llevas una mala semana, en un mal mes, dentro de un mal año. —Fue contundente.


    —No es así. Te equivocas.


    —Bueno, solo quiero decirte que si necesitas hablar y desahogarte estoy aquí para lo que necesites.


    —Lo mismo te digo.


    Me sonrió tímida y se despidió con la mano acercándose a María. Habíamos llegado a nuestro coche y ellas tenían el suyo delante. Cuando me monté en el coche me sentía desanimada. Había estado bien, pero me faltaba la chispa de siempre. Era algo que aún no sabía, pero notaba que lo había perdido. No sabía lo que era o si lo encontraría y eso me tenía muy apagada.


    Lucía y Óscar me dejaron en el portal de casa. Eran las once de la noche y aún era pronto; la calle estaba aún llena de gente disfrutando de la maravillosa brisa y hablando en las terrazas abarrotadas de los bares. Yo miré a mi alrededor sintiéndome más sola que nunca.


    —Oye —dijo Lucía, que me observaba desde el coche—. Dúchate, llama a Lola y mañana nos vemos en el trabajo. No pienses demasiado.


    —De acuerdo —dije.


    —Esta semana nos ponemos al día y puede que te perdone lo mala amiga que estás siendo. ¿De acuerdo? —Óscar me miraba con cariño desde el asiento del conductor.


    —Hecho. Tened cuidado y avisadme cuando lleguéis a casa.


    —Vale, mamá —dijeron al unísono.


    Se marcharon y yo subí a casa. Preparé la ropa para el trabajo. Cogí a mis dos bestias y las paseé antes de ponerme cómoda. Cogí mi teléfono y comencé a llamar a Lola. Un toque, dos toques y apareció en la pantalla.


    —Hola, bombón. ¿Qué tal la cena?


    —Pues ha ido bien. ¿Qué tal tú, la casa, el barrio, todo?


    —Pues esto es increíble. Cualquier cosa que te diga es poca. Es un paraíso. No entiendo cómo la gente se pira al Caribe teniendo esto aquí.


    Nos pusimos a hablar y me enseñó la casa, que no es que fuera enorme. Tenía una habitación, salón-cocina y una terraza. Me contó que la había recogido Verónica y la había ayudado a organizar todo. Después le hizo un recorrido por la zona para que conociera lo básico. Yo conocía a Verónica; era amiga de Lidia y sabía que estaría bien acompañada, eso me alegraba. Me contó con lujo de detalles cómo había sido su experiencia en el aeropuerto cuando había ido a recoger el pase de seguridad y me contó que era una pequeña cafetería de estación comparada con Málaga. Durante una hora me contó todo lo que se le ocurrió y yo le prestaba atención. Vio a los perros jugando y me dijo que los echaba de menos. Y hasta la cama me acompañó mientras me contaba todo lo que se le ocurría. Cuando terminó de contarme yo estaba agotada. Quiso saber qué tal me había ido el día. Y empecé a contárselo. Después de diez minutos hablando me quedé dormida. El agotamiento del día me había pasado factura.


    Me desperté a las dos de la mañana y cogí mi teléfono del suelo a donde había ido a parar después de mi espantada. Tenía un mensaje de Lola deseándome las buenas noches. Dejé el teléfono en la mesita y puse la alarma.


    A la mañana siguiente me desperté con mejor ánimo. Lola me había dado los buenos días y yo le escribí para disculparme por quedarme dormida. Su contestación había sido que estaba preciosa cuando dormía y que hasta que el móvil se cayó al suelo estaba encantada con verme babear. Yo me reí y me despedí para comenzar el día. Bajé a los perros y enseguida me fui al trabajo donde Lucía y Katy me esperaban para nuestro té mañanero.


    —Hoy tienes mejor cara —me dijo Lucía.


    —Sí. He dormido bien y estoy descansada.


    —Eso es genial —dijo Katy con exceso de euforia.


    —¿Cuántos chais llevas? —le pregunté.


    —Idiota. Es solo que me alegro de que te hayas levantado con mejor humor. Ayer parecías un zombi.


    —No todas estamos eternamente morenas todo el año —le dije—. Se supone que soy yo la española de sangre caliente y no tú. Deberías ser blanca como la leche y, sin embargo, soy yo la que no tiene color.


    —Qué asco nos das —apuntó Lucía, que estaba de acuerdo con mi teoría de que Katy era una niña robada.


    —Bueno, que tienes buen aspecto —dijo sonriendo.


    El día de trabajo fue fácil; parecía que hasta Goya se había levantado con buen pie. Cuando miré el reloj eran las 16:50 y yo estaba deseando llegar a casa e irme de paseo con mis dos bestias a despejarme y que me diera un poco el sol.


    Cuando llegué a casa cogí a los perros y me dirigí al paseo marítimo para caminar. Mi mente se centró en cómo había cambiado mi vida, en cómo me encontraba o más bien cómo no era capaz de encontrarme, en lo perdida que me sentía. Era como si estuviera en un tren que va a toda prisa y que nadie es capaz de frenar y la vía se acaba…


    ¿Quién sería capaz de evitar que descarrilara a toda prisa?

  


  
    Capítulo 54. Y la bronca llegó


    Habían pasados unos días desde mi última conversación con Lucía y Óscar y el temido día para poner las cosas sobre la mesa había llegado. Había quedado con ellos a las siete en casa. La idea era cena en casa con puesta al día, rodeados de varias botellas de vino azulón que colocaban mogollón. Era la rima fácil que sonaba en mi cabeza cada vez que veía ese vino del demonio.


    Me sentía aterrorizada. En cuanto llegué a casa decidí ponerme cómoda y limpiar la casa. La presión me apretaba. Quería, a pesar de todo, dar una buena imagen. Era una compulsión extrema ponerme a organizar toda la casa, como cuando te dice tu pareja que su madre va a venir a casa y dejas cada rincón impoluto porque siempre has oído que las suegras se fijan en eso.


    En este caso sabía que estaba exagerando. Lucía y Óscar no eran mi suegra; ni mi propia suegra era mi suegra en este caso, aunque, siendo sincera, Óscar sí podía mirar la pulcritud de mis rincones cuando estaba enfadado.


    Así que limpiaba sin parar para sentirme menos juzgada de lo que iba a estarlo.


    Cuando terminé de limpiar observé mi obra satisfecha. Mi casa parecía salida de una revista de decoración; duraría poco, de eso estaba segura. Max era una peluca mala andante. Su pelo se caía a la velocidad de la luz, así que en el momento en el que abriera la puerta para que entraran a casa dejaría de ser de revista.


    Entré en la ducha y mientras me duchaba cantaba grandes éxitos de mi lista de reproducción aleatoria. Me sentía con ánimo suficiente para cantar, aunque no tenía claro si cantaba por euforia o por pánico. Cuando salí de la ducha me acicalé la piel con crema en abundancia, me perfumé y me arreglé el pelo. La visita era informal, así que vaqueros y camiseta con unas bambas era la mejor opción.


    Puntuales como siempre, pegaron al portero. Corrí a abrirles la puerta, aunque mientras me acercaba a la puerta mi mente pensaba que corría hacia el matadero.


    —Hola, primor —dijo Lucía al entrar por la puerta.


    —Hola, examiga —dijo Óscar. Y se acercó y me besó en la frente con amor.


    —¿Qué es esa bolsa? —Señalé una bolsa del Mercadona de rafia.


    —Tu coma etílico. No tenemos claro cuáles son las perlas que vas a soltar, así que traemos vino azul en cantidades industriales. También traemos ginebra buena —aclaró Lucía señalando la bolsa.


    —¿Qué queréis cenar? —les pregunté mientras se acomodaban.


    —¿Te has fijado bien en el tamaño de esa bolsa?


    —Vale, voy a pedir pizzas y camperos. Plan A y B para empapar ese alcohol.


    —El mío solo pollo y kétchup —dijo Óscar.


    —No he olvidado lo sibarita que eres para comer. No llevo tanto tiempo ausente.


    —Por si acaso.


    Tomaron asiento y Lucía me miró expectante.


    —Vamos, suéltalo —dijo ella en tono despreocupado—. Prometemos no matarte —añadió.


    Me costaba abrir la boca; me costaba incluso respirar. Nunca había tenido tapujos con ellos y, sin embargo, ahí estaba, callada, avergonzada de mí misma y sin querer desnudar mi alma. Justo cuando iba hablar, mi móvil comenzó a sonar. Era Lola. Le había dicho que estaría con ellos y que no podría llamarla hasta tarde; no sabía por qué me llamaba.


    —Dime —le dije.


    —Hola, bombón —contestó contenta.


    —Hola —dije—. ¿Ocurre algo?


    —No, tenía ganas de hablar contigo.


    —¿Recuerdas que te dije que había quedado con los chicos?


    —Ah, es cierto. Se me había olvidado —dijo restándole importancia.


    —Pero si te lo he dicho hace una hora como mucho.


    —Bueno, te llamo luego. Te quiero.


    —Y yo a ti.


    Colgué y me quedé callada. No necesité pensar demasiado en ello. Lucía expresó mis pensamientos por mí.


    —Menudo marcaje, ¿no?


    —Me echa de menos. Es normal —le dije restando importancia al asunto—. Está sola y aburrida. Hablamos cada diez minutos.


    —Comprendo —dijo ella con su tono habitual de «no te lo crees ni tú »—. Bueno, ¿vas a empezar a soltar la lengua?


    —Sí. Bueno, ya sabéis que llevo una temporada difícil.


    —Difícil quizás no sea el término más adecuado, Ana —dijo Óscar—. Ausente se ajusta más a la realidad. Pero continúa —dijo después de ganarse una mirada reprobatoria de Lucía.


    —El caso es que no os lo he contado todo en este tiempo. Sé que me he volcado mucho con el tema de la boda y, bueno, de mi relación en general y, aunque no sea excusa, os he ido apartando poco a poco.


    —¿Qué ocurre? —En la cara de Lucía había preocupación; me conocía muy bien.


    —No sé. La verdad es que no estoy muy segura. Simplemente no me siento… yo —les dije ante sus caras de incomprensión—. Estoy más nerviosa de la cuenta, no estoy nada centrada, olvidadiza y extremadamente sensible. Lloro por casi todo. En realidad, lloro más de lo que me gustaría admitir.


    —Bueno. —Óscar parecía haberse calmado y me expuso con suavidad—. Es normal que te sientas un poco desubicada. Tu futura mujer se acaba de mudar a una isla justo antes de vuestra boda.


    —El problema es que esta sensación no viene desde que Lola se ha marchado, sino de un poco antes…


    —¿Cuánto antes? —preguntó Óscar pacientemente.


    —No sé… Unos meses. —Ni siquiera recordaba cuándo había empezado a sentirme así—. Quizás seis o siete…


    —Bueno, cari, ¿y Luis qué te ha dicho sobre eso? —me preguntó Lucía.


    Ahí venía la bomba. Miré hacia abajo cogiendo fuerzas para decirles a mis amigos que había dejado de ver a mi psiquiatra y ni siquiera sabía por qué había dejado de hacerlo. Una falsa sensación de estabilidad intuía, pero yo era una como una adicta en rehabilitación. Dejarlo era un problema y ellos no apoyarían en absoluto mi conducta.


    —No ha dicho nada… —les dije bajito.


    —No dice nada porque quiere ver si sales sola o ¿por qué? —me preguntó Óscar desconcertado.


    —No dice nada porque llevo aproximadamente un año sin acudir a las citas.


    En ese momento la cara de mis dos amigos cambió y yo sabía muy bien lo que me esperaba ahora. Lucía, a la que pocas veces se la veía seria, estaba con el ceño fruncido y los labios apretados. Óscar, cuya cara era de seriedad en lo habitual, tenía la cara desencajada y no tenía muy claro si era de estupefacción ante mi declaración o cabreo extremo debido a mi inconsciencia.


    —¿Nos estás diciendo que has dejado la terapia? —preguntó Lucía con mucha serenidad.


    —No, os estoy diciendo que he estado ocupada para acudir.


    —¿Ocupada? —dijo Óscar levantando la voz—. ¿Ocupada en qué? —continuó—. No habrá sido en ver a tus amigos. Bueno, a lo mejor has estado muy liada con tu nuevo mejor amigo Daniel y por eso no has podido sacar una hora de tu tiempo semanal para preocuparte por tu cordura.


    —Óscar… —comencé para pararlo, pero Lucía me interrumpió.


    —No te atrevas a cortarlo —me dijo señalándome con el gesto serio—. Hemos aguantado tu encoñamiento con Lola. Estabas feliz y necesitabas olvidarte del pequeño poni y del fatigoso de tu ex, vale. Hemos aguantado que prácticamente los amigos de Lola vivieran aquí y apenas hayamos podido disfrutarte. Por Dios, hasta hemos aguantado que hayas organizado la boda con Daniel antes que con nosotros. Pero esto —dijo parando un segundo mientras negaba con la cabeza—, esto no vamos a dejarlo pasar, Ana.


    —Simplemente lo he ido aplazando.


    —Lo has ido aplazando porque tu salud mental es excelente, ¿no? —dijo Óscar de manera sarcástica.


    —No estoy loca —dije cortante.


    —Y él no ha dicho que estés loca —dijo Lucía en un tono muy poco amigable.


    —No te pongas de su parte —le dije.


    —Claro que me pongo de su parte, Ana. —Y fue contundente en su mirada para yo saber que debía callarme—. Sabemos perfectamente que no estás loca, de hecho, eres una de las personas más coherentes que conocemos. Has sufrido cosas indecibles y has sobrevivido; no solo has sobrevivido, te hiciste fuerte y ahora te miro y pareces una niña asustada que no sabe dónde ha dejado sus zapatos. —Paró un momento y se encendió un cigarro.


    —Prefiero que fumes fuera.


    —Fumaré donde me salga del coño. Si Lola y sus amigas pueden fumar aquí dentro yo también. —Dicho esto, continuó mientras Óscar tenía la mirada perdida—. Apenas duermes, solo hay que ver esas ojeras que crees que el maquillaje te tapa; estás irascible, no comes bien, es más, diría que apenas comes y, sin embargo, no dejas de engordar, lo que me da que pensar que mientras estás en casa sobrevives a base de cerveza y comida precocinada, por no decir bollería. Cuando empezaste con Lola no estabas así; estabas feliz y dichosa porque ella te daba todo lo que quería y no nos preocupabas. Hace meses que no te veo así. Y tampoco nos cuentas nada. Y ahora me dices que has dejado de ver a Luis.


    —Lo dices como si mi vida dependiera de ello.


    —Pues claro que depende de ello. Y si no te has dado cuenta, amiga, es que, perdóname, pero eres gilipollas.


    —Lucía… —intervino Óscar.


    —No, Óscar, no. No voy a suavizárselo para que se sienta mejor con ella misma —dijo haciéndole una señal con la mano—. Eres una neurótica obsesiva desde que te pasó lo que te pasó. Tienes apoyo psicológico desde entonces. En todo el tiempo que te conozco solo dejaste una vez de acudir a la terapia porque tu antigua terapeuta no te gustaba y recuerdo muy bien cómo perdiste un día los papeles porque la comida que te habían traído no era la que habías pedido. ¿Te lo recuerdo?


    —No es necesario… —dije bajito. Recordaba ese día perfectamente.


    —Sí, claro que es necesario si piensas dejar de ver a Luis. Óscar, aquí la señora «mi vida no depende de la terapia» —dijo haciendo comillas en el aire—, se puso a llorar como si se le hubiera muerto alguien porque su arroz pilé llevaba guisantes. Lloraba como una niña pequeña tirando cosas. Tuvo una maldita crisis de ansiedad porque su arroz llevaba guisantes.


    —Normal. Todos odiamos los guisantes —dijo intentando quitarle hierro al asunto mientras bebía de su copa.


    —Después de esa rabieta conoció a Luis, que venía recomendadísimo de una de sus amigas y a los seis meses de comenzar la terapia con él era otra persona. Más centrada que nunca. Activa y risueña. Ahora entiendo por qué llevas un puñetero año como si fueras un muerto en vida.


    —No soy un muerto en vida —me defendí—. Solo que no estoy centrada.


    —Responde una cosa —dijo Óscar analizando la situación—. ¿Te levantas animada?


    —No.


    —¿Vas al trabajo con ganas de comerte el mundo?


    —No.


    —¿Tienes ilusión por las cosas que pasan a tu alrededor?


    —No.


    —¿Disfrutas del sexo?


    —Por días. Bueno, ahora evidentemente no. Pero de hace unos meses aquí, como que no me apetece.


    —¿Te masturbas?


    —Apenas.


    —¿Lloras sin motivo aparente?


    —Sí.


    —¿Sientes presión en el pecho o jaquecas continuas?


    —Sí.


    —Amiga, tienes una depresión de caballo —finalizó Óscar.


    —No sabía que eras médico.


    —Ps —dijo haciendo un mohín—, he visto las dieciséis temporadas de Grey’s Anatomy. Te puedo hacer una craneotomía si quisiera.


    Una vez dicho esto, Lucía lo miró atónita y seguidamente le dio un ataque de risa. Yo no pude evitar sonreír, primeramente, y unirme al ataque de risa de Lucía. Así eran. Y yo como una estúpida había ido apartándolos de mi lado.


    Pasamos el resto de la tarde hablando más relajados y comentando posibilidades para volver a recomponer mi alma dañada. Todas pasaban por masajes esotéricos de una amiga de Lucía que no me convencía en absoluto. También habían hablado sobre hacer deporte, que estaba altamente relacionado con la producción de endorfinas, y mi respuesta fue «Correr es de cobardes» y añadí «El chocolate tiene el mismo efecto» ganándome una mirada de los dos reprobatoria. Habíamos descartado la terapia del cucurucho (comer poco y follar mucho), que me venía bien para los kilos de más y el animarme, por la complicación añadida de que Lola se encontraba a mil doscientos kilómetros rodeada de mar.


    Decidimos que la mejor opción era volver a nuestras tardes sanas de juegos de mesa y charlas. También me dijeron que debía contactar de nuevo con Luis y les dije que ahora mismo no andaba bien de tiempo con el trabajo y la boda, pero que buscaría un hueco en cuanto pudiera. Mi respuesta les dejó algo más tranquilos y no insistieron más.


    Eran las dos cuando se marcharon y yo sonreía sinceramente por primera vez en mucho tiempo por la suerte de tenerlos.

  


  
    Capítulo 55. Primeros reproches


    A la mañana siguiente me levanté agotada después de trasnochar. Mis perros observaban a través del cristal del salón mi parsimonia a la hora de ir a pasearlos y pude ver unos ojos claramente reprochándome la hora del paseo. Bajé y después de media hora con ellos corriendo, saltando y jugando a encontrar la pelota subimos y decidí llamar a Lola para intentar hablar con ella.


    Un tono, dos tonos y al tercer tono contestó. Su cara era de enfado a niveles insospechados. Lola era de esas personas que se le notaba absolutamente todo en la cara. Desde la alegría y la euforia a la tristeza y la agonía máxima. En este caso era rencor; intuí que no iba a ser una conversación fácil.


    —Hola, amor —le dije en tono conciliador.


    —Hola —contestó escuetamente.


    —¿Qué tal has dormido?


    —Bien ¿y tú? Poco, supongo —afirmó.


    —No te creas. No se fueron demasiado tarde.


    —¿Cuánto bebiste?


    —¿Acaso importa? No iba a conducir… —solté para ser graciosa. Mala idea.


    —Qué graciosilla estás. ¿Aún te dura la borrachera o qué? —preguntó molesta.


    —No estoy borracha, Lola. Solo intento que se te pase un poco ese mal humor —le dije intentando arreglar un poco la situación.


    —No estaría de mal humor si ayer hubieses hablado conmigo, aunque hubiesen sido diez minutos. Pero claro —dijo enfadada—, estabas muy ocupada con tus amigos.


    —Hacía tiempo que no nos poníamos al día y lo sabes —dije comenzando a perder la paciencia—. No iba a dejarlos en el salón mientras hablábamos. Además, podemos hablar ahora.


    —No —dijo secamente—. No podemos. He quedado para irme a la playa con Vero. Cuando vuelva hablaremos.


    Y colgó dejándome con la palabra en la boca. Lola se gastaba un genio de mil demonios y en ese momento me sentí mal por no haberle prestado atención la noche anterior. Ella estaba lejos y sola. Era normal que necesitara hablar conmigo.


    Volví a sentirme como si estuviera dentro de un pozo y cogí mi ordenador para hacer una reserva de inmediato. Me iría a pasar allí el siguiente fin de semana. Necesitaba aliviar esa sensación de culpa que me estaba invadiendo.


    Sabía que no era para tanto, pero una parte de mí pensaba en lo egoísta que había sido al no pensar en la soledad que tenía Lola. Esto hizo que mi corazón se rompiera poco a poco y volviera mi estado de nervios y los llantos.


    Pasé gran parte de la mañana llorando mientras compraba el vuelo, mientras paseaba de nuevo a mis dos bestias. No quise comer; solo quería acurrucarme y esperar pacientemente a que Lola me llamara.


    Mientras pasaban las horas un sinfín de mensajes llegaban a mi móvil. Daniel estaba especialmente preocupado por mi ausencia general y me preguntó hasta en tres ocasiones qué estaba haciendo. Lola, por su parte, mandaba fotos variadas del paraíso en el que se encontraba al grupo en el que estábamos todos juntos y se negaba a contestarme a mis preguntas variadas de cómo iba su día de playa.


    Esta situación empeoraba mi estado de ánimo haciéndome estallar en llantos incontrolables durante gran parte del día. Al final del día, cuando pensaba que Lola no me llamaría, me sorprendió con una videollamada a las once de la noche. Intenté arreglarme un poco sin éxito, ya que mis ojos reflejaban claramente el día que había pasado.


    —¿Qué te pasa? —me dijo al verme.


    —¿Qué crees que me pasa? —le contesté aún hipando.


    —Pues no lo sé. Llevamos todo el día sin hablar.


    —Pues precisamente por eso estoy así. No veo que sea para tanto que vengan mis amigos a verme para que dejes de hablarme durante todo el día —le dije consternada.


    —He estado en la playa. Y después nos hemos ido a ver cosas de la isla.


    —Sí, eso ya lo sé —dije molesta—. No has tenido tiempo para decirme que estabas viva, pero sí para mandar fotos al grupo. ¿Qué pretendías?


    —¿Yo? —Su cara puso una mueca de ofensa—. Simplemente estaba divirtiéndome. Como tú anoche.


    —Creo que eso es un golpe bajo.


    —En absoluto —dijo secamente—. Si tú vas a estar divirtiéndote mientras yo estoy aquí trabajando para ganar más dinero, yo simplemente haré lo mismo.


    —¿Me estás diciendo que debo quedarme en casa y no ver a nadie solo porque estás fuera?


    —No, te estoy diciendo que podrías haber hablado conmigo de todos modos —y añadió—, No seré tan importante.


    En ese momento mis lágrimas volvieron a desbordarse. Lloré sin consuelo y colgué el teléfono; no quería que me viera así. En ese momento pensé que ella ya tenía bastante con estar sola para además tener que verme llorando.


    Respiré hondo varias veces mientras mis perros me acariciaban con sus hocicos las piernas en señal de ánimo. Mientras me relajaba mi teléfono sonó en varias ocasiones. Cuando me vi con la suficiente fuerza para aguantar las lágrimas, cogí el teléfono y hablé con ella.


    —¿Me explicas por qué estás así? —dijo con cara de consternación.


    —Estoy bien. Solo es un bajón puntual.


    —Pues no lo entiendo. Soy yo la que debería estar así y no tú. Nuestros amigos y familia están allí y no estás sola. No deberías estar llorando.


    —Bueno, ya se me pasará —le dije ofuscada—. Es solo que te echo de menos.


    —Pues, si me echas de menos, cuando te llame, cógeme el teléfono y habla conmigo. No me cuelgues porque tengas algo más importante que hacer.


    —No lo haré —le aseguré—. ¿Vas a contarme dónde has estado y qué tal te ha ido el día?


    —Pues la verdad es que no me puedo quejar. Esto es un paraíso. Las playas son espectaculares. Las aguas son turquesas y tan limpias y calmadas que se ven los bancos de peces. Pasan entre tus piernas sin que te des cuenta. Las playas son en su mayoría vírgenes; no hay construcciones ni siquiera hay papeleras. Y están impolutas. La gente es supercívica. Aunque, claro, la mayoría son turistas. Muchos alemanes.


    —¿Solo has visto playas?


    —Hoy sí —me dijo—. Mañana Vero dice que me va a llevar a un faro.


    —¿Y qué tal con los compañeros?


    —Pues bueno, son muy serios y tienen un humor diferente. Vamos, que no les encuentro el humor. Menos mal que Vero y yo hemos hecho buenas migas, porque si no, no sé qué hubiera sido de mí aquí —me explicó poniendo morros—. ¿Y qué tal todo por allí?


    —Pues como siempre.


    —Pero explícame un poco más —insistió—. El trabajo, los chicos y eso. ¿Cómo se portan mis perros?


    —Bob es muy inquieto y no deja a Max respirar, pero entre ellos se entienden. Los chicos están bien, cada uno a lo suyo. Lucía sigue con Adal conviviendo y lleva muy bien el ascenso. Óscar y Diego vomitan purpurina y se van de casas rurales cada dos por tres. Daniel y Pablo me hacen mucha compañía y me ayudan con cualquier cosa que necesite. Y tus amigas están igual que siempre, con sus cosas. Solo las he visto un par de veces.


    —María está rara.


    —¿Qué le pasa?


    —No lo sé. No me ha contado nada, pero la conozco; está rara.


    —Hace un par de semanas Katy estaba llorando en la oficina.


    —¿Y qué le pasaba?


    —No lo sé.


    —¿No te lo contó?


    —No tenemos ya esa confianza. Creo que tiene miedo de que la mates si se acerca a más de dos metros de mí.


    —Pues eso es lo que tiene que hacer: mantenerse lejos de ti.


    —Anda, anda —la recriminé—. No seas así.


    —Sí lo soy.


    —Pues me parece irracional. Llevamos más de un año juntas y vamos a casarnos.


    —No quiero que estés con ella y no hay más que hablar.


    —Sí, Lola, ¿por qué no me pones una correa y me dices «sit»? —dije cada vez más cabreada.


    —Haré lo que deba para mantenerte alejada de ella.


    —¿Y me puedes explicar a qué viene tanto empeño?


    —Ella siente algo por ti. —Y noté en su cara de inmediato que no debía haberlo dicho.


    —Pues eso no era lo que me repetías día sí y día también cuando me dejó. Decías que me estaba usando y que me lo estaba imaginando todo.


    —Vamos a dejar el tema. Voy a dormirme ya, que mañana a las cuatro de la mañana me suena el despertador.


    —De acuerdo.


    —Buenas noches, bombón.


    —Que descanses. —Y soné fría como un témpano de hielo.


    Cuando colgué me sentía enfadada. Muy enfadada. Si había algo de Lola que me gustaba era que era clara y directa. No tergiversaba, no maquillaba nada. Si tenía que decirte algo que iba a doler lo hacía sin más. Era de esas personas que tiraba de la tirita rápido, sin pensar en el dolor posterior.


    ¿Por qué me habría mentido con eso? ¿Tan mal estaba en esa época, que vio necesario salir de su habitual sinceridad para que yo no siguiera aferrándome a una relación que me aportaba más penas que alegrías?


    Cogí mi teléfono y abrí mi conversación con Katy que en los últimos meses se había resumido a indicaciones para algún sitio en el que habíamos quedado todos, algún tema laboral insulso o algún video de risa reenviado a mil conversaciones.


    Me quedé mirando esa conversación durante unos minutos. Quería preguntarle sobre lo que Lola acababa de decirme. Era ilógico. ¿O no? Estaba en línea. Eran casi las doce de la noche y al día siguiente trabajábamos; estaría en casa y hablando con María.


    Iba a dejar el móvil cuando de repente apareció justo debajo de su nombre ese mensaje que dice «escribiendo…». Solté el móvil como si quemase. Era lo que me faltaba; que me hubiera escrito y el maldito check azul se hubiera puesto de inmediato y entonces sabría que estaba en la conversación. ¿Qué clase de loca parecería? Después se lo contaría a María y María a Lola. Y perdería una futura mujer y una amiga por una morbosa curiosidad del pasado. No eran necesarios más dramas en mi vida.


    Por suerte, debía estar escribiendo bastante porque mi móvil no sonó de inmediato; sería algo laboral. Me levanté de la cama y fui al baño, me lavé los dientes y me preparé para dormir. Cuando volví a la cama no había aún ningún mensaje. Iba a dejarlo estar, pero la curiosidad pudo conmigo.


    Volví a entrar en la conversación, pero, sea lo que fuera que iba a escribir, debió arrepentirse. Ni estaba escribiendo, ni estaba en línea. Solté mi teléfono y decidí dormir. Ese día debía terminar cuanto antes o acabaría cometiendo más estupideces de las que realmente quería cometer.

  


  
    Capítulo 56. Feliz, feliz cumpleaños


    Era el cumpleaños de Óscar. Como era habitual, el plan era cenar y después de eso una fiesta interminable. Teníamos un reservado en el Maná de los Álamos; algo no muy ostentoso, pero ideal para el cumpleaños de Óscar.


    Durante toda la semana me había puesto las pilas en el trabajo. Teníamos un potencial cliente que era muy importante y la campaña debía ser exquisita y, aunque me había costado sangre, sudor y lágrimas, me había puesto de acuerdo con Goya en cómo debíamos enfocar la campaña.


    Ese fin de semana salía a Menorca y volvería por la noche el domingo. Quería dejarlo todo medio anclado para cuando volviera no estar muy dispersa. Aunque eso últimamente era una tarea casi imposible.


    El viernes lo tenía todo listo para salir y, aunque le había comentado a Lucía lo poco que me apetecía salir de fiesta, ella había insistido e incluso me había ayudado a elegir el modelo para salir.


    —¿Quieres que Óscar mande a un sicario para aniquilarte por no ir a su cumpleaños? —preguntó fingiendo una seriedad que no tenía mientras yo negaba con la cabeza—. Bien, pues ponte esto y esto —contestó revolviendo en mi armario.


    A las ocho de la tarde ya estaba preparada para salir. Me había peinado el pelo dejándolo como si de una tabla de planchar se tratase; llevaba un vaquero ajustado que me hacía un culo digno de mención, unos botines con tacón cuadrado, ya que, aunque comenzaba a hacer buen tiempo, aún no era momento de ir con los deditos de los pies al aire y menos al lado de la playa y de noche (Junio se intuía, pero no era verano aún), una camisa lencera en blanca con el sujetador nuevo que me había comprado por mi pequeño aumento de peso y que me ponía las tetas en la garganta y encima una chaqueta de cuero negra. Podía decirse que tenía un look roquero bastante cool.


    Cuánto odiaba que Lucía tuviera tan buen gusto y yo no. Desde que mi hermana y Lola habían discutido apenas nos íbamos de compras juntas… Lo echaba muchísimo de menos. Y no solo porque para mí era muy fácil que ella me comprara la ropa ya combinada, sino por las risas y las charlas que teníamos.


    Me maquillé sencilla: ojos delineados en negro, máscara de pestañas efecto XXL y labios rojos. Nada de coloretes ni sombras. Cogí las llaves de mi coche y, antes de salir, llamé a Lola.


    —Wooo —dijo al coger el teléfono—. Qué espectacular.


    —Gracias —le dije sonriendo—. Voy a salir ya. Cuando vayamos a cantarle cumpleaños feliz, te llamo para que lo veas, ¿de acuerdo?


    —Sí. Yo he quedado con Virgi para ir a tomar unas cervezas, pero estaré pendiente. Tengo ganas de que llegues mañana.


    —Y yo.


    —¿A qué hora aterrizas?


    —A las 09:00.


    —Perfecto. Nos iremos de playa en cuanto llegues.


    —Genial. Bueno, voy saliendo ya. Te llamo en un rato. Te quiero.


    —Te quiero. Ten cuidado.


    Salí dirección a Torremolinos, donde habíamos quedado en un vietnamita que estaba cerca de la zona de copas y donde la comida era poco más que orgásmica. Como siempre llegué la primera. Le entregué las velas del cumpleañero al camarero para no tener que traficar con ellas luego a escondidas y el camarero amablemente me indicó cuál era nuestra mesa.


    Me senté y pedí una copa de vino blanco. A los cinco minutos llegaron Daniel y Pablo, elegantes y puntuales. Ambos se sentaron enfrente de mí y me dijeron que estaba muy guapa. Mientras el resto llegaba me preguntaron por Lola y hablamos del trabajo. Cristina, Olivia, María y Katy llegaron poco después; venían discutiendo sobre cualquier tema absurdo pero claramente acalorado. Katy se sentó a mi lado y María junto a ella, dejando la presidencia de la mesa vacía. Solo quedaban tres asientos vacíos y era cuestión de minutos llenarlos.


    Casi diez minutos después de la hora de quedada, apareció Óscar por la puerta con unas gafas de sol puestas a juego con las de Lucía con tachuelas en modo Lady Gaga; no podía tener más glamour. Diego entró con ellos y al sentarse a mi lado me dijo sonriendo:


    —No se puede tener más fatiga que andando con ellos a juego por la calle.


    —Es lo que nos ha tocado vivir —le contesté y él se rio.


    Lucía se sentó al lado de María y Óscar; presidía el otro lado de la mesa. Pregunté por Adal y, para variar, había decidido quedarse en casa. Comenzamos a pedir las bebidas y la comida mientras hablábamos de cosas variadas.


    Lucía, María y Katy hablaban sobre algo o alguien del trabajo. Yo le contaba a Daniel y Pablo los planes para Menorca. Cristina y Olivia habían trasladado su discusión hasta Diego y Óscar para ver quién de las dos llevaba razón.


    La velada era estupenda. La comida, como siempre, estaba espectacular. Gracias a que aún no era verano pleno, el restaurante no estaba especialmente lleno y la atención era constante. Cuando habíamos terminado de comer y Óscar pidió la cuenta, ya que decía que invitaba él porque era su cumpleaños, le hice una seña al camarero para que sacara la tarta con las velas.


    Óscar no era como Lucía y llevaba muy bien eso de la edad, así que, de momento, no se quitaba años de encima. Sorprendido y sonriendo mientras más de la mitad del restaurante le cantaba cumpleaños feliz, sopló las velas para luego, con mucha gracia, ponerse las gafas de sol, levantarse de su asiento y saludar como si de la mismísima reina de Inglaterra se tratara. La mayoría pusimos los ojos en blanco por este gesto para luego reírnos. Lola aplaudía desde el móvil al haberla llamado para que lo viera todo e incluso ella cantarle desde la lejanía; menos mal que el restaurante vibraba, porque Lola cantaba terriblemente mal.


    Me despedí de ella cuando íbamos a salir del restaurante y vi en su cara que no le había hecho ni pizca de gracia que estuviese sentada al lado de Katy, pero ¿qué iba a hacer decir? ¿NOOO? Me adaptaba a la situación y punto. Durante toda la noche Katy se había dirigido a mí en una ocasión para decirme que a qué hora salía mi vuelo. Nada más.


    Cuando comenzamos a andar hacia la discoteca, el grupo se había reducido. Cristina se había marchado porque al día siguiente madrugaba. Olivia, Óscar y Diego seguían debatiendo sobre la discusión que les había ocupado toda la noche. Lucía hablaba con los hermanos sobre algún tipo de arreglo que quería hacer en su casa y que Adal insistía en hacer por sí mismo. Y Katy y María andaban discutiendo sobre el pelo de Katy.


    Ese día lo llevaba rizado. Últimamente pocas veces lo llevaba así; se había vuelto una adicta a la plancha. Aunque los días estaban siendo soleados e incluso calurosos, rozando los veinticinco grados, al caer la noche la humedad y el frío te envolvían haciendo de las noches algo no tan placentero.


    Por suerte para mí, el alisado de mi amiga Nuria aguantaba incluso un cubo de agua. Por desgracia para Katy, aún no había conocido las manos de mi amiga Nuria. Así que María le decía que era muy pesada y que tenía bien el pelo, mientras ella, nerviosa, intentaba colocarse sus rizos. Yo las miraba mientras andábamos pensando en la conversación de patos que estaban teniendo. Parecía que debatían sobre el hambre en el mundo y solo hablaban de esos rizos locos del pelo de Katy.


    Así que, mientras pensaba en lo absurdo de la conversación, oí a María:


    —Dile que lo tiene bien para que se calle, Ana. —Vi que me miraba suplicante, deseando terminar con esa conversación de patos.


    —Está bien, Katy —le dije mientras seguíamos avanzando.


    —Venga ya, dilo sin más ganas si eso —contestó ella.


    —No, te lo digo en serio. Estás guapísima; yo te echaba uno —dije despreocupadamente.


    En ese momento la seriedad se adueñó de la cara de ambas. María apretó el paso y Katy la siguió mirando hacia abajo y, aunque seguía tan morena como siempre y era de noche, noté que se había ruborizado. Definitivamente, la había liado con mi comentario.


    Corrí hasta donde Lucía hablaba entregada y le dije:


    —Creo que acabo de liarla parda.


    —¿Y eso?


    —Katy estaba obsesionada con su pelo y le he dicho que estaba bien, que estaba guapa y que yo le echaba uno.


    —¿Y dónde está el problema?


    —Creo que a María no le ha sentado muy bien.


    —Venga ya. Si eso nos lo decimos cada vez que nos arreglamos para ir a cualquier lado.


    —Ya, lo sé, pero quizás sea inapropiado decírselo a una ex.


    —Anda ya. Y un coño. Ahora vamos a cambiar nuestras expresiones por ser políticamente correctas —dijo con convicción—. Anda, ni lo pienses. No está fuera de lugar.


    Seguimos andando hasta la discoteca y, al entrar, nos acomodamos en el reservado. Pude notar la cara de enfado de María desde kilómetros y la incomodidad de Katy. Me hice la loca y le resté importancia a la situación. A los pocos minutos de habernos instalado nos trajeron las botellas con sus refrescos y comenzamos a bailar y a despreocuparnos.


    A los pocos minutos vi cómo María salía a la puerta con un cabreo monumental. Miré a Lucía, que me hizo una seña de restarle importancia a la situación. Y justo en ese momento se acercó Óscar en modo cotilla de barrio.


    —¿Sabéis quién está en el reservado de al lado? —Miramos y Lucía dijo:


    —No puede ser. —Me cogió la mano y tiró de mí—. Vamos, mi niña. —Con un acento canario salido de las profundidades de su ser.


    Nos pusimos en la entrada del reservado de al lado y yo por momentos me sentía poco ubicada. Había muchos muchachos, cada uno más guapo que el anterior. Capturando selfis y bailando con un par de chicas. Al acercarnos nos miraron con interés algunos de ellos. Noté que Katy aparecía detrás de mí. Sabía que estaba justo ahí por ese dichoso perfume… Desde dentro del cubículo la voz de uno de ellos claramente canario dijo:


    —Pero bueno, mi niña, ¿qué hace una mujer como tú en un sitio como este? —Y se acercó a Lucía.


    —Perdona, muyayo, pero estás en mi territorio —dijo acercándome y mirando a Katy, que se acababa de unir—. Esta es Ana. Y esta Katy.


    —Ahora entiendo por qué no te quedas en las islas, mi niña. Encantado. —Y nos dio dos besos—. Soy Santana.


    —Encantada —le dije.


    —Encantada —dijo Katy sonrojada.


    —Y dime, mi niña, ¿dónde está Adal? —preguntó observando a su alrededor.


    —¿Tú dónde crees? —dijo haciendo una mueca.


    —En casa. Ese cabrón solo sale en carnavales. El resto del año hiberna. Bueno, pasad, os presento. Este es Cristian y este Jose Luis.


    —¿Y qué hacéis por mi tierra?


    —Nos han contratado para un bolo.


    —Bueno, pues os dejamos disfrutar —dijo Lucía—. Me alegra verte. ¿Nos vemos en carnaval?


    —Por supuesto, mi niña. Estaremos aquí toda la noche. Pasaos y nos divertimos.


    —No lo intentes. Estas dos se irían con tus amigas rubias.


    Y diciendo esto nos reímos todos y salimos del reservado.


    —¿Quién leches es? —le pregunté.


    —¿Perdona? —me preguntó Katy muy ofendida.


    —¿Debo saberlo?


    —Es Santana. De Mujeres y hombres y viceversa. Un tronista —explicó Lucía—. Yo lo conozco de las islas. Es un amigo de Adal. Los dos que van con él también son tronistas.


    —No sé qué tanta chicha. Primero, no veo el programa. Ya sabéis que no soy muy de tele. Y lo segundo —me dirigí a Katy—, ¿por qué estás tan emocionada? ¿Desde cuando te pone un tío?


    —Eso mismo digo yo —dijo María molesta, que acababa de aparecer.


    —Tengo ojos en la cara; están buenos de cojones. Eso no quiere decir que me los tiraría. Simplemente son famosos.


    Nos reímos y seguimos disfrutando de la noche. Hasta las cinco, momento en el que mi cuerpo dijo «hasta aquí». Por suerte, mi desliz verbal con Katy había pasado a un segundo plano. Me despedí de mis amigos y Daniel y Pablo se vinieron conmigo y me dejaron en casa. Tenía media hora para preparar la maleta e irme al aeropuerto. Dormiría en el avión.


    Cuando me monté en el taxi tenía un mensaje de Katy.


    Sé que anoche pensaste que me molestó tu comentario. No lo hizo; simplemente me pilló desprevenida. No pensaba que fueras a decir algo así delante de María. Gracias por hacerme sentir bien cuando sabes que estoy preocupada. Disfruta de tu viaje.


    No sabía si contestarle o no. Si le contestaba y estaba con María podía liarse, pero si me había escrito sería porque no estaba con ella. Además, no había nada de malo en hacerlo. Antes de que me diera cuenta el taxi había llegado al aeropuerto.


    Pasé el control de metales. Solo llevaba una maleta de mano, así que fui directa a la zona de embarque. Fui derecha a por un té chai, aunque antes pasé a decirle adiós a Cristina.


    —¿A qué hora te has recogido? —preguntó—. Menudo careto.


    —Pregúntale a tu novia, que aún sigue la fiesta.


    —Por Dios —dijo riendo—. Pásalo bien. Saluda a Lola de mi parte.


    —Lo haré.


    Pocos minutos después estaba en la puerta de embarque con mi chai tamaño venti, bebiéndomelo como si mi vida dependiera de ello. Ese té era como tomarte tres cafés. El plan era dormir nada más sentarme en el avión para que cuando llegara el té estuviera en su punto álgido y poder aguantar el día.


    Cogí mi teléfono mientras esperaba y contesté a Katy.


    Ya sabes que es una frase que Lucía, Óscar y yo decimos mucho. No pensaba que pudiera estar fuera de lugar. Siento mucho si te he podido ocasionar algún problema. A estas alturas María debería saberlo. Pero bueno, no te preocupes. No le he dado mayor importancia. Te dejo, que voy a subir al avión.


    Y me preparé para entrar por el finger para embarcar.


    Me acomodé en mi asiento, que estaba en ventanilla, me puse mi almohada en el cuello y en cuanto comenzaron las comprobaciones de seguridad mis ojos comenzaban a dormirse.


    En poco más de dos horas estaría en Menorca.

  


  
    Capítulo 57. Menorca


    La azafata me despertó cuando el vuelo estaba casi vacío; había entrado en un coma profundo. Me disculpé con ella y ella hizo un gesto de restarle importancia. Cogí mi maleta de mano y salí al exterior.


    La temperatura era agradable. Una brisa corría, pero era muy leve. El sol se alzaba radiante. El aeropuerto era minúsculo en comparación con el de Málaga. Anduve por los pasillos hasta llegar al punto donde había quedado con Lola.


    La vi a lo lejos; estaba más delgada, con su pelo suelto sujetado con sus gafas de sol, sonriendo al verme. Aceleré el paso para llegar a su lado cargando con mi maleta y una bolsa de mano. Me sentía nerviosa. Habíamos discutido y reconciliado. Y me sentía tremendamente nerviosa.


    Al estar a su altura me abrazó y me besó con la misma intensidad que me había besado en nuestros primeros meses de relación cuando no había nada más que ella y yo. Fue un beso largo y cálido; me daba la bienvenida y estaba contenta de verme. Mis nervios poco a poco se estaban disipando. Después de ese beso de bienvenida, vino un abrazo prolongado y me susurró al oído.


    —Hola, bombón.


    —Hola.


    —¿Sabes que tienes unas pintas horribles?


    —Me he quedado dormida durante dos horas en un avión con la cara pegada a una ventanilla. ¿Qué pintas pensabas que podía tener?


    —Por lo que veo el cumpleaños fue bien. ¿Vamos a la playa a pasear y me comentas?


    —Vamos.


    Salimos del aeropuerto. Lola había aparcado la moto justo en la puerta. Me quedé mirando la moto y calculando las posibilidades de la situación. La moto tenía un cajón, pero mi maleta no cabía ahí. ¿Cómo iba a llevar mi maleta?


    —Deja de pensar o te va a estallar el cerebro —me dijo sonriendo—. Esto es simple. Tu bolso en el cajón. La maleta en mis piernas y yo la sujeto y nos vamos.


    —Me veo sin maleta.


    —Tranquila, está todo estudiado.


    —Bueno, me fío —dije—. En marcha.


    Cogimos la salida del parking y nos pusimos en camino hacia la casa de Lola. Recorrimos las carreteras de la isla en la moto. Nada de autovías; carreteras nacionales en las que en muchas de ellas se podían ver cercas de piedra conservadas a través de los años. Y eso me encantó. El trayecto duró poco más de veinte minutos y llegamos a un pueblecito, Alaior.


    Parecía pequeño, pero tremendamente acogedor. Cuando llegamos a la puerta de la casa, Lola me indicó cuál era su puerta y pasamos al pequeño apartamento. La estancia estaba desordenada. Era Lola en esencia pura. El apartamento al entrar tenía un pequeño salón-cocina americana y a través de la cocina se accedía a una pequeña terraza.


    Al fondo de la casa había una habitación con un cuarto de baño en suite, que se llama.


    Solté las cosas y me cambié para ponerme el biquini. íbamos a ir a la playa más cercana, que estaba a seis minutos en moto. Cuando aparcó la moto y nos bajamos admiré los kilómetros de arena blanca a mi alrededor. Todo era virgen; había un hotel alejado de la zona costera imponente de Meliá, pero en la zona de la playa solo había vegetación autóctona y arena y, cuando esta terminaba, un agua de un turquesa tan intenso que parecía una joya preciosa. El agua estaba en calma; ni una sola ola se apreciaba. Era como estar mirando una piscina gigante.


    Me maravilló lo que mis ojos veían. Jamás había visto un agua tan cristalina. Sonreí y me giré maravillada a mirar a Lola, que me miraba expectante.


    —¿A que es alucinante? —me dijo sonriéndome.


    —Creo que no existen palabras adecuadas para describir lo que mis ojos están viendo ahora mismo.


    —Pues esto es solo una pequeña parte de lo que tus ojos deben ver…


    Paseamos por la playa, que estaba desierta a excepción de un par de extranjeros madrugadores que, al igual que nosotras, paseaban disfrutando de las maravillosas vistas. El agua, además de ser limpia y tranquila, era cálida, extremadamente cálida, incluso sin haber tenido horas suficientes de sol. Para mé era perfecto.


    Después de pasear a lo largo de Son Bou, volvimos a la casa para preparar comida antes de ir al siguiente destino. Teníamos poco tiempo antes de mi vuelta y Lola quería enseñarme cada uno de los rincones de la isla que la había atrapado. Volvimos a salir de casa y cogimos la moto. Estuvimos unos veinticinco minutos en la moto y, cuando vi que aflojaba la velocidad, vi que nos adentrábamos en una urbanización que, aparentemente y según mi orientación, estaba en alto.


    Paró la moto cerca de un árbol, bajamos y me tendió la mano. Una vez en camino, recorrimos un pequeño sendero que daba a un mirador. Lola me dijo que cerrara los ojos, que ella me conduciría. Avanzamos unos pasos más, me condujo hasta el final del camino y, una vez allí, me sentó en lo que sentí como un muro de piedra con una barandilla.


    —Abre los ojos.


    Lo hice. Muchas veces había estado en miradores impresionantes. Recuerdo todas las veces que había estado en alto, contemplando las vistas que se me ofrecían. Y, sin embargo, jamás me había sentido tan llena de sensaciones.


    Ante mí tenía una cala de grandes dimensiones con diferentes tonalidades de turquesas y aguamarina. En las inmediaciones de la cala había vegetación profunda, arboledas y grandes rocas. Desde arriba se veía gente disfrutando de las aguas. Al fondo de la pequeña zona de arena se alzaba imponente un hotel, pero, aunque ese hotel se adueñaba de gran parte de la dimensión de la cala, no afeaba las increíbles vistas que tenía ante mí.


    Por un minuto, mientras inspiraba hondo, todo el estrés, la pena, los días tristes, los agobios laborales y la inseguridad que sentía en mí misma desaparecieron. Esa paleta de colores que tenía ante mí y la naturaleza me dieron una fuerza que encendió una pequeña mecha en mi interior que me calentaba. Volvía a sentir calor dentro de mí.


    —¿No piensas decir nada? —me preguntó Lola observándome—. Estás bizqueando.


    —Es que no sé qué decir. Solo hemos estado en dos playas y ya quiero quedarme a vivir aquí.


    —Pues esto es solo el principio. Vamos. —Y me tendió la mano.


    Volvimos a coger la moto e hicimos un trayecto de unos minutos y al aparcar comenzamos otro camino. Todo parecía bosque y mi calzado elegido era pésimo para el paseo. Lola debería haberme avisado para llevar unos escarpines o unas zapatillas de esas que llevan los guiris con velcro. Caminamos durante unos diez minutos y, sin esperarlo, aparecimos en una cala escondida entre vegetación y rocas. En esa isla parecía que todo estaba escondido. Después del camino estaba agotada y necesitaba refrescarme. 


     


    —Te presento a cala Mitjana.


    Soltamos las mochilas en un hueco cercano a la orilla. A mi lado había una familia madrugadora y unas pocas parejas distribuidas a lo largo de la cala. No eran demasiadas personas. Nos quitamos la ropa y nos dirigimos derechas al agua. Siempre que me bañaba iba lentamente; al acercarme a la orilla me zambullí sin pensarlo. El cambio de temperatura casi no existía.


    En el agua hablamos, nos besamos y nos reíamos de las ultimas anécdotas del día a día. Desde el agua vimos cómo llegaba más gente a la playa.


    —Vamos a la cala de al lado nadando; te va a flipar.


    —¿Y los móviles?


    —Está todo pensando. Tengo un bolso estanco para llevarlos.


    —Qué nivel, Maribel.


    Cogimos el bolso y nos pusimos a nadar. Tardamos poco más de diez minutos en llegar. Era una cala mucho más pequeña y escondida; al parecer de peor acceso, ya que apenas había nadie en su orilla, sin embargo, a los alrededores podían apreciarse muchas pequeñas embarcaciones y yates.


    Al llegar a la orilla observé que, al igual que la cala anterior, los colores turquesas del agua en contraste con el verde salvaje de los alrededores y las playas vírgenes transmitían serenidad.


    —¿Qué cala es esta? —pregunté.


    —Esta es cala Mitjaneta.


    —No se complican con los nombres, ¿eh?


    —Ja, ja, ja. Es como el bebé de la cala de al lado —me dijo—. ¿Ves eso? —me dijo señalando a unos excursionistas que andaban por encima de las rocas.


    —Sí —le dije fijándome a conciencia.


    —Es el Camí de Cavalls. Es una ruta senderista que rodea toda la isla. Tiene unos ciento ochenta y cinco kilómetros y es la mejor manera de descubrir la isla y sus calas.


    —Impresionante.


    —Hoy vamos a quedarnos en esta cala y mañana seguiré enseñándote algunas. Esta noche hemos quedado con Vero para cenar.


    —Genial.


    Hicimos fotos y descansamos un poco más antes de volver a nuestras toallas. La cala poco a poco se había ido llenando. Ahora a nuestro lado había una nueva familia. Esta estaba completamente desnuda, todos sus integrantes.


    —Las playas en Menorca son nudistas. Todas. Puedes hacer turismo en todas las playas. El único sitio donde debes vestirte es en los paseos y chiringuitos.


    —Hombre, es que comer con la minga fuera me parece excesivo.


    —No pensaba que fueras tan pudorosa —me dijo riéndose—. No es la primera minga que ves.


    —No, en absoluto —dije riéndome—. Pero pienso en lo incómodo que debe ser la arena en el ojete o, peor, en el chumino pegada.


    —Dios, cómo puede llegar tan lejos tu imaginación. A ella se la ve cómoda.


    —Es simplemente que para mí es impensable.


    Poco después recogimos las cosas y nos fuimos a casa. Al llegar nos duchamos y nos tumbamos en la cama juntas antes de que llegara la hora de ir al bar donde habíamos quedado con Verónica.


    Ella me acariciaba el brazo mientras me contaba cosas de la isla, de su trabajo y del tiempo que habíamos pasado separadas. Estábamos a gusto, como hacía mucho que no lo estábamos. Sin previo aviso comenzó a llorar.


    —Os echo de menos —dijo hipando—. Echo de menos a ti y a mis perros, los paseos, las risas con mis amigas.


    —Es normal —le dije abrazándola—. Es la reacción lógica.


    —Los días se me hacen muy largos. Y, aunque estoy casi todo el tiempo dando vueltas por la isla, me siento sola.


    —Puedes volver cuando quieras y lo sabes. No te has ido huyendo.


    —No, claro que no. Pero no quiero estar sin trabajar o, peor, trabajar sin asegurar o ganando una mierda. Y eso es lo que me espera en Málaga. ¿Entiendes?


    —Lo entiendo, pero solo quiero que sepas que puedes volver cuando quieras.


    —Lo sé.


    Nos quedamos abrazadas unos minutos más y nos pusimos en marcha. Verónica nos esperaba en la puerta de su casa, que estaba a pocas calles andando de la casa de Lola. Paseamos por la plaza del pueblo, que pasaba por la puerta de una iglesia que parecía del Renacimiento según mis pocos conocimientos de arte y que para ser la iglesia de un pueblo tan pequeño me pareció bastante grande.


    Paramos para hacer un par de fotos y continuamos el camino. En dos minutos estábamos en casa de Verónica y ella esperaba en la puerta.


    Verónica era muy alta, tenía el pelo castaño y largo, sus ojos eran de un castaño intenso como el café recién hecho. La primera impresión que daba era de ser una persona seria, extremadamente seria. Yo sabía que no era así. La conocía del aeropuerto y era de esas personas que se arrimaban a una fiesta y le aportaba su toque de locura. Ella y Lidia eran íntimas y yo sabía por Lidia que se podía confiar en ella.


    Nos abrazamos cuando nos saludamos y nos dirigimos hacia el bar, que estaba a unos pocos metros de la casa de Verónica.


    Allí nos pusimos al día de los conocidos en común. Ella llevaba varios años en Menorca y antes de eso había trabajado en Madrid. Echaba de menos su casa. Málaga era algo que siempre atraía por mucho que descubrieras mundo; Málaga te llamaba en la lejanía.


    Bebimos más de lo que debíamos y cuando dejamos el bar estaba cerrando. Caminamos de vuelta a casa hablando muy alto y riéndonos mucho. Dejamos a Verónica en su portal y seguimos el camino. A Lola le hacía mucha gracia absolutamente todo lo que yo decía, señal de que llevaba un pedal como la iglesia de grande.


    Cuando llegamos a casa nos acariciamos de manera torpe y rápida. El tiempo separadas nos había hecho desconocidas. Al menos así me sentía. Me acariciaba una desconocida y yo estaba demasiado borracha para asumirlo en ese momento.


    A la mañana siguiente, al despertarnos, nos pusimos en marcha con mucho esfuerzo. Ambas teníamos una resaca importante y, aunque yo solía pasarlas rápido, tenía ganas de seguir acostada. De igual modo, con mucho esfuerzo hicimos un itinerario del día. El plan era visitar algunas calas de las más bonitas. Por la mañana veríamos la playa de Cavallería. Era una playa donde por lo visto la gente iba a embarrarse; no me seducía la idea, pero Lola me aseguró que sería divertido. Después de eso veríamos la playa des Bot, cala Escorxada, y cala Trebalúger.


    Era una ruta intensa y de muchos rodeos, pero ella me había asegurado que eran las mejores calas y que debía verlas antes de marcharme. Iríamos a cada una de ellas, haríamos fotos, unos cuantos baños y conduciríamos hasta la siguiente.


    Teníamos que ser rápidas, ya que mi avión salía a las diez de la noche. Así que nos pusimos en marcha y comenzamos a ver cada una de las playas paradisiacas de esa maravillosa isla.


    Sin duda Lola tenía razón; cada una de las playas que veía era aún más maravillosa que la anterior. Me dio mucha rabia tener que ir con prisa para ver ese pedazo de mundo.


    Yo quería tumbarme en esas playas y calas vírgenes. Quería sentir esa agua templada bañando mi piel. Para mí, esas temperaturas en la playa era algo impensable. Normalmente el agua de la playa me resultaba tan fría que solo me tiraba de cabeza para refrescarme y no morir de hipotermia. Era consciente de que era la exageración hecha persona, pero también lo era de lo friolera que era. Y ahora solo quería cambiar la maravillosa Costa del Sol con sus aguas congeladas, por Menorca y todas sus playas paradisiacas de aguas calientes.


    Al llegar la tarde estaba agotada de rutas y caminos, pero maravillada con cada uno de los lugares que había visitado. Sin lugar a dudas, ese viaje me había servido; mi mente estaba muy despejada. Después de estar dentro de un túnel muy oscuro veía la luz al final del túnel. Me apetecía seguir allí, rodeada de la tranquilidad y de esa Lola que no estaba constantemente enfadada y pidiéndome que le prestara atención.


    Cuando fui hacia el aeropuerto, pensaba en cómo podía cambiar la vida en tan poco tiempo. Quería volver a ser yo; necesitaba volver a encontrar esa fuerza que los palos me habían dado poco a poco. Cuando volviera cogería el toro por los cuernos. Lo tenía decidido.


    —Bueno, aquí estamos —dijo Lola.


    —Sí —le dije—. La próxima vez vendré más días.


    —Eso espero. Casi no hemos podido disfrutarnos.


    —¿Estás más tranquila?


    —Yo estoy tranquila; lo único que sucede es que es difícil estar aquí sola. —Hizo una pequeña pausa—. Sin mi familia, sin amigos, sin ti.


    —Puedes volver cuando quieras.


    —No quiero estar trabajando fuera de esta empresa.


    —Y sacrificas tu bienestar personal por un trabajo al que puedes aspirar en unos meses.


    —Para ti es fácil decirlo —dijo de manera déspota—. Tienes tu trabajo y no necesitas preocuparte de esas cosas.


    —Creo que no es el mejor momento para hablar de esto —le dije resignada—. Vamos a estar bien. Tú estarás bien, yo voy a estar pendiente de ti y en nada estarás de nuevo en casa.


    Me abrazó fuertemente y yo a ella. Los minutos pasaban y solo pensaba en lo triste que me estaba resultando ese último momento.


    —¿Quién te recoge? —me preguntó.


    —Tu padre —le dije—. Me dijo que él me recogía y me llevaba a casa.


    —Genial. Te quiere más que a mí, ¿eh?


    —Ja, ja, ja. Ya será menos.


    —A mí me decía que me recogiera Dani.


    —Bueno, pues tendré que invitarlo a comer para agradecérselo.


    —Te va a salir caro.


    Acabamos riéndonos. Volvimos a abrazarnos y nos dimos un beso de despedida. Fue un beso rápido pero intenso. Ella quería demostrarme que seguía ahí para mí. Y yo deseaba que ella estuviera ahí para mí también.


    La vuelta fue sin duda un hervidero de pensamientos. Estaría casada en poco más de tres meses y solo podía pensar en que Lola y yo estábamos más lejos la una de la otra que nunca. El muro que habíamos ido levantando entre las dos era tan alto que ya no éramos capaces de mirarnos a los ojos y comprendernos. Tenía que derribarlo.


    Al llegar al aeropuerto mi futuro suegro me esperaba sonriente como si de un padre se tratara; me preguntó por mi viaje, por cómo estaba su hija. Charlamos como si de un padre y de una hija se tratara y un sentimiento de gratitud me invadió. Sin lugar a duda la sangre no lo era todo.

  


  
    Capítulo 58. Lealtades


    Después de volver de Menorca todo parecía estar en una calma relativa.


    Mis peleas con Lola eran cada vez menos; ella ocupaba su tiempo con Verónica y haciendo ejercicio.


    Yo, por mi parte, me estaba centrando en mi trabajo y en mi estabilidad personal.


    La temperatura en Málaga rozaba los cuarenta grados y el terral era parte de mi día a día. Lucía estaba pletórica desempeñando su nuevo puesto, que llevaba con maestría, Goya me torturaba con cada idea que le planteaba y Katy llevaba días trayéndonos chai te lattes, lo que nos hacía sospechar que quería acercar posturas.


    Quedaban dos semanas para la feria. Este año era Goya la que iba a hacer la guardia y no le había sentado nada bien. Así que su nueva misión en la vida era buscar la manera de hacernos sentir miserables e inútiles mientras ella se pavoneaba creyendo ser la reina del mambo.


    Estaba en la oficina tomándome mi segundo chai helado del día; no dejaba de sudar y tenía un cuerpo horrible. Ese calor me tenía con la cabeza en todas y ninguna parte.


    La puerta de la oficina se abrió a media mañana y por ella entraron Lucía y Katy, ambas preparadas para contarme algo importante de trabajo por sus carpetas.


    —Dios, Ana, tienes color de coño enfermo —me dijo Lucía.


    —Necesito saber qué color tiene un coño enfermo.


    Ella sacó un espejo de su bolso y me lo puso delante.


    —Justo ese.


    —Qué graciosa eres —le dije sin humor ninguno.


    —Realmente tienes mala cara —dijo Katy.


    —Me encuentro fatal hoy.


    —¿Tienes fiebre? —preguntó Lucía acercándose a mi frente—. Uy, niña, estás más caliente que los palos de un churrero.


    —Pues eso digo, que me encuentro fatal.


    —Pues vete a casa y descansa —dijo Katy mirándome con preocupación.


    —Venga, vete. Cuando vuelva Francisco yo le digo que te has marchado a casa.


    —¿Dónde ha ido?


    —Tenía una reunión con un cliente importante. Lo ha dicho Lidia esta mañana. ¿Tú qué estabas escuchando mientras hablaba?


    —Ni recuerdo cómo he llegado, así que imagínate.


    Katy me llevó a casa; no se fiaba de que llegara en ese estado. Mientras conducía me daba indicaciones para que se me bajara la fiebre. Yo solo olía su perfume. Y mi mente febril me trasladaba a esa playa de Benalmádena en la que ambas nos reíamos y disfrutábamos. Descarté esa imagen mientras me sonreía al llegar a mi puerta.


    —Ana, no sé qué te pasa últimamente, pero pasas mucho tiempo enferma. Debes intentar comer mejor o tomar vitaminas.


    —Vale, mamá.


    —Te lo digo en serio. La cosa se está poniendo cruda en el trabajo, ya sabes lo competitivo que se vuelve todo. Tienes que recuperarte.


    —Gracias, Katy. Es solo un mal día. Mañana estaré al cien por cien.


    —Si necesitas algo llámame. Aunque estoy un poco liada, esta tarde puedo acercarme.


    —Descuida.


    Salí del coche mientras me sonreía. Al abrir las puertas de casa su olor seguía pegado a mi cavidad nasal. Me asomé a la terraza, donde mis perros estaban durmiendo debajo de la sombra.


    Me puse un pijama y me metí en la cama después de tomarme algo para la fiebre.


    Francisco me llamó unas horas más tarde, cuando aún tenía mal cuerpo, aunque la fiebre había remitido.


    —Hola, Francisco.


    —¿Qué tal, Ana?


    —Bueno, tengo aún mal cuerpo.


    —Ana, no quiero presionarte, pero me gustaría hablar contigo mañana. Descansa hoy y, si mañana te encuentras mejor, vienes a mi oficina. ¿De acuerdo?


    —Sí, claro, por supuesto —le contesté preocupada—. Mañana a primera hora estaré allí.


    —Muy bien. Espero que descanses.


    Y colgó.


    Me quedé mirando el teléfono. Eran las siete y media; llevaba todo el día durmiendo. Me levanté para ir al baño. Mi cuerpo pesaba como si llevara una mochila de piedras a mi espalda. Solo quería volver a acostarme. Cuando salía del baño escuché la puerta.


    —Si estás desnuda, te aguantas. Voy pa dentro —dijo Lucía en tono cantarín.


    —A mí también me la trae floja —escuché a Óscar—. Traemos provisiones.


    —¿Vino azul? —le dije sonriendo cuando llegó a la puerta.


    —Chino y puchero de la mamá de Lucía.


    —Me sirven —dije contenta—. ¿Qué hacéis aquí?


    —Ha pasado algo y creo que debemos estar aquí para que no te vuelvas loca —dijo Óscar con la cara demasiado seria para ser él.


    —¿Algo que os afecta a alguno de ustedes o a mí?


    Ambos se miraron con demasiada pausa. Y me incorporé en la cama.


    —Hagamos un trato —dijo Lucía con calma—. Te comes el puchero y cuando pierdas ese mal color hablamos de la vida.


    —Me estáis asustando —les dije seria.


    —No, no debes asustarte. Solo cómete el puchero y cuando te lo comas hablaremos.


    Hice justo lo que me estaban diciendo. No me apetecía comer; mi estómago estaba completamente cerrado, pero lo hice solo por saber qué estaba pasando. Debía ser malo, muy malo, si se habían presentado sin avisar y con comida. Todo el mundo sabe que cuando te traen comida no viene nada bueno con ella. Al acabar de comer aparté el plato y puse mi cara de hablad o mataré a alguien.


    —Te ha llamado Francisco, ¿no es así?


    —Sí. Me ha pedido reunirme con él mañana si me encontraba mejor.


    —¿Y eso no te ha resultado extraño?


    —Pues bastante. Nunca me ha citado para una reunión cuando he estado mala. Siempre me ha dicho que me tomara los días que necesitase.


    —Efectivamente. ¿Qué ha cambiado? —me preguntó Lucía.


    —¿Debo saberlo?


    —No. Te lo voy a decir yo. Y te juro que, como te pongas hecha un basilisco, haré que te sientas incluso peor de lo que estás ahora.


    —Y yo, que he venido para algo —dijo Óscar tranquilamente—. No solo he venido para verte la mala cara.


    —Venga, di lo que tengas que decir ya. Me va a dar un infarto.


    —Goya le ha dicho a casi toda la oficina que no estabas mala, que Lola había venido a verte y que por eso te habías ido del trabajo. Y le ha enseñado una foto tuya y de Lola tapeando, lo que ha llegado a oídos de Francisco.


    —¿Y él se lo ha creído? —dije enfadándome por momentos—. ¿Qué tenemos? ¿Quince años?


    —No creo que se lo haya creído al cien por cien. Supongo que querrá escuchar tu versión de los hechos.


    —¿Cómo te has enterado?


    —No me he enterado yo. Lo ha oído Lidia de asomada mientras lo cuchicheaban; ya sabes que tiene un oído finísimo —me contó Lucía—. Y ella ha considerado que debía saberlo. En cuestión de minutos el rumor ha corrido como la pólvora y ha llegado a oídos de Francisco.


    —Voy a matarla. En cuanto la vea voy a arrastrarla de los pelos y la mataré.


    —Eso es justo lo que vamos a evitar que hagas —dijo Óscar mirándose las uñas—. ¿No crees que si llegaras y la revolearas de los pelos estarías demostrando que estás cabreada porque te han pillado?


    —No, demostraría que nadie tiene que meterse en la vida de los demás.


    —Incorrecto —expuso Lucía—. Estarías haciendo justamente lo que dice Óscar. Amiga, la indiferencia es la clave de cualquier venganza.


    —¿Cómo puedo quedarme indiferente cuando esa mala puta está jugando con lo que me da de comer?


    —Ana, Francisco siempre ha creído en tus capacidades. Siempre te ha respaldado y ayudado en tus malos momentos. No creo que esta vez sea indiferente. Acude a la reunión y demuestra a Francisco que es solo un rumor.


    —Tengo que demostrar mi inocencia de algo que no he hecho.


    —La vida es así de puta —dijo Óscar.


    —Me parece increíble, de verdad. No os mováis —dije cogiendo mi teléfono—. Voy a llamar a Lola y que me explique de qué va su amiguita. No voy a decirle que estáis aquí.


    —Uy, cuánto secretismo —dijo Óscar—. ¿Se enfada si tienes visita?


    —No, pero se cerrará en banda si sabe que no puede hablar con libertad.


    Cogí mi teléfono y puse la videollamada en marcha. A los pocos tonos una Lola en top-less apareció en la pantalla con sus gafas de sol y sonriendo.


    —Hola, bombón. ¿Cómo sigues?


    —He estado mucho mejor. Tú bien, por lo que veo.


    —Esto es una gozada, aunque en breve me iré a casa a descansar. Llevo todo el día en la playa.


    —Qué maravilla —dije molesta.


    —¿Qué te pasa? —me preguntó mientras sorbía su cerveza.


    —¿Has hablado con Goya últimamente?


    —Sí, ayer mismo hablé con ella.


    —¿Y cuál fue el tema?


    —La boda. Me preguntaba cómo iban los preparativos. Hablamos del trabajo, de la isla y poco más.


    —¿Eso es todo?


    —¿Qué quieres saber? ¿Qué ha pasado?


    —Tu amiga del alma ha ido enseñando una foto tuya y mía de Dios sabe cuándo y le ha dicho a todo el mundo que no estoy enferma y que me he ido contigo de birras porque habías venido.


    —No creo que eso haya sido así. Lo habrás malinterpretado.


    —¿Qué puedo malinterpretar de esa situación? ¿Me explicas qué se puede malinterpretar de esa frase?


    —Mira, Ana, estás mala. Te encuentras mal. Lo entiendo, pero Goya no va a hacer nada como eso. Tu eres un poco exagerada, las dos lo sabemos, y seguramente no haya sido como dices, así que no te pongas histérica.


    —No me voy a poner histérica. Ahora ya sé qué debo hacer y te aviso: si Goya viene a nuestra boda, ve buscando a alguien con quien casarte, porque yo no pienso aparecer.


    —Se nota que estás mala. Anda, ve a dormir y relájate. Mañana será otro día.


    Y colgó. Me colgó mientras yo escupía fuego por la nariz de lo irritada que estaba.


    —Bueno, bueno. Parece que no vomitáis purpurina y arcoíris tanto como aparentáis —dijo Óscar—. En todas las casas se cuecen habas.


    —Amiga, ahora mismo creo que me cae mal Lola —dijo Lucía—. Goya es una perra mala. Y no te ha hecho ni un poco de caso.


    —Mañana hablaré con Francisco y aclararé este lío.


    —¿Crees que estarás bien para mañana?


    —Debo estarlo. No tengo más opciones.


    —Bueno, nos vamos a ir y a dejarte descansar —dijo Óscar—. Recuerda: no la acuchilles, simplemente ignórala.


    —Para ti es fácil decirlo.


    —No lo es. Si me hubiera pasado a mí, ya estaría enterrada.


    Los tres nos reímos y me despedí de ellos en la puerta. No me fui a la cama. Fui directa a Urgencias a que me vieran. Una hora y media después estaba acostada y con un pinchazo en el culo. La ignoraría; era lo mejor, pero no podía evitar sentirme terriblemente hundida. La persona con la que iba a compartir el resto de mi vida no solo le daba credibilidad nula a lo que le había dicho, sino que, además, no pensaba defenderme lo más mínimo.


    Me fui a la cama y no podía pegar ojo, y, aunque mi cuerpo se encontraba mejor con lo que fuera que me habían pinchado, el cansancio me invadía y, sin embargo, era incapaz de dormirme.


    Siempre había podido calar a las personas y anticiparme a cualquier putada que la vida me tuviera preparada. Sabía cómo defenderme y cómo actuar con gente como Goya; abusones de tres al cuarto que se sentían insatisfechos con sus miserables vidas y se dedicaban a joder la vida de los demás.


    Pero ahí me encontraba yo, indefensa cual pajarito, sin la persona que debía apoyarme de mi lado y temiendo por una de las cosas que más apreciaba: mi trabajo.


    A la mañana siguiente me levanté con un ligero mareo resultado del poco sueño y el malestar que seguía vigente en mi cuerpo. Aunque mi mente me pedía a gritos que no lo hiciera, desayuné una manzanilla y me vestí para ir al trabajo.


    Una vez allí mi recibimiento fue nada más y nada menos que una Goya con cara de suficiencia a la que me habría encantado estampar contra la pared.


    —Buenos días, Ana —me dijo sonriendo—. Tienes muy buen aspecto hoy.


    —Sí, es lo que tiene cobrar lo que cobro; invierto mi dinero en cosméticos que hace, maravillas. —Y continué andando mientras veía cómo Lucía desde su posición me guiñaba el ojo; era su manera de «chocarme esos cinco» mentalmente.


    Seguí mi camino directa al despacho del fondo sin detenerme. Le había dicho a Francisco que estaría a primera hora en su oficina y nada me lo iba a impedir.


    Llamé con seguridad y respiré hondo antes de abrir la puerta.


    —Buenos días. ¿Se puede?


    —Pasa, Ana. Te esperaba.


    Me acerqué a la mesa y me senté intentando estar lo más tranquila que podía. Aun sin haber sido culpable de lo que se me acusaba, tener que enfrentar a Francisco me ponía nerviosa. Me sentía como una niña que acaba de romper un jarrón.


    —Ana —comenzó a hablar lentamente Francisco—, supongo que ya sabrás por qué te he hecho venir directamente. Los rumores son algo muy peligroso; una vez que se lanzan son prácticamente imparables.


    —Francisco… —comencé, pero él hizo un gesto con la mano para pararme.


    —Déjame que continúe. Soy totalmente consciente de que no llevas una buena racha. No voy a meterme en tu vida personal, simplemente, por el cariño que te tengo después de años trabajando codo con codo. Voy a decirte que tienes que ponerte las pilas.
»La competencia ha subido muchísimo y, aunque nunca me ha preocupado tu falta de formación, que compensaste con empeño y superación personal, en estos momentos estoy preocupado por lo que pueda suceder. Goya es muy competitiva y tú lo sabes. Te estás dejando pisar y no entiendo el por qué.


    —No sé qué decir… —le dije sin atreverme a mirarlo. Tenía razón en todo lo que me decía.


    —Dime que voy a tener a mi directora de Marketing al cien por cien pronto de vuelta —me dijo serio—. En dos meses será la reunión anual con la junta. Tienes ese tiempo para estar de nuevo en este mundo. Si no, tendré que tomar medidas y, créeme, no quiero llegar a ese punto. Soluciona lo que sea que te está atando. Con respecto a lo de la foto que está circulando por la oficina, no le des importancia alguna. Sé perfectamente que tu pareja está en Menorca y que estabas mala. Pero cuídate las espaldas, porque es evidente que están intentando pisarte.


    —Gracias, Francisco.


    —No me des las gracias, al menos no de momento. Cuando vuelvas a ser tú, ahí sí es cuando debes darme las gracias —me dijo mirándome muy serio—. Quiero que te vayas a casa hoy y trabajes desde ahí. No voy a dejar que tú y Goya hagáis una pelea en plena oficina.


    —No voy a discutir con ella —le dije segura de ello.


    —Pero sé que ella sí te va a buscar, Ana. Quiere tu puesto —dijo—. Vete a casa. Vuelve mañana.


    —De acuerdo.


    Después de eso me levanté y salí. Fui derecha hacia el baño y llegué justo a tiempo para vomitar. Durante diez minutos estuve ahí hasta que sentí que alguien entraba e intenté recomponerme.


    —¿Ana? —Era la voz de Katy—. ¿Estás bien?


    —Sí, salgo enseguida. —Pero no pude porque una nueva arcada me llenaba la boca.


    —Ábreme.


    —No pienso abrirte la puerta.


    —Venga, no seas tonta.


    Abrí como pude. Katy se puso a mi lado y no dijo nada, simplemente me acariciaba la espalda dándome consuelo.


    —Vas a estar bien. Ya verás como vas a estar bien.


    —Me siento tan sola —le dije con las lágrimas saltadas.


    —No estás sola —me dijo—. Yo estaré contigo siempre. Vamos, te llevo a casa.


    Y con esa simple frase, supe lo que era la lealtad. Con mucho cuidado me levanté. Me lavé la cara y, todo lo dignamente que pude, me marché con ella. Debería haberme despedido de Lucía, pero mi cuerpo solo quería llegar a casa.


    Y Katy me llevaba justo a donde necesitaba.

  


  
    Capítulo 59. Feria


    —¿Sigues enfadada con Lola? —me preguntó Dani mientras tomábamos algo a cuarenta grados en un bar.


    —No estoy enfadada; estoy decepcionada —maticé—. Pero vaya, que ella no se ha dado cuenta.


    —Pero yo sí. De hecho, todos lo hemos visto.


    —Pues ella no. Está feliz y contenta remojándose el toto en Menorca, mientras yo peleo con la estúpida de su amiga por un puesto de trabajo que me quiere robar, preparo una boda y sufro la soledad en silencio, como las hemorroides. —Solté un bufido al acabar.


    —Este discurso te lo has preparado, ¿verdad?


    —Durante días, pero ella no pregunta. Así que te ha tocado oírlo a ti.


    —Respira hondo. Sabes que ella no les da importancia a ciertas cosas. Ella lo ha visto como una rivalidad entre compañeras y ya.


    —Por Dios, Dani. Yo a mi compañera la pongo con las fotocopias para joderla, no intento que la despidan con un rumor sobre su enfermedad.


    —Lo veo como tú, pero no te hagas mala sangre.


    En ese momento sonó mi teléfono. Era Katy.


    —Dime —le dije.


    —¿Qué haces?


    —Pues estoy cerca de tu casa tomando algo con Dani.


    —Genial, estaba aburrida y María está trabajando. Dime dónde estáis, que voy.


    —¿María trabajando? ¿Dónde?


    —Le ha salido trabajo en un bar.


    —Un día antes de la feria. Menuda putada.


    —Pues sí. Pero es trabajo. Bueno, mándame ubicación y voy.


    —Venga.


    Colgué y le mandé la ubicación. Estábamos a cinco minutos de su casa; llegaría pronto.


    —Era Katy. Dice que está aburrida y que se viene un rato.


    —No me lo creo; ha salido de la cueva.


    Ambos nos reímos.


    —Tiene que estar muy aburrida para tener ganas de escuchar que no llegue tarde y toda la retahíla —dijo Dani.


    —Bienvenida sea. Aunque podrías haber elegido un bar con más sombra.


    Llegó a los diez minutos, se pidió una cerveza bien fría y nos dieron las tantas hablando. La feria empezaba al día siguiente y nosotros ya teníamos planeadas todas las salidas de la semana. Al despedirnos, quedamos en vernos al día siguiente en la puerta de mi casa para irnos todos desde allí.


    Al abrir la puerta de casa mi teléfono sonó.


    —¿Dónde andabas?


    —Tomando algo con Dani y Katy.


    —Me habías dicho que ibas a quedar con Dani, no me habías dicho nada de Katy.


    —Ah, pero no te preocupes, que ya María te lo cuenta y me ahorra el trabajo. Si Katy me llama y me dice que viene, ¿qué hago? ¿Le digo que no?


    —Lo que no entiendo es por qué te llama a ti.


    —Pues yo qué sé. No tengo ganas de volver a esta discusión.


    —No estamos discutiendo.


    —Pues no quiero volver a tratar este tema exasperante.


    —Vale. ¿Mañana va?


    —Pues claro que viene. Hemos quedado todos.


    —Todos menos María y yo.


    —¿Crees que es un complot del universo para que Katy y yo podamos librarnos de ustedes?


    —No tiene gracia.


    —Para mí sí. Es que deberías oírte. Tu no vienes porque estás en Menorca y María no viene porque ha empezado a trabajar. No es nuestra culpa.


    —No quiero que estés con ella.


    —Y yo no quiero que seas colega de Goya. Problemas tenemos todos. ¿Nos ponemos a contar nuestra vida?


    —Por favor, Ana.


    —Lola, voy a la feria con diez personas más. Algunas de ellas muy amigas tuyas. Después le dices a Olivia que te haga un resumen del día completo, que no tendrá ningún tipo de inconveniente.


    —Ella no te vigila.


    —Pues no lo parece —le dije tajante—. Voy a dormirme ya. Confía en mí.


    —Buenas noches, bombón.


    —Buenas noches.


    Saqué a mis dos perros, que se resistían a subir a casa, y una vez arriba, me di una ducha reparadora y me metí en la cama. Cogí mi móvil para curiosear el mundo de Instagram antes de ir a dormir, pero tenía varios mensajes.


    GRUPO DE CRISIS. (SIN LOLA).


    Óscar:


    Mañana la voy a coger mortal.


    Daniel:


    Siempre lo haces.


    Lucía:


    Te has adelantado, pelazo. Eso lo iba a decir yo.


    Óscar:


    Bueno, pues mañana más. ¿A qué hora en tu casa?


    ¿13:30? ¿Como siempre?


    Todos:


    Hecho.


    KATY


    He pensado que mañana podríamos hacer una previa en tu casa. No sé cómo lo ves


    Había pensado llegar sobre las 13:00.


    ¿Te parece bien? ¿O será violento?


    ¿Violento? ¿Piensas pegarme?


    No, ya sabes a qué me refiero, idiota.


    ¿Piensa pegarme María? Creía que esa fase estaba superada ahora que somos colegas.


    Oish, venga a las 13:00 estoy allí. Yo llevo mojitos caseros.


    Perfecto.


    Hice una ruta por Instagram viendo los postureos varios. Y caí rendida. Esa noche soñé con la playa. El sonido del mar me envolvía; las olas rompían mientras yo me reía sin parar. No veía con quién estaba. Al despertarme el recuerdo de un aroma venía a mí. Y supe con quién había soñado.


    Katy fue puntual. A las 13:00 estaba en casa. Venía con una garrafa de agua de cinco litros llena de un liquido marrón con hierbabuena. Eso no seguía ninguna norma de salubridad. Pero no iba a hacerle el feo.


    Traía puesto un short vaquero con las Converse en negras (ya estaba aprendiendo la rutina de la feria) y una camiseta blanca con decoraciones.


    —Vengo cargada —dijo sonriéndome.


    —Ya veo ya. Sabes que tenemos que durar todo el día, ¿no?


    —Tengo que durar más —me dijo haciendo un puchero—. Por la noche voy con María y sus hermanos a dar una vuelta por la feria. Este cuerpo tiene que sobrevivir a los gremlins nocturnos.


    —Oh, my god. Bebamos entonces.


    Nos bebidos dos mientras me contaba cosas del trabajo que tenía pendientes hasta que llamaron al portero. Les dije que bajábamos. Nos pusimos dos vasos de plástico más llenos y nos dirigimos al Real.


    Cuando bajamos Lucía me miró con su cara de «¿Qué está sucediendo ahí?» y Óscar dijo:


    —Malditas, habéis empezado la fiesta antes.


    —Solo nos hemos bebido un par de mojitos —se excusó Katy.


    —Me da lo mismo. —Óscar se puso muy serio y preguntó—. ¿Hay más?


    —Quedarán dos litros arriba —dije sonriendo.


    —Dame las llaves, que voy a ir a por tres vasos más.


    A los cinco minutos le daba sus respectivos vasos a Lucía y Dani y empezamos el camino. En quince minutos habíamos llegado a la Puerta del Real, donde nos esperaban Cristina y Olivia, y fuimos directos a recargar las bebidas. Era un verano especialmente caluroso. Yo llevaba un vestido largo azul marino con rayas finas blancas y ya me estaba arrepintiendo. Pero me sentía bien; por primera vez en mucho tiempo me sentía guapa.


    Bailamos hasta que nos dolieron los pies y bebimos hasta que se nos acabaron los cuartos. Estaba a punto de invitar a una ronda cuando me dijeron que se les había roto el datáfono.


    —Voy a sacar dinero —le dije a Lucía—. Hay un cajero en la entrada del Real.


    —Vale, cuerpo. No tardes.


    Estaba saliendo cuando me crucé con Katy en la entrada de la caseta.


    —¿Te vas? —me dijo con un nivel de exaltación de la amistad grande.


    —No, voy a ir al cajero; se les ha roto el datáfono.


    —Te acompaño.


    —No hace falta. Voy a tardar unos minutos.


    —¡Cómo vas a ir sola! Es casi la hora de los gremlins.


    —Soy fuerte como un limón.


    —Venga, anda, vamos. Así se me baja un poco la cogorza, que María llega pronto y me la va a liar.


    —Bueno, vale. Aviso a Lucía para que no se preocupe.


    Avisé a Lucía y comenzamos a andar. Katy iba como un avión. Hablábamos como hacía mucho tiempo que no hablamos, sin tensiones ni ojos inquisidores. Nos reíamos de cosas varias del día. Cristina se había puesto a bailar en su borrachera y casi se dio una torta, mientras Olivia le gritaba que dejara de beber, que la estaba abochornando.


    —No sé cómo se aguantan esas dos —me comentó Katy.


    —Pues supongo que con mucha paciencia. No le queda otra.


    —¿A quién? —me preguntó maliciosamente.


    —A Cristina, por supuesto —dije riéndome—. Olivia es un mal bicho.


    —Uy, como Lola se entere —dijo llevándose las manos a la boca.


    —Créeme, Lola lo sabe; conoce mi opinión.


    —¿Y qué te dice?


    —Que en el fondo es muy buena, a lo que yo le contesto que tiene que tener el fondo muy dentro.


    Las dos nos reímos como si nos hubieran contado el mejor chiste del mundo. Al llegar al cajero no funcionaba y tuvimos que ir al siguiente cajero, que estaba al otro extremo. Cuando acabamos de reírnos de la tontería, Katy me miró muy seria.


    —Extrañaba mucho poder reírme contigo.


    —Y yo, la verdad —le dije sonriendo—. Es fácil hablar contigo.


    —¿Por qué dejamos de hacerlo?


    —Ya sabes por qué. Lola y María.


    —Me parece injusto. Éramos amigas antes de ser pareja.


    —Bueno, creo que está en nuestra mano arreglar las cosas entre nosotras, ¿no crees? —le dije tranquila—. Están las cosas claras.


    —Pues me gustaría retomar nuestra amistad. No la que tenemos ahora —especificó—; la que teníamos antes.


    —Cuenta con ello.


    Seguimos andando ya de vuelta y paramos en la caseta de los litros baratos. Katy me invitó a un mojito antes de volver y seguimos andando. Hablábamos de todo y nada. La conversación se centró en las veces que habíamos necesitado hablar y no habíamos podido. Fue reparador. Yo no había estado bien y ella tampoco. Aunque su madre era más transigente desde nuestra ruptura, a veces se le hacía cuesta arriba.


    Seguíamos hablando cuando llegamos a donde estaban todos. Lo que nos encontramos fueron muchas caras de interrogación y algunas de pocos amigos. María y Olivia estaban hablando y no parecía que la conversación fuera buena. En cuanto nos acercamos María nos encaró.


    —¿De dónde venís?


    —De sacar dinero —dije tranquila—. ¿Por qué?


    —Venís con copas y todo.


    —Estamos a treinta y dos grados; aconsejan mantenerse hidratados —dije riéndome.


    —Bueno, ¿nos vamos o quieres irte a dar otra vuelta? —le dijo a Katy tensa.


    —No, vamos. ¿Ya han llegado tus hermanos?


    —Sí, hace diez minutos.


    —Venga, pues vamos.


    Se despidieron y se marcharon a donde habían quedado. Seis pares de ojos se volvieron a mirarme.


    —¿Entramos?


    —Habíamos pensado ir a cenar —dijo Óscar—. Esto está ya lleno de gente desfasando.


    —Ah, pues me parece bien. Tengo hambre.


    Todos nos pusimos a andar, dirección puestos de comida; campero al canto. Había sido una noche estupenda.


    —Anita de mi vida —dijo Lucía con su voz cantarina—, el miércoles tienes que guardármelo.


    —¿Qué pasa el miércoles?


    —Centro con mis hermanos y mi cuñá Elena.


    —¿Centro? Ya sabes que no soy muy de centro.


    —Eso es porque no has venido nunca con mis hermanos y conmigo.


    —Cierto. Venga, me parece bien. Te lo guardo.


    —Genial, el pequeño poni también viene.


    —Vaya. ¿Y eso?


    —Pues María trabaja y Elena se lo dijo en el trabajo. Ya sabes que ellas están currando juntas.


    —Sí, claro. Es solo que no la ubicaba con tus hermanos.


    —¿Te importa?


    —En absoluto. Hoy hemos hablado mucho y queremos dejar las tonterías de María y Lola de lado.


    —Ah, pues me parece genial. Pues decidido.


    Cuando llegamos a casa, Lucía y Óscar se dieron una ducha rápida y se acostaron y yo paseé a mis perros, me duché y me acosté. Tenía muchos mensajes de Lola y ninguno bueno. No iba a darle protagonismo esa noche.


    La feria había empezado y esta era mi semana. No iba a dejar que nada la estropeara.


    A la mañana siguiente tocaba la salida con mis amigos de toda la vida. Salimos a las 13:00 de nuevo. Esta vez, Lucía y Óscar aprovechaban para salir con sus respectivos y yo lo daba todo con todos mis amigos. Mis amigas me reprocharon de manera muy insistente mis constantes ausencias. Y Jorge les pedía que me dejaran tranquila. Con tres litros de mojitos por cabeza, la conversación evolucionó a menuda boda nos vamos a pegar.


    Me recogí tarde y tajada. Lola me llamó y parecía que su enfado del día anterior había menguado. Aunque seguía con cierta inquina, al final acabamos videollamándonos para que ella pudiera ver a Max y a Bob. Su humor mejoró considerablemente.


    —No dudo de ti. Dudo de ella.


    —Por favor, Lola. Estoy tajada y no necesito volver a tener esta conversación.


    —Solo no estés con ella a solas.


    —Vale, me voy a dormir. Mañana hablamos. Buenas noches. Te quiero.


    —Buenas noches, bombón.


    Al día siguiente Óscar no venía. Tenía que atender asuntos laborales, así que Lucía, Katy y yo nos iríamos al centro desde mi casa.


    Al levantarme desayuné con Lucía. Estábamos debatiendo qué ponerme, ya que no es el mismo outfit para el Real que para el centro, así que decidí ponerme un vestido corto en tono coral y las Converse blancas.


    —¿Qué tal?


    —Uy, ese vestido es ideal. Yo te ponía mirando a Cuenca —me dijo Lucía.


    —Perfecto.


    Mi teléfono sonó. Era Lola.


    —Buenos días.


    —Buenos días —dijo con voz baja—. ¿Cómo has dormido?


    —Bien. Tajada, pero bien. ¿Y tú?


    —No tan bien como tú. He tenido malos sueños. ¿A qué hora te vas?


    —Pues salimos en unos quince minutos.


    —No ibas a decirme que Katy iba con vosotras.


    —¿Es importante? —dije seca—. Tampoco te he dicho que vienen los cuñados de Lucía o Elena.


    —No es lo mismo —puntualizó—. Y lo sabes.


    —Para mí sí. Lucía está esperándome. Te llamo cuando vuelva, ¿de acuerdo?


    —Si no hay más remedio…


    —Hasta luego.


    —Hasta luego.


    Lucía me miraba intensamente. Por un momento pensé que me iba a soltar un sermón. Pero cuando abrió la boca solo me dijo:


    —¿Te has puesto la crema esa para que no te rocen las canillas? —Sonrió—. Después te quejas de que tienes rozaduras.


    —Me la he puesto. Kilo y medio de crema me he puesto.


    —Bien, pues vámonos.


    —Go.


    Katy estaba en el portal. Cogimos un úber que nos dejó en el centro y fuimos directos a El Pimpi; allí nos estaban esperando para comer una de las hermanas de Lucía y su hermano, ambos con sus respectivas parejas.


    —Bueno, señoritas —dijo su hermano—. ¿Estáis preparadas para la mejor feria de vuestra vida? Hoy voy a estar en mi salsa rodeado de tantas hermosas mujeres. Nena, tú no te pongas celosa.


    —Cariño, yo voy a estar igualmente en mi salsa. Descuida.


    Y nos reímos.


    Cuando llegamos a El Pimpi no cabía un alfiler. El centro estaba muy lleno de gente; se oían acentos de todo tipo e idiomas variados. Pudimos coger una mesa habilitada para todos y sin pensarlo pidieron cuatro botellas de vino dulce.


    El vino dulce es ideal para una noche de invierno en Málaga, entra en el cuerpo y te calienta. Sin embargo, el vino dulce en agosto podía sentarte bien o mal. Era como jugar a la ruleta rusa.


    Trajeron unos montados y unas tapas variadas y, mientras comíamos y nos reíamos, las botellas de vino dulce vacías daban paso a nuevas botellas. Perdimos la cuenta de las que llevábamos, o al menos yo la había perdido. Eran las cinco de la tarde y yo ya iba como un avión. Debió notárseme, porque, cuando me levanté para ir al baño, la hermana de Lucía dijo:


    —Acompañad a esta niña, que mira cómo va y casi no ha comido.


    Katy se puso de pie y vino conmigo. Mi visión era más bien nula; veía borrones de gente por todos lados a nuestro alrededor.


    —Ana, no veas cómo vas. ¿Has comido?


    —Algo. Tenía el estómago cerrado.


    —Vamos que no. No puedes beber tanto con este calor y no comer, Ana.


    —No me regañes.


    —Venga, ven que te refresque.


    Me puso agua en la cara y en el cogote y salimos del baño todo lo dignamente que mi cuerpo me dejaba.


    Al llegar las botellas estaban pagadas y nos movíamos para ir a La Botellita, bar que daba a la plaza de la Merced y al que le han cambiado el nombre millones de veces, pero que toda Málaga seguiría llamando La Botellita.


    Cuando llegamos había una cola de mil demonios, pero el hermano de Lucía tenía amigos hasta en el infierno y en menos de un minuto estábamos dentro. No cabía un alfiler y, sin embargo, en menos de cinco minutos todos teníamos nuestras copas en mano. El calor era agobiante y, aunque yo sin dudarlo estaba sudando todo el alcohol, de repente todo lo de mi alrededor se movía a cámara lenta. Me pasaba cuando estaba dentro de las aglomeraciones y Lucía tenía instrucciones precisas sobre qué hacer si me desmayaba. Nada de agua, porque desploma la tensión; Coca-Cola y aire fresco.


    —Lucía, voy al baño —le dije—. No tardo.


    —Vale, cuerpo.


    Anduve hasta el baño apartando a gente como pude hasta llegar al baño. Me refresqué el cuello y decidí sentarme en un butacón muy retro que había dentro de los baños. Cuando estás de borrachera y tienes que aguantar los tacones, ese butacón daba la vida a más de una. Lo último que recuerdo es a Lucía zarandeándome.


    —¡ANA! —Y otro zarandeo—. ¡JODER, ANA! Hay que sacarla para que le dé el aire.


    —Yo la llevo —escuché como decía Katy.


    Me levantaron de la butaca y literalmente me arrastraron hacia la salida. Mi mente oía todo lo que sucedía a mi alrededor, pero mi cuerpo no quería responder. Tenía la borrachera de mi vida, eso seguro. Me sentaron en un escalón justo delante de la puerta de la disco y Katy me apoyó en su hombro.


    —Voy a pedir un taxi —dijo Lucía.


    —No te preocupes. Entra y tráeme agua. Yo me quedo con ella. Habrá sudado el alcohol en diez minutos —le dijo Katy.


    —¿Seguro?


    —Sí, ve dentro con tus hermanos antes de que se preocupen más.


    —De acuerdo. Hazme una perdida si la cosa se pone peor.


    —Descuida.


    El sol quemaba mi piel y, sin duda, tenía que parecer una guiri comatosa en Magaluf. Dudaba de la integridad de mi vestido y daba las gracias por haberme puesto un short negro debajo de este. Mis vergüenzas estaban a salvo. Katy me refrescaba la frente y me obligaba a beber agua.


    —No quiero.


    —Ana, tienes que beber.


    —No, por favor, voy a vomitar.


    Al segundo de decir eso Katy me sujetaba el pelo mientras vomitaba. Mientras lo hacía me acariciaba la espalda y me tranquilizaba. Aunque mi cabeza no dejaba de gritarme que estaba haciendo el ridículo más grande de mi vida, me sentía tranquila, a salvo. No estaba en la puerta de una discoteca vertiendo el contenido de mi estómago. Estaba en casa. Y esa sensación anulaba todo lo demás.


    Cuando mi cuerpo me dio un respiro, Katy volvió a acercarme a ella. Su perfume me envolvía y el calor de su piel me atraía. No tenía lógica; estábamos a treinta grados y, sin embargo, el calor que su piel emanaba me templaba y me relajaba.


    —Ana, ¿por qué has bebido tanto?


    —No lo sé. No era consciente de que me estaba subiendo tanto.


    —Subirte tanto es un eufemismo muy bueno para el pedal que llevas encima.


    —La he liado, ¿no?


    —Bueno, a Lucía y a mí nos has dado un susto de muerte. Estabas como en coma en esa butaca cochambrosa. Llevabas más de quince minutos en el baño y cuando hemos entrado estabas medio muerta. No nos hagas más estas cosas.


    —Lo tendré en cuenta para mis próximas borracheras.


    —Yo no las veré, Ana.


    —Bueno, eso nunca se sabe. Hoy lo estás haciendo muy bien. ¿A ti no te daba un asco mortal el vómito?


    —Creo que el susto de verte en coma ha sido mayor que mi asco por el vómito.


    —Gracias a Dios. ¿Qué hubiera sido de dos pencas vomitando en la puerta de la discoteca?


    —Pues salir en YouTube.


    Nos reímos y ella siguió acariciándome la espalda. Su tacto era tranquilizador.


    —A pesar de la borrachera, me lo he pasado muy bien.


    —Y yo —dije—. A pesar de la borrachera, ha sido una buena feria.


    —Siempre nos lo pasamos bien juntas.


    —Eso es totalmente cierto. Somos el dream team de las fiestas.


    —¿Quieres ir a casa?


    —Sí, creo que necesito una ducha.


    —Voy a entrar para decírselo a Lucía. ¿Crees que podrás estar aquí apoyada un segundo?


    —Puedo intentarlo.


    —De acuerdo. —Me sonrió—. No tardo.


    A los cinco minutos estaba fuera y nos montábamos en un úber de camino a casa. Durante todo el camino noté como Katy vigilaba mi leve movimiento de cabeza de borracha. Y, aunque estaba mucho mejor, seguía con leve mareo.


    Cuando subimos a mi casa, nos sentamos en el sofá y por unos minutos el silencio dominó el espacio hasta que un ladrido de Max lo rompió.


    —Voy a ayudarte a pasearlos y ya me marcho —me dijo poniéndose en pie.


    —Vale. No sabes lo que te lo agradezco —le dije—. Voy a cogerlos.


    —Llevo las llaves y las bolsas. ¿Algo más?


    —La pelota. Bob solo caga y mea si ve que llevo la pelota.


    Bajamos a los dos perros y menos mal que se quedó para hacerlo. Max me hubiera arrastrado y Bob pisado en el césped por su pelota. Volvimos a subir y dejé a los dos en la terraza. Volví a tirarme en el sofá. Cuando lo hice, Katy se sentó a mi lado y de nuevo se quedó observándome.


    —Gracias por cuidarme hoy —le dije.


    —No tienes que darme las gracias —contestó—. Es algo que me sale…


    —Sí, lo sé. Eres una buena enfermera.


    —No, me refiero a que me sale contigo… —Se quedó callada y se levantó—. Tengo que irme, Ana. Llámame si te pusieras mal, o a Lucía.


    —Pero Katy… —comencé.


    —Te veo en estos días. —Y salió rápido hacia la puerta.


    Si mis reflejos hubiesen sido mejores me habría levantado para hablar con ella. Pero mi cuerpo aún no quería hacerle caso a mi mente. ¿Qué había sido eso?


    Cuando Katy me dejó algo en mí murió. Y mi cuerpo entró en un letargo de sentimientos. Su voz no me llamaba, su tacto no hacía que mi estómago diera vueltas y su olor no me excitaba. Todo eso acababa de irse al traste y mis sentidos estaban a flor de piel. Su voz me había atraído hacia ella como una polilla a la luz, sus caricias en mi espalda habían conseguido que mi ya maltrecho estómago se pusiera a dar vueltas como un loco y su maldito olor había conseguido que mis puñeteras bragas estuvieran como el papel de una magdalena.


    Tenía un problema. Y era muy grande.

  


  
    Capítulo 60. Errores imperdonables


    Me di una ducha. Necesitaba limpiarme; necesitaba sacar de mi piel su tacto y su olor. Había mantenido mis sentimientos anestesiados y enterrados por una razón: eran demasiado fuertes y lo supe en el momento en el que me dijo que se terminaba. No había sido un rollo de verano para mí. Había amado a Katy con cada fibra de mi ser y ella se había ido; no había estado a la altura de los sentimientos que yo le ofrecía.


    Y si todo se había terminado y todo estaba claro, ¿por qué me sentía como si estuviera engañando a mi pareja?


    Cuando empecé con Lola lo primero que le dije fue que seguía enamorada de Katy y que, si ella hacía que me olvidara de ella, bienvenida era. Nunca volvimos a mantener esa conversación. Ella había dado por hecho que yo ya no amaba a Katy y yo nunca fui capaz de reconocer que tenía todo eso guardado dentro de mí.


    Ahora mis sentimientos por Katy me explotaban en la cara. Y mi relación con Lola estaba pasando por un momento más que difícil. Sentía que su lealtad hacia mi era nula. Y quedaba un mes para una boda que no habíamos preparado juntas.


    No podía haber sucedido nada de lo que mi mente me mostraba. Mi borrachera me había hecho imaginarme cosas. Tenía que ser así. Katy era dulce y comprensiva. Solo había cuidado de una amiga en un mal momento.


    Salí de la ducha, me fui a la cama y con mucho miedo cogí mi teléfono. Lola no había escrito ni llamado; por supuesto su orgullo era mucho más fuerte que el mío. Su cabreo por mi salida con Katy iba a durarle bastante.


    Me acurruqué y me tapé los pies con la sábana. Aun estando a veintiocho grados, mi cuerpo estaba agotado y destemplado por la borrachera. Mi móvil sonó con un mensaje. Al final iba a resultar que Lola solo había estado ocupada y no estaba enfadada.


    No era Lola, era Katy.


    ¿Cómo estás?


    Bueno, como si me hubiera atropellado un camión.


    Normal. Has vomitado hasta tu primera papilla. ¿Qué haces?


    Pues ya me he acostado y me dispongo a dormir hasta que duela. ¿Y tú?


    Pues he preparado la cena, me he duchado y puesto cómoda y ahora veía Instagram y esas cosas.


    Y ¿qué? ¿Hay mucho postureo?


    Pues he visto como unas quinientas fotos de gente en la Puerta del Real y unas ochocientas de gente haciendo el posado de verano en la playa.


    Lo habitual en un mes de agosto.


    Pues sí. Bueno, deberías descansar. Duérmete y descansa.


    Gracias. Que descanses tú también.


    Hoy me lo he pasado muy bien.


    Y yo.


    Buenas noches, Ana.


    Buenas noches, Katy.


    Dejé el teléfono en la mesita. Había sido mi imaginación; Katy solo había cuidado de una amiga en un mal momento, nada más.


    Cerré los ojos y caí en un sueño profundo. Mi cuerpo necesitaba esa cura de sueño después de mi magnífica fiesta. Sabía que Lucía estaría preocupada; la llamaría cuando me despertara. Ahora solo necesitaba recuperarme.


    Dormí catorce horas. Me levanté a la una de la tarde con un agujero en el estómago, la boca como un zapato y el sonido insistente de mi teléfono.


    Alargué el brazo hasta cogerlo y sin mirar respondí a la llamada.


    —¿Sí?


    —Vaya, te has despertado —dijo una Lola bastante molesta.


    —Buenos días —dije aún bostezando—. Ayer no acabé muy bien.


    —¿A qué te refieres?


    —Me la cogí muy gorda —dije con bastante vergüenza.


    —Pero si tú apenas bebes. Lo máximo que te he visto beber ha sido hasta tener el puntillo —dijo extrañada.


    —Pues ayer me quedé dormida en una butaca.


    —¡ESO ES MENTIRA! ¿Hay fotos de eso?


    —Pues tendrás que preguntarle a Lucía —le dije riendo—. Aunque tenía un cabreo de mil demonios porque desaparecí y la asusté.


    —¿Cómo que desapareciste?


    —Pues le dije que iba al baño —le expliqué—, y no recuerdo nada más. Cuando entraron yo estaba en el baño dormida en la butaca.


    —¿A dónde fuiste?


    —A La Botellita.


    —¡Te dormiste en la butaca de La Botellita! —dijo riendo sin parar—. Joder, espero que haya fotos.


    —Así que hoy estoy mala después de mi casi coma etílico.


    —Bueno, tengo que irme a trabajar. ¿Te parece si te videollamo cuando salga?


     —Sí, claro. Voy a sacar a estas bestias.


    —¿Ayer no salieron?


    Y en ese momento, cometí el primer error estúpido. Mentirle.


    —Cuando volví a casa los saqué. O me sacaron ellos; no lo tengo claro.


    —Ja, ja, ja. Te imagino —me dijo—. Pues te llamo luego. Un beso, bombón.


    —Otro para ti.


    Le había mentido y no tenía claro si lo había hecho porque me sentía culpable por la cercanía con Katy o porque sabía que su reacción a el tiempo a solas con ella iba a suponernos una pelea para la que no estábamos preparadas.


    Tiré el móvil al otro lado de la cama y analicé la posibilidad de seguir durmiendo hasta que el ladrido de Bob me obligó a ser buena madre y levantarme para sacarlos. Me di una ducha rápida; me había pasado la noche sudando el alcohol de mi cuerpo. Después de eso y mientras mis perros me rodeaban sin parar dándome con sus rabos en las piernas, me tomé un vaso de leche con cacao y bajé con mis gafas de sol puestas y un vestido de verano cual diva.


    Durante veinte minutos mis perros corrieron cogiendo la pelota y era feliz. Mi estrés se reducía a cero. Volví a casa en calma y pensando en qué haría en el día. No necesité pensarlo mucho. Cuando llegué al portal Dani me esperaba ahí.


    —Buenos días —le dije sonriendo.


    —Serán buenas tardes —dijo mirándome extrañado.


    —Para mí, ahora mismo, es igual uno que otro. Me acabo de levantar.


    —¿Y eso?


    —Muy largo de contar. ¿Qué haces aquí?


    —Muy largo de contar.


    —¿Te parece si subimos, nos tomamos un refresco y hablamos?


    —Sí —dijo con inseguridad.


    No tenía claro qué le pasaba, pero si estaba ahí debía ser gordo. Daniel no era de esas personas que hablara, así que, si estaba ahí, era por necesidad; de eso no había ninguna duda.


    Subimos a casa, llené los cuencos de mis perros de comida y agua y los dejé en la terraza. Daniel esperaba sentado en el sofá jugando con sus manos. Fui a la habitación y cogí mi teléfono. Tenía varios mensajes de Lucía y también de Katy. Leí rápidamente el de Katy. Mi ansiedad con ella era más que evidente.


    Ana, no sé por qué lo he hecho, pero no le he contado a María que ayer te dejé en casa. Sé que es una idiotez, pero no quiero que se haga aún más grande la bola de nieve. Supongo que tú habrás hablado ya con Lola. «No sé después», le dije tranquilamente a María.


    Yo tampoco le he dicho nada a Lola por la misma razón. Le he dicho que volví a casa y me acosté. No he añadido detalles. Quédate tranquila.


    Volví al salón y me senté al lado de Daniel, que seguía jugando con sus manos nerviosamente.


    —¿Qué ocurre?


    —No ocurre nada —me dijo él.


    —Y entonces por qué estás aquí y evidentemente nervioso.


    —Solo necesito contarte algo. Y bueno, no es fácil. Ha sido algo complicado.


    —Puedes contarme lo que necesites —le dije tranquilizándolo.


    —¿Cómo le dijiste a tu madre que habías conocido a una chica?


    —Pues no lo hice. Lo hizo ella y después me preguntó si quería merendar. Ella ya sabía que estaba con Katy; decía que hablaba mucho de ella. O sea, que para mí fue muy fácil.


    —He conocido a alguien. Alguien especial.


    —Eso es maravilloso —le dije dando palmitas.


    —No sé cómo decírselo a mi padre y a mi hermano.


    —Pues igual que me lo has dicho a mí.


    —Es un chico. Vive en Barcelona, aunque ya nos hemos visto varias veces.


    —Comprendo.


    —Ahí estaba el problema. No había salido del armario.


    —Creo que a veces no es necesario decir nada.


    —Debo hacerlo. No quiero seguir escondiéndolo. Hasta hoy solo lo supo una persona.


    —Hablas en pasado —afirmé compungida—. Hablas de tu madre.


    —Sí, se lo conté poco antes de que se fuera.


    —¿Piensas que tu familia no lo va a aceptar?


    —No lo sé. Mi padre es mayor; no sé cómo decírselo.


    —Puedes escribirle una carta, si crees que no eres capaz de hablarlo con él en persona. Escríbele lo que sientas.


    —¿Y no será frío?


    —No, si eres sincero en lo que escribas.


    —Siento que me he quitado un peso de encima, pero me falta lo peor.


    —¿Hablar con tu padre?


    —Contarlo en general.


    —Dani, no quiero que te ofendas, pero creo que todos tus amigos ya lo sospechan. No van a juzgarte ni a reírse. Bueno, no puedo garantizar que Óscar no se ría —aseguré con un guiño—, pero los demás no van a decirte ni mu. ¿Ni siquiera lo sabe Lola?


    —Nadie.


    —Me siento una privilegiada.


    —Me gusta hablar contigo. Me das confianza.


    Al decirme eso nos abrazamos.


    —No seas tonto. Todo va a ir bien. Ya lo verás.


    —Eso espero —dijo resoplando—. ¿Qué tal ayer?


    —Muy bien. Me pasé de fiestera.


    —Ya, ya lo he leído en el grupo de las crisis, en el que ni has contestado.


    —Acabo de ser persona. No me ha dado tiempo para nada.


    —Bueno, yo tengo que marcharme. Te dejo y así puedes ser persona —me dijo—. Muchas gracias por escucharme.


    —Estás loco. Estaré aquí para lo que necesites.


    Nos volvimos a abrazar y se encaminó hacia la puerta.


    —Oye, hay una fiesta a la que quiero ir.


    —¿Cuándo?


    —Pues creo que es el 23. En los Baños del Carmen.


    —¿Qué fiesta es?


    —La fiesta de los colores. Hay DJ y te dan los polvos esos de colores para que los tires al son de la música.


    —Suena muy bien.


    —Me apetece mucho.


    —Pues cuenta conmigo.


    —Perfecto. Hablamos luego.


    Salió por la puerta y me quedé con ganas de seguir hablando con él. Tenía muchos sentimientos dentro, sentimientos que no podía entender ni controlar. Pero ¿y si me lo estaba imaginando todo y Katy solo había sido amable? No era solo mi relación la que estaba en juego, también la de ella. Y si hay algo que tenía claro es que antepondría su felicidad a la mía; lo había hecho antes y ese sentimiento estúpido no había cambiado. Quise contarle a Daniel cada sentimiento que me recorría y, sin embargo, dejé que se marchara sin compartir eso que me estaba comiendo por dentro.


    La feria terminó y, quitando un par de salidas light para ser sociables, no pasó nada reseñable con Katy. Daniel les contó a todos que tenía pareja y la reacción fue justo la que habíamos imaginado, ninguna. Todos se alegraban por él y no les sorprendía que fuera un chico. Así que su miedo quedó totalmente aparcado.


    Cada día estaba más convencida de que lo sucedido en mi borrachera no había sido más que la ayuda de una amiga. Omití contárselo al gabinete de crisis. Me daba vergüenza mi reacción. Más bien la reacción de todo mi cuerpo. Mi cuerpo había reaccionado a ella. Era una reacción física, nada más.


    Dani había propuesto ir a la fiesta por el grupo que teníamos; se había ganado las maldiciones de Lola y María porque ambas deseaban ir a esa fiesta. Lucía y Óscar tenían planes para ese día, así que no podían asistir y les apenaba. Lo mismo ocurría con Olivia y Cristina. Pablo trabajaba. Así que a última hora a la fiesta acudiríamos Dani, Katy y yo.


    Ese día amaneció especialmente caluroso. Me puse un short vaquero que estaba ya antiguo y una camiseta que mi hermana me trajo de Ibiza. Si iba a llenarse de colores era lo mejor que podía hacer. Y el biquini debajo, por si acababa bañándome en El Palo.


    Llegamos a las doce de la mañana y ya había bastante gente. La zona para aparcar nos pilló bastante lejos, así que antes de entrar decidimos hacer un rápido botellón en el coche. Odiaba los botellones, pero en esta ocasión me parecía más un par de copas en el coche hablando de todo y de nada.


    Al llegar había muchísima gente, todos manchados en la cara de colores, brazos, piernas y cabellos. El DJ estaba al fondo poniendo canciones perfectas para darlo todo. No tardamos en unirnos a los bailes en la pista y juntos bailamos sin parar.


    —Voy a por una copa —dijo Dani—. ¿Os traigo algo?


    —Sí, a mí un mojito.


    —Dos.


    Se marchó a la cola interminable para pedir y Katy y yo seguimos bailando.


    Katy se acercó a mí y me limpió algo de la cara. Aunque hacerlo era algo absurdo; todo nuestro cuerpo estaba lleno de polvo de colores. Y al hacerlo la abracé. Fue un abrazo corto, apenas unos segundos, entre euforia y necesidad. Y en esos segundos el tiempo a mi alrededor se paró.


    Al separarnos, mi cuerpo atraído sin remedio ninguno hacia ella. Miré su boca, esa boca con forma de corazón que me había vuelto loca desde la primera vez que la rocé, y la besé.


    Fue un beso caliente, excitante y sobre todo prohibido. Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal. No mal, fatal. Era como poco una miserable. Estaba a punto de casarme y su novia era mi amiga.


    Era un ser despreciable. Y, sin embargo, nunca me había sentido tan bien en mi vida.


    Era un beso de película. La música sonaba a nuestro alrededor mientras miles de personas saltaban y rociaban polvos de colores sobre nosotras. Sonaba «Without you» de Usher y Guetta, y la canción se encontraba en el punto del subidón. Su boca y la mía encajaban a la perfección y en un segundo éramos las brasas que reviven un gran fuego. No duró mucho, o quizás sí. A mí me parecieron horas.


    Nos separamos y nos miramos. Cuando iba a decir algo me quedé callada y le sonreí. Joder, la había cagado pero bien.


    A los pocos segundos llegó Dani con las copas en la mano contándonos que había sido un infierno pedirlas y que a la próxima íbamos nosotras. La fiesta continuó hasta entrada la madrugada con miradas fugaces y bailes interminables y, cuando nuestros cuerpos llenos de polvos de colores no podían más, decidimos que era hora de irnos a casa.


    Había sido una fiesta memorable.


    Mi cagada había sido memorable, eso sin duda. Katy hizo como si no hubiera ocurrido nada y yo se lo agradecí en el alma. Podríamos culpar a la borrachera, pero la realidad era que yo había sudado hasta la última gota de alcohol de mi cuerpo con tanto baile.


    Dejé a cada mochuelo en su olivo. Mi coche había sufrido las consecuencias de la fiesta y la tapicería estaba llena de colores por todos lados; me iba a tocar limpiar a fondo, pero ya sería otro día.


    Mi vergüenza y yo debíamos darnos una ducha, una con Satisfayer, porque, además de colorida, la fiesta me había dejado caliente, muy caliente.


    Era una adultera; me había convertido en lo que más odiaba. Nunca se puede escupir hacia arriba, porque te cae en la cara.


    Mientras estaba en la ducha analicé la situación. Mi primera idea fue llamar al gabinete de crisis. La descarté; no tenía cojones de contarles que había puesto cuernos. La segunda fue confesar. También la descarté; Lola no estaba ahí y, si se lo decía, lo único que iba a conseguir era darle un mal rato estando sola. La tercera opción me pareció no la más correcta, sino la más fácil. Me callaría y haría como que nada hubiera pasado. Había sido un beso de borrachera. Sí, eso había sido.


    Salí de la ducha y me sequé mi cuerpo y los restos de vergüenza. Estaba preparada para omitir y volver a guardar todos mis sentimientos en lo más profundo de mi ser, porque el verdadero problema no era el beso, eran los sentimientos.


    Me paré un segundo a pensarlo. Sabía que estaba enamorada de Katy. Joder, lo había estado desde el día en el que nos besamos por primera vez. Pero quería a Lola. A pesar de las últimas peleas Lola daba todo por mí. Había aprendido a querer aquello que era bueno para mí. Y no me imaginaba tenerla lejos. Íbamos a casarnos en poco menos de tres semanas. Joder, menuda cagada.


    Me callaría y seguiría con mi vida. No sería la primera vez que guardaba un secreto. Estaba siendo muy egoísta, lo sabía. Quería ser feliz. Necesitaba ser feliz.


    Todo estuvo claro hasta que sonó mi teléfono.

  


  
    Capítulo 61. Hundidas hasta el cuello


    Era Katy. Era uno de esos mensajes que se pierden en la pantalla. Cogí el teléfono temblando. Ella se lo habría contado a María y me lo iba a explicar y ahora tendría que hacerles frente a las dos, o no querría volver a verme para no estar implicada en una situación tan incómoda. Temblé de puro nervio al coger el teléfono. Pero no me dio tiempo a leerlo. Lola apareció en mi pantalla.


    —Hola, bombón.


    —Hola, cariño.


    —¿Ya te has duchado?


    —Sí. Acabo de salir de la ducha.


    —Pues sigues teniendo colores en la oreja.


    —Tengo polvos en sitios de mi cuerpo que no sabía que tenía.


    —Me lo imagino —dijo riéndose.


    —¿Lo habéis pasado bien?


    —Sí, la fiesta ha estado muy bien —le dije y algo en mi cara debió cambiar.


    —¿Pero?


    —Oh, no hay peros.


    —Pues tu cara no dice lo mismo —me dijo—. Parece que vienes de un funeral en vez de una fiesta.


    —Hacía muchísimo calor. He llegado ardiendo.


    —Bueno, es normal en Málaga a veintitrés de agosto. Acabo de hablar con María.


    —¿Y eso? —la interrumpí.


    —Pues que nos ha dado coraje no poder ir. Katy le ha contado que la fiesta ha sido muy buena y Dani también.


    —Ah, claro —dije con alivio. Katy no había contado nada—. El año que viene volvemos a ir.


    —Sin dudarlo. Bueno, voy a acostarme ya. Mañana a las cuatro me suena el despertador y quería hablar contigo antes de dormirme.


    —Vale. Yo también voy a irme a la cama.


    —Buenas noches, bombón. Que descanses.


    —Buenas noches, cariño.


    Colgó y yo temblé. Temblé sin parar. Estaba teniendo una crisis de ansiedad. Lola me conocía muy bien. Ahora no iba a tener problemas porque ella estaba lejos, pero cuando volviera me lo notaría, de eso estaba segura. No era tan buena actriz. Respiré hondo hasta calmarme. Y cogí de nuevo el teléfono pasados diez minutos.


    Ana, no sé qué debo decirte o qué sí. Llevo más de media hora en mi habitación pensando la mejor manera de escribirte este mensaje. No estoy enfadada, eso sí sé que puedo decírtelo, pero sí estoy tremendamente confundida. Llevo ya algunos días sintiéndome así y lo que ha sucedido hoy no ha ayudado en absoluto a esta situación. Quisiera saber qué pasa por mi mente, pero son tantas cosas que soy incapaz de enumerarlas. No le he contado nada a María. Lo sé, está mal. Pero qué iba a decirle; ni siquiera sé si estabas borracha y me has besado en borrachera. Quizás no te acuerdes de nada y ahora Lola se entera y rompéis y joder, no sé. Pero el caso es que no se lo he contado. Quiero que hablemos, que aclaremos las cosas y olvidar esto, ¿de acuerdo?


    Volví a temblar. ¿Qué quería decir que estaba confundida? Confundida respecto al beso, respecto a mí. Iba a romper nuestra amistad, estaba claro. La había puesto en una situación violenta y no quería seguir viéndome. Y era lógico. Había metido la pata hasta el fondo.


     


    Siento haberte confundido y te agradezco que no le hayas contado mi metedura de pata a María. Yo tampoco le he dicho nada a Lola. Katy, no sé qué me ha pasado. Estábamos tan bien y disfrutando tanto que cosas que tengo guardadas muy dentro han salido a reclamar espacio y me ha salido besarte. No volverá a suceder. Lo siento de corazón.


    Mandé el mensaje y en unos segundos Katy estaba en línea y leyéndolo. Después apareció el mensaje de «escribiendo…». Estuvo escribiendo durante al menos diez minutos. Decidí irme a la cama. Una vez dentro de la cama el mensaje llegó. Pero no era un mensaje largo. Al contrario, era muy escueto.


    Ahora estoy aún más confundida.


    ¿Por qué?


    Creía que estabas borracha y que te habías dejado llevar por un calentón. Eso, pues, era lo lógico. Creo que si la situación hubiese sido al revés yo lo explicaría así.


    ¿Me habrías besado porque estabas caliente?


    No, bueno, sí. Estaba excitada, la música, la situación, pero no me refería a eso.


    ¿A qué te referías?


    Joder, Ana, a que estabas muy follable.


    Ahm. (Me había dejado sin palabras).


    Creo que tenemos que hablar en persona. Mañana por la tarde voy a tu casa. A las seis estoy ahí, ¿vale?


    Sí. De acuerdo.


    Buenas noches, Ana.


    Buenas noches, Katy.


    Después de eso no iba a dormir, eso seguro. Me puse la tele y busqué El diario de Noah; necesitaba desfogar.


    A las cuatro de la mañana me venció el sueño. Nada como una buena llantina para dormir como un bebé.


    El día siguiente pasó como un día cualquiera. Hablé con el grupo de crisis. Daniel se marchaba a Menorca cinco días con Lola y no sabía qué llevarse. Óscar le decía que condones mientras nos recordaba sin parar lo malas amigas que éramos porque lo teníamos abandonado. Y Lucía no estaba muy animada, ya que había tenido una pequeña crisis después de la feria con Adal. Debatíamos todos estos temas entre las frases de amor habituales como: «Es que eres muy puta » y «Ojalá se te queme el pito en Menorca».


    A medio día mis nervios no me permitieron comer y a las cinco de la tarde tenía la casa como una patena del flete que le había dado. Me duché para quitarme el polvo y el sudor. Y mi subconsciente cogió unas bragas de encaje negro del cajón de la ropa interior. Pensaba vestirme, pero decidí ponerme la camiseta de basket que Juan se había dejado en casa y que hacía de pijama veraniego.


    Era una camiseta verde de los Celtics que me llegaba por las rodillas y hacía su papel de camisón veraniego. Acababa de vestirme cuando pegaron en la puerta. Y me dispuse a abrir hecha un flan. Al hacerlo vi a una Katy con un short y una camisa en color negro. Traía el pelo liso y unas sandalias planas. En su tobillo un adorno con conchas. Su look siempre era perfecto.


    Al abrir la puerta no me dijo un «hola». Me miró de arriba a abajo y casi imperceptiblemente negó con la cabeza.


    —Pasa. Llegas puntual.


    —Sí, quiero hablar las cosas cuanto antes y tengo que irme pronto. He quedado después.


    —De acuerdo. Estás en tu casa.


    Nos fuimos al salón y nos sentamos en el sofá. Durante un segundo nos miramos sin decir nada. Y ella tomó la iniciativa de comenzar la conversación.


    —¿Por qué me besaste? —me preguntó.


    —Vaya, directa al grano.


    —No tengo mucho tiempo, Ana. María me espera y necesito hablarlo.


    —Pues qué quieres que te diga, Katy. Te besé porque me nació hacerlo.


    —¿Que te nació? —preguntó en tono molesta—. Te casas en tres semanas con la que era mi mejor amiga.


    —Lo sé. —Y agaché la cabeza.


    —No te escondas. Quiero que me expliques las cosas.


    —¿A qué te refieres con que quieres que te explique las cosas?


    —Lo dejamos y a los dos meses te lías con mi mejor amiga, que evidentemente ya no es mi mejor amiga, tenéis una relación idílica y volvéis de un viaje y resulta que os casáis. Pero cada día que pasa te veo más y más apagada. Hace una semana te coges la pea de tu vida, cosa que es totalmente impropia de ti, y ayer coges y me besas para luego decirme que es que tenías cosas guardadas en ti. Todo esto a menos de un mes de tu boda. —Resopló al terminar de enumerarlo todo.


    —Creo que la historia no es así.


    —¿Que no es así? Sorpréndeme.


    —Según yo lo veo, me dejas, te empiezas a liar con todas las tías que puedes y más. Me hundo y la única persona que está ahí para sacarme del pozo en el que me había metido por lo que sentía por ti es Lola. Le digo que sigo enamorada de ti y ella me dice que puede hacer que te olvide si le doy una oportunidad. Lo hago y me hace feliz. Sigo sintiendo mil cosas por ti. Pero ella me quería bien.
»Y decidí enterrar todos mis sentimientos. Créeme, no ha sido fácil. Haces tu vida con María y estáis bien y yo me alegro porque lo único que siempre he querido para ti es que seas feliz. Aunque esa felicidad no sea conmigo. Lola y yo decidimos casarnos y luego tuvimos una pelea muy grande. Ella no está aquí y no terminamos de arreglar las cosas y, si me apago cada día, es porque psicológicamente no me encuentro en mi mejor momento. El día de la borrachera se me movió el cosmos a mi alrededor teniéndote así de cerca pendiente de mí y eso encendió algo. Y ayer… Joder, tenía que besarte. Estabas preciosa y te echo de menos.


    En ese momento Katy se lanzó a mi boca. Si el beso del día anterior había sido caliente, este era un volcán en erupción quemando y derritiendo todo lo que encontraba a su paso.


    Nos besábamos con la intensidad que duele. Su lengua recorría mi garganta, me mordía la oreja y yo hacía lo mismo con su labio inferior; paseaba su lengua por mis labios como si quisiera saborearme. Y al tacto de su lengua en mis labios mi ropa interior se empapó. Mi camiseta se subió y mostró mis bragas de encaje, lo que empeoró la situación. Katy me acorraló en la esquina del sofá y paseó sus dedos por la tela de mis braguitas notando la humedad que ya había alojada en ellas. El resultado fue otro beso desmedido. Nos sobraba la ropa y nos sobraba la piel. La necesidad de sentirnos era demasiada. Y metí mis manos en sus pantalones.


    —Para —me dijo e inmediatamente saqué la mano—. ¿Qué estamos haciendo?


    —Joder…


    —Tenemos que parar —dijo consternada—. Te casas en un mes, Ana.


    —¿Soy el único problema aquí? Te recuerdo que tienes novia —dije ofendida.


    —Joder, Ana. No me voy a casar con ella en un jodido mes.


    —Las bodas pueden anularse —dije sin pensarlo.


    —¿Estás loca? —dijo casi gritando—. ¿Con qué argumento? ¿Casi me follo a otra?


    —Estoy enamorada de ti. Lo he estado siempre.


    —Eso no es suficiente.


    —Y si eso no es suficiente, ¿qué lo es?


    —No lo se, Ana. Lo último que esperaba al venir aquí era esto. Y una cosa te voy a dejar muy clara —dijo recomponiéndose—, yo no me lie con mil tías.


    —¿Qué? —Solo se había quedado con eso.


    —¿Crees que eso es importante?


    —Pues claro que es importante —dijo ofendida—. No sé quién mierda te ha dicho eso, pero no es verdad. Yo salí con Lorena un par de veces y luego volví con María.


    —Lola me dijo que te habías liado con al menos tres tías más. Y María me lo confirmó.


    —Ahora me cuadra todo.


    —¿Te cuadra?


    —Te dije que Lola haría cualquier cosa para que estuvieras con ella.


    —¿Me estás diciendo que se lo ha inventado? —dije sin creerlo—. ¿Todo es una invención de ella?


    —No voy a decir nada, Ana. Simplemente, que no es verdad. Tú cree lo que quieras. Aunque, como ya veo, decidiste creerla a ella.


    —Era lo que me parecía lógico.


    —¿Crees que yo no te eché de menos? ¿Que no pensaba en ti? —me dijo enfadada—. Supe que la había cagado al minuto de liarme con Lorena. Pero ya te había hecho daño y lo esencial no iba a cambiar. Tú necesitas a alguien que te dé lo que yo no puedo darte. Aunque hubiera preferido que no fuese Lola.


    —Se porta bien conmigo.


    —¿Crees eso de verdad? —me dijo—. Porque los que te queremos no te vemos feliz últimamente.


    —No sé si soy feliz.


    —Pues es lo primero que deberías pensarte —me dijo triste—. Pero yo no te he mentido nunca. A ti no. No me lie con nadie más. Salí mucho y me divertí mucho, pero no me lie con ninguna otra mujer. Luego volví con María y, aunque nos costó empezar, las cosas fueron bien.


    —¿Y ahora? —le pregunté y sabía que la respuesta me haría daño.


    —Ahora acabo de engañarla contigo. Y no sé por qué leches lo he hecho.


    Un silencio se instaló entre nosotras. Seguíamos muy juntas y cuando el silencio se volvió incómodo comencé a alejarme de ella. Cuando nuestros cuerpos estaban alejándose, Katy me cogió la mano.


    —No te separes —me dijo en voz casi inaudible.


    —¿Por qué? —le pregunté.


    —Porque duele.


    Sabía que estaba mal. Sabía que era la persona más hipócrita y despreciable sobre la tierra en ese momento, pero me dio igual.


    Nos besamos de nuevo, esta vez disfrutando de cada roce en nuestra lengua, acariciándonos cada centímetro de piel. Tirándonos suavemente del pelo en cada giro de cabeza. Mi cuerpo reclamaba su presencia. Era recorrer un camino que conoces muy bien.


    Cuando sus dedos entraron en mí, exploté. Mi cuerpo reaccionó a ella entregándole un orgasmo, como si hubiera estado esperándola todo ese tiempo de ausencia. Y eso la excitó aún más. Me tocaba con necesidad y yo la aceptaba con la misma intensidad. Nos faltaban manos y nos sobraban ganas. Nos desnudamos e hicimos el amor; no era un polvo. Era amor. Sucio, necesitado, rápido e ilícito. Pero amor en todas sus formas.


    Sabía con cada caricia que me iba a arrepentir de lo que estaba sucediendo. Y no me importaba absolutamente nada. Por primera vez en mucho tiempo me sentía viva. Como si hubiera estado durante mucho tiempo viendo mi vida como si de una espectadora se tratase y ahora estuviera realmente protagonizando mi historia.


    Después de muchos orgasmos nos quedamos en la cama en donde habíamos ido a parar entre caricias y caricias. Y ninguna de las dos tuvo muy claro qué decir. A lo lejos se escuchó cómo el teléfono de Katy sonaba.


    Ella se levantó y fue a cogerlo haciéndome un gesto de silencio.


    —Dime —le dijo al auricular—. Sí, estoy saliendo. En media hora estoy ahí. —Colgó y me miró. Estaba blanca—. ¿Qué hemos hecho, Ana?

  


  
    Capítulo 62. Acción, reacción


    —Katy, tranquila —le dije viendo lo que venía—. No hemos matado a nadie. Solo tenemos que acabar con nuestras relaciones y, bueno. Ya veremos.


    —Ana, te casas en menos de un mes —me dijo molesta—. ¿Cuántas veces voy a repetírtelo?


    —Las bodas se anulan.


    —No puedes anular la boda —dijo—, y yo no sé si quiero dejar a María.


    —Hace un momento no pensabas mucho en ella.


    —Joder —dijo frustrada—. JODER. No me digas eso. Llevo con María seis años. No me puedo creer lo que acabamos de hacer.


    —No sé qué decirte.


    —¿Cómo puedes estar tan tranquila? Tú, precisamente tú —me insistía—. Joder, te encontraste a tu novio en la cama con otra…


    —Katy, quisiera encontrar una excusa perfecta para explicar esta situación. Créeme que me encantaría excusarme ahora mismo. Me encantaría poder decir eso de «Estaba borracha» o «Fue un calentón». Pero no es así. Lo he hecho porque estoy enamorada de ti. Y sé que lo volvería a hacer. Así que las opciones son pocas.


    —¿Pocas?


    —Sí. Muy pocas.


    —Ilumíname.


    —Dejamos a nuestras parejas y estamos juntas y follamos como cerdas hasta que se nos acaben los días o el amor, como a la Jurado. —Me reí de mi propio chiste.


    —No sé cómo puedes seguir de buen humor —dijo aún cohibida por lo que acababa de pasar.


    —O aquí no ha pasado nada y hemos tenido un polvo de despedida que nadie nunca sabrá.


    —Ana, me tengo que ir —dijo de camino a la ducha, indudablemente a quitarse mi olor de encima—. Ahora mismo no puedo ni pensar.


    —¿Por qué tanta prisa? —le dije—. Aún es pronto para ir a cenar. Dile que vas a retrasarte diez minutos y terminamos de hablar.


    Salió de la ducha dos minutos más tarde.


    —No vamos a cenar… —dijo vistiéndose—. Esta noche me quedaba con ella a dormir.


    —Ahm, pues entonces no tardes —le dije molesta—. Hoy te vas a hinchar de follar.


    —Ana, no puedes cabrearte —dijo cogiéndome la mano—. Es mi pareja.


    —No estoy cabreada. Katy, las cosas están claras; esto no ha pasado. Hemos metido la pata y ya. Tú no dices nada, yo no digo nada y seguimos felices nuestras respectivas vidas.


    —No puedo dejar a María —se excusó—. Ella ha cambiado muchas cosas que me molestaban para estar bien, está volcada en nuestra relación y yo…


    —Y tú sigues sin tener cojones de pelear por lo que quieres. —Acabé la frase por ella—. Tranquila. No hay rencor. Lola y yo seremos felices. Ella me quiere y yo la quiero. Quizás no la ame, pero nos haremos felices, de eso estoy segura.


    Estaba vestida y yo me había puesto mi camiseta de basket. La acompañaba a la puerta o, más bien, la echaba mientras decía esto:


    —Ana… —Y me miraba esperando que no la odiara—. No sé qué decirte.


    —No digas nada. Todo está bien. Pásalo bien esta noche. Corre, que llegas tarde.


    Y cerré la puerta en sus narices. Al hacerlo experimenté algo que no había sentido hacía mucho y esta vez no iba a poder controlarlo.


    Celos.


    Estaba odiando el día en que conocí a María, odiaba que ella fuera simpática y divertida, odiaba que me cayera bien y, lo peor de todo, odiaba que tuviera a Katy.


    Odiaba lo que había hecho y odiaba tener tan claro que, si Katy volvía a mi puerta pidiéndome más, yo se lo daría sin pensármelo. Me daba igual ser la otra si con ello la tenía. Me daba igual mentirle a la persona con la que había formado una pequeña familia por tenerla a mi lado de nuevo.


    Me odiaba. Pero la amaba. Ella era mi piel, mis sentidos, el latido de mi corazón y, aunque ella aún no lo sabía, yo era el suyo.


    Eso era una certeza tan grande en mí, que me dolía que ella no lo tuviera claro. Me dolía que ella dudara de que lo que teníamos superaba cualquier barrera.


    Puse el equipo de música y activé Spotify. Sonó «She’s like the wind» y me cagué en ese hijo de puta llamado destino que jugaba con mi integridad día sí y día también. E hice lo que cualquier persona en un punto intermedio de locura y tristeza haría, cogí el teléfono y llamé a la única persona que me ayudaría a entenderme.


    Un tono, dos tonos,…


    —Qué hora más mala para llamar. Estábamos a punto de ver una peli.


    —¿Estás sola?


    —No, dame un minuto. —Mi hermana intuyó mi cara de necesidad y se alejó a su cuarto.


    La música cambió y sonó «Otra vez» de J. Balvin. Y yo resoplé.


    —¿Qué ocurre?


    —Necesito hablar. Estoy un poco, no sé. Necesito hablar.


    —Eso ya lo has dicho —dijo mi hermana—. Dos veces, así que habla.


    —No estoy segura de lo de la boda.


    —Pues ya era hora de que espabilaras.


    —¿Qué quieres decir?


    —No nos hace gracia que te cases —dijo mirándose la uñas—. A ninguna.


    —¿Y por qué no lo habéis dicho antes?


    —¿Cuándo? —dijo exasperada—. ¿Cuando no vienes a vernos, cuando no nos llamas por teléfono o cuando estás mala un día sí y otro también?


    —Ya sabes que he tenido una mala época.


    —Sí, claro que lo sé. Esa mala época se llama Lola.


    —No seas mala. Lola me cuida y me quiere.


    —Lola te absorbe y te manipula —dijo contundente—. Y no soy la única que lo piensa. Te sorprendería qué cantidad de tus amigas piensa igual. Pero bueno, es tu decisión. Y tu felicidad. Si quieres casarte con ella adelante; si quieres anularlo estás a tiempo. Y nosotros te apoyaremos. ¿Te ha hecho algo?


    —No, ella sigue en Menorca. Tuvimos una pelea y sentí que no me apoyaba como debía. Solo eso.


    —Lola mira su ombligo y, cuando su ombligo está limpio, entonces y solo entonces mira el tuyo. Te repito: tu decisión será respetada. Pero creo que si te casas te vas a arrepentir.


    —Bueno, te dejo ver la peli.


    —¿Te he ayudado?


    —No mucho, ja, ja, ja —le dije riéndome—. Pero, al menos, sé la opinión que tenéis de mi futura mujer y no os obligo a comidas familiares.


    —Ni que tú hicieras de esas. Anda, no te rayes y haz lo que creas que debas. No sueles meter la pata con tus pálpitos. Te quiero.


    —Y yo.


    Colgué y sonaba «La tormenta de arena» de Dorian. Debía ser una broma.


    Me vestí y bajé a los perros. Ellos movían sus colas, contentos, y yo mecánicamente les tiraba la pelota. Durante veinte minutos hice esta tarea repetitiva hasta que mi teléfono sonó.


    Descolgué y vi a una Lola sonriente con un Daniel de fondo.


    —Qué buena cara tienes, jodía. Vas a dejar el Satisfayer sin pilas.


    —¿Qué dices? —le dije con los ojos como platos.


    —Que tienes la cara resplandeciente.


    —Vaya, gracias. He dormido mucho y me acabo de duchar —le expliqué—. Será eso.


    —Pues nosotros llevamos todo el día de playa en playa. Dani ha hecho hoy una ruta magnífica.


    —Buah —dijo Dani—. Me quedaría aquí. Qué paraíso.


    —Te dije que te encantaría —le sonreí.


    —¿Y dónde estás? —me preguntó Lola mirando a mi alrededor.


    —Tirándole la pelota a los perros en el parque.


    —Ay —dijo poniendo morros—. Enséñamelos.


    Los enfoqué mientras corrían y me babeaban las manos al traerme la pelota para volver a correr al tirársela.


    —Son tan bonitos —dijo con cara de amor absoluto—. Tengo una buena noticia.


    —Cuéntame.


    —Pues, como me deben vacaciones, a finales de la semana que viene vuelvo a Málaga.


    —Qué bien —dije con menos emoción de la que debía.


    —No pareces muy contenta.


    —Sí, claro que sí. Es que estoy pendiente de los perros.


    —Ah, va, va. Esta semana empezaré a enviar bártulos.


    —Perfecto.


    —Bueno, pues te cuelgo, que nos vamos por ahí.


    —Pasadlo bien.


    Colgué rápido y me volví a casa. Mi momento zen se había ido al carajo.


    Miré Instagram, Facebook, Twitter, todas las redes sociales disponibles.


    Después miré mi teléfono. Leí los grupos que había dejado sin leer en los que se debatían cosas variadas y problemas del primer mundo. Y al final acudí al grupo inicial de crisis.


    Comencé a escribir todo lo que me pasaba por la cabeza. Y, cuando llevaba escrito una novela rosa, lo borré todo.


    No sé si tenía miedo a ser juzgada por mis mejores amigos o miedo a reconocer lo que había hecho. O simplemente era demasiado lista para saber que la única manera de que no se sepan unos cuernos es no contarlos.


    Así que me quedé callada y enterré cada beso y caricia de nuevo en lo más profundo de mi ser.


    Mi mente me pedía a gritos que la odiara por cobarde y mi corazón excusaba cada uno de sus actos, así que el balance que haya coherente era una nueva indiferencia hacia ella.


    Me acosté y me acurruqué hasta que el sueño me venció. Aunque mi mente estuviera lista para darme batalla, mi cuerpo estaba agotado después de la maratón que le había dado. Caí en un sueño intranquilo, en el que mi estúpida imaginación me metió en tríos y cuartetos con María, Lola y Katy. No fue placentero. Fue tremendamente desagradable. Hasta el punto de despertarme sudando y gritando. Cuando lo hice ya era de día. Las nueve de la mañana del domingo. Lo tenía claro.


    Libro, sidra y piscina iban a ser mis compañeros del día. Pero no iba a ser tan fácil.


    Cuando estaba a punto de meterme dentro de la piscina sonó el timbre. Resoplé y me puse la camiseta por encima del biquini.


    Al abrir la puerta, Katy estaba en mi puerta.

  


  
    Capítulo 63. El error que cometería una y otra vez


    —Buenos días —dijo con cara de querer salir corriendo.


    —Serán para ti —dije cortante—. ¿Qué quieres?


    —¿Puedo pasar?


    —Si no queda más remedio.


    —Ana, no estés a la defensiva.


    —Y dime, ¿cómo debería estar entonces?


    —Pues no lo sé. Pero no así. Tú y yo siempre hemos sido capaces de hablar. No puedes enfadarte porque me fuera con MI NOVIA. —E hizo mucho hincapié en esas dos palabras.


    —No me enfado porque te fueses con TU NOVIA —dije haciendo el mismo hincapié—, pero tengo derecho a encelarme todo lo que me dé la gana.


    —No, Ana, no lo tienes. No soy tuya.


    —Eres mía —dije muy seria cerca de su boca en el pasillo de la casa—. Desde el día que follamos en ese sofá. Y por mucho que te empeñes en alejarme somos como imanes que se atraen.


    No me dio tiempo a seguir argumentado nada de mi teoría porque estábamos besándonos fogosamente y tropezando con absolutamente todos los muebles de mi casa.


    Mi mente estaba gritándome que era una estúpida, que Katy venía de follarse a su novia y mi corazón, que en los últimos días había tomado el control del barco, le dijo a mi mente que cerrara la boca.


    Follamos como si fuéramos animales. Todo era sudor, lengua y piel con piel y podríamos haber ardido sin dudarlo. Yo gemía con cada bocado sobre mi cuello y ella más se excitaba al oírme. La besé sin parar; todo su cuerpo era mío y hasta marcarlo quería. Fui besando cada centímetro de su cuerpo y cuando paré entre sus piernas estaba mojada como nunca antes lo había estado. Chupar cada gota de su ser era una jodida delicia. Podría alimentarme de ella el resto de mi vida y sería feliz. Darle placer me ponía cardiaca y, cuánto más la saboreaba, más excitada estaba yo.


    Me olvidé de lo mal que estaba todo. Me olvidé de lo que había fuera de esas cuatro paredes. Éramos ella y yo. Y nadie más.


    Cuando ella me tocó se maravilló por lo mojada que me encontraba y se introdujo en mí sin pensarlo para hacer que estuviera a su merced. Los orgasmos no tardaron en llegar. Era tan fácil dejarse ir en sus dedos, tan placentero. Me puse encima de ella. Necesitaba volver a tocarla, a notar cómo se aceleraba cuando estaba dentro de ella. Y, al final, mientras las dos nos tocábamos sin descanso, tuvimos un orgasmo brutal. Después de eso nos desplomamos en la cama. Ninguna de las dos quería hablar. Pero había que decir algo.


    —¿Cómo es que has venido? —dije rompiendo el silencio.


    —Le he dicho a María que tenía que ayudar a mi abuela —dijo bajo—. No es raro, siempre me voy pronto cuando duermo con ella.


    —¿Y qué le has dicho a tu madre?


    —Que había habido un problema en el trabajo y que tenía que arreglarlo, que a medio día estaba ahí.


    —Te vas a llevar una bronca.


    —Merece la pena.


    —¿La merece? —le pregunté mirándola.


    —Cualquier cosa que tenga que ver contigo la merece.


    Volvimos a besarnos y habríamos seguido haciendo el amor, pero había demasiado en el aire. Frené en seco.


    —Lola vuelve la semana que viene.


    —Vaya, tú sí que sabes mantener la magia.


    —Voy a cancelar la boda.


    —No vas a hacerlo.


    —¿Por qué?


    —Es una locura. Yo no voy a dejar a María.


    —¿Y me puedes explicar por qué estás de nuevo en mi cama?


    —Porque tengo un jodido imán que me atrae a ti sin poder remediarlo. Porque te quiero y siento cosas por ti que no puedo explicar. Y porque esto que conseguimos me vuelve loca.


    —¿Pero?


    —Sigo sin poder darte una relación como la que sé que quieres.


    —¿Y no crees que eso debería decirlo yo?


    —No, la última vez que lo intentamos salió muy mal.


    —Porque decidiste por las dos lo que era mejor para la relación en vez de consultar conmigo y porque, además de eso, te liaste con María.


    —Tampoco es que estemos haciendo las cosas bien ahora mismo. Esto es ser unas hijas de puta.


    —Creo que el karma me dio por adelantado todo lo que podía para cuando llegara este momento. Estoy en paz con el cosmos.


    —Pero yo no. Y no soy capaz. Si quieres oírme decir que soy una cobarde, lo digo. Ana, soy una cobarde. Esto no va a repetirse. Esto es una despedida.


    —¿Estás segura? —dije sonriendo—. Tanto va el cántaro a la fuente que al final se rompe.


    —Tengo que estarlo. Por ti, por mí y por las personas a las que les podemos hacer daño.


    —De acuerdo. Esto no ha pasado.


    —Nunca.


    Nos levantamos. Ella se duchó y yo volví a ponerme el biquini. A los cinco minutos estábamos despidiéndonos en la puerta.


    —Ana, quiero que sepas que lo que siento por ti es único e inexplicable. Pero no podemos estar juntas.


    —Lo sé. Y yo te repito que como yo te quiero nunca jamás va a quererte nadie.


    Nos besamos una última vez. Un beso corto pero intenso. Nos quedamos frente con frente durante un segundo. Y luego se marchó.


    Yo me quedé mirando por la mirilla si ella se arrepentía. Vi cómo daba un paso y llamaba al ascensor, se daba la vuelta venía a mi puerta para luego volver a girarse y marcharse en el ascensor.


    Me encaminé hacia mi piscina. Era la una de la tarde; casi la hora de comer. Abrí mi sidra, cogí mi libro electrónico y busqué algo para leer. Seguí con un libro de fantasía que me habían recomendado que trataba de vampiros. Eso necesitaba estacas de madera en el corazón. Mientras me refrescaba en la piscina, mis perros hacían lo mismo en la que ellos tenían. Corrían por la pequeña piscina mordiendo el agua y sus juguetes y yo sonreí. La vida era simple. Los humanos éramos los que la complicábamos.


    A la hora de estar remojada salí a comer algo. Tiré de clásico. Macarrones con atún y queso rallado con tomate. Delicatessen. Después de comer me tumbé y caí en una siesta reparadora.


    No sé cuánto estuve durmiendo. Me despertó mi teléfono y lo cogí sobresaltada. Mala decisión.


    —Ana, ¿estabas dormida? —Era María.


    —Un poco. Me he sobado en el sofá. Pero dime.


    —Es que estoy aburrida, Oli está en una reunión familiar con Cristina, y había pensado en ir a tomar algo. ¿Te apuntas?


    —Uy, yo paso de ir sujetando velas —le contesté para evitar la reunión.


    —No, no. Iríamos tú y yo. Si tal también Pablo, aunque no sabía seguro si podía. Katy no sale.


    —Ah. —Joder, a la mierda la excusa—. Bueno, vale. Pero no hasta muy tarde.


    —Venga, nos vemos en el bar de abajo de tu casa. ¿A las siete?


    —Vale.


    Maldecí, maldecí hasta la saciedad. Me duché y me puse todo el perfume que podía y más y aún seguía notando el olor de Katy en mí. ¿Con qué cara iba a tomarme unas copas con María? Necesitaba meterme en una cueva y no salir nunca. Bajé a los perros y cuando subí eran ya casi las siete y bajé para coger una mesa en la que diera un poco el fresco.


    A los pocos minutos llegó María, con su pelo recogido en un moño, unos vaqueros negros y rajados y una camiseta de manga corta. Se dejó caer en la silla.


    —Qué puto calor.


    —¿Qué esperabas? Son las siete de la tarde.


    —Es que no me apetecía estar toda la tarde en casa metida.


    —Entiendo.


    —Y hoy la señora no puede salir.


    No quise preguntar. La mejor opción era omitir a Katy, pero mi curiosidad me podía y mi parte celosa, que estaba en modo «Odiamos a María», necesitaba toda la información que podía. Así que acabé soltando despreocupadamente.


    —¿Qué bicho le ha picado hoy?


    —Pues a saber. Anoche se quedó en mi casa y esta mañana ha salido escopeteada. Y ahora le he dicho de salir a dar una vuelta y me ha dicho que no tenía muchas ganas, que se quedaba con sus primos en casa.


    —Ah, entiendo.


    —Seguramente la habrá tenido en casa por quedarse a dormir fuera y quiera relajar los ambientes.


    —Pues seguramente.


    —Me ha dicho Lola que vuelve el domingo.


    —Sí. Me llamó ayer para decírmelo. Le dan las vacaciones y ya ¿para qué va a volver?


    —Y nada, bodorrio.


    —Sí…


    Seguimos hablando de trivialidades y en cada una de ellas me recordaba lo grandísima hija de puta que estaba siendo. A pesar de mis nuevos celos hacia su persona, era un jodido encanto. Te reías con ella sin parar y podías mantener una conversación seria de la misma manera. Solo quería levantarme e irme.


    Después de dos horas de cervezas y tintos de verano, levantamos el campo y, una vez en el refugio de mi casa, respiré.


    La tranquilidad no me duró demasiado.


    Ana, ¿por qué hemos metido la pata de esta manera?


    Porque el corazón tiene razones que la mente no entiende.


    No te pongas literaria. Estoy hablando en serio. Llevo toda la tarde pensando en lo que hemos hecho.


    Pues yo llevo toda la tarde de cervezas con tu novia… No estoy mejor que tú.


    Joder, Ana. No podía quedar con ella. No después de lo de esta mañana.


    ¿Pero sí conmigo después de lo de anoche? Te veo perdida en tus prioridades.


    Ana, ¿me crees si te digo que no sé cómo he terminado en tu casa?


    Te creo.


    Ni siquiera sé por qué te estoy escribiendo.


    Porque estás pensando en mí.


    Y no debería.


    No, no deberías. Era borrón y cuenta nueva.


    ¿Y si no puedo?


    ¿Pretendes que seamos amantes?


    No, por supuesto que no.


    No es una mala idea.


    ¿Qué dices? ¿Estás loca, Ana? ¿Cuánto has bebido?


    Poco. Un par o cinco tintos de verano. Pero ese no es el caso. El caso es que tú y yo tenemos, ¿cuántos?, diez o veinte polvos. Y después se acabó la chicha.


    Tienes que estar vacilándome.


    En absoluto. No quieres que anule la boda. Ni quieres estar conmigo. Tampoco quieres dejar a María. Pero quieres estar conmigo.


    Eso no es exactamente así.


    ¿Y cómo es?


    No sé cómo es, Ana. Pero no quiero que seas mi puta amante.


    Bueno, no te enfades.


    ¿Cómo no me voy a enfadar? Para mí no eres diez polvos. Y ese es el puto problema. ¿Eso soy para ti? ¿Diez polvos?


    Me encantaría poder decirte que sí y que la cosa quedara ahí. Pero la realidad es que yo he imaginado cientos de veces nuestra asquerosa vida idílica.


    Pues entonces no entiendo lo que dices.


    Intento hacerme una coraza. Sé perfectamente cómo acaba esto, Katy, y no es en un «Tú y yo felices para siempre».


    Yo lo único que sé es que me gusta hablar contigo y me gusta sentirte. Que nuestro sexo es de otro mundo y que nadie me conoce como tu…


    No puedo orientarte. Yo voy a estar esperándote. Solo tienes que decirme que sí y moveré el mundo por ti.


    Todo esto es demasiado. Necesito pensar.


    Tienes todo el tiempo del mundo para pensar, pero solo una semana para decidir.


    Pues aprovecharé esta semana.


    Y así lo hicimos. Durante esa semana fuimos inseparables. Eran conversaciones interminables, risas sinceras, llantos y peleas, celos y miedo, mucho miedo, porque el tiempo no perdonaba. Y nuestra fecha de caducidad estaba cerca. Katy no se había pronunciado sobre nuestra relación. Éramos dos amantes con fecha de fin. Y lo sabía, porque la conocía tan bien que sabía que, llegado el momento, ella no iba a ser capaz de dejar a María; seis años pesaban demasiado. Así como tampoco iba a ser capaz de enfrentar a Lola; tenía demasiado miedo a su reacción. Así que asumí en silencio que todo acabaría y que, sabiendo que éramos peor que malas, necesitábamos darle eso a nuestros sentimientos.


    Una despedida digna del amor que sentíamos la una por la otra, aunque eso significara que nuestro corazón estuviera muerto el resto de nuestras vidas.

  


  
    Capítulo 64. De vuelta a casa


    Lola llegó el domingo por la mañana. Fui a recogerla con los dos perros y puedo afirmar que había más amor con ellos que conmigo. Nos dimos un abrazo y un leve beso. Yo estaba más que fría, lo que era lógico, ya que me habían estado calentando desde otro lado. No estaba orgullosa; ni de lejos me sentía bien conmigo misma. Pero se había acabado. Y dentro de la broma Katy y yo al final habíamos sido amantes eventuales, disfrutando nuestros diez polvos buenos. Eso era lo que nos habíamos dicho al despedirnos para suavizarlo. Para intentar engañarnos a nosotras mismas.


    La realidad era que ambas habíamos llorado. Y que lo último que Katy me había dicho es que no soportaba la idea de que Lola me tocara o durmiera a mi lado. Que sentir esos celos la mataban y que se iba a alejar de mí, reduciendo el contacto hasta los límites necesarios para que nadie extrañara nuestro alejamiento.


    Yo lo entendía. Mi situación no era la misma que la suya y sabía los celos que Katy podía manejar. Debíamos separarnos o eso la consumiría.


    Cuando Lola volvió a casa, todas las pequeñas cosas que me molestaban levemente ahora eran un mundo. No nos había dado tiempo a que soltara las maletas cuando sus amigas estaban en la puerta de mi casa, incluyendo a Goya. Hice de tripas corazón e intenté calmar mis ánimos, aunque no era fácil. Había algo en su manera de hablar con Goya que me decía que se me escapaba algo. Había una clave en su manera de hablar. Y yo no era tan gilipollas como para no darme cuenta.


    Aun así, lo ignoré. Yo no estaba libre de pecado, así que puse mi mejor sonrisa mientras sus amigas llenaban mi casa de humo de porros y alcohol.


    Al llegar la noche Lola intentó acercarse a mí sin éxito; me hice la dormida y lo dejó estar. Ella vio la tele mientras yo me sentía aún más miserable y mi cabeza funcionaba a mil por hora.


    A la mañana siguiente pegaron a las ocho de la mañana en la puerta, mientras yo me preparaba el desayuno antes de irme al trabajo. Abrí la puerta y me encontré a María, Katy, Goya, Olivia, Cristina, Daniel y Pablo.


    —Despedida de soltera —me informó Dani—. ¿Dónde está la futura novia?


    —En el cuarto dormida —informé.


    Y todos entraron rápidamente hacia el fondo de la casa. Solo Katy se quedó conmigo en la cocina.


    —Tienes el coño gordo para ir a la despida de la futura mujer de tu examante —le dije sorbiendo mi leche con cacao.


    —Ana, joder —dijo mirando hacia el pasillo—. ¿Qué excusa querías que pusiera? Goya pidió el día por mí en la oficina. No tenía excusa. Te aseguro que me apetece bien poco.


    —Bueno, pues disfruta.


    —¿Qué tal la primera noche? —me preguntó con mala cara.


    —No nos hemos acostado, si es lo que te preocupa.


    No le dio tiempo a responder. Por el pasillo se oía el rumor de la gente con una Lola con ojos tapados.


    —Di adiós —le dijo Daniel.


    —Adiós, bombón.


    —Adiós. Pásalo bien —le dije, y Katy me fulminó con la mirada. Los celos se la comían.


    —Te la devolveremos sana y salva —dijo Pablo.


    —La boda es una semana y media. Tenéis hasta entonces.


    Y me gané otra mala mirada de Katy. Que la zurzan, ella había elegido esto. Yo lo habría dejado todo. Pero, si ella no era capaz de salir de su zona de confort, yo no iba a dejar lo que habíamos construido Lola y yo. Estábamos pasando un mal momento, sí. Pero lo superaríamos.


    Me fui al trabajo; el día prometía. Después de trabajar debía ir a recoger el vestido de novia. Iría con mis hermanas y mi madre. Y eso requería de toda mi concentración.


    Al llegar al trabajo, Lucía me esperaba en el ascensor con mi te chai.


    —Hay despedida hoy, ¿no?


    —Eso parece.


    —¿Preocupada?


    —En absoluto. Tengo más peligro yo que ella —dije veladamente.


    —Totalmente, amiga —dijo riéndose—. ¿Sigues sin querer un boy en tu despedida?


    —Me niego a que me restrieguen el pirulo tropical por la cara, gracias.


    —Te puedo buscar a alguien que te restriegue la almeja por la cara —dijo poniendo cara de asco.


    —Amiga, no me ha podido dar más asco.


    —Ni a mí. Lo he dicho sin pensar. Una vez que lo he dicho mi mente ha dado un repullo.


    —Quiero una despedida con glamour.


    —Tranquila, tus amigas se están encargando de ello. Yo me voy a dedicar a beber, porque tú sabes que yo de glamour manejo poco.


    —Ah, ¿tú no eres amiga?


    —Yo me encargo de la ejecución y tus amigas de la logística.


    —Me parece bien.


    —¿Hoy recoges el vestido?


    —Sí, cuando salga.


    —Genial. ¿Estás bien? Esta semana te he visto un poco ida.


    —Son los nervios de la boda —mentí cual bellaca.


    —Sabes que puedes contarme lo que necesites, ¿no?


    —Lo sé. En nada estaré remojándome el toto en playas del Caribe y estaré en la gloria.


    —Oremos por ello.


    Y nos pusimos a reír.


    La mañana se pasó muy rápida y, cuando me quise dar cuenta, era la hora de salir. La mañana me había cundido muchísimo y, mientras iba a mi coche, veía los videos que subían las amigas de Lola. Su despedida consistía en un delantal con tetas y una cama balinesa en la playa. Eran las cuatro de la tarde y ya iban como aviones. Cerré el Instagram y fui a la tienda de vestidos, donde mi familia ya me estaba esperando.


    —Vamos a ver qué tal te queda ese vestido.


    —Yupi —dije bajito.


    —Te he oído —me dijo mi hermana pellizcándome el culo—. ¿Temes haber engordado?


    —Temo estar cagándola.


    —Con ese personaje que tienes como futura esposa yo también estaría acojonada.


    —Ya la has visto en Instagram, ¿no?


    —Yo, tu otra hermana y tu madre.


    —Oh, Dios.


    Me probé el vestido que la amable dependienta me traía. Habíamos decidido casarnos de color rojo. Iba a ser una boda temática. En realidad, fue una de las pocas decisiones que tomé por mi cuenta en esa boda. Tenía claro que no quería casarme de blanco. Es algo que a toda novia le hace mucha ilusión, pero cuando me vi vestida de blanco me dio repelús y decidí que iría con cualquier otro color. Al final, el rojo fue la decisión. Irían mujeres de blanco, hombres de negro y nosotras de rojo.


    Óscar me decía constantemente que parecía una boda sacada de la serie Revenge; hasta ese momento no me lo había parecido. Ahora, con el vestido puesto, me veía guardando fajos de billetes en mi liguero y un pasaporte para salir huyendo con Katy si ella lo decidía.


    —Ana, ¿en qué estás pensando?


    —¿Qué?


    —Te están preguntando por el vestido.


    —Perdón, me acordaba de una serie.


    —Ya tiene que ser interesante —dijo mi madre—. Estás guapísima. No terminaba de ver lo del vestido rojo, pero te sienta espectacular.


    Mi madre volvió a terminar llorado y abrazándonos. Debía ser un ritual del manual de madres eso de emocionarse con las bodas.


    Pagamos el vestido y quedé en recogerlo a mediados de la siguiente semana. Al salir de la tienda, mi hermana se acercó y me dijo:


    —Ana, te quiero decir una cosa y no quiero que te molestes.


    —Sorpréndeme.


    —¿Has visto El sexto sentido?


    —¿Quién no ha visto El sexto sentido?


    —Vale, pero ¿recuerdas la peli?


    —Cada escena.


    —Pues cuando te he visto vestida se me ha venido a la cabeza el funeral, la chica que se le aparecía, esa madre vestida de rojo entrando como si la cosa no fuera con ella. Esa vas a ser tú el día de la boda.


    Mi primer instinto fue mirarla seria durante unos segundos. Después de ellos comencé a reírme. No podía parar. ¿Cómo era posible que mi hermana me hubiera calado tan bien? Lloraba de la risa y ella lloraba conmigo.


    —Qué mala eres —le dije cuando conseguí parar de reírme—. Va a ser una gran boda.


    —No lo dudo —me contestó—. Veremos cómo termina tu futura mujer.


    Volví a casa, paseé a las dos bestias que tenía como perros y, después de que corrieran sin parar a por la pelota, subí para ponerme cómoda. Eran casi las nueve de la noche y aún no había señales de Lola. Cogí mi teléfono y ubiqué rápidamente las historias de Instagram que los asistentes habían subido de la despedida. Nada que me sorprendiera. Mucho alcohol, mucho tabaco y mucho desfase. No debía quedarles mucho. Ya estaba anocheciendo y en la playa ya hacía rasca.


    No me equivoqué; a la media hora, una Lola muy perjudicada apareció en la puerta con Dani y su primo. Olía a cenicero, lo que me revolvió el estómago. La metí en la ducha sin dudarlo, una vez se habían marchado. Cantaba a pleno pulmón y bailaba sin ritmo alguno, como era habitual en ella. Ponerle el pijama fue imposible, así que, después de un par de intentos de meterme mano sin frutos, se tiró a la cama para dormir.


    Esa noche, mientras Lola dormía decidí, hacer algo muy estúpido. Pero era solo otra cosa que añadir a mi lista de meteduras de pata en ese último mes.


    Cogí mi portátil y le escribí un e-mail a Katy. Mandarle un mensaje me parecía arriesgado. Pero un e-mail era algo casi arcaico. Desde la aparición de la mensajería instantánea el e-mail había quedado casi igual de relevado que el teléfono fijo. No me pareció peligroso.


    PARA: KATY


    ASUNTO: Aún hay cosas que quiero decir.


    Hola, Katy:


    No tengo muy claro si revisas tu e-mail con regularidad. Supongo que sí, ya que tu trabajo te obliga a ello, así que he pensado que esta era la mejor manera de decirte unas cuantas cosas sin riesgo a que nadie pueda leerla.


    Se acerca el día de la boda y cada día que pasa estoy más angustiada. Las cosas están claras. O al menos eso me dices. Pero sigo notando celos de tu parte y creo que aún estamos a tiempo de parar toda esta locura e intentar buscar nuestra felicidad. Sé perfectamente que está mal que lo reconozca y créeme cuando te digo que me siento mezquina con cada una de mis acciones. Pero después pienso en lo que siento y en cómo cambia todo cuando tiene que ver contigo y no lo recuerdo.


    Hoy, cada vez que miraba las historias, no miraba si Lola hacía o dejaba de hacer, cómo se lo pasaba o si habría alguna sorpresa preparada para ella, miraba si estabas cerca de María, si estabais cogidas de la mano, si estabais tumbadas juntas o si os estabais besando. Y, aunque sabía que iba a ser doloroso si veía algo así, para mí era necesario. Pensaba que, si os veía en actitudes cariñosas, algo en mí me haría odiarte y ver claramente la estupidez que estamos cometiendo.


    Pero no ha sido así. No has estado cerca de María en ninguno de los más de cincuenta videos y fotos que he visto y eso solo hace darme esperanzas.


    Pienso en ti mucho más de lo que debería y no me avergüenza reconocerlo.


    Te querré siempre.


    Ana


    Pulsé la tecla enviar y los remordimientos acudieron a mi. Una lágrima silenciosa recorrió mi cara y miré a la habitación donde Lola dormía a pierna suelta, ajena a lo que estaba haciéndole. Lola, que me había cuidado y mimado. Lola, que besaba el suelo que yo pisaba. Que aún con su carácter y sus formas siempre conseguía sacarme sonrisas.


    La quería, de eso estaba segura. Quería a Lola por muchísimas razones y sabía que, si dejaba de ver a Katy, volvería a ilusionarme. Solo necesitaría concentrarme en ella y más ahora que volvía a estar conmigo. Saldríamos y disfrutaríamos y las peleas absurdas se acabarían. Yo la quería y podíamos recuperar lo que nos había llevado a esa boda inminente. Había vuelto a casa y las cosas sin lejanía podían ser mucho más llevaderas. Solo tenía que alejarme de Katy. Si había aprendido a no amarla una vez, podía hacerlo dos.


    Intentaba convencerme a mí misma de todo esto mientras miraba a la habitación. Esa tarea no duró mucho. Un e-mail había entrado en mi bandeja y, como una niña en la noche de Reyes, temblaba de la emoción.


    PARA: ANA


    ASUNTO: RE: Aún hay cosas que quiero decir.


    Qué clase de jefa de IT sería si no revisara mi correo con asiduidad. Lo que me ha sorprendido es ver un e-mail tuyo fuera de horario laboral. Una vez visto el contenido puedo decirte que ha sido una grata sorpresa.


    No quiero decirte que no lo he pensado, porque lo hago a diario. Pero ¿tú crees que puedes anular una boda para la que quedan días y luego empezar conmigo como si nada? Es una locura, Ana, y las dos lo sabemos. Con respecto a los celos, creo que no hace falta reconocer lo que sentimos. Verte recién despertada en casa preparando el desayuno antes de irte al trabajo es algo que me encantaría que hiciéramos juntas.


    Saber que duermes con ella, que te besa y te acaricia me pone mala y necesito no pensarlo. Necesito no imaginarte con ella, porque si lo hago me consumo. Y María ya se ha dado cuenta de que me sucede algo; no estoy de buen humor y casi no nos vemos.


    Pero tenemos que tener los pies en la tierra. Duele, duele mucho, pero ambas hemos sido capaces de superar las cosas.


    Yo también pienso en ti más de lo que debería. Y a mí sí me avergüenza decirlo. Nunca había pensado que me vería envuelta en algo tan recriminable.


    Te quiero.


    Katy


    Su e-mail podría haber sido una despedida, podría haberme cerrado todas las puertas, pero yo seguía pensando que una rendija quedaba entre nosotras.


    Me acosté pensando en ella y la noche fue para ella. Era literalmente la chica de mis sueños.


    La mañana siguiente Lola estaba de buen humor. Se despertó abrazándome y yo acepté ese abrazo. Desayunamos hablando de su despedida antes de irme al trabajo y le dije que por la tarde me contara el resto. Nos besamos y salí al trabajo. Al llegar al aeropuerto revisé mi agenda y tenía un nuevo e-mail.


    PARA: ANA


    ASUNTO: Los días son más cortos si sé que te veo.


    Esta mañana me he levantado y sé que he soñado contigo. No recuerdo muy bien el sueño, pero estábamos juntas en nuestra playa disfrutando de un día caluroso y estupendo. Después me he levantado y me ha dado tristeza. Sé que si siento esto debería cambiar algo. Sé que debería ponerle remedio, pero también sé que nos harían la vida imposible si decidiéramos estar juntas.


    Aun así, desde que me he levantado solo pienso en las ganas que tengo de verte llegar por la oficina. No pares en Starbucks. Ya te he comprado yo tu té.


    Que tengas un buen día.


    Sonreí leyendo esas líneas cargadas de malas noticias. Es absurdo, pero, aunque todo era negativo, ahí seguía escribiéndome.


    —¿Por qué sonríes? —me preguntó Lucía intentando mirar mi móvil.


    —De nada —dije apartando el teléfono en acto reflejo.


    —Uhh, estás teniendo sexting. ¿No es muy temprano?


    —¿Alguna vez es temprano para el sexo? —dije intentando desviar su atención.


    —Touché. Vamos a por el té.


    —No, Katy ya me ha comprado uno, que se lo he encargado.


    —Espero por tu bien que a mí también me lo haya comprado el pequeño poni.


    Al llegar arriba ahí estaban los dos tés esperándonos. Le sonreí a Katy cuando salió de una de las oficinas. Y ella me correspondió la sonrisa.


    Durante esos días los e-mails eran cada vez más frecuentes y cada vez más intensos y calientes.


    Habíamos pasado de despedirnos a contarnos lo mucho que odiábamos no poder tocarnos, abrazarnos, besarnos y sentirnos. Recordábamos en cada e-mail lo intenso que se volvía cada roce. No habíamos vuelto a vernos, pero sentíamos que no nos faltaba nada. La piel hacía mucho tiempo que nos había superado y suplíamos las carencias con los mensajes más calientes que había tenido nunca.


    Todo fue bien, todo lo bien que puede ir una infidelidad de esa envergadura.


    Todo empeoró el día antes de la boda.

  


  
    Capítulo 65. La boda


    Firmábamos los papeles el día antes de la celebración. Cuando nos despertamos, Lola estaba eufórica. Sus nervios se sentían en cada rincón de la casa.


    —¿No estás nerviosa? —me dijo.


    —Es una firma —le contesté.


    —Pero una firma muy importante. Dentro de unas horas estaremos casadas.


    —Tienes razón.


    Comenzó a sonarle el teléfono a Lola. Y lo cogió. Vi como se apartaba un poco y eso me sorprendió. Pero yo era una adultera. Qué iba a recriminarle.


    —Sí, nos vemos mañana, que debo colgar. —Y colgó.


    —¿Quién era?


    —Mmm, Goya. Quería hablarme de una cosa que le han traído a casa.


    —Y ¿por qué has dicho que la ves mañana?


    —Ah, es una manera de hablar —dijo mirando hacia otro lado—. ¿Nos arreglamos? Vamos justas.


    Me estaba mintiendo. Pero era cierto que íbamos tarde. Así que me vestí. Había comprado un vestido en rosa palo corto. Recogí mi pelo en una trenza a un lado y me calcé unas sandalias.


    Lola llevaba un kimono con un básica debajo y unos chinos. Se había soltado el pelo.


    Llegamos a un juzgado de paz bastante nerviosas. En toda la mañana no había mirado mi teléfono y eso me estaba causando bastante ansiedad. Una parte de mí quería cogerlo y huir. La otra me decía que no mirarlo era lo mejor.


    Nos acompañaron sus padres, sus hermanos y sus tíos. De mi familia solo habían venido mis hermanas, mi madre y mi padrastro. Todos entraron y la ceremonia comenzó. Daniel y Pablo estaban muy elegantes y ejercían de padrinos de nuestra boda. Dani nos miraba feliz y Pablo hacía bromas sobre las bodas.


    Oía al juez hablar sobre las obligaciones de la pareja y los derechos y, mientras lo hacía, pensaba en que no habíamos firmado una separación de bienes. Tenía que gestionarlo después de la boda. El hombre hablaba y a mí me parecía que todo era tremendamente frío. No es que me importara, no era religiosa, no necesitaba el amparo de Dios, pero la situación me parecía tremendamente fría.


    —Sí, quiero. —Oí como respondía Lola. ¿Por qué le habían preguntado a ella primero? ¿Orden alfabético?


    —¿Quieres a Dolores para amarla y respetarla, en la salud y en la enfermedad, riqueza y pobreza hasta que la muerte os separe?


    —Sí, quiero. —Y algo se rompió dentro de mí.


    —Os declaro oficialmente casadas. Podéis besaros.


    Nos dimos un pequeño beso. Y la gente de nuestro alrededor aplaudía. Todos menos mi hermana Idoia, que me miraba con intensidad desde su sitio.


    Al salir de allí fuimos directos al restaurante donde pensábamos comer todos juntos. Una vez ubicados todos los que éramos, comenzamos a pedir platos variados. Era un sitio familiar, con comida casera y típica. Así que el banquete consistió en croquetas de puchero, berenjenas fritas con miel, ensaladilla rusa y presa ibérica con patata asada.


    Comimos y bebimos sin escatimar en gastos. Y los padres de Lola pagaron toda la comida. Era su regalo de boda.


    A la hora de las copas algunos de sus tíos se habían marchado y mi familia hizo lo mismo. Lola quería seguir con la fiesta y había avisado para tomar algo más con sus amigos.


    Antes de dejar el bar, decidí ir al baño y miré mi teléfono.


    PARA: ANA


    ASUNTO: Fue bonito mientras duró.


    Hola, Ana:


    Estoy en el trabajo y no consigo concentrarme sabiendo que en estos momentos estás casándote. No puedo seguir con esto. Sabíamos que teníamos fecha de caducidad y ya estamos más que cumplidas. Intenta ser feliz; yo haré lo mismo. Perdóname si no soy lo cercana que solía ser. No voy a poder. No voy a poder estar cerca de vosotras. Después de mañana me alejaré. Y te deseo todo lo bueno que pueda haber.


    A pesar de nuestro error garrafal, creo que eres la mejor persona que hay en este mundo


    Siempre tuya.


    Katy


    Lloré, lloré al leer como, aun habiendo sido poco menos que miserable, ella pensaba que era buena persona. Lloré por haberla perdido. Y lloré por no poder desahogarme con nadie. Me sentía más sola que nunca. Me levanté del baño y me limpié la cara. Salí dispuesta a ponerme de nuevo una careta que había llevado antes. La careta de «todo va bien».


    Pasamos la tarde bebiendo y brindando con sus amigas. Todas nos felicitaban y pedían más copas. Llegamos bastante tarde a la casa. Y al día siguiente aún nos esperaba la celebración.


    La boda era a las siete de la tarde, momento en el que el sol comenzaba a descender y hacía que la luz se viera increíble en el altar que nos habían preparado en el hotel donde se hacía la celebración.


    Después de costarnos muchísimo levantarnos, recogimos todo lo necesario para poder irnos.


    La agenda estaba muy calculada. A la una veían a peinarme y maquillarme. Para las tres comíamos en la habitación y a las cuatro venía la fotógrafa a hacernos las fotos para el álbum. Lola se vestía en nuestra habitación nupcial. Se imponían sus decisiones y yo poco o nada tenía que decir. Así que yo me vestí en otra de las doce habitaciones que habíamos reservado para familiares y amigos.


    Me peinaron y me maquillaron y comí como un pájaro temiendo mancharme. Aunque sabía que después me retocarían, era violento estropear el trabajo de alguien. La fotógrafa llegó puntual. Era una amiga y su trabajo era exquisito. Solo había un problema. Nadie de mi familia estaba allí.


    Mientras la fotógrafa me indicaba que íbamos mal de tiempo si no me vestía, yo llamaba a mis hermanas y a mi madre. Mi hermana Raquel se había despertado con gastroenteritis, mi madre la ayudaba con Hugo y mi hermana Idoia se desesperaba esperándolas.


    Resultado: no tenía quien me ayudara a vestirme. No debería haberme sorprendido, pero así era, estaba sorprendida. En ese momento llamaron a la puerta.


    Al abrir Lidia y Lucía estaban ahí, las dos preciosas, de blanco inmaculado, y a mí se me saltaron las lágrimas.


    —No hace falta que digas nada —dijo Lidia—. Idoia nos ha dicho lo que ocurre. Nosotras te vestiremos.


    —¿Quién mejor que nosotras? —me dijo Lucía con evidente emoción y les sonreí.


    —Ya te lo he dicho en alguna ocasión —me dijo Lidia con su tono de madre—, pero menuda familia tienes, chocho.


    No fue necesario decir nada más. Ellas comenzaron la tarea de vestir a la novia mientras la fotógrafa hacía todos los planos necesarios. Un zapato por aquí, una pulsera por allí. Foto del vestido colgado. Todo muy pintoresco. Una vez listas las fotos, se marchó a la habitación de Lola, diciéndome que volvería cuando acabara allí para fotografiarme con mi familia si habían llegado.


    —Te prohibimos que llores —dijo Lidia—. Llevamos vestidos blancos y el waterproof no es tan bueno.


    —No lloraré. Estas cosas no me sorprenden. Gracias por ayudarme.


    —Aunque seas una descastá que nunca queda conmigo, eres mi amiga —me dijo Lidia dándome un abrazo fraternal.


    —Y yo no sabía qué hacer para colarme en las fotos —dijo Lucía con su gracia habitual—. ¿Estás nerviosa?


    —No mucho. Estoy normal.


    —Menos mal. La que parece que se casa es Katy.


    —¿Y eso? —pregunté fingiendo indiferencia.


    —Pues lleva bebiendo desde las una que han llegado ella y María. Lleva un pedal importante —me contó Lucía.


    —Bueno, más barata me sale —dije restándole importancia—. ¿Dónde está?


    —En la habitación de enfrente, ayudando a su prima Carlota, que es la que peina y maquilla a Lola. La están vistiendo.


    —¿Cómo?


    —Eso mismo he dicho yo. Las bodas unen —dijo sonriendo.


    Intenté no pensarlo. Sabía lo que ocurría con una Katy borracha. Se le soltaba la lengua y las manos.


    Me quedé sola a los diez minutos y cinco minutos después llegaron mi madre y mis hermanas. Mi madre se disculpó y yo saqué mi faceta de actriz extrema y no mostré ni un ápice de dolor.


    La fotógrafa volvió al rato e hicimos las fotos que faltaban. Pose aquí, pose allá. Creo que era la primera vez que sabía que saldría bien en las fotos.


    Poco después, Lola y yo nos encontramos y nos hicimos las fotos previas a la ceremonia. Lola estaba muy guapa. El vestido le sentaba como un guante y se la veía resplandeciente.


    A las siete menos diez nos dirigimos a la zona de la ceremonia. Había llegado el momento. Había muchos más invitados de los que me hubiera gustado y me daba un pavor tremendo desmayarme.


    —Mamá, no dejes que me caiga —le dije poco antes de acercarme al altar.


    —Tranquila.


    Andamos hacia el altar, con la canción que había elegido para el momento. Y al llegar miré todo lo que había a mi alrededor. Las sillas estaban a rebosar de gente. No vi a Katy; no estaba y eso me tranquilizó y me preocupó a parte iguales. Óscar me sonreía desde la primera fila, junto con Lucía, y me decían sin hablar lo preciosa que estaba. Lola estaba mirándome mientras caminaba y, si algo había en esa mirada, era orgullo. Yo me desinflé un poco porque me sentía un fraude.


    La ceremonia la ofició un familiar de Lola. Y durante la misma, su hermana leyó una carta, emotiva hasta decir basta. Y después de ella lo hizo mi hermana. Supe que mi cuñada había escrito una carta para las dos. Y mi hermana lo había hecho solo para mí. Era su manera de infundirme fuerzas.


    Durante la ceremonia mi cabeza giraba inconscientemente buscando entre los asistentes.


    La ceremonia terminó entre emotivos abrazos y saludos, felicitaciones de familiares y amigos y una mirada. Solo una.


    Katy estaba justo al lado de María y su mirada lo decía todo.


    Me había casado y no había vuelta atrás.


    Nos habíamos perdido por el miedo a ser quienes éramos en realidad. Por el miedo al que dirían y lo que nos reprocharíamos.


    Nos perdimos por cobardes…


    CONTINUARÁ 
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    Ésta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos que aparecen son producto de la imaginación del autor o bien se usan en el marco de la ficción. Cualquier parecido con personas reales (vivas o muertas), empresas, acontecimientos o lugares es pura coincidencia. El editor no tiene ningún control sobre los sitios web del autor o de terceros ni de sus contenidos ni asume ninguna responsabilidad que se pueda derivar de ellos.
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